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O P I N I O N
Editorial

MÚSICA DE CÁMARA

S
uele decirse que la piedra de toque para saber si alguien es verda-
deramente melómano es su apego :Í la musita de cámara y que la
sólida posición de ésta en la cultura de un país, el signo más rele-
vante de la riqueza de su vida musical. Si es así en fispaíia esta-
mos estamos aviados. Mientras que la música sinfónica goza entre
nosotros de un erecidu predicamento, no .se ha desarrollado para-
lelamente una afición a lo camerístico digna de nota. Si echamos
un vista/o a nuestro alrededor veremos que en todo el país única-

mente hay dos ciclos que disfrutan de buena salud en lo que se refiere a
calidad y a aceptación por parte del público. Nos referimos al madrileño
Liceo de Cámara y al ciclo organizado por la Filarmónica de Bilbao. Am-
bos persisten en su empeño y con notable éxito. Si nos ponemos optimis-
tas diremos que es un signo de que con una adecuada política de difu-
sión, la música de cámara va directa al corazón y la inteligencia de un pú-
blico impórtame en cantidad y calidad. Si. en cambio, preferimos el pesi-
mismo diremos que dos experiencias afortunadas como las que menciona-
mos quedan aisladas en un mar de indiferencia.

Tal vez lo razonable esté, como tantas veces, en un término medio. Ni
lo uno ni lo otro. Seguramente la precariedad de la música de cámara en
España revela que la educación musical del país refleja deficiencias que
tienen ya muchos años y que son muy difíciles de enmendar de un día
para otro. Pero también que si las instituciones, públicas y privadas, de las
que depende la difusión de la música, hicieran un esfuerzo más sostenido
aumentaría un público que ahora es escaso y que crece con demasiada
lentitud.

Algunas orquestas españolas de nuevo cuño trabajan en esa dirección,
formando con algunos de sus integrantes grupos de cámara que intentan
al menos arrastrar a una parte de ese público nuevo que ocupa nuestras
salas de concienos. Ojalá tengan éxito. En alguna parte Georges Steiner
habla de los tiempos aquellos en que era un uso social casi cotidiano que
en determinadas casas grupos de amigos se reunieran para hacer música.
Era un señal de que la cultura musical no se había aún escindido de la
cultura como un todo y de que hacer música era tan natural como reunir-
se para jugar a las cartas o para chismorrear acerca de los vecinos y de los
conocidos.

Hoy, en tiempos en los que los ralos de ocio suelen matarse ame lo
que alguna vez se ha llamado -la caja tonta- pensar en prácticas sociales
como esas que producían la nostalgia de Steiner, es ilusorio. Pero no esta-
ría mal extender la convicción que una parte importantísima, esencial, de
la gran música habita precisamente en las obras carnerísticas. Lna vez ad-
mitido esto -¿y qué verdadero melómano lo negaría?- es cuestión de dar
pasos positivos en el sentido de hacer que la música de cámara tenga una
difusión adecuada. ¿Cómo hacerlo? Posiblemente explicándole a la gente
interesada que un cuarteto de cuerda de íieethoven puede ser intelectual
y emotivamente tan estimulante como la audición de su Quinta Sinfonía,
o que los últimos cuartetos de Rartók son un documento tan capital de la
historia del espíritu humano como el Convierto ¡uira riulin de Alban Berg
o los grandes ballets de [gor Stravinski. Desde luego alguien debería inten-
tar explicarlo. V así el trasvase de público de las salas de cámara a las sin-
tónicas y viceversa no mostraría las discontinuidades que todos conoce-
mos, Y quien saldría ganando sería la música y, desde luego, también no-
sotros mismos.
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O P I N I Ó N

Raid plan

MOZART VERSUS
LEVIATÁN

E
n la segunda decidí del .siglo VI de
la era cristiana. Boecio fue cargado
de cadenas, Se le acusó ck- alentar
relaciones traidoras, de coaspirar en

favor ik-jLLstim>. emperador romano de
Oriente: de ir signando arteramente el
poder ck' Teodorico d Grande. Reclui-
do en la prisión de (iilvan/ano. el emi-
nente filósofo, científico. liier.no y tra-
ductor de los mis grandes Riegos, aca-
Ix'i ejecutado. Fn la ma/mona donde
espera) xt t*l cumplimiento de la senten-
cia <)a Historia ya ha dictaminado este
hecho como un crimen de Estado). Bo-
ecio se confortó escribiendo el texto
i|iie. paradójicamente, lo convertiría en
inmortal: IX- ki a»miUia<~»iftlnv>fia(. Y
dicen los que salx'n de tal disciplina,
t|ue entre aquellas ominosas paredes
iwilló por última vez la filosofía griega.
EMar fuera del Poder, contra el Poder,
es exponer*.' a morir congelado. Fue-
ron las palahras, la contundente adver-
tencia (|iie le hicieron hace varios me-
,ses a un amigo mío. Trata! va éste de
limpiar su nombre, su honor. del tango
ton que pretendían enlodarlos Una re-
pugnante venganza que ha esperado
dieciséis años parj caer sobre un de-
mócrata sin trampa ni cartón. A mi
querido amigo, lo llamaremos D.C, no
le espera la pena capital, como a Itoe-
cio. pero ha perdido temporalmente un
bien preck «so, la libertad. Lo he visitado
en el lugar donde el poderoso U'viatán
ha decidido confinarlo durante mes y
medio. Se me dirá que es una pena le-
ve, peni a mi. que conozco las enmie-
las del asunto, me parece monstniosa
por su radical injusiicia. [ tillé a D.C. le-
yendo a .Stendhal. -Ayer escuché 1.a
flauta mágica, y cada dia me gusta
mas-, me dijo. Y continuó1 -A esa liellc-
za que no cesa, al encamo purísimo de
esta partitura, hay que sumar el anhelo
de lilx'rtad. la klea de la fraternidad ai-
Ire tixios ¡os hombres, que es el men-
saje que contiene la obra. Un ideal que,
pese al hierro y al fuego que han caído
sobre nuestro .siglo, no debemos alíin-
donar-. Se expresó así. pero como di1

pasada, .sin alterar el gesto ni engolar la
voz. liencillo Mozart. me dije yo. que
consuelas al alhgido y elevas su ánimo
con tu música exquisita y liberadora.
Lástima es, pues, que al señor Villapa-
los, CJonst'ieR) de Cuituni de la Comu-
nidad, le paiv/ran que están muy vis-
ULS en Madrid las óperas del hombreci-
to de Salzburgo.

Javier Roca

En mi menor

GASTÓN

Hace unos meses mona en Ma-
drid quien era hasta ese dia uno
de los más grandes poeía.s vivos
de la lengua castellana; et cuba-

no trusión liaquero. l'n hombre de
aspecto formidable, grande y corpu-
lento que sólo vivía para la poesía, su
casa repleta de libros amontonados,
sus trajes má.s claros decorador, con
los rodales de la indolencia, su ánimo
acostumbrado a la soledad de la obra
reconocida tardíamente, cuando
aquellos que nunca supieron de él
arrebataban su devoción aún vivo y
se adueñaban de su memoria muerto,
confundiendo torticeramente el exilio
político con la retirada altiva y volun-
taria de quien nada pide a quienes
conceden el dudoso honor de la no-
toriedad. Gastón liaqucro fue autor
de varios poemas perfectos, de esos
por los que uno daría -bien lo salx?
el poeta verdadero- una mano o
unos años de vida. La musita es un
pie de apoyo fundamental en la poe-
sía de. Bacinero, un elemento recu-
rrente -muchas veces como idea pjra
el poema que Liego .se desarrolla sin
aludir a ella-, un son que va y que
viene entre el deslumbrante desfile
de sensaciones y de imágenes, de mi-
radas hacia dentro y de llamadas a
una literatura en la que estaba ence-
rrada la vida entera, esa que al final
se acabó dandi' por ella, quizá como
estaba pactado desde el primer poe-
ma. La música llejja sin la estridencia
de lo inefable, sin la solemnidad de
esos poetas que se deslumhran ante
lo que desconocen y se entregan a lo
que ignoran para marrar el tiro en un
ejercicio patético de ortopedia emo-
cional. May un libro de liaquero. su
AtiKitinlolofiía aunenlíiílii en la que
todos los poemas incluyen ¡unto al tí-
tulo su pretexto musical. En sus ver-
sos Katherine Mansfield alimenta el
galo del conde Cagliostro con melo-
días de Schubert -la mitad de su ra-

LA OPERA, MOZART Y
DON LUIS ARRONES

Sr. Director:
Sr Arrones. soy el -tapado» de

Don Rafael Ortega Basagoiti. y hago
uso del derecho de réplica a las alu-
siones que me dirigió en julio. Hmié
fotocopias ,i la revista SCHKKZO. no

don. pues la otra eran los poemas de
ránily Diekmson. Qisim y f'uln.v de
Kameu suscita un paseo en barca con
i'rouM por la bahía de Corinto. El
(jiitt-hr/ti ¡mni deliv de Falla le su-
giere el viaje de un galeón -desde
Manila hasta Acapulco-, Fl Minuelo
snhn' i'! iK'inhrv ele llayílu de Ravel,
una Ctiiiciiin stihn.' t-l numhiv tic Irene
en la que -el mármol se ha hecho ró-
seo y camal, y blando-. La OlvUnni
trágica de lirahms nos lleva hasta las
confesiones de un fiscal de Bi/ancio
—nadie podrá decir que yo no haya
tenido una liella muerte— y el wag-
neriano k/iiio i¡c Sijtfriilti a -un lentísi-
mo desmoronamiento interior de
convicciones hasta el extremo dolo-
raso de hacer tolerable a Ueeihoven-.
Pero quizá los dos ejemplos mas !*.•-
11c is de esa relación sin tiempo de Ha-
quero con la música sean \'tirieitián
antillano snbn- un ¡yiciiin do Mtillar-
iih' y Jiiseittijimi toiíi Í'I rií'lin vn el
1 astilles <k- Maiiinzas. L'n d primero
-quizá el mejor de lodos los suyos-,
la música es la de la Misa ¡le Sun Se-
bastián de Villa-Lobos, y su final la
revelación de la belleza: 'Ya no pude
pensar otra vez en el tedio, ni pen-
sar nunca más en la adelfa marchita;

sólo veía por todas partes el cieio
derramado, el sol de terciopelo: flo-
recidos todos los jardines, encendidas
todas Lis estrellas", Fl otro piensa en
el Cfinciertn Jiam noli'/ de José VC-'hi-
le, aquel virtuoso cubano de entresi-
glos que es su protagonista, y dice en
su principio: -Cuando el niño .(oscilo
jLiai tocaba su violín en el patio de la
casa, el j-allito malatobo, y el filipi-
no, y el valenciano, enarcaban sus
cuellos y cantaban el quiquiriquí de
las grandes fiestas, creyendo que
había llegado el mediodía-, Ln ese
mediodía estamos cada vez que, aun-
que ya sin él. leemos a Gastón.

Luis Suñén

por sus aficiones o desafie»mes. Si
no le gustan las óperas de Mozan. es
su problema. Lo hice porque la revis-
ta tiene una sección intitulada: -F!
disparate musical-, de la que se en-
carga el Sr. Ortega Basagoiti. La
chanza que le dirigió a lid. en mayo
no tiene nada que ver con sus gus-
tos. Tiene relación con ¡os disparates
y barbaridades que t 'd. escribió en
un periódico de Oviedo a propósito
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El disparale musical

A PURIFICARSE TOCAN

E
l médico que nos recomendó
quien Vds. y yo saltemos va a te-
ner trabajo, porque las entradas
de Don Güummiy Lujhutla má-

gica se agotaron, y eso es síntoma de
descolocación colectiva. Claro que su
labor se verá Lmlilada. porque difun-
to el festival, en adelante estaremos a
dicta en lo que .1 Mozart se refiere,
(.ionio no hay mal que por hien no
venga, siempre podremos aprovechar
para profundizar en otras músicas, til
otro día, sin ir más lejos, descubrí un
programa tic m.ino de cierta repre-
sentación de ballet donde daban una
obra de -Shopeiv. Como no sé quién
es Shopen. la cosa ha despertado mi
curiosidad y me voy a ir a toda velo-
cidad a hacerme con varias obras de
este para mí desconocido autor. El sa-

ber ni) ocupa lugar. F.n la misma re-
presentación hacían también un (o
una. qué sé yo) Pax de deiuc, que no
sé si es un paso a dos con texto lati-
no o es que aquello de la Pax roma-
na ahora resulta que se baila. La tosa
puede ser apasionante, y hasta jxxJría
sen ir para futuras cambies de Li
OTAN. También podríamos descubrir
la Sinfonía ¡812 de Chaikovski. cuyo
interés nos desvelaba recientemente
en la prensa una participante en un
encuentro de jóvenes talentos de la
investigación. Verdaderamente, si
Chaikovski hubiera compuesto mil
ochocientas doce sinfonía.-, habría de-
jado a Haydn en pañales, y nos teme-
mos que lan brutal proliferación sin-
fónica hubiera agotado la paciencia a
más de uno. Puestos a aumentar el

de anteriores Temporadas de Opera.
En mi opinión, sin conocimiento, de
forma irresponsable en la función pe-
dagógica que debería desarrollar co-
mo critico y con talla, de respeto a los
gustos ajenos.

Voy a prescindir de frases que
lid. colocó y subrayó en lo publica-
do sobre Mozan. y que encajan per-
fectamente en dicha sección de la re-
vista. I d . atacó la programación de
la Asociación Asturiana de Amigos
de la Opera de forma repelida y des-
pectivamente. Yo, en cambio, la de-
fiendo. Su impresión de (¡ue estoy
descentrado es correcta, pero en re-
lación con Ud.. Mis criterios y gustos
son más amplios. I d , está tan centra-
do, que más bien adolece de un ex-
clusivismo que pretende imponer a
los demás.

Deja claro en MI caria, su -prefe-
rencia por la ópera italiana y la fian-

•Sv i
Centro Autorizado

de Enseñanza Musical
de Grado Elemental y Medio

C; VIVERO 4 23040 MADKIO
TEL: (91) 535 37 95

francesa -como en la mayor parte
del mundo- pero admitiendo com-
placidamente alguna alemana y has-
ta la rusa-. Sr. Arrolles, ¡dice Ud. ca-
da cosa!

Primero. La revista SCHERZO de
mayo que Ud. compró, en las pági-
nas 97 y 98, incluye la programación
del mes en 7 ciudades españolas y 31
leatros extranjeros, de ellos III italia-
nos y 7 franceses. Le ruego que revi-
se la programación y saque conclu-
siones sobre su primera afirmación.

Segundo. No comprendo sus que-
jas sobre las programaciones de
Oviedo, cuando desde 1948 coinci-
den con sus gustos. Veamos: 246 re-
presentaciones de ópera italiana. 36
francesa, l í alemana y i rusa. En
199^ ha disfrutado l'd. de Los cuentas
ele Hoffmeinn. Stmtiamhnía y Tosca y
ha siifridn F! nifild t'ii L-1 wrralhi. V.n
19% habrá gozado con Mallo, l.etisir
y Aíiríelna Lecourretir y manilesló su
desprecio hacia Don (íiaraiítii. I'or
tamo ha ganado, y lo hará en las dos
próximas Temporadas, por goleada.
¿De qué se queja. Sr. Arrones?

Tercero. En las Temporadas de
Oviedo se lian representado 19 veces
IAÁ ImbOniv y I? '¡osea. De Mo/art lle-
vamos 7 en total desdi- 1948. ¿De qué
se queja. Sr. Arrones?

Cuarto. Al hacer el cómputo ante-
rior, situé la obra de Mozart en Ale-
mania. Sin embargo, l.as bodas de Fí-
garo es una comedia napolitana, el
autor de su líbrelo es Lorenzo da
Ponte, italiano, se canta en italiano,
se desarrolla en Sevilla, y de alema-
na sólo tiene la frontera que separa
el país natal de Mozan. Casi exacta-

número de sinfonías, Itcethoven pa-
recía más modesto, y hace unos me-
ses supimos por el anuncio de un
concierto de Ashkenazi que había lle-
gado a la decimosexta. Dado que ha-
ce tiempo que algunos n< is quedamos
en la Xotvna, nos quedan hasta siete
por descubrir. Además, me acalxi de
enterar, en un colecciona ble domini-
cal de Lino de ios grandes diarios, de
que la mayoría de los coros canta
música religiosa. Tan grande descu-
brimiento merece una pía prolundiza-
ción en la música coral religiosa, que
a buen seguro nos enriquecerá el es-
[tiritu. después de la indigestión de
disolutos del engendro de Don Gio-
ratini. A purificarse tocan.

Rafael Ortega Basagoiti

mente lo mismo puede decirse de
Don (¡iotanni, salvo que se trata de
un drama y que musicalmente tiene
alguna raíz alemana. Lo dicho para
¡.as bodas casi puede repetirse para
Casi Jan tulle. ,;Üe qué se queja, Sr.
Arrone.s?

Por si Lid. está iniciando su forma-
ción operística o si desea ampliar sus
gustos, me permito recomendarle que
compre alguna grabación de Uis bu-
das í/i' l-'ifitim. que se representará en
Oviedo este ano. Le aseguro que, en
sus circunstam ias. los recitativos pue-
den resultarle muy pesados, pero las
hay excelentes sin ellos. Perdería el
hilo humorístico, pero no creo que a
Ud. le importe mucho eso, a juzgar
por los gustos (¡ue manifiesta. Me
agradecería el consejo y seguramente
en septiembre escribiría, esta vez con
conocimiento, cosas distintas de las
que publicó.

i'or ultimo, me permito, asimismo,
recomendarle que se busque Ud. al
especialista en psicopatía. Sólo por-
que las cosas que escribe afeelan a la
sociedad, por aquello de la intoleran-
cia. I.os "locos mo/arlianos", como
nos califica, buscaremos un especia-
lista en psicosis, por ser una enferme-
dad mas creativa y que nos encaja
mejor, lie pedido día y hora para la
consulta, como ikl . me aconsejó, pe-
ro no me puede recibir por ahora.
Somos tantos, que la lista de espera
es interminable y. además, hay tanto
loco por el mundo...

Atentamente.

Roberto García-Roza do Menéndez
León
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A N I V E R S A R I O

George Szell

SZELL CUMPLE CIEN ANOS

L
os hubiese cumplido este año.
daro. si un cáncer aseo no hubie-
se acabado con él un aciago día
del mes de julio de ITO en Cle-
veland. George Szell. el prototipo
de director analítico, antirrománti-

co y perfeccionista sumo, las tres carac-
terísticas esenciales que siempre salen
oiando se habla ele él, tuvo poca rela-
ción con España, y aquí sólo vino una
vez a mediados de los sesenta con su
milagrosa Orquesta de Cleveland en su
primera gira euro[>ea. dando un solo
concierto en el Teatro lie l;i Zarzuela
de Madrid en d que interpretó los
Frescos de Picro ik-üa l'mncesca. dt*
Martinu. en la primera parte, y la Pri-
imra de Bralims en la segunda: afortu-
nadamente, y en contra de lo que sue-
le suceder entre nosotros con aconteci-
mientos de este tipo. Radio Nacional
de España gralyi el concierto en su to-
talidad v de larde en tarde se vuelve a
programar. Contamos esto porque la
relación de los españoles con el gran
director lia sido y es
exclusivamente dis-
cográfica, sobre io-
do de unos pocos
años a esta pude en
que la política co-
mercial de Sons lu
de|ado en la cuneta
las inoperantes ges-
tiones de la extinta
CHS, pudiéndose
encontrar hoy en
nuestro mercado del
disco la gran mayo
ría de sus legenda
ríos registros. Szell
lia llegado a cente-
nario entre nosotros
y durara mientras la
música viva.

Sus datos biográ-
ficos son de sobra conocidos desde su
nacimiento en Budapest en IH97 hasta
su nombramiento como titular de la
Orquesta de Cle\eland con i(> años en
19-í(\ o sea que no vamos a aburrir re-
pitiéndolos por enésima vez. El impac-
to que sufrió la orquesta con su llegada
fue rápidamente sentido por la agrupa-
ción, ya que S/ell era un músico al que
todo compromiso que no fuera el anís-
tico le era completamente ajeno. Los
responsables y 1J administración de la
Orquesta le dieron plenos poderes, y
los prole.sores enseguida se dieron
cuenta de con quién tenían que halár-
selas, Lis insubordinaciones fueron se-
guidas con las correspondientes e in-
mediatas destituciones con la cla.se de
reacción normal en el músico de una

orquesta, normalmente incapaz de so-
portar en silencio sus propios errores.
S?r!l fue a Cleveland soñando con una
«combinación de los mejores elementos
orquesiales americanos y europeos.
Quería unificar la pureza, belleza de
sonido v virtuosismo americanos con el

sentido de la tradición, el calor expresi-
vo y el estilo europeo-. Pasados algu-
nos añas, el maestro pensó que había
logrado su proposito. Acostumbraba a
decir: -En Cleveland comen/amos a en-
sayar cuando muchas orquestas han
lerminado" Comentarios como éste no

le liiucron muy po-
pular entre sus cole-
gas; en realidad, su
carrera no dejó de
estar marcada por
episodios explosi-
vos (por ejemplo,
hundió la reputa-
ción del director es-
pañol Enrique Jor-
d;i, (jue empezaba a
11 esta car en San
francisco; puso en
nía de juicio-al pa-
recer, con bastante
fundamento- la in-
tegridad del musicó-
logo \ crítico Alíred
Irankensteiti; salió
del Metropolitan de
Nueva York poco

menos que a bofetadas; tuvo conti-
nuos altercados con la rüamiónica de
la misma ciudad... y un largo etcétera
que sólo puede tener eNplicación por
su inquebrantable voluntad y su verda-
dera talla de director).

-i grandeza de Szell estriba princi-
palmente como constructor de orques-
tas, (.ionio arquitecto de la Orquesta de
Cleveland creó un iasirumento musical
que en su día no tuvo igual. Cara este
músico, hacer una orquesta, darse
cuenta de las camelen st i cas de los dis-
tintos estilos \ transferir esta realiza-
ción a los profesores era una de las ta-
reas más importantes del director. -Lo

que yo quiero es
una completa ho-
mogeneidad de so-
nido, fraseo y arti-
culauon dentro de
cada sección, y en-
lome1-, cuando el
conjunto es perfecto
(equilibrio idóneo
enire las secciones
más una completa
flexibilidad), obten-
go en cada momen-
to que una o más
voces principales
[Hiedan ser acompa-
ñadas por otras-. Pa-
ra caracterizar mejor
esta idea se podría
decir que es una
aproximación a la
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música di* cámara, nn cien
hombres mirando esclaviza-
dos a la liaiuia, sino cada
uno de esos cien hombres
escuchando, en la medida
que esld sea posible, a los
oíros nóvenla y nueve, in-
tentando hacer música juntos
de la misma manera que ha-
ce un cuartem de cuerda.
•Debido al tamaño de una
orquesta, esto debe hacerse
bajo ia guia de un director,
pero no ba|o un látigo-.

Otro de los fundamentos
esenciales de Szell como di-
rector era el estudio minu-
cioso de las diferentes postu-
ras, gestos y expresiones fa-
ciales. II propio director, en
conversación con Paul
Henry Lmg, declaraba: -Des-
pués de Lina experiencia de
más ile cincuenta años como director y
como observador de directores, todavía
me parece milagroso cómo el sonido
de una orquesta puede cambiar en
cuestión de .segundos, de acuerdo con
el tipo de persona que está al frente de
ella, el tipo de brazos que marcan y el
tipo de ojos que miran. Creo que esto
entra de lleno en e! terreno de lo mis-
terioso, debemos dejarlo en las esferas
de milagro que existen en cada una de
las disciplinas artísticas y que. afortuna-

Giwgv S/ell

llámente, nunca podrán ser explica-
das-. Sus interpretaciones quedaban se-
ñaladas por un determinado número
ile cualidades esenciales, elegancia de
estilo, perfecta musicalidad en el Irasco
y, quizá la más importante, un gusto
impecable. Tenía sumo cuidado con el
sentimiento, por miedo a caer en la
sensiblería; de ahí que los críticos le
acusasen a veces en sus lecturas de fal-
ta de humor o dureza. Ha sido y es
considerado como un perfeccionista.

D1SCOGRAFIA ESENCIAL
(Si no .se especifica, la ürque^a t* la ilt Cleveland y la marca .Sony Esseniial Ciassics.

CP - Omciertu público. M - Sonido muño E = Precio económico. PM = Precio medio.
Todas las referencias citadas se encuentran actualmente disponibles).

Beethoven: OFin/nuüa. S CD. E.
— 5 (jitincfíos¡xiru piano. Con E. Gilels.

i CU I-MI Forte. E.
— Egmonl. música incidental completa

con narrador. Con P. Lorengar, K.J.
Wussciw y la Filarmónica de Vicna.
DECCA Classic Sound. PM.

Brahms: -i Sinfonías. 1 Cl). E.
— Dublé aataerto. Con D. Oistr.ikh y M.

Rostropovich. EM1. PM.
Brucknen Sinfonía n" í Staat;>kapelle

nrcsileii M.PM.CP
— Sinfonía n" 7. Filarmónica de Viena. M.

PM. CP.
Dvorak: Danzas eslavas. F
— Mnfom'n ri'X. EMl Forte. E ( + Concier-

tos Rei'ihnvfn).
— Concierto para violonchelo. Con P

FiiumiiT y la Filarmónica de Berlín.
DeiiLsche Grammoplüin F.

Haydn: Sinfonías 93 a .W. E.
— Sinfonía ns 92 i* obras Mozart). Or-

quesUi de la Radiodifusión Francesa. M.
PM. CP

Mahkn / t e Knahcit Wunderhoni. Con t".
Sehwar/kopf, D. FÍMhi-r-Dieskali y la
Sinfónica de Londres. FM]

— Sinfonía nE4. Con.I. Raskin. F.
— Sinfi'iín n"(i. E. CP.
Mendeksohn: Sinfonía «*•£ E.

— Sueño noche verano. Comen i>cliouw.
Phiiips Early Year.s (+ obras de ikTliio-
vi-ii, Mozart. Schuben y Sibelius). PM.

Mozart: Arias de concierta. Con E. Sch-
warzkopf. A. Brcndel y la Sinfónica de
Umdres. EMI Referentes. E.

— Sinfonías3$. .¡5. 39 a 41. Serenata Pns-
Itlitjn, l'equefiu Serenata nocturna. Ex-
sitlttite julrilate y otiertttra Bodas Fígaro.
Con J. Raskin. E.

— QtncierttK para piano 21 a 24. 26. 27.
Con R. Casadesus,

— Concieno para piano n1-' 9. Sinfonía n"
41. Ci;n R. Firkusny y Orquesia del
Cnncertj-eíiomv. M. PM.'CP.

Schubert Sinfonía WH. E.
— Sinfonía n- 9. KM! Forte. E.
Schumann: Lis 4 Sinfonías. Sony Master-

k
Slrauss: Don litan. TUL Don Quijote,

Muerte y transfiguración. Sinfonía do-
méstica. E.

— Cuatro últimos Heder ¡0 Hederdiivrsos.
Con F. Schwiir/kopt Sinfónica Kadio
Herlín Sintónica de Lundres. FMI.

Wagncr; Diivrsas páginas orquestales de
1:1 anillo del niMungii. Trislán. Miies-
tros cantona. Rienzi. Htúandes errante
y obertura Fausto. E.

E.P.A.

ya lo hemos dicho más arriba
(palabra cargada de frialdad, en
cualquier caso): pero extrayen-
do de la palabra un segundo
semillo, éste podría hacer refe-
rencia a su exacta matización
de dinámica y a la exposición
ik- nobleza sin grandiosidad, lo

¡a! le hace acercarse a la per-
iiición más que cualquier otro
director.

Los ensayos en Cleveland
lueron fascinantes lecciones ile
aprendizaje y musicalidad. Al
lontrario que Toscanini. con
quien se le ha comparado, rara-
mente alzaba la voz, y cuando
aparecían las inevitables notas
erróneas, comparaba las parti-
turas para estar seguro de que
no existían errores de imprenta:
era la forma de cumplimentar a
su orquesta. Alto, de fuerte

complexión, con una mirada penetran-
te a través de sus gruesas gafas, su aire
aristocrático podía hacer temblar a or-
questas enteras. Era austero, arrogante
y corrosivo, saludaba a los extraños
con fría cortesía y no perdía jamás su
tiempo en múlleos y comentarios por
la bajo del mundillo musical. Ignoraba
los cumplidos, pero poma gran entu-
siasmo en seguir la carrera tic un joven
en el que tuviera fe. Su papel en la or-
questa puede ser clarificado totalmente
al lector con esta anécdota: durante
una gira europea de la Orquesta de
Cleveland, vanos miembros de la Filar-
mónica ile ÍSerlin fueron a ver un ensa-
yo de Szell: cuando los norteamerica-
nos temiinaron, los lx.-rlinc-se> fueron a
felicitarles y uno de estos últimos, vista
la agotadora .sesión que acababan de
tener y venciendo las tradicionales re-
servas, les dijo: -Es el colmo de la iro-
nía: nosotros aquí tenemos democracia;
usiedes ahí tienen al Tercer Reich*.

La posición que George Szell <xupó
en la música no se llenará, porque fue
el último de una generación de músi-
cos cuyas raíces se remontan al siglo
XIX, y cuya lalmr fue emparejar tas tra-
diciones de noble musicalidad con una
técnica deslumbrante, adquiriendo a
través de su vida un continuo estudio y
dedicación en una era en la que la in-
lerpretación orquestal alcanzó una
grandeza sin igual. IX* su abundantísi-
ma producción fonográlica, reseñamos
las grabaciones a nuestro juicio esen-
ciales y que no requieren ningún co-
mentario, pues todas han sido reseña-
das oportunamente desde las páginas
de crítica discográñea de nuestra revis-
ta. Su permanencia en el mercado del
disco es señal inequívoca ile que Szell
sigue cumpliendo años entre nosotros.

Enrique Pérez Adrián
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MOZART DEJA MADRID

L
a décima y última edición del Festi-
val Mozart de Madrid, organizado
por esta publicación con el apoyo de
ki Fundación (-aja de Madrid y el
INAEM del Ministerio de Educación y
Cultura y la colaboración del CE YAC

de la Consejería tic Educación y Cultura
de la Comunidad de Madrid, cosechó uno
de los éxitos de público más notables de
las últimas ediciones. 23-370 espectadores
en los 18 espectáculos celebrados, con un
nivel de ocupación del 96.<fi-\ (9 puntos
por encima del año anterior). El coste fi-
nal de esta última edición ascendió a 128
millones de pesetas (1.3 millones menas
ile lo previsto en el presupuesto inicial) y
los ingresos recu|XT.idus jior taquilla -el
í3.7% del presupuesto total- alcanzaron
la impórtame cifra de 6H.~ millones (10
millones más de las previsiones), Fl défi-
cit tinal ha sido de S<J.¿ millones, que fue-
ron aportados por l,i Fundación Cija de
Madrid (-n,3 millones) y l.i Comunidad
de Madrid I l í millones). El 1NAF.M. tomo
viene siendo habitual cedió la inlraestnic-
tura del Teatro de ta Zarzuela -incluidos
orquesta y coro- y la* dos salas del Audi-
tono Nacional. Como es costumbre desde
la crexición del festival en 19S8, SCHERZO
••que nunca hizo recensión critica de los
espectáculos ofrecidos dentro de este
marco- siempre ha publicado en su nú-
mero ile septiembre una eviene, de artí-
culo-revista de prensa, donde se recogen
las opiniones venidas por nuestros cole-
gas en otros medio.-.

Los p ro legómenos

Desde su pre-
sentación a los me-
dios de comunica-
ción el pasado mes
de febrero, la prensa
madrileña recogió
con un fuerte recha-
zo el anuncio públi-
co de que ésla seria
la última edición del
festival, in gaceta de
los .VtjJ('(.'íf« (22 de
febrero) recogía la
noticia con estupor
y hacía una valora-
ción del festival en
los siguientes térmi-
nos: -El Festival Mo-
zart de Madrid ha si-
do un ejemplo de
gestión. Nunca un
festival ile este tipo,
nunca, ha obtenido
unos resultados tan
espectaculares en

cuanto al binomio precio-calidad. Se han
representado obras que nunca de otra for-
ma se hubiesen representado. Se han es-
trenado obras que nunca se habían oído

Han pasado por el festival intérpretes de
primera linea que incluso rebajaban sus
caches para asistir a él. La respuesta Lie ta-
quilla siempre impecable y la asistencia
general masiva. Mozart si- queda sin festi-
val en Madrid. Mozart y muchos más (...)•,
El diario Ya{¿0 de febrero), al igual que
el resto de periódicos madrileños, daba
cuenta de la noticia y apuntaba además
•El Festival Mozart es el gran sacrificado
por los [amónicos despropósitos del Tea-
tro Real. F.l tema es especialmente grave
ya que el E.M.. a lo largo de diez años, ha
tenido una acogida de crítica y de público
extraordinarias (...) l'arcce que el Teatro
Real puede acabar con lodo, hasta con los
logros culturales más brillantes". La revisla
KptKa en su numen) (i2tí también se hacia
eco del cierre y puiilicaki un duro artículo
en lavor de la continuidad del ícsiival.
que comenzaba así: -Los agoreros dicen
que era un lujo excesivo para Madrid, lo>
bien intenciona ilos que han sido diez años
para disfrutar, los desconfiados .¡firman
que -cuando es el despillarro lo que priva-
no se podía tolerar por más tiempo ese
ejemplo ile clicacia y moderación en el
gasto. Todos los medias se hicieron eco
de ¡a noticia de cierre en términos simila-
res y el diario El I'tns publicó dos canas
en apoyo del festival. En el mismo diario,
el H ile abril, se publicaban unas declara-
ciones de Gustavo Villapalos. consejero
de Educación y Cultura de la Comunidad
de Madrid argumentando el fin del festi-
va): -No se va a continuar con este progra-
ma porque ya se han interpretado todas
tas obras de este compositor, v no Nene

Escena de La ílaut.i mágica. De izq. a dtrha: Marina Rodríguez-Cusí, Teresa Novoa,
Luisa Maeso y Kurt Streil

mucho sentido empezar ahora a repetirlas
de nuevo. Las palabras del señor Villapa-
los corrieron como la pólvora desalando
una fuerte polémica en varios medios de

comunicación, incluida la sección de car-
tas, l'n lector de ElPtiisno se hacía espe-
rar y le contestaba el 2!) ile abril en la sec-
ción Opinión drl ínter cié la edición de
Madrid: -Leo con asombro las declaracio-
nes de! señor Villapalos (...) Las que no
tienen sentido .son sus palabras, si estas
las hubiera pronunciado nuestra ministra
ile Educación y Cultura no me hubiesen
extrañado nada, ya que su incompetencia
se manifiesta diariamente. JX-T» dichas por
todo un ex rector de ¡a Universidad Com-
plutense me preocupa y.i más. (...) Sin
más comentarios, señor aiwxye/O'- L'n día
más tarde la rev ista Tientj'i publicaba en
su página 1.1 un articulo sin firma titulado
•Villapalo.s y el vago de Mnzart-, que luego
decía: -Se acabó lo que se daba. El F.M..
una de las iniciativas más tiuctüeras de es-
le |iais. que lleva diez anos poniendo al
alcinee de los ciudadanos IJ mejor música
del mundo, cierra definilivamenté. La feliz
inici.itiva de la revista SCI 1ERZO se acaba
sin que nadie sepa muy bien por qué. Es
decir hay alguien que parece que sí lo sa-
be. Gustavo Villapalus ha dicho: (reprodu-
ce las declaraciones). Claro, es verdad, có-
mo se van a repetir. La culpa de que e!
Festival Mozan se acabe la tiene, por tan-
to, el propio Mozart. quien para el señor
Villapalos era un vago de siete suelas que
podía halx-r escrito más música, caramba,
si quería que ésta se interpretase en Ma-
drid. Piénsese lo que ocurriría si el señor
Villapalos estuviese al cargo del Concierto
lie Año Xuevo en Viena. ( i Prueba relu-
ciente: de que el señor Villa|\ilos no ha pi-
sado en su villa el F M.. donde se ha inter-

pretado música de
deienas de compo-
sitores Falta por sa-
ber la reacción de
Kuix-üallardón, re-
• onocido melóma-
no, ante la lindeza
del lumbreras que
liene por consejero
de Cultura. ¡lJe Cul-
tura1- El programa
de esta última edi-
ción del festival con-
íó con el Ix-ncpláci-
lo general de la críti-
ca especial izada y
de los medios de
comunicación en
i;eneial. El Mímela
i lel 10 de lebrero
.ivan/aba la progra-
mación de este año
con el siguiente titu-
lar: -í-1 F.M. se despi-
de con un ciclo pla-
gado de figuras-. La

Cultura ile Madrid en su número de mayo
dalia cuenta de! (estival como -d Festival,
evento herido ile muerte- El suplemento
cultural liubeliü del diario lilPavn.ii su
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edickin del 3 de ma-
yo avanyalxi el pro-
grama en mi artículo
firmado jxir Vela del
Campo con el si-
guiente título: -Mue-
re en Madrid un Fes-
ti val Popular- y lo
urntluía en los si-
guientes términos
•Christinn Zacharias
cerrará t-l 1 de julio
con sentido del hu-
mor una experiencia
difícilmente repeti-
blc. Salvad las Ha-
llenas, su fien a-iv in-
dicar los ecologistas,
¡ j l Madrid al menos
se debería añadir
'salvemos Mo/arl'-.
Por último, el sema-
nario ifiHtlrti su n- Roy Goodman juntci a
hM> del mes de nía- d e F r i t " "S«
yo decía: -Puede que sea muy arriesgado
afimiar que el r'.M. al llegar a su décima
edición liaya alcanzado la perfección, pe-
ro lo que es lamenta Nenien te seguro es
que. a partir de este año. no le van :i dejar
que se deteriore y se degrade-.

ta apertura

El festival abrió luego el 9 de. mayo
en el Auditorio Nacional de Musita con
un concierto del conjunto inglés The F.n-
glish Concert -ya habitual de los festiva-
les Mozart- y el Coro l¡nncrsitario de lia-
leares, todos ellas dirigidos por Trevor
l'innock, con ohras de j.C y C.P.E. Bacli
y ¡a Sin/unía Hajfiwr y la Misa de la Co-
nutación de Mo/arl. Alvaro (luibert en
ABC escribía: -La noche de apertura de
este décimo festival fue muy Imitante (...)
En una noche festiva, llena de buena mú-
sica bien locada, la preseni i:i ile esli' co-

lis su listas del Réquiem de Mo/.irt y Id Orque

ro hulear que prepam Joan Gmipany
constituyó una de las más caudalosas
fuentes de satisfacción- De la orquesta
Guihen escribió que tenia un «fraseo
chispeante y lleno de vida, afinación jus-
ta, [(.'tupos rápidos peni contenidos, que
dejan oír la música y no la atropellan-.
Enrique Franco en el diario /;/ l'ttis tiiula-
Ixi su crónica "Brillante inauguración-. De
Pinnock dijo que -pertenece a la escuela
interpretativa que en el Reino Unido
practica un historícismo sin dogma con
lo que sus versiones, con instrumentos y
rasgos estilísticos de la época, pretenden
servir sin más a los autores y sus obras
conviniendo la erudición en comunica-
ción viva. No es ptx-o. ni mucho menos..
.Sobre la Coral Universitaria de Baleares
escribió que -es un instrumento de ¿>ran
rigor musical, apretada cohesión, entona-
ción muy firme y capacidad expresiva
que le permite grandes empresas-.
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Junio
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X FESTIVAL MOZART EN
Espectáculo

EnglLsh Concert.- Pinnock
Flauta Mágica 1
Flauta Mágica 1!
Flauta Mágica 111
O. Friburgo. Condenan
11 sognodi Scipiont
Mitridate
O.C. Comunidad'Ros Marhá
O. Siglo de las Luces/Raitle
Zaide
Don Ciiovanni f
l)<jn Giovanni II
Don Giovanni III
O.C. Comundad'Maag
Sine Nomine/De Santiago ¡
Sine Nomine IX- Santiago II
Sine Nomine Lluna 111
O Granada.' Z-ndiarias

Totales

AtOKJ

2.293
1.206
1.206
1.206
2.293

360
%0

1.300
2.293
2.293
1.206
1.206
1.206
l.-Wü

692
692
692

2.293

24.097

CIFRAS
Ocupación

2.120
1.206
1.206
1.206
2.228

2*1
Í58

1.300
2.269
1.934
1.206
1.206
1.206
1.W0
692
662
680

2.250

23-270

%

92,5%
100 %
100 %
100 %
97,2%
67 %
99,5%

11» %
99 %
84 %

100 %
100 %
10(1 %
100 %
100 %

95.6%
98.2%
9K %

96,6%

LJ flauta mágica

El segundo es-
pectáculo en el car-
tel fue la flauta
mttgtai -la ópera de
Mozan más progra-
mada en el F.M.
con un total de 23
representaciones en
las diez ediciones-
en el Teatro de la
Zarzuela de Madrid
(días 25, r y 2» de
mayo). La produc-
ción de la Opera
Escocesa de 19(>l.
¡irmada por Martin
Duncan. recibió cri-
ticas negativas en

|£ general. Para Gon-
' /alo Alonso 1.4/íO

1-iB.irriHH t .n UIU| ^ñlicA titula-

da -La flauta de llar-
tolo-, |xn aquello de que ésta suena por
un agujero solo (el musical), la produc-
ción -cayo dentro de un modernismo al-
go paleto-, Enrique Franco tituló que -So-
nó la llanta y no por casualidad- > escri-
bió que -los escenarios y figurines de
Kun Lee pecaron de un modernismo an-
ticuado, y a pesar de no teñirse a las
convenciones tradicionales clioulian con
la lantasi.i mo/;imana |~KÍI un realismo es-
tilizado con criterio de diseñador. La ac-
ción estuvo bien servida por el londinen-
se Martin Dunain-. Franiisco Limas en
Diario 10 habló también de -flauta pos-
nioderna- y dijo que esta producción era
•más adecuada para la (hríc tk-l i'artttm
que para e! inmortal spingisel Isicl de
Miwari". Por su parte, Alvaro del Amo Uíl
Mutufa) dijo que la producción venida
de Escocia -opta por el cuento de liadas
y domina muy completamente la progre-
sión del relato, que la dirección musical
cuenta mirando más a la levedad de ¡a fi-
ligrana que al énlasis de la trascendencia,
una función juvenil en el mejor sentido.
Huida y discreta en su entusiasmo, man-
teniendo siempre un buen nivel con dos
puntos álgidos: el Papageno de Holccck
y la l'amina de Ana Rodrigo-. Gonzalo
Alonso <AH(.) coincidió en lo de Ana Ro-
drigo a la que calificó de -Ix'lla voz lírica-
y que -debe ser motivo de orgullo para
nulos nosotros que una cantante españo-
la diga como hay que cantar Mozan a
todo un reparto internacional- De Mole-
cek disintió de Alvaro de! Amo y elijo
que estaba -fuera de estilo-. De Kuri
Streit en lamino que -forzó demasiado*
} que los demás cumplieron con -digna
factura-. Para Enrique I ran io IE¡ l'ais\
•sobres;i lie ron el trio de Damas y la es-
pléndida Paulina de Ana Rodrigo, atrac-
tiva, dominadora y fascinante en la voz
y el estilo. Su pareja encontró en el nor-
teamericano Kuri Streit un tenor de muy
noble acento y flexible expresividad,
mientras que Elisabeth Cárter, sin total
pureza, venció con virtuosista exactitud
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todas las colonituras de ia Rei-
na 1...1 Excelente en Harastro el
li;i]u JL- Stuttgari Cornelius
Haupmiann. y dignos de f i im-
partir d éxito el h.ijo hispano-
hnwildrti Felipe Bou (Orador)
y d tenor Emilio Sánchez (Mo-
nostalusk Francisco Llinas dijo
en Diaria 16 t | i i f »Streit, en
condiciones menos favorables
que d año pasudo en Idinnv-
mti, es un excelente lamino.
Ana Rodrigo confirma su ade-
cuación al mundo mo/artiano.
Cárter defiende bien las dilí iul-
lade.s de la Rciiu de la \oche.
Holecek aprovedia d agrade-
cilio papel di- Papagcno.. El
gran triunfador de esra.s repre-
sentaciones lúe Antoni Ros
Marha. Para Gonzalo Alonso
• su Mo/art suena como hay
que sonar iras un Ixien trabajo
de anos con la Sinfónica de
Madrid: vital pero ponderado
y. sobre todo suena a Mozart-,
i'ara F.nrique Franco d maestro
catalán es -un gran músico y
un artista completo-. Para Lli-
uas -la orquesta sonó estupen-
damente en manos de un buen
conocedor de Mo/.art. jusia-
inenli1 el más ovacionado en el
estreno-. Por último. Soledad
Abad en Exjxili'-iou dijo que
Kos Marha -ofreció un ritmo
brillante y de gian categoría,
que fue seguramente lo mejor
de l.i noche- y concluyó su ñola alir-
mando que las wxes -consiguieron un
conjunto muy solvente y acertado que
logró el objetivo principal de la noche:
que el público distrutara enormemente
en una representación muy aplaudida-.

El Réquiem y Roy Goodman

El í de junio en el Auditorio Sacio-
nal se presentalla Roy Goodman al fren-
te la Freiburgcr H.i roe korc lies-
ter y el reputado ("ollegium
Vocale de Gante. Antonio Igle-
sias daba cuenta de! concierto
en el d iar io AH(. en los si
guíenles términos |71 Kiijuirw
tle Mo/art nos MMIO de motín
distinto, muy bien llevada por
la batuta inglesa de Roy Good-
man, respetuoso ton la manera
estilística, conseguidor del ajus-
te, la buena contención de la
gran linea expresiva, en la que
no obstante se aprecian acen-
tuaciones quizá excesivas-, lla-
hló también cié -un buen cuar-
teto solista, con evidente clase
individual, aumentada todavía
como conjunto-, Vd.i de! Cam-
po en Ll País titulo su crónica
•Luz lie gas- y resaltó la -trans-
parencia- entre la1- secciones de
la orquesta, pero •mn una tier-

Sir Simón Rattlr

ta sensación de poco sonido-, que -se
percibió incluso más agudamente en el
RvL¡nk'm de Mo/art. esa partitura siem-
pre bienvenida y de la que siempre se
espera una nueva luz. Y la hubo, pero
de gas. (...I Impecable el Collegium Vo-
cale de Gante, discreto el cuarteto solis-
ta y vitalista Roy Goodman. Concierto
brillante, sí, pero le falló una pizca de
transmisión-. Cirios Gómez Ainai. critico
poco .imitio de los instrumentos de épo-

DATOS DE OCUPACIÓN
DE LOS FESTIVALES MOZART

(1988-1997)
Kdición Año Espectáculos Público Ocupación

1
11
111
IV*
V

VI
Vil

VIH
IX
X

O En 19<>1

1988
1989
1990

1991
1992
1993
1991
1W
19%

1997

Totales

si- (i inmeiiiim >

3
7

17
44
20
16
15
17
19
1H

158

2.991
10,175
13.553

41.230
13.312
20,157
20.700
20.930
24.427

23.270

190.745

el Inu'nk'rcino de Vi'. \.

100 %
94.2 %
96.2 %
89,3%

l(i(i %

89.6 %
91.8 %
9-1.9 %
87,6 H
96,6 %

9-4.1 %

MoAin.

ca, apuntaba en su habitual tri-
buna de El Mitit<it>t{i\e -lo evi-
dente hay que reconocerlo y la
v erdad es que la Orquesta Ba-
rroca de Kriburgo y el Colle-
gium Vocale de Gante hacen
muy bien lo que hacen, por-
que la batuta de Roy Goodman
anima y vitaliza, huyendo del
[uno gris-.

Los estrenos

Con el estreno en Madrid de
// s<{i>Ht> ili Scipione (6 de ju-
nio] y la presentación escénica
tle Milriiliik' en España ( 7 de
junio), ambos ofrecidos, por la
Opera de (Jamara de Varsovia
en el Real Coliseo de Carlos III
de El Escorial, el Festival Mo-
zart completaba la programa-
ción tle todas las óperas de
Mo/an en Madrid a lo largo de
diez anos. Antonio Iglesias da-
ba cuenta del primer t í tulo
operístico en ABC: -La Opera
tle Cámara de Varsovia. artífice
ile la representación escuria-
lense, brilló por una provecho-
sa dirección esiénica de iíys-
zard Peryt. atractivamente se-
umdada por la convencional
escenografía y rico vestuario
de Sadowski. contando en el
loso con la Sintonielta de Var-
sovia. un breve conjunto cié.
una veintena tle profesores

bien llevados por la joven lialula de \\¡-
riusz «aszak, competen ti simo indicador
desde la partitura de los múltiples deta-
lles aseguradores del buen encaje gene-
ral conseguido, aunque algo compla-
ciente y complacido sobre unos cánones
ro/amío la rutina-. Del leparlo resalló
•Li Constanza de Míinanna Rucinicka y
el Publio de Levek Swid^mski. que sa-
lieron hasta airosos con sus medios téc-
nicos jusius en !al aspecto vocal, los de-

más, sin olvidar una indudable
clase como cantantes, no resul-
taron aceptables un [ales agili-
dades, ni siquiera en una alina-
ción precisa-. Gonzalo Alonso,
también en Ali(,. se escandali-
zaba de que MitritUtíe viviera
su estreno esienico-musieal
más de 2üi> años después de
su estreno salzburjíués. De la
orquesta dijo que -sonó bien y
sin lagunas en el balance acús-
lico- y que -gran parte de SU
mérito si- debió ,i la dirección
de Tadeusz Wicherek. de buen
pulso y tiempos ligeros. En la
escena Peni nos recordó los
tiempos del cine mudo, pero
vcni.i bien tanla leatralidad en
las expresiones corporales
cuando los decorados no pa-
san de ires simples telones con
escasos aditivos. El reparto se
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las vio con esta ópera de dificilísima eje-
cución vocal, por ello bastante hizo
Jerzy Knetig con aguantar l.i embestida
ion pía» o sin pico Sobresalió la sopra-
no Marzanna Rudnuka como \sp;isia. El
jiúhlico demostró sabiduría y premió
tanto a ella como al director'.

Sir Simón

Tras una injustificada ausencia de
más de siete años, volvía a nuestro país
Sii Simón Rattle. uno de los maestros de
la ¡oven dirección con más proyección
en e¡ panorama internacional, y lo hacía
¡unto a la Orquesta del Siglo de las Lu-
ces, ctmiiinto del que es principal direc-
tor invitado. El condeno celebrado en
el Auditorio Nacional el 11 de junio fue
un clamoroso éxito de público y critica.
Asi por lo menos lo entendió I.L García
del Uusro en /W<. Cuando un instru-
mentista excepcional alcanza en con-
deno uno de esus momentos interpre-
tativos cimeros que causan asombro re-
cibiólas la sensación de que el instru-
mento -el medio- desaparecí.-, no existe,
lln directores un intérprete que lañe la
orquesta, pero, naturalmente, no de ¡or-
ina directa, sino ,i través de otros tañe-
dores: tic ahí que esa sensación sea en
este caso literalmente imposible y que.
cuando se alcanza un momento cimero
en un concierto sintónico, debamos re-
partir el elogio entre unos y oíros. Esto
sucedió en la noche del viernes. 13 de
junio, en el Auditorio: Simón Rat-
lle y su orquesta nos llevaron a las
elevadas alturas de belleza y per-
lección en el esencial programa
que integraban la Sinfonía nKi de
Scliuben. el Concierto pañi clari-
nete de Mozart y la Sinfonía ti" 102
de Haydn. (...I La música brotó
con toda su magia y poder comu-
nicativo desde el primer compás y
los criterios puestos en juego por
Rattle y el Siglo di- las Luces no
eran órgano lógicos, ni historien-
tas, ni pejigueros. sino simplemen-
te musicales. Nadj más \ nada
menos que musicales-. Para Enri-
que I-1 raneo IE! País). Rattle -de-
mostró protundos conocimientos
musicales y culturales de cada au-
tor y así su Schultert resulto de un
preciosismo, una naturalidad y
una imaginación bien controlada
que se benefició de las calidades
instrumentales y di- las peculiari-
dades de los instrumentos emplea-
dos, para que todo sonase fiel y ri-
guroso, pero siempre vivo. (...) E\
éxito tino caracteres de acontecimiento
y verdaderamente lo era-. La sinfonía
de Haydn para Carlas Gómez Aniat. en
El Mundo, estuvo -llena de brillantes re-
flejos y el gran clarinetista Antony Pay
nos recordó los años del clarinete pri-
mitivo y el corno di ha.se.ito en Lina pri-
morosa ejecución del concierto rnozar-
tiano-.

Zaide y Don Giovanni

Fl día 19 de junio, también en el
Auditorio, se pudo escuchar la ópera
Zaide en versión de concieno, dirigida
por Paul Goodwin. Gonzalo Alonso en
ABC escribió que la dirección de Go-
odwin -mostró en todo momento un
pulso y una vitalidad sin los cuales la
partitura habrá parecido aún más en-
deble-, lie la protagonista Lynne Daw-
son (Zaide) apuntó que -la voz es con-
siderable en volumen y aprecia ble en
sus calidades, sin embargo no todo
acaba de funcionar adecuadamente y
por momentos se descentra y roza el
grito. El tenor Adrián Thomson se las
vio y deseó como el Sultán Solimán.
Hans Peter rilochwii/ y Chrislopher
Purves cumplieron sin más (...) y Ola!'
Baer no estuvo a la altura esperada-,
Carlos Gómez Amat en El Minuto ha-
bló de la orquesta. The Academy of
Ancieni Music. como un -grupo real-
mente estupendo por sonoridad, vida y
amor a la realidad de la música, bajo la
eficaz y precisa dirección de Good-
win-.

I km Gioiiinui volvía al Teatro de la
Zarzuela después de varios años de au-
sencia y lo hacia, en el marco del festi-
val, con los conjuntos estables del tea-
tro, la reposición de la producción de
Glyndebourne, estrenada en el Teatro
Albéniz en el Festival Mo/art de I1W).
esta vez dirigida cwniciimentc por

personajes (¡e Doña Ana y Dona Eivira
con primor y estilo y consumada dra-
maturgia, en tanto que el tenor esta-
dounidense Kurt Streil demostró en
Don Octavio belleza vocal y dominio
mozartiano. lo que puede extenderse
con justicia al bajo Giovanni Furlanetto.
un valioso Leporello. De Iodo pumo
admirable las dos arias de Zerlina. figu-
ra con la que se equilibró cumplida-
mente Miquel Ramón en Masseto-. El
gran triunfador de este Donjuán, lanío
para el público como para la crítica,
fue Kurt Strcit. que en palabras de
Alonso en AltC. -presto .il personaje
una personalidad viril que no es fácil
encontrar. La VOÜ se ha ensanchado y
ello le permite distanciarse de tanto te-
nor aflautado como abunda hoy día en
este repertorio. Se agradece-. Para Fran-
cisco I.linas (Diario 16) Sireil hizo un
Don Octavio -impecable. Alvaro del
Amo. por su parte, se refirió en 1-1
Mundo a Latham-Koenig como -la batu-
ta que indaga \ contrasta, sin asustarse
ante los muchos recovecos de la obra
inextinguible- y para Gonzalo Alonso el
maestro inglés ofreció -una visión de
pulso vivo y ritmo ligero, que a veces
llegó a descolocar a coro y orquesta-,
Enrique Tranco corroboró que -todo
funcionó bien a las órdenes de Latham-
Koenig. vivo, de gran impulso y cono-
cida experiencia. Resulto un claro y
merecido éxito-, En cuanto a la produc-
ción v dirección eseéni<•:• hulvi unani-

Escena final de Don Giovanni. Hákan Hagegárd y Giovanni Furlanetto HAF4 MARTIN

John Ahulalia y con dirección musical
de Jan Litham-Koenig. Enrique l-'ranco
tituló "l.n merecido éxito- y habló de
-una buena versión de Don Juan-. Del
barítono llakan Hagegard. que cantaba
el papel principal dijo que estuvo -bien
cantado, pero acaso grave hasta el ex-
ceso. Dos excelentes sopranos (laño
'I amar y Pamela Cohum) asumieron los

midad de criterios entre los críticos. En-
rique Franco hablo de que -no hay mo-
do de sacarnos de la España negra-, a
pesar de un -trabajo nada desdeñahle
en el que dominó la persistencia de lo
que un día se denomino oscnrolecnia-.
Gonzalo Alonso habló de uno,- -decora-
dos sin especial relieve, menos aún con
la escasísima luz, pero que sirven para
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lo que se pretende-
y Ab uro del Ama
justificó que -LIna
VL-Z más la versión
musical supera la
propuesta escénica,
ton una produc-
ción átona y con-
vencional, pero
que posee la virtud
de un;i cierta clari-
dad en la exposi-
ción de las intrin-
cada.s peripecias de
l;i ópera-.

Los otros ciclos

Ademas de los
tradicionales con-
ciertos sinfónicos
de abana y del
apartado operísti-
co, el Festival Ma-
zan ha tenido la
buena costumbre
de programar, en
las últimas edicio-
nes, dos ciclos es-
pecíficos, uno de
música de cámara
en la wla pequeña
del Audiioriu y
oiro de música sa-
cra en la Iglesia de
San Jerónimo el
Real. Como viene
siendo habitual es-
tos ciclos no gozan
de los favores de
la crítica madrile-
ña, a pesar de su
indudable interés
musical Afortuna-
damente, no se
puede decir lo mis- El Cuarteto Sinc Non
lili) del público. Luis»? Hinrichs con la
que los acogió con
una respuesta masiva. José Luis García
del Busio {ABO fue el único crítico
que asistió a uno de los conciertos del
ciclo de cámara, el primero. Escribía:
• líl conjunto suizo posee alia calidad
cuartelístk.i. Su trabajo respira siempre
nuisitalidail de la mejor ley- y -fue una
delicia seguir sus vividas lersiones de
los Cita rictus ttp.JO, II'-'-I de Haydn y el
ns2>. A\5«lJde Mo/art. (...) De la cali-
dad como intérpretes, de la profesiona-
lidad y del sentido camerislico, lanío
ilel Cuarteto Sine Nomine como de
nuestro Enrique de Santiago, habló a
las claras la versión escuchada del be-
llísimo Quíntelo L'II Ja mayar, optiNih:
lohannes lir.ihms. 1.a ejecución fue
perfecta, pe.ro, sobre todo, resultó ad-
mirable la redondez sonora, el empaste
de grupu lograda. Cuatro más uno
siempre son cinco, pero los que ama-
mos la música de cámara sabemos muy
bien que un cuarteto más otro solista
no siempre son quinteto-.

nif i [in i tiriijui1 ile s.inii.j!<ii ¡.irriba). Chrislian Zat harías y Mark*
Orquesta de Granada | aba jo).

Los dos conciertos de música sa-
cra ofrecidas en la Iglesia de San Je-
rónimo el Real no tuvieron recensión
crítica alguna, a pesar del éxito que
despertaron enire el público asisten-
te, que superó con creces las posibi-
lidades de espacio que brinda la igle-
sia. En el primer concierto -') de ju-
nio- se interpretaron la Miset suU'imris
cu ilo >uftY<"~. A'..í.í~y tres breves Mo-
telt'S mo/artianos. F.l segundo día -2S
de junio- se ofreció la (irán misa en
i/u malar. KA2~. Fueron sus intér-
pretes la Orquesta y Coro de la Co-
munidad de Madrid, bajo la dirección
de Anloni Ros Marbá y l'eter Maag.
respectivamente. Seria injusto no des-
tacar la buena labor dul cuarteto vo-
cal -Moreno, .\ovoa, Garrigosa y Bou-
> del merecido éxito alcanzado por la
joven soprano madrileña María José
Moreno en el dificilísimo F.l inciiniu-
lus i'sl de la segunda misa mnzania-
na.

Los adioses

•Broche de Oro-
[¡tillaba su crónica
Vela del Campo
en El Pilis, al es-
cribir sobre el últi-
mo concierto de
los festivales Mo-
za rt de Madrid, -K1
I-".M. se despidió -
escribía Vela- con
a Sinfotiiu lie hs
tiihosi's de Haydn.
I'na atronadora e
interminable ova-
ción refrendó la
i onquista del si-
lencio de un esce-
nario vacío de
músicos y rebo-
sante de memoria
musical. Diez años
son muchos para
olvidarlos de un
plumazo. Christian
¿incluirías tiene la
música metida en
los poros de la
piel. (...) Sus ver-
siones poseían
una vitalidad con-
lagiosa. (...) Sus
dos sintonías de
Haydn. nada fáci-
les, discurrieron
entre la transpa-
rencia y el juego
Sus Mozart desde
el teclado, con
una interpretación
de ensueño con la
pianista M.I.. Hin-
rit lis. fueron vivi-
dos en los dos in-
térpretes con el
mismo concepto y
proyectando una

flexibilidad ejemplar en el sonido, en
el fraseo y en la correspondencia con
la Orquesta de Granada-. L'na orques-
ta, que para Carlos Gómez Amal tiene
• u\-\ gran refinamiento y una buena
adaptación al estilo-, -í'n excelente
conjunto escribía Antonio Iglesias en
ABC- con un sonido precioso, disci-
plinado y muy sensible-, -Los organi-
zadores se han despedido con elegan-
cia y seniidn del humor -escribía
Francisco Llinas en Diaria 16- y la
ovación del público pareció ser algo
más que- el reconocimiento de un es-
tupendo concierto: fue una o\ ación a
un festival vilmente asesinado por
quienes ignoran que este mundo es
más vivible gracias a Mo/art o tantos
otros artistas. Pero no podía suponer
Mo/art que además de recibir en el
culo la famosa patada del arzobispo
Colloredo, iba a recibir otra, doscien-
tos años más tarde, del melómano
Ruiz Gallardón-.

/M 1)
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Alicante

ALICANTE CONVOCA DE NUEVO
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Id liare para la que será ya deci-
motercera edición de su Festival
Internacional de Música Contem-
poránea, cuya continuidad, por

otro lado, podría darse por secura pe-
se a las dificultades económicas siem-
pre acechantes. Por tres razones. Por
el apoyo que sigue prestando el
Ayuntamiento de Alicante, cuyo repre-
sentante no pudo estar presente en el
acto a que
luego aludiré.
Por la presen-
cia en !a di-
rección gene-
ral del 1NAKM
de Tomás
Marco, que
fue quien pu-
so en marcha
y consolidó la
prueba. Y
porque Con-
suelo Diez, hi
nueva titular
del Centro
que ha asumi-
do su organi-
zación desde
los comien-
zos, compartía
y comparle
idénticos fa-
vorables crite-
rios .sobre la clara
conveniencia de esa
continuidad pura 1;
música que se hace
aqui y ahora.

Ambos lueron los
que. acompañados
por el subdirector ge-
neral de Mú.sica. el di-
rector del 1.1 KM y sen-
dos representantes de
la SGAF. y de la Fun-
dación Amor, presen-
taron en el Ministerio
de Cultura, en los últi-
mos días de junio, el
programa de esta nue-
va edición. Previsto su
comienzo para el 20 de septiembre, su
clausura tendrá lugar el 2~ del misino
mes. asimismo sábado, lo que entraña
la primeni novedad sobre las ediciones
anteriores: se añade un octavo día. et
primer sábado, a la .semana exacta que
se cubría ames. Y es precisamente en
ese sábado de arranque en el que se
presenta la segunda novedad de este
año; la incorporación de la danza al
Festival. Kn un espectáculo, por cieno
-Franhi'iislcin. de Mary W Shelley.
con música de l'ep Llopis-, en el que

t ¿es
José Ramón Encinar (arriba)
y Josep Pons

todo, sonidos, coreografía y esceno-
grafía, es estreno mundial.

i'or lo demás, (.oniinu.iran cu sini-
(7n todos los escenarios habituales, ex-
tendiéndose a las Cuevas de Canelo-
Ure. de Husot. que recibirán la pro-
puesta de acción sonora de Concha Je-
rez y José Iges; habrá también curso de
composición (días 22 a 2d). encomen-
dado pur primera vez J compositor

.imerieano -Orlando Ja-
cinto Gañía—, se incor-
pora Jberu a las entida-
des patrocinadoras, así
como TVF. para tomar
alguno de los actos, y
asimismo contaremos
1.011 producciones ra-
diofónicas líadio Clási-
ca-Cn.M(.

F.n cuanto a la pre-
sencia de agrupaciones
orquestales, se poten-
cia notablemente la de
conjuntos nuestros
-Granada con Pons,
Málaga con Odón
Alonso. Reina Sofía con
Fncinar. Grupo Círculo

con Temes, con la
presentación de la
de Alicante y la
del Conservatorio
Osear Espía dirigi-
das por Joan Iho-
rra v Frúncese Ca-
li relies, respectiva-
mente. Y se man-
tiene la de la mú-
sica de cámara y
los recitales -de
Quagliata, piano,
y Castaño, acorde-
ón- , además de
las tradicionales
sesiones de elec-
troacústica del
Lili.VI y coral de
San Nicolás de
¡Sari (Coro de Va-
lencia).

Finalmente, en
lo que atañe al principal capítulo, el
de los estrenos. tampoio se da nin-
gún paso atrás. Aparte de otros estre-
nos en nuestro país, se sucederán
veintidós absolutos, doce de ellos en-
cargados especialmente para el Festi-
val. A estos compositores: Pilar Jura-
do, Civilotti, Chaviano. Mortley. del
Valle. Encinar. Francisco Felipe, Li-
ñán. Danceanu. Orlando García. Alex
Martínez yjerez-lges.

Leopoldo Hontañórt
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PUNTOS DE REFERENCIA

H
acen falta muchas (.osas, esjx--
ciales atributos artíMicos en un
interprete para poder dar la
adecuada dimensión a una
música tan sublime como la
del ciclo Viaje de imicniv de

Schulien. No .se hace nada con tener
una buena o incluso una gran voz si
no se está en el secreto de la expresión
y del dominio de la pequeña forma
dramática y si no se siente muy dentro
lo que se cania. Matthias Goerne no
po.see un instrumento realmente nota-
ble, para qué vamos a engañarnos: la
extensión es relativa y por arriba, al no
proyectar el sonido, anda muy justo (se
pudo apreciar, por ejemplo, en Dio
f'tist. al atacar un simple la), con la
consiguiente pérdida de brillo, anchura
e inlensidad: e! timbre, más bien mate,
de barí 10110 lírico, de colorido oscuro
en los graves -un punto cavernosos- y
pane del centro, no es especialmente
tx.'llc > y tiene en ocasiones resonancias
guturales, veladas o nasales. Ahora
bien, hechas estas salvedades, hay que
reconocer que e! cantante es idóneo
para este repertorio, al menos
para esta música, por entendi-
miento profundo del texto, por
acoplamiento minucioso a lo es-
crito, por delicadeza de tra/o,
por variedad de traseo. siempre
justamente adherido al sentido
de lo escrito, por expresión, de
singular condición poética, por
seriedad y rigor. Ejemplar. I'n
perfecto continuador de F:is-
cher-Dieskau. de quien ha sido
alumno (también recibió conse-
jos de Sehw ar/kopfl -más aven-
tajado que vlimidt- aunque no
tenga la infinita capacidad de
regulación ni la belleza vocal
que dieron fama al maestro. .Vi-
lo en posesión de todos los cita-
dos atributos es posible lograr
piauissitni tan escalofriantes y
cambios dinámicos como los de
f)ie Wfllfifabiw. una fluidez y
vibración como las de Frstii-
rru>if>; una gradación como la
de Ví'assi'iflut: unos contrastes
dinámicos como los de Kück-
hlick un agudo en piano, car-
noso y corpóreo y un tono de-
clamatorio y firme afinación como en
I.t1zte¡li>l)intiiff, una belicosidad sin ar-
tificio como en Muí; un clima contem-
plativo como el de Dio \ehensi»tiwii
i d tipo de canción, tendida y cantable,
que le va mejor); o. en fin. unas infle-
xiones planas y distanciadas, sin énfa-
sis, como las de Der ¡.eiermaitn.

La colaboración de Graham |ohn-

son. que se las sabe todas en eMe te-
rreno, fue espléndida; quizá hubiera
podido huir en algún momento de
ciertas cuspaciones innecesarias. Y.\
concierto, como el que se comenta a
continuación, .se desarrolló al aire fres-
co de la noche en el Hospital Real.

Madurez

A ella ha llegado, tras no pocos
años, pruebas y vivencias. Joan Guinjo-
an. Su obra Svlj'-Pcmtfiusis, sobre las
dos vacuas piececitas inéditas de
Strauss que se interpretaban en el mis-
mo concierto del Cuartel» con piano
Cristofori. Arabiscber Tanz y Ltebeslw-
dei: revela un perfecto control de me-
dios, una cocina de rara exquisitez y
una inspiración musical de altos vue-
los. Un excelente ejemplo de eclecticis-
mo bien entendido, que no renuncia
en absoluto a un código personal y a
una gramática propia. El autor explica
que. de acuerdo con el pie forzado, to-
mó como punto de partida el material
sonoro dado -para convertir la simplici-

Matthias Goerne

dad de su textura armónica y melódica
en un cuadro de recursos mucho más
amplio-. Y lo ha hecho con un tacto y
rigor excepcionales. La partitura, de
unos l'i minutos de duración, se deja
oír con creciente interés en virtud de
las hábiles combinaciones obtenidas, la
claridad de las texturas, el manejo de
los timbres v la tensión derivada del

uso de pedales rítmicos y de expenas
modulaciones. Suliles texturas, sonidos
adelgazados, cristalinas trasparencias
y un breve Agítalo final con fugaces
destellos de l'rve Jazz- mantienen el
pulso y ¡a atención, hi interpretación
del Cristofori fue modélica; cuidado,
afinación, refinamiento, control de den-
sidades. . El conjunto italiano -con un
pianista discutible- no estuvo a la mis-
ma altura en el resto del programa, sal-
vando las dos naderías de Mrauss: el
(.luitMii (¡. 2í9 de Bocclterini tuvo es-
casa gracia y regular calidad sonora y
el u¡!, J í de Brahms recibió una ver-
sión más bien plana, con defectos de
letra y espíritu.

Visiones fugitivas

Rápidamente hemos de consignar
los dos muy solventes concienos de la
Filarmónica de (irán Canaria dirigida
por el eficaz Adrián Leaper. un maestro
sobrio de gesto y sólido de concep-
ción. Ejecución más que digna, con
momentos incluso muy brillantes y

magnífica respuesta instrumen-
tal, de l.us planetas de Holst.
Versión suficiente pero nada
entusiasta -tamrxxo la obra da
para mucho- de .-I ia húsijtMki
del más ctllti de líodrigo. l!n la
segunda sesión, dedicada a los
niños, se programaron tres
obras; la ya conocida üt mata
í/t'/Wm un delicioso y didácti-
co divertimento de Fernando
Palacios -alma maler de las im-
portantes series de actividades
pedagógicas de la Orquesta-,
Bis de Santiago Lam. liares, bre-
ve y jugoso repaso circense por
las distintas familias instrumen-
tales, y Pastel de José Luis Gre-
co, una partitura de notable fac-
tura y hechuras más sintónicas.
Tres composiciones láciles de
escuchar, de lenguaje ecléctico:
aunque nada láciles de escribir.
Ameno, variado e ilustrativo re-
cital de Bañero en el órgano de
la Catedral con músicas extraí-
das del importante y casi desco-
nocido repertorio barroco his-
panoamericano (siglos XV]-

XVIII) y amable sesión de café-concier-
to en el teatrilo del Mote! Alhambra
con la ¡oven y prometedora voz de la
soprano Mana de Castro y el piano se-
rio y conspicuo de Rodríguez Gavila-
nes. Selección de canciones de Ernesto
Halffter.

Arturo Reverter



MARÍA JOÁO PIRES
AUGUSTIN DUMAY

JIAN WANG
W.A.MOZART-PIANO TRIOS

K.496 &K.502

MOZART • PIANO TRIOS K. 496 & K. 502
KLAVIíRIPIOi

MARÍA IOAO PIRES AUGUSTIN OUMAY • JIAN WANG

CD449

Esta agrupifMHTlíIKtlRHflVo una gran acogida
por sus Trios de Brahms <JD 447 055-2.

Gramophone escribió: "El dúo de Augustin Dumay
y María Joáo Pires ha encontrado

en el chelista chino lian VVang, a su alma gemela,
como se demuestra en éste,

su primer y maravilloso disco de tríos con piano."
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BUEN COMIENZO

E l 1-csiival di1 Cira mida ahrió sus puertas el pasado 20
de junio con un multitudinario concierto celebrado en
el proporcionado y hermoso patio de! Palacio de Car-
los Y. Dirigido por Miguel Ángel Gómez Martínez.

, i intento de volver a su ciudad natal y a la cabeza de una
estupenda Sinfónica de Hamburgo, .sirvió para recordar
varios de los aniversarios que se celebran este año. La
obertura de l.us badas lie Camacbo de Mendelssohn cele-
braba el 150 aniversario de la muerte del compositor y
con el recuerdo del célebre episodio de M (Juijolt' se ho-
iiiniajeaba también a Cervantes, U hellísima Sinfonía n"
i de Brahms servía para recordar en la segunda parte al

gran compositor hamburgués. Los aplausos por sevillanas
de! público parecieron complacer al director granadino
(|iie decidió ofrecer cuatro propinas que fueron lo mejor
del concierto. Lis Danzas húngaras n-s ¡y 5 de Brahms
en las que la orquesta parecía no necesitar guia alguna, se
alternaron con dus piezas españolas el Preludio de la Rc-
rtillíisti de Chapí y fin la Albambra de Bretón. Tras estas
libras, tan raciales, tan ibéricas, los músicos alemanes
sonreían entre contentos y divertidos ante el calor con el
que se recibieron sus interpretaciones de algo que para
ellos puede resultar, tal vez, folclórico.

Al día siguiente la Catedral de Granada acogía al Huel-
JÍJS Knsemble que ofrecía un interesante programa dedica-
do a los polifonislas flamencos en España. El tamaño impo-
nente del recinto restó lucidez a las interp relaciones de es-
íe grupo siempre perfecto, pero demasiado irío en esta
ocasión, hie una lástima no poder disfrutar en todo su es-
plendor de obras tan bellas como je pivtis avigié de Nico-
lás Gombert o de Fciuli1 d'argi'iil de Manchicourt, por citar
sólo dos de ellas.

Pero Paul van Nevel tuvo una segunda oportunidad de
demostrar que el Huelgas Ensemble no sólo tiene una afina-
ción impeca-
ble, articula-
ciones preci-
sas y clara
pronuncia-
ción. En el
impresionan-
te Monasterio
de S.ui Jeró-
nimo, abarro-
tado ile gen-
te, inteq) reta-
ron tres La-
mentaciones
del profeta Paul van Nevé!
J e r e m í a s.
uno de los libros del Antiguo Testamento cuyo texto ha ins-
pirado a un nada despreciable número de polifonislas y ha
dado lugar a músicas de belleza fuera de toda duda. El con-
cierto comenzó por las del bohemio Karel l.u\thon, para se-
guir con las sencillas \ no por ello menos hermosas lamen-
taciones del zaragozano Melchor Robledo y terminar con las
de Orlando di Lasso, unas de las más bellas lamentaciones
jamás escritas. F.n esta ocasión el conjunto belga nos mostró
que es capaz también de hacer música llena de vida, atento
siempre a las inflexiones, los matices, los detalles que su di-
rector les indica.

En resumen, un buen comienzo, brillante sobre todo en
este último concierto, para uno de nuestros festivales más
importantes.

Ana Mateo
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CARTAS
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**~' HABLAN LOS SUBIDOS
. SUENAN 1AS PALABRAS

Nombre y Apellidos

Calle o Plaza Núm

Población C.P.

Deseo recibir en mi domicilio contra reembolso y con un cargo de envío
de 300 pla,s (Madrid). 400 (España):
Fecha Firma

D Falla • Schubert

• Beethoven • Stockhausen

• Monieverdi • Fischer-Dieskau

• El indiscreto encanto de la dan/a

Enviar a: TURNER LIBROS, c! Zurbano 10 - 2o. 28010 Madrid
Tél. 308 33 -16 Fax. 319 39 30

• Schtienberg D Gould

G Wagner • Stravinsky

D Diccionario de intérpretes

TURNER

FEDKKICO SOPKÑA

Vida y obra de Falla
288 págN. 184)0 pías.

PAOI.O FABHRI

Monteverdi
600 págs. 4.750 pías.

DlKTKICH Fl.SCHKR-DlKSKA

Hablan los sonidos,
suenan las palabras
460 pá(ís. 3.501) pías.

GLENN GOLLI)

Escritos críticos
584 págs. 4.750 pías.

ARNOLD SCHOKNBKRG

Cartas
332 págs. 2.500 ptas.

RICHARD WACNER

Mi vida
784 págs. 6.000 pías.

MVA TANNKNBAIM

Stockhausen. Entrevisté
sobre el genio musical
112 pát-K. 1-300 ptas.

ANDKK B o n o i RKCHÍ.IKV

Igor Stravinsky
352 pá)¡s. 3.000 pías.

JKAN \ B K K Ü I TK M\SSIN

Ludwig van Beethoven
920 págs. 6.000 pías.

DKI.KÍN COI.OMK

El indiscreto encanto
de la danza
IS8 páus. 1.500 ptas.

BKICIITK MASSIN

Franz Schubert
2 voK. 1482 pájjs. 14.500 plus.

Al.AIN PÁKIS

Diccionario
de intérpretes
880 pát-s. 6.000 plus.

DE VENTA EN UHHEHIA:
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IEREZ

EMPEZAR CON BUEN PIE

L
,i primera temporada del Teatro Vi-
llainarta de Jerez, inaugurado hace
unos meses, muestra, por parte de
MIS regentes, buen criterio progra-

mador y olfato. Bien es verdad que ca-
si ludo yirj en tomo a lo lirico. pero
ello no termina por privar de cierto
equilibrio a una olería que es hasta
L'k'ito punió modesta.

Com» aldalvina/o de apertura se lia
previsto un Otoño Lírico Jerezano, que
reúne cuatro espectáculos de ópera y
zarzuela. Aquélla aparecí.' representada
por Los amantes de Teruel, la obra de
Bretón que copn «.lucen otros catorce
teatros de la red nacional y cjuu Habrá
visto la luz previamente en Asturias. Kl
nionumental melodrama será servido
¡vir la Orquesta del Ampurdán-Hose-
ilón y los Coros y Fscolania del Teatro
bajo la dirección de Carlos Coll. La di-
rección escénica es de Francisco Ló-
pez, gerente de la entidad, til género
popular español \icnc protagonizado
por cuatro partiiuras mm conocidas y
significativas: lu ¡ubi-mera del [tuerto
de Snrozábal y U\ rosa del azufran de
Guerrero. i¡ue serán puestas en escena
por el equipo del Teatro de
Madrid Madrid Género Lirico, que lle-
van la firma escénica de Gustavo Tam-
base» > y musical de Pilar de la Vega;
La reitillosn de Chapí y El huleo de
Chueca correrán a cargo de la Opera
cómica de Madrid (dirección escénica

de Pací i MatiiLi) en coproducción con
el teatro ¡ere/ano, que pone sus con-
juntos estables a disposición de Juan
Luis Pérez, cuya batuta goza cada ve/
de mayor prestigio en Andalucía.

La llamada temporada lírica normal
comienza en diciembre y presenta
unos perfiles no exentos de interés.
Mozart aparece en primer lugar cotí
Don Citwttiini (la producción de- Glyn-
debiiumi' <|iu> cerró el último curso de!

Trevor Pinnock

Teatro de la Zarzuela), para la que se
cuenta con h Orquesta de RTV Ruma-
na y la batuta del citado Pérez, y ios
huelas de Pifiar» con el foso encomen-
dado a Jan Caeyers y la Orquesta de
Granada y la escena a Emilio Sagi. Ver-
di es el otro gran nombre, con Trufa-
dor, (¡ue dirigen respectivamente Pcre
Noguera y Luis Heñíanme/ (con la Or-
questa de Málaga), y Tmnata, en una
coproducción del Vjllainarta y otros te-
atros con puesta en escena de López y
para la que no están detemiinados aún
el director música! y la orquesta. Al la-
de de esta oferta operística, un recital
di leresa Herganza y el grupo Zara-
banda, una t'asiúi) scfiiiu San Mate» de
l iai l i con Henvwcfílii' ) MIS huestes.
un concierto del magníliio Coro de Cá-
mara F.ric Ericson y otro de espirituales
de The liill Moss Singcrs.

V ¡unto a lo vocal, lo instrumental.
La temporada de conciertos empieza
en noviembre y ofrece algunas suge-
rentes actuaciones. Lis más relevantes
•-on las de The King's Consort {Orato-
rio tic \iiruluil de Badi). Cuarteto Mo-
los (Ilarlók, Mozart. ¡íeelhoven). En-
glish Cuneen con Pinnock (Rach. Ma-
rais. Haendel. Telemannl. Orquesta Fi-
larmónica Checa con l'esek (Dvorak.
Gershvvin. Hemstein). María Joáo Pires
v Vladimir Ashkenazi.

Arturo Reverter

GRANADA

PREDOMINIO DEL SIGLO XX

U
na de las programai iones mas in-
leresantes que presentan las or-
questas es juñólas para la tempo-
rada ÍW-'AS es, sin duda, la de la

Orquesta Ciudad de Granada, que pa-
rece ir saliendo poco a poco de sus
problemas. Bajo la dirección de Josep
Pons, esta orquesta sigue su camino
prestando una atención especial a !a
música del siglo XX. lo cual es muy de
agradecer. Pons dirigirá programas de
carácter popular como el que inicia la
temporada, con obras de llaendel.
liach. Mozart. Beethoven. Palla, etc.
otras escasamente escuchadas como el
Concierto pura nolín de Barber -con
Freya Kirbi como Milista-. la infrecuen-
te, pieza orquestal (.'ríseintemí de Pucci-
ni. la Kammermimk u" .i de Hinde-
miili. la Suite u¡> 14 de Hartók, Nuera
York en un poeta de J.L. Vidal, un mo-
nográfico Weill. que incluye la suite de
Mabcif\unn\\ una selección de cancio-
nes y también la suite de la celebérri-

ma Ojiera de tres ¡tenianes. mas Ui ndti
fot'í'i'de Kalla con María Hayo, Antonio
Ordóñez. Mahel Perelsicin. liaqueri/o
y Virginia Par ramón en los papeles
principales. Kos Marbá hace frente a un
arriesgado programa con obras de Pur-
cell, Aracil -Próspero-, y Casablancas
-Siete escenas de lltimlet- y otro con la
Músicupum cuerdas, ¡xmisión y ivliv-
li¡ de Banók más la Gran Pailita de
Mozart. Oíros directores invitados son
el linés Tuomas Ollila. que dejó un
gran recuerdo en Madrid líate unas
temporadas, con un programa aún ¡*>r
detemiinar. James Ross, con un progra-
ma Haydn y Mozart de carácter divul-
gativo; Salvador Más que dirigirá los
cinco concienos para piano de Beelho-
ven con una solista de excepción: Kli-
salK'ih Lennskaia: Peter Rundel. t|iie di-
rigirá !M amción de lu tierra de Mahler
en el interesantísimo arreglo que soba'
esta obra lú/o Arnokl Schoenberg: el
húngaro Ijritanizudo Laszlo Ilellay, con

/:'/ Mesms de Haendel. una obra que
presentó hace ya mucho* años en Ma-
drid con el Con i y la Orquesta de la
Radio Televisión Española; José Luis
Novo con un programa de música ba-
rroca, al igual que Jcan-Claude Malgoi-
re-. Jan Caeyers -versión de concierto
de I-US bodas ¡le Fígctni-. Cari Davis,
con ¡a música de la película de Huster
Keaton /:/ imu/uhiista de lu General,
uno de los clásicos del cine mudo.
Alain París, que dirigirá bandas sonoras
de llenmann. Uó/.sa. Siein. Hola y Mo-
rricone; el iraní afincado en Austria
Alexander Hahbari (Piaz/.olla. Ginaste-
ra. Villalobos); y Gay van Wass que
tendrá a su cargo un programa espe-
cialmente importante, COTÍ Festina U'nte
de Ano Párt y Eterna! Memory, con-
cierto para violonchelo de John Tave-
ner, que contará como solista con lean
llalsddorf.

JA
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SEVILLA

NUEVOS AIRES

L
.i Real Orquesta Sinfó-
nica (k* Sevilla estrena
director: Klaus Weise.
que sustituye de Vje-
koslav Suti'i. Weise ini-
ciará su titularidad con

un programa que incluye
«liras de Claudio Prieto
{Preludio n Ihm Manuel).
Manuel de Falla
i Homenajes) y Beethovcn
i Heroica). Weise también
tendrá J MI cargo un progru-
nia especial di' carácter po-
pular. para el carnaval, que
se inicia con la oliertura hii-
noni ///de Beethoven y des-
pués enn obras de [ohann
Strauss, Smetana. lirahms,
etc. Sin cmkirgo será el anti-
guo titular quien inaugure el
11 de septiembre la temido-
rada oficia] de conciertos
con uno también de carácter popular
t]iie incluye obras de Chabricr (lu inevi-
t;ible fs/vnuí). Dvorák. Brahms. Falla,
Johann Mntuss, Turina. Granados, etc.
Más larde de nuevo Sittej dirigirá a la
on|L¡esla con un programa enteramente
dedicado a Wagntr -preludio.*- y olx-r-
tliras ile MIS óperas más conocidas más
oir.i pieza inevitable: Lu cabalgata de
las wuikinus-. Christian Badea -un di-
reaor que lia llamado la atención en
sus actuaciones en nuestro país y que
parece un valor en alza- dirigirá dos
programas, uno con obras de Falla, Co-
pland y Dvorák y otro la Sin/unía Ilaff-
nerúv Mnzart y la Sifttma de- Uruck-
ner. Miguel Roa dirigirá tm programa
con obras de Giménez, -el iniennedio
de la Utrre del ur<>~, Turina y Bizet.
Cristóbal fhillfter dirigirá obras de Falla.
Beethoven -Fantasía coral, con Dimitri
Bashkirov como solista- su Tiento de
priinc-r taño y llatalla Im/xrial. Matthew
HeM dirigirá la Mama Solenniis de lieet-
lioveil con los solistas [udilli Howarth,
Catlierine Denley. Adrián Tliompson y
Gwynnt* Howell. más las Corydon Sin-
gers. Antoni Kns Marliá la olic-mira /&-
mont de Beethoven. el Qmcierto para
riulin )i'-' ¡ de Bruch -solista Kantornw-
y la Segunda de Brahms, I ielmuí Rilling
hi /'cisión segítn San Maleo- con Qnast-
liolí. Taylor. Korondi, Pan/ y Berg -y
el excelente Ion Marin tenilrj a su car-
go dos programas- uno con el Concier-
to [icira chelo de Dvnrák con \jtalia
Gutman y otro con el ¡:.m¡>eradar de
Bivihou-n con un solista joven y muy
prometedor: Daniel Ligorio. Entre las
otras batutas invitatias hay que desiacar
las de Temes. Juan Luis Pérez y llo-
ward Shore.

V.ilcri GerRÍev dirigirá Boris Codunuv en versión de concitrio
denlro del nuevo tillo sinfónico de l.i Maestranza

Nueva serie sinfónica

También b Maestranza será escenario
de una serie de conriertos de l'nimúsicj
-que. amplía a Sevilla y Mallorca MI am-
po de actividades- bajo el título de /:/
Mundo Sinfónico con la presencia de Sa-
wallLscl) y la Orquesta lie ParLs -un mo-

nográfico Heelhoven-, una ver-
sión de condeno tiel Hañs (kxht-
íHJrde Mu-sorfĵ ki con la (lrque>-
t;t, CI.IRI y SOIÍSLLS de Li (JpiTJ del
Kirov dirigidos por Valen (ier-
giev. Leoriliardt con la Orcliesira
a( the Age of Enlightenment
-monográfico Mo/.art-, la t)r-
(|iiesta Nacional de l-rancm y Du-
loit -líerlio/. IX-bussv y Stravins-
ki-, y la Sinlónk-.i de la HA! con
Jeiírey Tale -Kotviui de Hruck-
ner-. Aciemis del apartado sinüV
nico. la Maestranza continuará
con el ciilo de piano, que inició
la pasada temporada, con tres
nomines de excepción: Grigori
Sokolov I noviembre >. Ivo Pogo-
refich (enero) y Kr\Mian Zimer-
man (feluvnií. I n inini ciclo lie
orquestas de cámar.i -ll (iianiinn
Armonic<]. Kremerata Música
(con Gidon Kremer) y el Rnsem-

ble Wien-Berlin-, completan una tempo-
rada de gran atractivo, que devuelve a
Sevilla el protagonismo musical que nun-
ca debió perder después de los grandes
Tastos de la Expo-l)2.

|A

MALAGA

SIGUE LA RENOVACIÓN

L a Orquesta Sinlónka de Malaga
inicia una nueva temporada con
Odón Alonso como titular. Fn los
últimos años esta orquesta se ha

renovado notablemente, ha aumenta-
do el interés de sus programas y
también se ha elevado notablemente
la calidad de las batutas invitadas. Se
abre la temporada con un monográfi-
co Beethoven. con Joaquín Achúca-
rro interpretando el Concierto n" 4
para piano y orquesta, con Alonso
en d podio. Uno de los programas
más interesantes de la temporada es
el que también dirigirá el maestro le-
onés y que incluye una obra maestra
no muy escuchada: Lu infancia de
Crista de lierlioz. Otro de los progra-
mas de Alonso está dedicado al Ale-
xuiuier ,\erski de Sergei Prokoíiev y
también montará l'n nt¡uiem alemán
de Braimis y un programa Mendels-
sohn. Bartók y Haendel. En los direc-
tores invitados hay que destacar a
.Sergiu Comissiona. que dirigirá la .SV-
gunda Sinfonía de Mahler, con inma
Egido y Linda Kinnie. Hepite con la
orquesta Aldo Geccato, con La con-

de lü ¡inmurem de Stra-
vinski. Jo>é Kainón lancinar conduci-
rá uno de los programas de mayor in-
terés: Paráfrasis de Cassuto. Brahm.s,
la Sánala n" I de la Opus 120 de
Brahm.s Berio ¡solista: Adolfo Gar-
cés), ntís obras de Ravel y Stravinski;
Lírs Schneider --con Igor üistnihk at-
mo solista en el Concierto para riulin
ilc Brahms-. Gómez Martínez - ton
un programa MendelssoLm. Chopin.
Schumann-. Yuri Simonov -t|ue pro-
grama la interesantísima Sinfonía H"
/ í d e Shostakovich-. Tamas Vasary,
-con un programa Allieniz. el Con-
cierto para rioloncbela y orauesia de
I.Korák con Gary MoiTman como so-
lista y la Quinta Sinfonía de Proko-
r'iev-, Michel Slern, el anual diretKir
titular de la Orquesta Sinfónica de
Castilla-León. Max Bragado-Da mían,
\ [Jliilippe linlremont, actual titular a
su vez de la Orquesta de Cámara de
Viena. que hará el doblete como di-
rector y solista en el Concierto para
piano n'-' 2.i de Mozart.

(A

*.r: Vil



A C T U A L I D A D

Barcelona

INSTRUMENTOS MUY AFINADOS

C
omn es normal la.*» temporadas
de Ibercámera y Palau 100
ofrecen algunas cosas de un
interés superlativo -desde el
punto de vista del repertorio
tradicional, al que siempre, por

supuesto, hay que mimar- y otras que
no lo poseen en tan alto gratín Fijé-
monos un primer lugar en aquella se-
rie, que propone el seguimiento de
unos cuantos instrumentistas y conjun-
tos de indudable relevancia. Hay que
anotar la actuación de la fenomenal
che-lista rusa Natalia Gutman. que
aborda ese monumento que es la inte-
gral de las Suites di- Bach en dos con-
ciertos. El acontccmiienu i será el 2 y 3
de mareo. En .secundo término, y con-
tinuando con sésil ines i n si rumen tales,
la intervención, iras 13 años de ausen-
cia de Barcelona, de Allred Brendel,
con un programa que alterna Haydn y
Mozart junto a Schumann, una exce-
lente bjse para que el pianista pueda
hacer una vez mas gala de su arte aus-
tero, sobrio y profundo. Otra pianista
de época, la sutil María Joan Pires, a la
que cortejan la Orquesta Filarmónica
líe Montpellier y Iriedemann Liyer, .se
adentrará en el poético e inefable
mundo del Concierto nL> 9 de Mozart.
Sin perder de vista el teclado, divisa-
mos a nuestra Alicia de Larmcha, que,
con e! apoyo y colaboración del Cuar-
teto Keller, promete lo mejor a la hora
de recrear el generoso Quin-
teto de rirahm.s. Este concier-
to, en el que iba .i participar
en principio el Cuarteto de
Tokio, está previsto asimismo
en Madrid tres días más tarde
(4 de diciembre) dentro del
ciclo de Grandes intérpretes
de SCHERZO. Y otros tres
pianistas: dos húngaros, el re-
finado 7.nltan Kocsis, que
combina a Schuberí y a Ra-
vel. y el menos afamado pero
sólido Dezsó Ránki, que pro-
grama Mompou entre Haydn,
Schuberl, Debussy y Bartók;
y el joven Alexander Melni-
kov, un alumno de Richter,
que combina Mozart, Proko-
fiev, Scriabin \ Chopin l'n nuevo
punto cimero está colocado en el reci-
tal que anuncia la violinista Anne-Sop-
hie Mutter, que. acompañada por Lam-
bert Orkis, se ventilará en una sola se-
sión ¡as cinco primeras Sonatas de Be-
eihoveri. En el mundo de la mejor mú-
sica de cámara se mueven ¡amhién el
fabuloso Cuarteto Alban lierg, que
prepara, junto al viola ILirinll Schlich-
lig. el Quíntete o¡>. 111 de lirahms, y

el Trio l!eau\ Art.s que. a pesar de ha-
ber perdido gran parte de su gran po-
tencial de hace lustros, todavía mantie-
ne un buen nivel. Beethoven, Ravel y
Mendelssohn en sus atriles.

Hay, por supuesto, sustanciosas
ofertas sinfónicas. A la cabe/a de ellas
la que lleva el nombre del siempre ac-
tivo Georg Solti, que todavía podrá
ejercer su magia a la hora de contar-
nos la Sinfonía Renana de Schumann.
Será la retía Orquesta Tonhalle de Zü-
rich la que se ponga a sus órdenes. La
formidable de la Radio de Baviera es-
tará bajo el mando del eficaz, minu-
cioso y enérgico Riccardo Muti. Mo-
zart (391 y Schuljen (9* serán los com-
positores a interpretar. Y Stravinski (El
ruiseñor. Pájaro de fuego) habrá de
ser el único y valioso argumento de
los robustos Coro y Orquesta del Ki-
rov gobernado por su titular, el vigo-
roso Valeri Gergiev.

Noventa aniversario

Hace 90 años que se fundó el Palau
de la Música Catalana. Con tal motivo
se ha preparado una programación en
la habitual serie Palau 100 que posee
un nivel ciertamente alto y que no
ofrece, esa es la verdad, novedades
dignas de mención TÍXIOS los concier-
tos son de un notable conservaduris-
mo. Pero tampoco vamos1 a pedir [jeras

Claudio Abbado dirigirá la Filarmónica de Berlín

al olmo. Como programa realmente
singular, aunque verso en tomo a un
aulor muy tocado, podríamos destacar
el previsto por el dúo de pianos Josep
Colnm/Carmen Deleito: Variaciones so-
bre un tema de Scbumann (a cuatro
manos), Variaciones sobre un tema de
Haydn (2 pianos! y Sonata en fa me-
nor (2 pianos I. La pareja tiene ya gra-
badas, muy solventemente, estas obras.
Qué duda cabe que la atención va a

estar lógicamente puesta en otras pro-
puestas, fundamentalmente de carácter
sintónico, algunas do ellas anunciadas
también en el ciclo madrileño de Iber-
música: Filarmónica de Beriín/Abbadn,
en este caso con las Sinfonías n" 3 de
Brahms y n- 9 de SchulxTt; Filarmóni-
ca de Viena/Mehta (como en la capital
del reino. Sinfonía nv I de Mahler; Sin-
tónica de Indianápolis/k'ppard. con un
programa como el madrileño), junto a
estas formaciones se ubican la de Ca-
daqués con Marriner (Hajfnery Re-
ijltiem de Mozart), la de Tenerife con
Pérez con un programa curioso y di-
dáctico: Camiones y danzas de la
muerte de Musorgski Shnstakovich
ll.loyd) y El canto de l<>s bosaues de
Shoslakovich lOrleó Cátala). Los con-
juntos de cámara son la Orquesta Liszt
de Budapest a las órdenes de su con-
certino Janos Rolla, que intervienen en
un programa Mozart junto a Ranki, y la
liachakade-mie de liamburgu con Ri-
lling que. como en Madrid, explicarán
la Misa en si menor de Bach. Por su
parte Europa Galante con Biondi recre-
ará algunos de los siempre gratos
Quintetos ik- líoccherini.

.Se ha procurado este año realizar
una buena selección de voces. Ahí te-
nemos a Aragall y a Pons (¡ue deleita-
rán al respetable con dúos y arias de
Verdi. i'uccini. Uiordano y Ma.ssenet.
Cuentan con el apoyo de la Sinfónica

de Baleares atendida por Gal-
duf. Otra voz de la tierra, la
de Carreras, seguirá sin em-
bargo un programa de muy
distinto signo en unión de la
Orquesta de la Opera de Bu-
dapest dirigida por David Gi-
ménez (.haikmski. Verdi, Fa-
lla. Y más voces, éstas ya no
hispanas, si bien pertenecien-
tes asimismo a artistas ya no
en sus mejores años: Margare!
l'rice, que canta Heder de
.Schubert, Mendelssohn y
lirahms (Dewey al piano);
Kalhleen liaitle, que servirá
partituras de Haendel, Wolf,
Liszt. Donizetti, Strauss (Vig-
noles en el teclado).

Completan la serie del nonagenario
e! Curo de Niños Cantores de Praga y
dos estupendos instrumentistas: el pia-
nista András Schiff (como en Madrid,
obras de Scarlatti. Haydn y Schumann)
y el violinista Krank Peter Zimmer-
mann, en una atractiva exhibición a so-
lo: Sonata ÜVi'V Í<)05 y Panita ÜVíV
/W>íde Bach y Caprichus de Paganini.

Arturo Reverter
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ACTUALIDAD
Barcelona

BUENAS SENSACIONES

!\

S in duda ¡a Orquesta Sinfónica de
Barcelona y Nacional de Cataluña
ha sabido amoldarse a los tiempos
y lia venido abriendo paulatina-

mente su programación introduciendo
nuevas propuestas y manejando con
cierta soltura estilos y etapas. Para la
temporada que empieza se proyectan
cuatro estrenos absolutos, lo que en
una .serie de conciertos de corte tradi-
cional no es tan común: .Xo-resde Ba-
lada, Preludi i danses del Penedés de
Soler y sendas Sinfonías de Guinjoan y
de Israel David Martínez (alumno de
Soler). Además se dan a conocer, en
primeras audiciones por parte de la Or-
questa: l'ostliidio de Gisablancas. Con-
cierto jxtra dan: íiwrdas v¡>ercusiún
de Gerhard y Concu-Ho¡aira liohncbe-
lo de Cassadó. Entre las nove-
dades foráneas señalemos la
reveladora Sinfonía n'-' " d e
Henze. Okt i'oiisb Suite de Pa-
nuf'nik. Concierto pitra riolin ti'-'
_'de Pcnderecki (dos composi-
ciones que dirigirá esta autor).
Fantasía romántica para rinlin
Y viola de Arihur Henjamin \
las Variaciones para pianu y
on/nesta de Gershwin. Y si tor-
namos la mirada hacia atrás en-
contramos el poema sinfónico
<)r¡ihens de l.is/.l. Rapsodia pu-
ra clarinete de Debussy o Paci-

fic 231 de Honegger.
Cieno es que no se divisa m

una línea conductora central
-que no tiene por qué existii-
y que la mayoría de los progra-
mas adolecen de una construc-
ción desigual, con generales
problemas de equilibrio; l<> que
no impide la inclusión en ellos,
como hemos visto, de partitu-
ras nuevas o de interés. Entre
las selecciones más singulares
podemos señalar las del siem-
pre sólido y malhumorado
Fran?. Paul Decker, un artesano que
siempre ha extraído lo mejor del con-
junto; como la de su primer concierto:
Poema concertante para riolin de
Montsalvatge. Comierto ¡xtra piano n-
I de Mendelssohn. Sexteto de Capric-
cio, suite de La mujer sin sombra y
Danza de Salomé de Strauss. En su úl-
tima aparición ¡ntenm-tara la Sinfonía
n° 9 de Bruckner. 1:1 titular de la forma-
ción, el norteamericano Uwrencc Fos-
ler. que no es un director exquisito ni
un programado: sublime, pero que es
al menos un niúsuo competente y con
bastante sentido común, se reseña 12
de los >H programas, lo que parece
plausible. Uno de los más destacados

por su coherencia es el que agrupa la
Sinfonía n'-' 1 de Iii/.et (no queda claro
de si es la conocida en do mayor o la
menos divulgada denominada Roma
en l.i misma lonalidadl. Variaciones
sinfónicas de Franck, (i'yinnofM.'ilies I y
3 de Salie y (¡loria de Poulenc. El ciclo
concluye, bajo la batuta del titular, con
una rocosa sesión con páginas de Wag-
ner y la Sin/hnk'tta de janácek.

Además de las batutas menciona-
das, aparecen las de Inlial (con dos
Sinfonías de Mahler, autor al que re-
crea con ronuna con su estilo algo ex-
terior pero de notable eficacia: la ti" 3
y la n- S), llirokami, Pons. Caetani (el
hijo de Markevich i. Comissiona y Colo-
mer. No es mala selección para los
tiempos que corren.

Inbal dirigirá Mahler RAFA MAHTIN

Para finalizar, y sin que nos quede
ya espacio para hablar de los solistas,
unas lineas sobre el llamado Festival
Mozart (que se desarrolla en este mes
de septiembre, antes de que .se inicie el
curso oficial de la Orquestal, que junta
algunas de las obras más conocidas del
compositor sal/burgués, incluidos el
Réquiem y las tres últimas Sinfonías y
tres de los mejores Conciertos ¡Mía pia-
no, a lo largo de cuatro sesiones go-
bernadas por Ohristopher Hogwood.
Habrá que ver cómo se dcscnvuekc
sin tener delante a su magnífica Aca-
demy ol Ancient Mti.sic.

Arturo Reverter

GRAN NEGOCIO

E l concierto de los tres tenores celebrado
d pasado II de julio en Ham-lona lia
permitido conocer los pormenores de
un mniui mental negoao cuya rotunda

evidencia desacredita el hipotético mensaje
di\ulgador aleiiunlu deinaMugiciutiente por
sus iiMinlündihles protagonistas.

Por ejemplo, v.i saix-nn^ q w los ade-
manes de Mathi.is HorTmann, implacable
pnidudor del espectáculo. <ibc.iJ«en a un
olíato comenial cap;t7. de ai.isalLir algunas
nomcis eikas elementalfs: lus ¡i:itn«.iaido-
rcs del txincieno «.• fontítxin humillados.
1.S01 esjxttailores fueron desposeídos de
sus huticas a pt.'sar de halx'i |ia¡íacio 15,000
pesetas y el espectáculo dc-1 trio se padeció
en unas condiciones lécnica- inace|jtables.

Es más, las aficionado-, llamémosles
asi- que llegaron a desembolsar Tí.tKMJ
pesetas por las entradas VIP todavía no
entienden por qué la pn>melk)a cena con
los tres tenores se limitó a die?. minutos
ile presencia testimonial. Naturalmente,
Carreras. Domingo y Pava n «ti se ausenta-
ron porque tenían que ultimar con Hotí-
mann la& circunstancias especificas del
L(incierto: que si habían asistido 4U.00U
|X'iMinas menos de las previstas, que si
los hi inóranos debían ajustarse por debajo
del niillun de dólares..

Si, el espectáculo de l(>s tres tenores,
más allá de Lis inevitables discusiones so-
ciológicas, tiene su verdadera explicación
en el interés de un mayúsculo negocio.
hasia el extremo de que Li gira mundial
urganizitda por Mathias I lolfnunn le ha
deparado a José Cirreras. Plácido Domin-
go y Luciano P:i\aii)iii mas tic 3.1KXI mi-
llones de pesetas por cabeía.

f.l contrato que suscribieron en 1996
ion el productor alemán establecía que
lada uno ilc ellos iba a cobrar por los seis
primeros conciertos 10 millones de dóla-
res (1 iSD millones), pero ionio d triunfal
tuur lia incorporado otras scus nuevas es-
calas -escluyetido el contieno benéfico
de Mt'idenj- y se lia enriquecido con los
derechos de imagen correspondientes, sn-
cetle (jue los honorarios del trio se dispa-
ran ahora por encima del doble.

3-lXM) millones de IKSLULS. NO .se traía
de discutir que Carreras. Domingo y l'ava-
roiu merezcan semejante cintidad -el es-
¡xiticulo se orgLtni/a tlesiii' J iniciativa pri-
vada \ jiorun pn iductor qin- pone en juego
sii diñen K ni LimpiK'o de plantear un de-
lí.ile soba' Lis dwinLLs umnobiciones eticáis,
artísticas y musicales del i-srvitícuki. Peni
sí duiie quedar ilaKi que el measaje divul-
gaii\o a¡ que* renirren p;ira iiLstificur los ain-
ciertos multitud i na nos tiene que matizarse
con la envergadura de estas elocuentes tari-
T:LS y LLS que acumulan después de haber
vendido más de 10 millones de discos.

La sensación que ha deparado el es-
pectáculo de Barcelona ei que los tres te-
nores han venido a HettíiM'io ¿No es cier-
to que los espectadores lian dejado en la
caía del Camp Nou cerca de 1.000 millo-
nes de pesetas?

Rubén Amón



ACTUALIDAD

Canarias

TENERIFE

UNA LINEA COHERENTE

L a Orquesta Sinfónica de Tenerife
afronta la temporada IW"7-*! con va-
rias m i\«Lides en su programación.
En primer lugar se reduce el número

de con d e ríos de aliono de 20 a 18.
mientras que la cantidad de obras que
se interpretan por primera vez se limita a
1S. un tercio del iol;i!. [ínire estas figuran
dos estrenos mundiales, uno compuesto
por Javier Darías, que servirá como clau-
sura, y el ntrii por Ouimení.

lil titular de la formación tineríeña,
Víctor Pablo l'ére/. aprovechará sus
siete programas para revisar obras que
le son particii lamiente queridas, o bien
supusieron grandes ¡ogros en sus pri-
meras ¡mei prefaciones, como es el va-
so de la Séptima Sinfonía de Hmckner,
la Segunda de Sibelius, la Cuarta de
Mahler. esta vez con olatz Saitua-lribar
como solista en lugar de Kdith Matliis.
y la Quintil Sinfonía de Slmsfakovich.
De esta forma, mantiene la linea de
asentamiento del repertorio iniciada el
pasado ejercicio con la reducción de
partituras nuevas. La pieza más ambi-
ciosa que afrontará este año será la
Sinfonía linca de Zemlinsky. con Ma-
ría Oran y Ke\in \k\1ilkin. mientras El
ri'lithlo iic Maesi1 l'cdro, de Kalla. su-
pondrá, con toda probabilidad, otro de
ios momentos álgidos.

Anioni Ros Marbá se convertirá en
el maestro invitado que más participa-
rá, ya que tendrá a su cargo cuatro

programas divididos en dos blo-
ques. De esta forma, la orquesta
evitará la dispersión de directores
que no han aportado nada nuevo
estos últimos años. En su primera
visita, a celebrar en marzo, condu-
cirá el Triple Gmck'rto de Beetho-
ven y la Piiinera Sinfonía de Sihu-
mann por una parte, y piezas de
Bnnin. García Abril y la Teñera
Sinfonía de Brahms por la otra. En
mayo volverá para interpretar ¿afi-
lia del Marxanl, de Toldrá, el Con-
cierto n-1 ¡una riolin de Prokotlev,
con Vadim Repin, y la Tercera de
Bmhoven. y un programa dedica-
do a Mozart con la Sinfonía n",í9y
la Gran Misa un do menor. Otros
nombres destacados .son Raymond
Leppard, (|uien interpretará la
Obertura ligmont, la Sinfonía n-
101 de Haydn y el Cuarto Concier-
to para piano de Beethoven acom-
pañado por Bernard D'Ascoli;
Krxysxtof Penderecki, quien hará lo
propio con la Séptima de Beetho-
ven y ,sti propio Concierto para rio-
Un y Jean-jacques Kantorow en un
monográfico Vhubert que incluirá el
¡(ondú Jaira rmlin y cuerdas, la Polone-
sa I). SfiU. el Konzerstück 1) .Í-Í5 y la
Sinfonía na6.

El capítulo de solistas con renombre
vendrá encabezado por Grigori Snko-
lov. con el I'rinieni de Hrahms. Amo-

Víctor Pablo Pérez KA1A MAKTIN

nio Meneses. con Don Quijote de
Sirauss. amlxis iunto a Víctor Pablo, y
Cristophe Coin, con el Concierto para
chelo de C.l'.E. Baili junio a Giovanni
Antonini.

Carlos Vílchez Negrín

LAS PALMAS

PASOS HACIA ADELANTE

L a Orquesta lilamionica de Gran
Canaria, de la mano de su titu-
lar Adrián Leaper y de un nue-
vo gerente, afronta la tempora-

da con el objetivo de revalidar la
buena marcha rvllejada durante los
últimos años. La programación has-
ta diciembre, la única facilitada a
taita ele confirmar varios programas
de la segunda parte-, incluye un to-
tal de ocho programas y el primero
de los conciertos escolares.

Leaper dirigirá cuatro progra-
mas, entre los que se cuenta el
inaugural que tendrá lugar el día 19
de septiembre con Don Juan de
Ntrauss. la.s YañetcUtnes Rococó di'
Chaikovski con Torleit Thedcen. ie tom-
fvttu de CoujKiin de Kavel.) //( merúe
IX-busfiy. ííl día ¿T del mismo mus afron-
uirá !a Sinfonía tiv 21) de Muzart. la Se-
gunda Sinfonía de Rodó y el Concierto
jxua itrfxj de (iimstera con Catrín Muir
Willünis en el tnstniniento solista. A fi-
nales de «viubre volverá para interpretar
las DanzasJanUisticas de Turim. la Se-

Adrian Leaper con la Orquesta Filarmónica de Gran
Canaria

retíala ¡utra trompa y tenor tic Britten.
con Michael lliompson y Adrián
Thompson como solistas, el poema sin-
fónico U¡ jungla de Obradors. y la Se-
gunda Siiite ite Da/ihnis el Chloé. El di-
rector británico finalizará su participa-
ción con el Segando Cuntierto jkini jiia-
no de Rachmaninov, con Luganski, y la
Sinfonüi Ttinkhlicii de Berlinz.

Huta- los dirnion-'s inviudus figura
Georg llLirsi quien, junto a K. Kov~¿-
cich. interpretar:! el Concierto ¡¡ara
riolin de Bcethovcn. además de la.s
\ a ríi te iones solne un team de I'btytln.
de BrahiTLv y las Metamorfosis sinfit-
nicos sol»v UintLi de Welxr, de ü'in-
deinith. \'iiior Vampolski. hará lo
propio con un programa delirado a
Gluck. Botlesini y Haydn. mientras
que Roben Hoitlihan conducirá la
(Hviturri tle 'fíitxikiii y l.tulmila- de
Glinka. ki Cííarfí/de ¡kvtlioven y el
Concierto fiara riolin »'•' / de Proko-
fiev junto a ft)ri> Belkin. ¡íl aliono
también incluye a una orquesta invi-
lada. la On|iiesta de turnara de .Sofia.

tjue ejecutara. dirigicLt ¡xir .-\iiie lohans-
son. un pnigr.una mirifico protagonizado
portirieg. Stenhammar. Silx-lius. ümllx.-rg
y Ursson acompañada del Curo de la
Iglesia de Sofía, la t i ira! Schola Quiíonnn
de Li I'niveniidad de hv~ Palmas tle GRUÍ
timaría y la soprano Cliarlotta Nikson.

CV.N.
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UNA AMBICIOSA TEMPORADA EN LA CORUNA

E l Palacio de Congresos-Auditorio
tk' La Cortina presenta para la
Temporada 9~-lJ8 un ambicioso
programa con 26 conciertos cen-

trado, como viene siendo habitual en
los últimos años, en dos ejes funda-
mentales: el n d o de abono de la Or-
(|iiesla Sinfónica de Galicia, y el ciclo
Grandes conciertos de palacio.

En el primero. <|iie incluye lt> con-
ciertos, destaca la presencia de Gill>en
Varga como principal director invitado;
será los días 26 de marzo, y 2. 18 y 23
de abril, con los solistas Vadim Repin
(vioiinl. Christian Lindberg Uromlxin)
y Josép Colom ipi.inol. En los cuatro
programas figuran páginas de diversos
autores como Sibelius. Schoenherg.
Nielsen. Franck o Kodály. Ksiarún tam-
bién al Trente de la OSG directores de
la talla de Osmo Vanská (Mozart y
Bartók), Gianandrea Naseda. y Kr/ysz-
tof Penderecki; este último dirigirá su
propio Concierta n" 2partí riolinyor-
ifuesta con Alysa l'ark al violín. y la
Séptima Sinfonía de Beelhoven. La
iempiírada se inici.i el día 16 de octu-
bre, en una velada con obras de ¡lusa.
.Vlahler. ííavel y Silx;lius. en la que in-
tervendrá la soprano Diana Montague
y la OSG con sti titular Víctor Pablo en
el podio. Entre las distintas actuaciones
de Víctor a lo largo del ciclo, resultan
especialmente significativas cuatro: el
II de diciembre ujincieiiu ¡iara chelo
v Ociara Sinfonía de Dvorak), con el
extraordinario clteltsla David Geringas;

Giuseppe Sinopoli ÜAI-A M*HIÍN

el í de marzo luna obr.i encargo de la
orquesta, de Vara \ La canción tle la
tierra de Mahlerl con la contralto Jard
van Mes y el tenor James Wagner; el
12 de marzo < Tercero ¡tara piano de
Uachmaninov y Sinfonía n" 12 de
Shostakovich) con Horacio Gutiérrez;
y como fin de ciclo, el 2 de mayo se
ofrecerá con el Orfeón Donostiarra y
dos solistas a determinar, el Rvquiem
alemán de Brahms.

En manto a los Grandes conciertos
de palacio, todos de indudable calidad

e interés, podemos señalar también
tres citas de singular relevancia: el 21
de noviembre- visitara La Coruña una
de las legendarias orquestas europeas,
la Siaatskapelle de Dresde. que bajo la
batuta de Giuscppe Sinopoli ofrecerá
un programa íntegramente dedicado a
Ruhard Strauss; el 16 de diciembre,
The Academy ol Ancient Music con
Christopher llogwood interpreta el
Oratorio ríe ,\aricltiii de Hach. y el 2^
de mayo, como concierto de clausura
de toda la temporada, actuará la Or-
questa de los Campos Elíseos con la
me/./osoprann Hrigitte liak'vs (Berlio?.
\ SihumaniD.

En el Auditorio de Galicia de San-
uago de Compostela y en el Centro
Cultural de Caixavigo de Vigo todavía
no se ha hecho pública la programa-
ción de la temporada 9"-98 a la hora
de elul)orar esta crónica; lo que sí po-
demos adelantar es la tedia del con-
cierto con e! que la recién creada
•Asociación Galega da Lírica, Teresa
Berganza- iniciará sus actividades mu-
sicales; será el día ¿'I de septiembre
en el Teatro Principal de Santiago de
Compostela y actuará la soprano Tere-
sa Novoa (una de las triunfadoras en
el último Festival Mozart de Madrid)
acompañada al piano por Francisco
de liona Marino con un programa que
incluirá diversos fragmentos de ópera
y zarzuela.

Daniel Alvares Vázquez

SANTIAGO

CONTINUIDAD EN LA FILHARMONIA

N ueva temporada de una de las
mas recienienlente lundada de las
orquestas españolas. Li Real Fil-
liarmonía de Galicia, que tiene su

sede en el Auditorio de Santiago de
Compostela. Sigue como director prin-
cipal su fundador, el alemán Helmut
Rilling, y como principal director invita-
do el sunlügués \l.t\hnino Zuimlave.

Hn la programación de la tempora-
da IW-9H, predominio del barroco,
dei clasicismo \ el romanticismo, con
alguna incursión a ia música de nues-
tro siglo. Hilling dirige cuatro progra-
mas, el primero e inaugural con obras
de Mendelssohn (Obertura de Lis Hé-
bridas, Sinfonía italiana s el Concierta
¡Kini ¡lanía y orquesta de Mozart. con
Liurcnt Illaileau como solista, después
con Las estacioitt'S de Haydn y los Ga-
chinger kantoreí de Stuitgart, un pro-

.0 -r

grama Schuliert y Mozart. y finalmente
otro Bach -Concierto de liranttembur-
go n".í-, Mozart y Schumann -Cutirla
Sinfonía. Zumalave tendrá a cargo
nueve conciertos, entre ellos uno con
el grupo Milladoiro, de programa sin
determinar todavía, y el del final de la
temporada, con la Novena Sinfonía de
Beethoven. con los solistas Christiane
Oclze. María José Suáre/. Steve Davis-
lim y Jaco Huipjen. acompañados por
el Oír de Cambra Palau de la Música
Catalana. En los programas del director
gallego, predominio del clasicismo
-Haydn, Mozart-. de Heethoven. pero
también música dei siglo XX -Richard
Strauss- Metamorfosis -Gtnastcra -Va-
riaciones concertantes-, Havel, Fauré y
Andrés Gaos -Impresión nocturna. En-
tre los solistas que acompañará hay
que destacar a Rosa Torres Pardo

-Concierto u" J t!e Fieethoven-, y
Frank lVter /immennann -Concierto
de nolin H" 4 de Mozart, Ros Maríw
volverá con la orquesta con obras de
Toldrá. MendvLssohn \r liecthoven. En-
cinar hará el único programa decidida-
mente moderno: Bach Webem -Fuga
ricercata- y Stravinski. i'itlcinvlla.
Otros directores invitados; Edmond Co-
lomcr con Aihucarro en el Concierto
n" 4 de lieethoven. Maximiaño Valdés,
García Navarro. Jean-Cluude Gérard
-director y solista en el Concierto ¡tira
flauta y orquesta en sol de Mozart-, Jef-
frey Kahane y Kazimierz Kord. Una
temporada, pues, bien equilibrada, con
músicas que sin duda servirán a la or-
questa para consolidar su formación,
en especial en la sección de cuerdas.

JA
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S
e asienta el ciclo de l'romúsica y
propone una interesante segunda
temporada, ln.-i.ha más cun sentido
común que- uní afán de escaparate,

dosificando con buen criterio lo garan-
lizado y lo promeledor, y de la que
destaca la presencia de las huestes del
Teatro Mariinski de San l'etcrsburgo.
can el magnífico \ jleri Gergic-v a la ca-
lieza, pura ofrecernos un /inris Cjadu-
l iwque puede resultar antologico. Las
mismas poderosa-- tuerzas rusas estarán
al mando de uno de los organizadores
del ciclo, Xavier l iudl, que .se las verá
nada menos que ion la Segunda de
Maliler. Precioso programa el que pro-
pondrá Esa-Pekka Salonen con la Pliil-
liarmonia: Ligeti -lontano y Aparicio-
nes. Bartók -Concierto n" .í, con l'aul
Crossley- y Striabin -Poema de!
éxtasis. Igualmente hernioso el de
Ro/hdeslvenski cotí la Filarmónica de
Londres -\'aric¡i iones Hayan de
liralnns, Condeno ¡¡ara tioloncbelo de
Klgar, con la prometedora Naialie
Clein, y una Quinta de Silielius que ha
de mostrar lo mucho que salie el linos
del genial ruso, Sawalliscli -solidez y
musicalidad garantizadas- encara un
bastante original programa Beernoven
-U'onont I. Uis criaturas ¡te Pmmekii y
Octava- con una Orquesta de París
que espera tiempos mejores tras el fin
anunciado de la nada hoyante etapa
Bichkov y el rumor que coloca a von
Dohnányi a su cahezü. La Nacional
Francesa con su titular, el hrillante
Clhark-s Dutoit. negociará un helio pro-
grama Debussy -Pequeña Siiite-, Stra-
virtski -Sinfonía en tnts nutrimientos- y

SENTIDO COMÚN
Berlioz -Fantástictt. La
Orquesta del Siglo de-
las Luces será dirigida
por el sobrio Bniggen y
ofrecerá la Obertura y
música de ballet de -Ido-
meneo-, el Concertone
K. 190 y la Sinfonía
•Prana- niozanianos. tin-
tre lo que está por ver
no caa-cen de interés las
propuestas. 1.a Vomiuri
de Tokio, puede ser una
sorpresa, pues su direc-
tor, Tadaaki Otaka, es
un músico muy serio y
la solista Kyoko Tazeka-
wa una violinista de pri-
mera; su programa: Ta-
kemitsu. Bruch y I'na
Vida de héroe straussuina
que será tremenda pie-
dra de toque para los ni-
pones. La Orquesta de
la Becthovcnhalle de
Bonn viene con su titu-
lar. Marc Soustrot. que
ha sucedido en el pues-
to al inquieto Dennis
Russcll-Davies. En pro-
grama, la obertura Man-
fred de Schumann. las
Cuatro últimas canciones straussíanas
-con la estupenda Charlotte Margiono-
y la Qtiinlii de lkvihovcn. Cierra el ci-
clo la Orquesta Sintónica Nacional de
la RAÍ. resultado de la fusión de las or-
questas radiofónicas de Milán. Turín y
Ñapóles. No se presenta con su titular,
Eliahu Inbal. sino con el provecto _|ef-

RAFA MABTIN

frey Tate y un programa muy intere-
sante; el Concierto para orquesta de
Petrassi y una .Xwviut de Bmckner que
dará la medida de lo coitero o no de
las impresiones que hablan de la bue-
na calidad de la formación italiana.

Luis Suñén

RÉQUIEM DE FIN DE TEMPORADA
Madrid. Auditorio Nacional. .vVU-199". Verdi: Mistt do Rcquicm. Inés Nalazar, Marta

Setin. .Vliik- Maih.idd. Mían Ktinsianitnov. Giro de Vakncia. Ürquesia sinfónica Je Ma-
drid. Diti'Ltor: G.irdy Navarro.

L
a Misa de Réquiem de Giuseppe
Verdi es una obra siempre bien re-
cibida. 1.a última vez que ha tenido
ocasión de estucharse en Madrid

ha sido en el concierto de clausura del
ciclo de música organizado por la Co-
munidad en el Auditorio Nacional con
el significativo título de Preludio al Re-
al, y en el que se reunían Li agrupa-
ción que ocupara finalmente el loso de
dicho colistíf), la Sinfónica de Madrid, y
el nuevo director artístico del mismo.
García Navarro, en la última aparición
conjunta de ambos antes de la emble-
mática fecha del It-X. El maestro va-
lenciano posee un buen concepto de la
obra, a medio camino entre la reflexión

espiritual y el escenario operístico, y
manifestó sus buenas dotes de concer-
tacíón y de dominio de las masas, aun-
que la versión adoleció de un exceso
cuantitativo en los momentos más dra-
máticos, posiblemente por escasez de
ensayos en la propia sala de concier-
tos, l-lsta misma jalla tic alguna prueba
más en una obra de la! envergadura se
tradujo también en cienos desajustes
entre los cantantes- y una orquesta por
lo general bien dispuesta, que lució
una evidente calidad sonora. El Coro
de Valencia se mostró, por lo general,
más compacto que maleable, si bien
con excelentes momentos como el co-
mienzo de la obra en pianisinio o el

acompañamiento a la soprano en el /./-
¡K'ru me.

Y.\ cuarteto solista, junto al sólido
oficio de la me/zo colombiana Marta
Senn y la insuficiencia del bajo búlgaro
Julián Konstantinov, ñas pemiilió des-
cubrir dos voces de especial interés1: el
tenor u-nezolano Achile Machado, de
bellísimo timbre que hi/o evocar los
gloriosos nombres del pasado, y la so-
prano de igual nacionalidad Inés Sala-
zar (que acudió a salvar la obra in ex-
In-mis tras la cancelación de Gabriela
Benuckova). un instrumento de redon-
da línea y grandes posibilidades verdia-
nas que hace esperar mucho de su
Amelia tic / 'n Ixrfiu in mnsebera en la
temporada del Keal.

Rafel Banús I rusta
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MIRANDO A RUSIA

V einte sesiones compo-
nen la programación
del VI Ciclo Liceo de
Cámara, que se desa-

rrollará entre el mes de (x-
tubre del presente año y fi-
nales de mayo de 1998. Es-
ta edición presta especial
atención a la música m.sa.
con fuerte protagonismo
para Dimito ShoMukovich.
de quien se ofrece e! inte-
gral de su música de cáma-
ra. El Cuarteto Shostako-
vich. con Nikolai Luganski
al piano. ofrecerá las 2 Pie-
zas para Cuarteto (lilegia y
Polka i y e! Quinteto con
piano, más el Cuarteto n- 2
de Chaikovski. Los geniales
Cuartetos tienen tin intér-
prete- de lu|o en el Cuarteto
Borodin, colaborando en el
penúltimo de los tinco con-
ciertos lo.s solistas de los
Virtuosi de Moscú para las
Dos piezas pam Octeto Op
II. El Trio Huhinstein se
hace cargo de Lis dos obras
para esta tonnación, más el
O/> íf; de Ckiikovski, y las
Soiuitas ciin acompañamiento pianísti-
co serán ofrecidas por Mauri/.io Nad-
deo (violonchelo!. Ernesto ¡iraucher
(viola), Fabio Biondi (violín) y Sergio
Ciomt'i (piano). Siguiendo con los ru-
sos, los C'iiartt'htí de Alfred Sclinittke
se dividen entre el Arditti (n"s i. 2\ 4)
y el reformado -en su primer atril-
Cuarteto Tokio (n'-'.i junto al Tercero
de Chaikovski y el Segundo de Men-
detssohnl. A la distinguida representa-
ción cuartetística se unen el ya habitual
Lindsay (Op 1,12 de Ueethoven y Esce-
nas de Xiñas y el bellísimo Quinteto
con pumo (#>. -í-í de Scliumann. junto
al pianista Bernard DAscolil, el Amati,
con la colaboración de Sebastian lia-
mann. viola, y Augu.st Rivinius, violon-
chelo (Brahms, Sextetos \ Quinteto Qp.
8H), el extraordinario Alban Berg, tam-
bién con la colaboración de otro viola,
Harioll Schlielitig < Op. 76, n" 6 de
llaydn y >¡L'-'de Hartók. Quinteto Op.
III de Bmhms). el Melos. también ha-
bitual del ciclo (Op. 76. n" I de Haydn.
Op. IM de Keethuven y Op. 32 de
Hindemith). y el Keller. que cuenta con
el excelente Zoltan Kocsis para el
Quinteto con piano O[>. SI de Dvorak,
y completa -su programa con un plato
fuerte beethoveniano: Op. 7.35 y Gran
fuga. Aunque de Bralmis repetimos los
Quintetos (escuchados por el Sine No-
mine con L.nrique de Santiago en el úl-
timo Festival Mozart), no ocurre otro

Dimitri Shoslakovich

tanto con el Trío Op. II i, a cargo por
Claret. Uuna y Jan Gruithyuzen (con
las 8 piezas Op. íi.-i de liruch). V si el
presente año hemos tenido dos jóve-
nes virtuosos -uno sensiblemente más
maduro que el otro- del violín como
Zimerman y Garren, el próximo mis
aguarda otro: Joshua Bell, que acompa-
ñado por Paul Coker ofrecerá las Sona-
tas de l'ranck y Copland, más la »"•*
de J.S. Bach, 3 Preludios de Gcrshwin
en arreglo de Jascha Heifetz y la l'an-
taski sobiv dos motivos de -Ccirnwn- de
Sarasate. La más que prometedora Na-
talia Gutman afronta toda una piedra
de toque con sus das conciertos dedi-
cados al integral de las Suites para che-
lo de J.S. líach. Y la obra del Cantor
nos sirva para apuntar el que puede
.ser único pero a la programación -aun-
que, claro, no se puede tener todo- la
limitada presencia de la música antigua
y barroca. Eso si, además de las Surtes
de Bach, a este período se dedica el
concierto inaugural, con dos intérpretes
de lujo: Jordi Savall y Ton Koopman. V.\
repertorio (Marais, Sainte-Colombe.
Duphly, Forcjueray, Abel y J.S. Bach)
no puede ser más atractivo, dada la
maestría demostrada por ambos intér-
pretes en el mismo. Alto interés, por
tanto, y .seguro que buena acogida por
los ya fielc-s de este interesante ciclo.

Rafael Ortega Basagoiti

ANIVERSARIO
CON ESTRENO

Madrid. Auditorio Nacional. 23-V-
T . X Aniversario de b Orquesta y
Coro de !a Comunidad di- Madrid. Di-
rector: Migue! Graba. Obras de Boc-
ihcrini. ScliuÍx.Tt y Cruz de Castro.

o de otro modo debe califi-
carse el que lo haya hecho

d d dN -además de recordando su
primer concierto con La mú-

sica nottttma de Boccherini. y el
año Schuben con la Quinta del
austríaco- con el estreno absoluto
de Progresiones paro orquesta,
fruto del encargo hecho por la
Comunidad al madrileño Carlos
Cruz de Castro. Previsto el estre-
no para ofrecerlo dentro del ciclo
comunitario subtitulado Preludio
al Real, como así ha sucedido, ya
la intención, la acertada inten-
ción, bastaba. Pero es que. ade-
más, el gran trabajo de Cruz de
Castro vino a redondear brillanti-
simamente aquella voluntad con-
memora dora.

Página de unos veinte minutos
de duración, absolutamente olx?-
diente en su desarrollo al título
que lleva, se trata de un crescen-
do progresivo -con la fórmula
misma nuttatis nnttandis, del Hu-
lero raveliano. que no sólo va au-
mentando dinámicas, sino tam-
bién densidad-, se trata, decía, de
un crescendo progresivo, iniciado
por el contrabajo a solo, a cuyo
voluntariamente desfigurado dise-
ño melódico se van incorporando
sucesivamente chelas, violas, se-
gundos violines. primeros violi-
nes. madera, meta! y percusión,
para desemhncar en un intenso y
voluptuoso oleaje sonoro que re-
clama hasta el límite las posibili-
dades de una orquesta del tipo de
la comunitaria madrileña. Que,
por cierto, respondió a la exigen-
cia de forma magnífica

Por supuesto que los múltiples
aconteceré* armónicos, parameló-
dicos, timbricos o rítmicos que
ocurren en las seis secciones que
se suceden en esa escalada sono-
ra, enriquecen internamente el
discurso de modo decisivo. Pero
en absoluto privan a la espléndi-
da nueva página de su fuerte sen-
tido de continuum unitario.

Leopoldo H«níañon

¿ j
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IBERMUSICA: POR TODO LO ALTO

L
.is tircunst.ini.ias han obligado a
[lx.'rmOsica a ir variando paulati-
namente sus planteamientos y a
introducir recitales y traer má.s
conjuntos lie cámara fin todo ca-
so el interés no decae; al menos si

consideramos estas manifestaciones
desde el plano no fundamentalmente
didáctico y no lucrativo desde el que
habría que observar las actividades de-
pendientes de la administración. Dundo
esto por sabido hay que decir que esta
temporada es más abierta \ atractiva.

Sintonismo de altura

Abren el fuego la Filarmónica de
lierlín y Claudio Alibado con dos (abo-
no A y B) de esos concienos de reper-
torio que quitan el hipo, iín uno la .S'ÍM-
jbnia n" 2 de Mahler, con el Orfeón
Donostiarra en una nueva presencia
madrileña y dos solistas muy estima-
bles, la ya famosa Charlotte Margiono y
la menos conocida Anne Larsson. F.n
otro el Concierto ¡itira piaitti de- Schu-
mann con Perahiu y la Sinfonía n" 6 de
lieethoven íque ya hiciera el director
italiano en Madrid en una visita con la
Filarmónica de Viena). LJ atada Filar-
mónica vienesa viaja dos veces a Ma-
drid en el espacio de cuatro meses. Lt
priinera para aduar a las órdenes de
Maazel. con un pn'grama atractivo en
el que aparecen la Sinfonía H" 25 de
Mozart. la RO¡>S<KIUI española y el ¡tole-
ro de Ravt'l y la Música
pura flauta y orquesta
IWolfgang Schul/) del
propio director, que es
quizá lo único que podría
sobrar. La segunda en
compañía de otro habi-
tual como Menta, que no
hace tanipoi'o nada esen-
cialmente nuevo; pero es
muy defendible: 6 Piezas
de Weliem, Concierto ¡xi-
ra otoiede Mozart i Martin
Gabriel) y Sinfonía n" 1
de Mahler. ?\ maestro in-
dio realiza, como ya sa-
ben los madrileños, un:i
espectacular recreación
de esta última página

F.n cuatro ocasiones
va a ocupar en marzo el escenario del
Auditorio Nacional la Sinfónica de Lon-
dres. Dos de ellas con Fierre Houlez. lo
que es novedad entre nosotros: al mú-
sico francés le habíamos visto aquí sólo
dirigiendo su obra Anuncia dos pro-
gramas realmente apetitosos, y hasta
cargados de novedades: dos obras aquí
desconocidas de un autor que Boulez

suele cultivar, el norteamericano Ellioit
Cárter, ('na Sinfonía paru trvs orquestas
y Tres ocasiones para orquesta, que
vienen acompañadas en un caso por A
Piezasác Bartók. Concierto [>am piano
de Schónberg (Ax) y i'.l mar de De-
bussy y en otro por Valses nubles y sen-
timentales de líavel. Concierto para
¡iolín de Stravinski (Vengerov) y Suite
escita de l'rokofiev. ¡Muy hien! En sus
obras das apariciones, muy pocos días
después, la formación actúa con
Chailly. con unas combinaciones que
tampoco están nada mal: el poema sin-
fónico Totenfeier'de Mahler (muy opor-
tuna inclusión: es el primer movimien-
to original de la Sinfonía nu 2 del au-
tor) y Acto III de El acaso Je los dioses
de Wagner Ino se indican todavía solis-
tas), por un lado, y la maciza Sinfonía
n-8ík Bmckncr por otro.

La Filarmónica de San Petershurgo
cierra con un solo concierto la serie.
Aparece dirigida por una batuta insóli-
ta, la de Solti, que recrea obras muy ru-
sas y muy queridas para él1 las Sinfoní-
as n" I de Shosiakovich y n" 5 de
Chaikovski. Aunque, en medio de- todo
este fragor de orquestas, quizá sea lo
más desocado -con los programas de
Boulez- la participación de la Orquesta
del Concc-rtgebouw para ofrecer, junio
a ! lamoncouit, la integral de las Sinfo-
nías de Sc'liubeil. con selecciono de
arias y duetos (Margiono/Holl). Oca-
sión espléndida para calibrar sobre el

Cario Marij C iuliní dirigirá la (ONDE

terreno -fuera ya del disco- estas ver-
siones, muy discutibles para algunos.

Pese a estos brillos refulgentes -al
menos a priori-, no son tampoco de
despreciar otras ofertas en principio
más modestas, como la personificada
por la Sinfónica de IndianápoÜs y l.ep-
pard. un buen músico que inexplica-
blemente ha permanecido oscurecido

en los últimos tiempos, que* anuncian
dos conciertos y algunas novedades
norteamericanas: Condeno para clari-
nete de Copland (Sabine Meyer). Fan-
tasía sobre un himno ¡le Morgan de
Canning y hnsayn n1' 1 de Barben o
como la representada por la Sinfónica
de Detroit y Jarvi (una sola actuación),
que brindan, al lado de obras de Mo-
zar! y Schumann. otra pieza del nuevo
mundo: Sinfonía Afroamericana de
Grani Still. No puede dejarse caer en
saco roto tampoco a la Sinfónica de la
Radio de Hamburgo con Blomstedt,
que junto a lirutkner di- 7) y Siholius
(n1' 2). da ocasión de escuchar dos es-
tupendos Conciertos: el de violín de
lierg (Greutterl y el de viola de Schnitt-
ke (Kashkashian). Ni olvidarse de la
Sinfónica de Viena, aunc|iie la dirija el
poco estimulante Fedoseiev {Concierto
n" 2 áe Bachm.ininctv con Huchbinder.
Sinfonía n" 1 de Brahmsi. Ni. en fin,
de la Joven Orquesta Nacional, que se
presenta sorprendentemente con el
gran Giulini. Ustima que toquen dos
obras incluidas en el mismo ciclo; Sin-
fonía n- 4 de Schultert \ la menciona-
da n" I de iír.ihms.

Esluche pequeño

Hay muy interesantes propuestas en
el ámbito de los conjuntos más reduci-
dos. Un primer lugar lo que puede ser
una atractiva .Xorena beethoveniana

con Brügyc-n dirigiendo
la Orquesta y el Coro
Gulhcnkian. Luego un
concierto de seguro en-
tretenido con Marriner
y la Orquesta de Cada-
qués, con obras de
líossini. Mozart, de Pa-
blo iRoslnil y Mendels-
sohn. El bamx'o estará
bien atendido por la
[Sachakadcmie de Stutt-
^art con Killing i Misa
en si menor), los Vir-
ILIOSÍ Saxonae con Güt-
iler y en particular la
Orquesta Tafelmusik
-instrumentos de épo-
ca- con Icanne Umon

SLMAP.UK ( B o i ; d l t : n r l i H j i y d n

Mozart). Menos interés reviste la parti-
cipación de los London Mozart Players
con BamtfrT.

íín el ámbito solista se han progra-
mado recitales de dos violinistas,
Chang y Svipakov, y dos pianistas,
Schiff y Lupu.

Arturo Reverter
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ACTUALIDAD
Madrid

LA TRANSICIÓN QUE NO ACABA

Kurt

D
espués de ION dimes y dire-
tes del fin ele la temporada
pasada, la (>\T. abrirá sin
director tiuiljr la 9"-')8. Me-

ior asi que con uno inadecuado,
iml en trujn caso, Pero, en Un, ya
nos vamos acostumbrando. Vea-
mos ln más destacable. IX' toda
la programación -que ilesúla una
inevitable sensación de que ni fu
ni fa. de que aquí nadie coge el
loro por los alemos- destaca cla-
morosa mente la presencia del an-
ciano y lucidísimo Kurt Vinder-
ling, que tendrá LI cargo dos pro-
gramas con obras ele Brahms. El
segundo de ellos puede marcar
un hito en la historia de la Or-
questa y el Coro Nacionales,
pues se iraBi de I n nt/uiau tikttieín en
el (¡lie serán solidas Pamela Coburn
-que hará también las Cuatro ñltinuis
canciones de Strauss con Klaiis Weise-
y Thomas Quasthoff. Ese es, .sin duda,
el mejor concierto de un ciclo que abri-
rá Ros Marbá con Lin precioso progra-
ma mozartisno -Sinfonía nv.ij y Oran
Misa en lio memo: y en el que se vera
apoyado por un encélenle cuarteto so-
lista: Hagley. Moniague. Garrigeisa y Ba-
querizo. En el terreno del oratorio. Plus-
son celebrará el Centenario del Orfeón
Donostiarra con el Réquiem de Verdi
-Apollonio, Miltdk'va. Bailo, Gong- en
sesión extraordinaria. Y ya en el abono.
L'we Mund pro]*indrá Lti infetntití de
Crista de Berlio/ y !:rühbeck de Burgos
ñus introducirá en el túnel del tiempo

Sanderling

con Ui ¡'cisión según San Mateo, culmi-
nando asi tres programas seguidos con
ia ONE que comenzarán con una 7mc-
ra de Mahler -obra que- domina y de
la que diera en Madrid con la Sinfónica
una traducción sobresaliente- en la que
se anuncia como solista a Teresa Ber-
ganza. Muy interesante la presencia de
Raymond Leppard -que tan buen salx>r
de boca dejara hace un par de años
con la OSRTVE- en un precioso progra-
ma con obras de Haydn y lieelhoven.
Walter Weller tendrá a su cargo tres
conciertos. De ellos destaran el dedica-
do a lirahms, Berg (Concierto con
Frank Peter Zimmemiann como solista)
y Beethovcn. y un Slabat Mater de
Dvorák (|Ue cernirá la temporada. Una
incógnita es George l'ehlivanian, que

comienza a hacer carrera interna-
cional y a quien se le confían das
programas -De Pablo. Crusel. Fau-
ré y Soro/áhal. Rachmaninov. Str.i-
vinski. Rega-sa Maximiano Váleles,
que nos recordará aquellos compli-
cados y prometedores años de la
época López Colxxs en un progra-
ma Revueltas. Ginastera, Mahler
-Cuarta ton una ("hristiane Oelze
a la que se podía haber sacado
mas partido. De Ahronovich sólo
calK' esperar eficacia conductora.
Mejor resultará Antnni Wit en pn)-
gnima que incluye los Kindertoten-
/íiirftirmaliltirianos conjadwiga R:i-
¡v. Entre los solistas instrumentales
el listón Ixija. como ->ucedc con las
batutas -lo que es más grave-, res-

pedo a la temporada anterior. Destacan
el citado Zimmcnnann. Marcovici -con
Ros-, y Antje WVithaas y Michael San-
derling, que liaran el Doble Concierto
de Bralims con el gran Kurt. Vuelve Mi-
riam Fricd -Bruch con García Ascnsio-
y Miguel Baselga se las verá con el
C'tuit-ieriti para piano de Braga-Santos
-dirigirá Alvaro Cassuti»-. mientras para
l.ionel Morales queda el difícil pero
agradecido Tercem de Kachmaninov y
Rudoif Buchbinder hará el de Gersh-
win. Víctor Martin presentará el de Mo-
nasterio para violin y orquesta. Llega-
mos al final y es un poco lo ele siem-
pre: temporada de transición, sí, pero
,;h;tcia dónele?

L.S.

ALGO MAS QUE RUTINA

Q ue la Orquesia de la Radio Televi-
sión F.spañola está en un buen
momento es lácilmente constata-
ble: el trabajo ele ese excelente

músico que es el rumano Sergiu Co-
misiona ha salvaiio lentamente el ma-
rasmo en que esta orquesta, como la
O\F. parecía inhalada casi definitiva-
mente. Siete' programas dirigirá Comis-
siona. en los que destacan el primero,
con La canción ck- la tierra de Mahler
-conjard van Nes víanos Baldin como
solistas-, el número nueve, dedicado
integramente a líavel -un compositor
especialmente querido por este direc-
tor-, el 17 con /;/ poema del éxtasis de
Scriabin. el H con la Bittfoskc lie Ri-
chard Strauss -Ürigitte Engerer solista-
y Cristóbal Halffter -Tiento y batalla
im/K'rial. la Sinfonía ti- 3 de Górecki.
con Doreen de Feis como solista. Su
último programa ennsiste en una sor-
prendente ñlsióu -í'aihi San Mateo de

Johann .Sebastian Bach. El único direc-
tor invit;itle> con eios programas será el
ya bien conocido -y excelente- David
Shitllon, que programa dos obras de
Ik-rnstein -West Su/e Stmy y la Sinfonía
Ji'tvmíus-, y en su segundo programa
el Concieiio para Jlaitla y nr<¡iie\lit de
Reinecke. con Marika Járvi de solista,
más la Primera, Sinfonía de Mahler.
Otros directores invitadas son Ahrono-
vich -con música exclusivamente rusa:
Horodin y Musorgski-, (Jarcia Asensio,
-Blanquer, Iridiscencias sinfónicas-.
Cecéalo, que parece haberle tomado
un cariño especial a esta orejue.sta
-Ví'esseniionktieder. con Doris SolTel
come) solista- y Séptima ele [Sruckncr
-Horia Andrecscu. Gómez Martínez.
Alexander Rahbari. García Navarro,
¡lelmut Rilling- con la ¡WSSÍÍ in anf-its-
tiisdtí flaydn y el ¡¿t'quk'in de Mo/ari,
con Su.sannc Krumbiegel v Markus
Marquardt como solistas. Mención es-

pecial merece Jesús López (iihos. que
parece ir volviendo p(xo ;¡ poco a Es-
paña, que dirigirá el Concierto para
riolin y on/iiesta de Brahms con líepin
como solista \ la Quima Sinfonía ele
Shnstakovich. lintie éstos, entre los so-
lisias, hay que destacar, aparte de los
ya citados, a Leónidas Kavakos -Sinfo-
nía española, con García Asensio-.
I.ouis Lortié -Concierto en sol mayor
para piano y orquesta de líavel, con
Comissiona- Neliohin -Rapsodia sobre
un lema de Paganini, con Comissio-
na-. .Silvia Marco\ici -Concierto para
riolin de Glazunov, de nuevo con Co-
missiona-, Itemarel d'Aseoli -Concierto
¡«ira piano »'-' / de Chopin con Rahba-
ri-, Anne Gastinel -Concierto para che-
lo de Sílint-Stténs con Andreescu-, Jos-
hua Bell -Concierto para violin de
CliLiikovski con García Navarro-, etc.



ACTUALIDAD

Segó vía

ESTRENOS EN SEGOVIA

E l nutrido e interesante Venina Musi-
ítii que organiza un !:i bellísima
dudad castellana la fundación Don
Juan de liorbón no se olvida ni tic

nuestra música ni de nuestros composi-
tores de hoy. Dos cándenos to acredi-
tan. Tuvo lugar el primero ((VVI1) en el
escenario montado al efecto en el enlo-
sada de IJ Qitedr.il -en pugna ton una
acústica nada buena-, y se saldó con
claro éxito jjenen.il: para el autor que
estrenaba y para iodos los intérpretes
Aquél, el madrileño Jorge Fernández
Guerra, presentaba su Dnlzciiiicti, para
dulzaina y orquesta, tiiulo sumamente
ingenioso con el que el autor participa-
ba en el homenaje a Cervantes que er.i
la sesión entera. Hay acierto también
en este secundo paso -el primero ID
dio el ano pasado José Luis '['urina- en
pus de la reivindicación del popular
instrumento, No era larea fácil, y la ha
coronado ton éxito global Fernández
Guerra, ensamblar en la sonoridad de
una orquesta convencional el timbre
personal ¡simo de la dulzaina. Le ha fal-
tado, quizás, valentía para acometer el
intento MU dulcificar la rusticidad de
ese timbre: pero, en cualquier caso. lo.s
resultados formales y expresivos -rítmi-
co caminar hacia el amanecer- de e.sa
suerte de concierto pan orquesta con
dulzaina obligada que es Dulzainca,
son tan convincentes como atractivos.

Nos lo trasladaron con buen tino el
dulzainero Francisco Javier Harrio y la
Miperpolivalenté Sinfónica de Madrid,
muy etica/mente dirigidos por José Ra-
món Encinar. Quien antes harija llevado
a buen puerto l.i sinle Don QuipU: de
Telemann. y las canciones ¿i IhilciiiA;
de Ravel -excelentemente entendidas
por e! barítono Knrique Uaquerúío, por
más que el más perjudicado por la mala
acústica-, y luego salvó con gran profe-
sional ¡dad e inteligencia el montaje de
Mariscal \ \aldesde tí ivkthlo falk-sco.

El segundo de los conciertos a los
que aquí quiero referirme reunía ti ¡mo-
rí unto interés como riesgo. Pretender
diseñar, a través de obras todavía no
estrenadas, el retrato estético de un
compositor vivo y joven, con lo move-
dizas, inseguras, provisionales que se
muestran en estos mórnenlas las posi-
ciones que cada uno decide adoptar
ante el hecho creador, cabria conside-
rarlo, cuando nú-nos, de peligroso,
l'ues bien, e! ensayo que en la noche
del 11 de julio se hizo en la iglesia ro-
mánica de San Juan de los Caballeros
con el quehacer del también madrileño
Mauricio Nótelo, presentado por Juan
Ángel Vela del Campo, se me antoja
plenamente logrado. V eso que una de

|orj;e
Fernández
Guerra y
Mauricio
Siitelo

las obras estrenadas -Araos, para
saxofón .solo, me pareció radical-
mente fallida. Ni hay secuencia-
ción lógica alguna en la kir.ua
media hora, ni tampoco ideas
puntuales ni hallazgos emisores
de interés. ¿Por qué, entonces?
l'ues porque en Su un océano sí
xiiin/Kiudlii. pata piano, no es-
treno ésta, hay un pianismo de
excelente ley, aunque con indu-
dables tintes neoimpresic mistas;
sonoridades de original belleza
en \(i(lií', para sa.xo. piano, per-
cusión y voz; y acierto máximo
en el subyugante Epitafio, para
voz y percusión, con su apunte-

genial de acción en la incorporación fi-
nal de pianista y saxo. Además, confir-
mación evidente y permanente del ex-
preso principio del autor de identificar-
se siempre con quienes II- interpretan
-en esta oportunidad el magnifico Trio
Accanto, de Stuttgart (VC'ciss, Sugawara
y Diersteinl y la personalisíma ainUmni
¡Esperanza Fernández-, unida ,il sugesti-
vo y nada excéntrico proposito de co-
honestar lo flamenco con lo culto.

L.H.

MANIFIESTO

O tros muchas acontecimientos tu-
víeron lugar en estos días sego-
vianos. con Irecuencia llenos de
enfebrecida actividad y de pro-

mesas no siempre cumplidas, l'cro por
encima de todo, y aquí hemos de re-
señarlo por la importancia que reviste
para el ejercicio de nuestra actividad,
se produjo la emisión de un manifies-
to o tabla de intenciones que recogía
las conclusiones establecidas [ras un
encuentro entre distintos prole.sionales
de la critica del país. En el documento
se plasman una serie de punios que
resumen las principales preocupacio-
nes de los estudiosos y comentaristas
en relación con el desempeño de su
laixir y tle la situación general de la
música en nuestro suelo. Se señalan
ias deficiencias que aquejan al medio,
el bajo nivel de la enseñanza y de la
educación, la falta de un plan y de
una infraestructura culturales, la ine-
xistencia de una política clara y seria
para solucionar (o intentarlo al menos!
estos problemas, la marginación de
nuestro patrimonio, la inadecuación
constante entaj medias y objetivos en
las contrataciones. Tras un amplio re-

paso a las cuestiones más espinosas se
acuerda recomendar a los poderes pú-
blicos que presten una mayor aten-
ción a la música olvidada o de nuevo
cuno y se pide la creación de instru-
mentos que faciliten lodo tipo de ini-
ciativas. Se pone especial énfasis en
evitar lo anecdótico y en resaltar lo
esencial del hecho musical. No faltan
en el texto directas autocríticas ;t la la-
bor de los propios profesionales de h
comunicación, que se considera de-
lien seguir una serie de principios que
han de llevar al cumplimiento de un
determinado código ético que pueda
recr inducir la actividad con el fin de
impulsarla más allá de la simple cróni-
ca y de insertarla, dentro de lo pasi-
hle. en el marco del ensayo, de la mu-
sicología crítica o del análisis divulgati-
vo. Después de todo, se concluye, la
importancia documental (le la critica
como portadora, dentro de su talante
subjetivo, de datos y de valores objeti-
vos, es incuestionable, l'n manifiesto
lleno de buenas intenciones; quizá de-
masiado genérico, pero váiido.

A.R.

VA)



SANZKONZERT S.L.
Presenta su Temporada de conjuntos y artistas

de Octubre 1997 a Junio 1998

Ural Philarmonic Orchestra
Directores: Dfmitri Liss - Yuri Nikolajevsky
Fechas: Del 13 al 31 de Octubre de 1997

Orquesta Filarmónica Eslovaca
Director: Ondrej Lenard
Solista: Taliana Frañova, piano
Fechas: Del 12 al 21 de Octubre de 1997

Dúo Moravia {}. Hanousek, Violoncelo • P. Kaspar, Piano)
Fechas: Del 3 al 15 de Noviembre de 1997

Orquesta de Cámara "Música Vitae" (Suecia)
Director-Solista: Peter CSABA
Fechas: Del 16 al 30 de Noviembre de 1997

Miquel Farré, Piano
Fechas: Del 1 al 4 y del 9 al 17 de Diciembre de 1997

"The Bill Moss Singers", Negro Spiritual y Gospel
Fechas: Del 11 al 20 de Diciembre de 1997

Virtuosi di Praga (Orquesta de Cámara)
Director-Solista: Ondrt'i Vlcelc
Solistas: Zdenek Sedivy, Trompeta

Stepank,¡ Kutmanova, Violoncelo
Fechas: Del 15 al 24 de Enero de 1996

Oíd Timers fazz Band de Praga (Jazz Tradicional)
Fechas: Del 1 al 15 de Febrero de 1998

Wiener Instrumentalsolisten (Orquesta de Cámara)
Director-Solista: Lui-Chan
Fechas: Del 8 al 22 de Febrero de 1998

New Budapest String Quartel
Fechas: Del 2 al 13 de Marzo de 1998

Cuarteto Melos
Fechas; Del 8 al 15 de Marzo de 1998

Deutsches Kammerorchester
Coro de Cámara de Moscú
Director: Fritz Weisse
Fechas: Del 26 de Marzo al 4 de Abril de 1998

Coro Cámara de Moscú
Director: VladimirMinin
Fechas: Del 5 al 8 de Abril de 1998

Ballet y Orquesta del Teatro Nacional de Brno
"El Lago de los Cisnes" v "Romeo v luliet.)"
Fechas: Del 14 al 30 de Abril de 1998

Orquesta de Cámara Talich (Praga)
Director-Solista: |an Talich
Fechas: Del 12 al 26 de Abril de 1998

Orquesta Filarmónica de Budapest
Direclor; janos Kovacs
Solista: Antal Szalai, violín
Fechas: Del 10 al 22 de Mayo de 1998

Orquesta Filarmónica Checa
Director: Libor Pesek
Fechas: Del 18 al 27 de Mayo de 1998

Ópera de Cámara de Varsov'ta
"Un rapto en el Serrallo", "La Flauta Mágica"
"La Italiana en Argel"
Fechas: Del 20 de Mayo al 6 de |unio de 1998

SANZKONZERT S.L.
Pau Claris, 113, 1o 2a. 08009 Barcelona. Tel. 93.4873833 Fax. 93.4877892



ACTUALIDAD
Valencia

NUEVAS CARAS

D
espués ele la dimisión o el cese
de Javier C;is;il auno director
musical i ld Auditorio, la presi-
denta del l'alau Mayren tieney-
to lia mantenido vacante aquel
cargo. Cuantío ya se comenta-

ba que ni> se renovaría d contrato a
Galduf. que finalizaba este ve-rano, se
citaron como posibles a Gianandrea
Noceda y después a Badea que dirigió
un magnífico concierto en el pasado ci-
clo de primavera. Pero desde hace un
año ya habia conversaciones con Mi-
guel Ángel Gómez Martínez. FJ director
granadino <|ue \.i a .ser el nuevo titular
apona su experiencia operística y su in-
tención. y;t declarada de irahajarel cla-
sicismo y especialmente a Mozart. Co-
mn partida está bien, pues se (rata pre-
cisamente del repertorio que menos do-
mina la orquesta, como ya se ha dicho
varias veces en estas páginas y ha ruco-
nocido el propio CJalduf como una de
las carencias de la orquesta, por falta de
tradición en ese repertorio. El contrato
de Miguel Ángel Gome/ Martínez está
previsto que sea por cuatro años, aun-
que en la primera temporada su pre-
sencia será muy limitada por los contra-
tos ya contraidos con otras forma-
ciones. Su titularidad al frente de la
Orquesta de Valencia pretende
ejercerla sin dejar sus compromisos
con la Orquesta Sinfónica de Ham-
btirgo (hasta el año ¿(XX)I. En el si-
guiente adelanto de la programa-
ción l'/.P-'M, todavía sin completar
en algunos aspectos, se observa la
presencia de numerosos directores
imitados: en los conciertos en los
que no .se detalla programa ni di-
rector, es previsible la dirección de
Gómez Navarro en los programas
líricos y ópera en concierto y. en
otros casos, su anunciada insisten-
cia en el clasicismo, con obras de
Mozart. Hauln y Heethoven.

La programación prevista para
los tres ciclos trimestrales, no des-
merece al lado de la anterior que
tuvo especial relieve por el décimo
aniversario del Palau. Vuelven al-
gunas graneles figuras que tuvieron
enonne éxito en sus anteriores vi-
sitas, algunas recientes, en el Audi-
torio. El abono de Oloño se abre el
próximo 13 de octubre con la Filarmó-
nica de Berlín y Claudio Ahbado. Le si-
guen 1 Solisti Veneti. vuelve Esa-Pekka
Salonen con la l'hilharmonia. Gergiev
con la Orquesta del Kirov en Baris Ckh
dioinr, y la orquesta y coro Bayerischer
Kiiiidiimk dirigidos por Haitink. Ade-
mas ile un recital de Teresa Berganza.
la Orquesta de Valencia ila seis cuncier-

los en los das primeros meses, de los
que ya se coníimia un recital con Ara-
gall y Pons, la interesante E! Martirio de
San Sehastitin. con el Coro de Valencia,
y otros conciertos dirigidos por Fedo-
seiev, Christian Lindlx-rg y García Asen-
sio, Para diciembre vuelve Rostropo-
vich, Saivaüisch con la Orquesta de Pa-
rís. T. ¡'iniiock que, con F.nglish Con-
cert. se ocupa este año del tradicional
El Mesías que el Palau progr.ima todos
los anos a finales de diciembre, y la or-
questa de Radío Finlandia con Pekka
Saraste. La Orquesta de Valencia da dos
conciertos, dirigida por López Colitis y
Gil Shaham, y una versión en concierto
de !n riudit cile^iv, previsibiemente di-
rigida por Gómez Martínez.

F,l trimestre de Invierno comienza e!
día 11 con un concierto de María Joao
Pires con la Orquesta Filarmónica de
Montpellier. Actúan la Orquesta Sinfóni-
ca Nacional de irlanda y la Nacional de
Francia, todavía sin continuar director y
programa, y la N.D.R. de Hamburgo,
con Blomsicdt. La Orquesta de Valencia
será dirigida en sus dos primeros con-
ciertos por Moshe Ai/mon y Orlo Rizzi.
y en las siguientes meses por Garda

Miguel Ángel Gómez-Marlinez

Collado, Anioni Wit. Temirkanov, C.
I ialffter y Adrián Leaper. además de
otro concierto sin director continuado.
Destaca la vuelta de Anne Sophie Mm-
ter después de su memorable presenta-
ción en Valencia, en 199Í. con el Gm-
cierto de líeethoven. Marriner ilirige la
Orquesta de Cadaqués. vuelve también
Kozhdestvcnski. con la London Philhar-
monic, Sulti con la Tonlialle Zuricli. \ la

Orquesta 11er BccthovenhaÜc- Bonn con
Cliarlotte Maigiono. líene Jacobs y Ma-
ría Bayo estarán presentes en una ver-
sión de Julio César. El último ciclo, el de
marzo, abril y mayo, destaca por la pre-
sencia de la London Symphony con liic-
cardo Chailly. l l ie Sixteen en IXÍS \lyx--
/ví.íde Montev i-rdi. Zukennan con la F.n-
glish Chamlx.r. Muti con la liayeri.scher
Rundfunk. Neemejarvi con la Filarmó-
nica tic Detroit. Jettrey '¡'ate con la Sin-
fónica Nazionalle de la RAÍ. Libor Pesek
con la Filarmónica Checa, la J.O.N.D.E.
con la esperada vuelta de Giulini, y ce-
rrando el ciclo un concieno ele la O. des
Champs Flysées con l'hil ippe Herre-
wegli*.1. Al cierre de esta edición nos es
imposible precisar los programas. Este
Irimcsire resulta muy interesante- y evi-
dencia un especia! esfuerzo |xir deslum-
hrar en la programación del úliimo ci-
clo. En este aspecto el l'alau demuestra
sin discusión que es capaz de mantener
la línea prestigiosa de los últimos años,
y en definitiva es lo que interesa en el
••aijui y ahora- <j*>r encima de otros as-
pectos y circunstancias, también políti-
cas y económicas) al público habitual
del Palau. F.n este último trimestre, en

Primavera de 1(WK. la Orquesta de
Valencia ofrece cinco conciertos,
de las antes se puede adelantar la
dirección de Alhrecht. C. Badea,
con el solista Sokolov, y García Na-
varro con André Watts. Hay que
añadir una versión en concierto ile
Macbetb. con la Orquesta de Va-
lencia y con Renato liruson como
protagonista, y una Pasión sif¡iin
San Mateo por el Collegium Voca-
le. en la que repite P. Hcrreweghe.
A falta de considerar liv- programas
todavía no continuados y de cono-
cer los habituales ciclos de cámara,
destaca una brillante patencia de
orquestas y directores, una notoria
actividad de la Orquesta de Valen-
cia con numerosos directores invi-
tados, lo que continua las declara-
ciones del tiailar Gómez Martínez
adviniendo que durante el primer
año. debido a su calendario muy
lleno, su actividad con la Orquesta
estará muy limitada leste pumo dé-
bil del contrato habrá que conside-

rarlo en una próxima ocasión); y. por
último, debe .señalarse que se mantiene
afortunadamente la programación de
óperas, además de una Carmen que di-
rigirá Galduf en el Teatro Principal en
octubre, que seguirá de paso paliando
la penosa ausencia de una temporada
teatral operística en Valencia.

Blas Cortés

])
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ACTUALIDAD

Zaragoza

ESTRATEGIA GRADUAL

E n septiembre de 1994 no había na-
da, pero teníamos que inaugurar el
II de octubre-, recuerda Miguel
Ángel Tapia. Director Técnico y

Aitistico del Auditorio de Zaragoza.
•Aunque ha hahido suerte, la puesta
en mu relia de proyectos pensados con
ilusión y realizados con profesionali-
dad. y la franca acogida del púhlico.
han logrado en poco tiempo hacer re-
alidad unas temporadas que se siguen
con extraordinaria atención. F.l Audito-
rio ha supuesto -resume- un decisivo
impulso cultural para la ciudad de Za-

Único .ludilnrid creado sin subven-
ción estatal, lúe integramente sulraiy-
do por el Ayuntamiento /ara^u/ano.
que mediante «na sociedad anónima
municipal responde totalmente de
su financiación y mantenimiento,
contando con algunos patrocina-
dore.s Uliercuju y Opel los más se-
ñalados) e intíivsos por taiiuillaje
y actividades complementarias
(congresos, exposiciones...1. Aun-
que el presupuesto real asciende
a un tercio de lo inicialmente pre-
visto, la buena acogida de] públi-
co ha ¡lecho que. con un presu-
puesto confíelatli» desde hace tre.s
anos, el balance económico sea
aceptable, permitiendo incluso
emprender producciones pro-
pia*.

F,l Auditorio no es ni ha queri-
do ser reduelo de los exquisitos:
ni ha pretendido lo máximo en
las primeras campañas. Se Un
adoptado una estrategia gradual:
crear público, proponer una ofer-
ta variada y popular -<|ue no ba-
nal-, entreverar los grandes nom-
bres con propuestas de mayor
exigencia y dificultad, y trabajar
sin prisa pero sin pausa para qui-
lo que importe finalmente sea la
Música y no los nombres de re-
lumbrón.

El curso que viene se basa de
nuevo en dos grandes ciclos. La
Temporada de Grandes Conciertos de!
Auditorio sin duda repetirá éxitos an-
teriores (venta inmediata de los 170II
aliónos tlisjxmiblesi cuando se confir-
me la presencia de dos pesos ¡x'sados
de la dirección actual. Marriner y la
Orquesta de Caduques romperán fue-
f>n en un Reqtiivm mozartiano con su-
hrayable participación del Coro Amici
Musicac del Auditorio de Zaragoza
Seguirán la Orquesta de Cámara de
Berlín y Coro Filarmónico de Moscú
con un monográfico Bach, la Filarmó-
nica de Itudapest. Herreweghe y la
Orquesta de los Campos Elíseos, la

OSRTYF en un precioso programa con
los ilos concienos de líavel. los cuar-
tetos Melos y Tokio, y ¡a voz de llen-
dncks.

Fl Cklo de fMufla quiere aproxi-
marse a la temporada grande por cali-
dad y estréllalo. Pognrelich. Maa/el
con la Deutsche Junije Plulharmonie.
Accardo, la Filarmónica Eslovaca, lalo-
narán este ciclo que culminan) ton el
Orfeón Donosiiarra cerrando aquí su
centenario en compañía de la Sinlóni-
ca de Ku.skaiÜ.

Otros ciclos si- irán desgranando a
lo largo de la temporada: el del (¡ñipo
Knigm a -Orquesta de Cámara del Audi-
torio, produciion propia dedicada ex-
clusivamente a la dilusion de la iiiusi-
ca del siglo XX; la Semana ¡le Mutua

Sir Nevitlr M.irrinrr y la Orquesta de ( adaquéí
inaugurarán la lempo rada

(.'(iHh'mfHínimtt, los (.'nnaenns de ¡cis
fiestas del Pilar, un Ciclo de lulnnlui
fiñn a la Miisica en las matinales d^
mmicalcs del invierno: acaso un ciclo
de música inglesa: sesiones para ni-
ños; sesiones de la Sociedad Filarmó-
nica de Zaragoza y Juventudes Mu.si
cales, algunas en colaboración con el
Auditorio; hasta ciclos de jazz y de
nuevas músicas. Y todos los extras
que sean posibles. Hace tres años.
cualquier /aragii/ano se hubiera dado
por satisteilio con mucho menos

Antonio Lasierra
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ACTUALIDAD

Agenda

ADIÓS A KARL RIDDERBUSCH

<

-l ' l íd 'ÍVO

A unque hacia tiempo que su nom-
bre no sonaba fuera de Alemania,
il inundo de la ópera lt- ha sor-
prcnUidu la noticia del falleci-

miento de Karl UidcierlniM.il. El día 29
de mayo había cumplido 65 años.

Pura el común de los operót'ilns.
Uidderbiisch será siempre el ba¡o wag-
neriano cié HcnVit von Karajan porque
grabo pura él Falher. Hageti. el lley
Heinrich. el l.ancigr.ive. el Rey Marke y
Pogner, personajes a las que hay que
añadir RfK.ro. Sin embargo, su territorio
propio íue Bayreulh. donde cantó des-
de 1%7 a 1977 KKÍOS los graneles pa-
peles de su cuerda menos (iumeimnz
y el Lmdgrave. Favorito del público
del Festival, no tuvo suerte en cuanto a
la época artística que allí le locó vivir:
además, se grabó poco en el
Feslspielhaus: así, de Ridderbusch
se conserva sólo el Titurel con
Boulez (19701. el Daland con
Híilim (1971) y su aventura vi Ka I
nui.s atrevida. Sachs. (|iie dirigió
Varviso 1197'D con escasa fortuna.

Ridderbusch reinó en liay-
reuth en parte porque Man ti Tal-
vela, más joven que él pero activo
allí desde ¡962. decidió desvincu-
larse del Festival ¿1 partir de 1971
y porque Kurt Molí. lambién más
joven, dividí)') pronto sus amores
entre Munich. Salzburgo y otros
teatrus más interesantes para su
Ixdsillo. Lo que Hidderbusch no
imaginaba es que la salida -oficial"
de la crisis iba a obligarle a alxli-
car en ['rit/ Mübner, muy interior
a él. y en Matti Salminen, éste si
otro bajo con lonnato y sustancia.
Ridderhusch fue Haj-en (Occiso tle
los dioses), en I97(, y 1977. en la
producción de Cliéreau y ¡Soulez
del Anillti iU'1 siglo. Fl primer año
liulxi y.i serios problemas musica-
les y escénicos, aparte de la bron-
ca en la sala, realzada ¡«>r la mag-
nífica acústica, l'ero el siguiente,
Biiulez se perdió durante el se-
gundo acto, y el considerable
tambaleo aféelo de lleno a Kid-
derbusch. [Joule/, se disculpó por
escrito, dicho sea en MI honor,
mas el bajo declaró que en lo sucesivo
iba a cantar en esc- Anillo el padre de
Domingo Ortega. Claro que Ridder-
busch no sabia con quiénes estaba ju-
gando. A partir de entonces comenzó a
correr la especie de que su ideología
no era -políticamente correcta», pues 01
coleccionaba insignias y amias blancas
militares y param i litares de la época
nazi. ¿Verdad o mentira!' Quién sabe.
Lo cierto es que su carrera comenzó a

oscurecerse y que Bayreuth quedó ce-
rrado para él.

Kidderhusch no fue un Irajo de la
talla de Andréssen o Kipnis ni poseyó
el color vocal de Frick o del citado
Molí. Aun así. la belleza del timbre, cá-
lido y homogéneo, la musicalidad y el
buen hacer esténico entusiasmaron a
los públicos ele su tiempo. Naturalmen-
te, no se limito ni repertorio wagneria-
no: Boris. üclis. La Roihc. Gaspar o el
van Hett de Zar y Carpiíitem (Lortzing)
acreditaron su versatilidad: mas en
W agner halló la razón de su profesión,
que ejerció con calillad v honradez. t!n
defecio físico, el acusado estrabismo de
su ojo derecho, añadía un punto de
.singularidad a sus inteligentes caracteri-
zaciones, fueran éstas cómicas o dra-

Karl Ridderbusch caracterizado como Rey Marke

máticas. Ahora sus ojos ya no miran
con astucia o Ixindad. A cambio, el -re-
gisseur- elemo disfrutara escuchándole
en persona aquello de -Sabéis que ma-
ñana celebramos !a bella fiesta, el día
de San Juan», mientras que nosotros
tendremos que conformarnos con re-
cordarle acudiendo al pálido testimo-
nio de los discos

Ángel Fernando Mayo



ACTUALIDAD

Bélgica

DEMASIADA FUERZA

Ari.ulni' ,iuf NJMH on el teatro de IJ Mnnt'dj

Bruselas Li Munmie. Richard Mrauss. Aiindii?tai/XILVIS.

JOHAN IACO8S

P :ir;i la primera nueva producción
de Arittdnv uttf Saxtis do Richard
Mrauss después do veinticinco
años, la Monnaie ha reclamado la

presencia del director de escena ale-
mán Uwe Eric Laulenlx.Tg y el decora-
dor Tobías Hoheisel. Este propone co-
mo decorado único un vestíbulo de
mármol, lujoso, estilo iugendstil Allí se
desarrolla IJ acción del prólogo y de la
represen I ac i ón de lu ópera seria Ariilcl-
iif un/ .Ví/.vo.v. I n o se pregunta por
qué -el hombre más rico de Viena- se
molesta pur una isla desierta como de-
corado para la representación que ofre-
ce a sus invitados. A la vista de estos
i nviudos no es más que un trepador.
Su llaushofmeister (Mayordomo) no es
de los habituales y es mucho menos al-
tanero con los artistas. La acción del
prólogo es vivaz, con mucho va y vie-
ne y numerosos figurantes, pero lo
esencial se pierde. KI compositor (una
excelente y expresiva Susan Chilcott)
tiene problemas par.i manifestarse to-
mo personaje central. El Maestro de
Música, a pesar de ser interpretado por
Dale Ducsing. siempre con lanía pre-
sencia, carece de perfil. Apenas se nota
a la prima donna. con su rivalidad con
el tenor y su desprecio por Zerbinelta.
¡Los personajes menores de la ópera
seria y de la commedia dell'arte confra-
ternizan ya al final del prólogo!

La ópera seria se encadena sin en-
1 reacio después de un hermoso mo-
mento en el que el compositor, con la
muerte en el alma, hace señas al direc-
tor de orquesta de cuándo debe co-
menzar con Ariadne. Pero a partir de
ese momento las cosas se estropean y

el director de escena no respeta en alv
soluto la ética y la simlwilogía de Hol-
mannsthal, expresada mediante los
personajes mitológicos, los de la com-
media dell'arte y su enfrenamiento, lo
cual no tiene nada que ver con la
transposición de la acción a un tiempo
o un lugar, sino con la significación de
los personaos y su interpretación. Si
Hofmannsthal y Strauss terminan la
ópera con una transfiguración de
Ariadna y liaco, ¿por qué el director de
escena tiene que negarlo?

Felizmente la música encuentra
buenos defensores en los cantantes,
que forman la mejor haza de la repre-
sentación. En primer lugar Katarina
Dalayman como Ariadne. Hace oir MI
voz de soprano rica y carnosa de tim-
bre cálido y sabe como cantar una fra-
se straussiana. Elzhieta Szmytka es
una Zerbínetla llena de encanto y
arranque, pero con algunos problemas
en el sobreagudo. Con su luminosa
voz de tenor Richard Margisson res-
plandece vocalmente en el papel de
Buco. Que no tenga el aspecto de un
joven dios es culpa de la puesta en es-
cena. F.l resto del reparto es homogé-
neo. Amuliie ttitf Savia exige una in-
terpretación orquestal Iransparenle.
como de música de cámara. Antonio
l'appano desencadena fuerzas sinfóni-
cas en el prólogo en detrimento del
estilo parlado y ahoga al pobre com-
positor en las olas de la orquesta. Kn
una adecuada ópera seria hay que ha-
cer escuchar más matices y una diná-
mica más variada

Erna Metdepenninghen

AMANTES
FINGIDOS

t V.n dónde es la despedida de dos
"\ amantes más desgarradora'' I'n un
# hotel en algún lugar de! mediodía
V en el que se acaba un idilio en vaca-
ciones, díte Cuy Joosten. el director de
escena de Casi fan liiltv de Mozan" en la
Opera de Flandes. Hn consecuencia si-
túa la acción en un hotel de lujo un po-
co deteriorado de decorado pompeya-
no. desde ¡as vidrieras del cual se ve el
Vesubio. Hiordiligi y l)oralx.-lla, dos mu-
i hachas de Ferrara se alojan allí sin du-
da ¡xirque sus novios, (¡ugliclmo y Fe-
rrando, oficiales de la marina, han he-
iho escala en Ñapóles con su navio.
Desafiados por su amigo don Alfonso
quieren poner a prueba la fidelidad de
las muchachas. Para hacerlo toman los
trajes y gatas de sol de dos machos con
aire de mafiosos. fría vez vencida la
primera resistencia de las jóvenes, éstas
no quieren dejar todas his iniciativas a
los hombres. La segunda parte de la
opera es. pues, como la imagen refleja-
da de la primera, incluido en lo que
concierne al espléndido decorado de Jo-
hannes Leiacker. Ksta puesta en escena
puede resultar decepcionante- en una
primera impresión, pero la inventiva de
joosten y su notable dirección de ado-
res, lennina por despertar la adhesión,
arrastrando al espectador en una vorági-
ne en la que prima e! ' humor, jo-
osten se tieneficia para ello de un nota-
ble equipo de cantantes-acto res que
proponen personajes prototípicos de
forma individual y viva, resultado de
una minuciosa observación de los seres
humanos. Véronique Ücns es una Fior-
diligi reservada y púdica y canta admira-
blemente con un gran refinamiento en
las coloraturas. Por contraste Graciela
Araya es una Doralvlla impulsiva y ju-
guetona de timbre sombrío y canto ex-
presivo, Gahriele liossmaniih interpreta
a una Despina plena de arranque, sim-
pática y un tontito vulgar lain Patón da
encanto vocal a Ferrando y se muestra
buen actor, mientras que I 'rh;in Malm-
berg (Ciuglielmo) cona el alíenlo por su
movilidad, naturalidad y capacidad de
improvisación, tínicamente el personaje
de don Alfonso queda un lanío Ixinuso
en la interpretación de Knut Nkram.

La Orquesta Sinfónica de la Opera
de flandes demostró un hermoso espí-
ritu mozaniano bajo la batuta del joven
director holandés Lawrence Renes. A
veces se deja arrastrar por su propio
impulso pero su dirección fue vivaz,
deiallada y llena de matices.

E.M.



ACTUALIDAD

Francia

ADIÓS A LA ESCENA DE CRACE BUMBRY
Lyon. Teatro Antiguo de Finurviére. 14-V1-97. Sirauss: íilektm. Eva Manon (i-lektra), [ira-

ce Humbry (Klyt;K-n"H.'slra). leannine Altmeyer (Chrysoihemi.s). lean Dupuy (AefjLsih). Jean-
l'hilipne Lafont K ircst). Orquesta de la Opera Nacional de Lyon. Orc|in'sta del Conservato-
rio National Superior de Música de Lyon. Director musical: Keni Naganu. Director de esce-
na Yjnnis Kokkos.

L k'üada a la escena en el 458 a. C,
l.i dinastía de los Atrida.s se ha he-
dió mito antes de que sus princi-
pales miembros ,se convirtieran en

arquetipos psicologico-psicoanalíticos
del monstruo moderno, convirtiendo
la Femineidad p.m ilógica de Elcctra en
el equivalente al complejo de Edi-
po...Como recordaba Stefan Zweig en
1929. es a Hugo von Hofmannsthal a
quien se debe en 1903 el retomo de
Hiedra, heroína de la pieza epónima
de Sófocles creada en el +1S antes de
nuestra er.i y que. olvidada en prove-
cho de su hermano fOrestes) y su her-
mana (Ifigcnia) -vacía hasta entonces
enterrada en los escombros de la filo-
logía-. Es, pues, en el siglo XX, époc:¡
de la barbarie y de las crisis políticas,
económicas y sociales, en el que rena-
ce Electra de sus cenizas. Sin duda
próxima - en la época en la que los
romanos han hecho de Lugdunum
(colina de los Cuervos) la capital de
las Galias - a los paisajes esculpidos
de! monte San Elias en la Argólida
(Peloponeso) dominando Micenas, la
colina de Fourviére. cuya catedral del
mismo nombre recubre el Toro de Tra-
jano il-hrtim ivtu*. de ahí K< Hirviere),
reencontraba en la primavera pasada a
alguno de los héroes que. ahí van 20
siglos, han hecho quizás las grandes
veladas de su teatro al aire libre. Cen-
Iro monumental de la antigua Lugdu-
num, Fourviére. además del circo don-
de santa Blandina alcanzó el martirio,
está agraciada con dos emplazamien-
tos arqueológicos dedicados a espec-
táculos, el Odeón v el Teairo. Este úl-
timo, probablemente construido por
Augusto quince años antes de nuestra
era, puede acoger hasta tl.O(K) espec-
tadores. En el cincuentenario de su re-
cuperación, que. al contrario a su
equivalente de Orange. ha perdido su
muro escénico, los organizadores de
las Cuartas Noches de Fourviere habí-
an confiado a la Opera Nacional de
l.yon el cuidado de escenificar Eleklra
de Sirauss en un montaie del griego
Yannis Kokkos. quien, más escenógra-
fo que director de actores, ha sacado
provecho de las kiies naturales del ai-
re libre para desarrollar la acción con-
forme a los deseos de Hofmannsthal.
que debía seguir el curso -de una len-
ta caída del día-, cayendo la noche
con la entrada de Oestes en el pala-
cío de Micenas. IJespués de 30 años

Grate Bumbry como Klylaemneslra

de ausencia de la escena lionesa, Elek-
lra servia de motivo a los adioses a!
leatro lírico de una de las más graneles
divas de esta segunda mitad del siglo,
la cántame negra norteamericana Cira-
ce liumbry. Sin embargo, fue ella
quien majestuosa Klytaemnestra se ha
mostrado la más sólida intérprete, voz
firme, excepcional actriz, aplastando
con su porte altivo a una distribución
aparentemente fatigada. Eva Manon
gritando más que de costumbre y Je-
annine Altmeyer compensando con su
presencia una voz algo deslustrada- el
segundo encuentro enlre Eleklra-Chry-
sothemis fue por una ve/, oportuna-
mente cortado-. Jean-I'hilippe Lafoiii.
que debutaba el papel de ürestes, se
mostró poco de aeucrdu con él. Que-
da la dirección de Keni Nagano. que
kXl raña mente se reveló menos convin-
icnte que en las otras dos óperas de
Mr.tuss dirigidas en la Opera de Lyon,
Seilomó KII la versión francesa realiza-
da por e! mismo Strauss (2 CD en Vir-
¡íin Classicsl y la versión original de
Ariadne ÍIÍÍ/WAUV Ujue aparecerá en
otoño en Teldec. Warner Classics).
Quizás tuviera miedo de tapar las vo-
ces, a menos que no se debiera a la
presencia de jóvenes músicos llegadas
para reforzar los efectivos de la Opera

s Nacional de Lyon. pese a su debida
¿ selección entre los del Conservatorio

Nacional Superior de Lyon.

Bruno Serrou

UNA GRAN ELISABETH
París. Sala Pléyel vVJ-97. Wa^m-r: Ttmnhatmv iraní,!«se l'olk-i (Klisaheth). Jane

IIcnschel (Venus), Woilgang Schmidt (Tannhauser), Fabrice Mallei IHeinruh), Benedik
Koliel (VValthcrl. Andreas Schmidt (Wollram), Alfred Mufí (Hemiann). Orquesta Nacio-
nal de Fr.iniia. Cuín de Kudio (rancia. Director: leffrev Tate.

Dos años después del Anüh del
Mbelnngo en el Teatro Chate-
let. Jeffrey Tate se volvía a en-
.ontrar con la Orquesta Nacio-

nal de Francia en una obra de Ki-
chard Wagner. Esta vez se trataba de
Tatinhíiuser. que París no había «icio
desde hacia una decena de años. Fue
la versión ¡himeuleí de París cantada
en alemán la que Radio Francia ha
retomado. Considerando la dirección
átona del británico, que no ha sabido
despertar la más mínima parcela de
emoción, y a pesar de una orquesta
en forma, la atención del público se
ha principalmente centrado sobre la
distribución vocal. Especialmente so-
bre Francoise Pollel. que cantaba la

tercera Elisabelh de su carrera, -per-
sonaje muy emocionante de vestal
redentora-, cuya tesitura vocal le
•conviene justamente-. Con el timbre
claro, la voz cálida pero friable, la
cantante francesa ha propuesto una
Elisabelh (rágil \ atractiva. A su lado,
el soluto Tannhiiuser de Wolfgang
Schmidt se medía con la Venus sin
problemas de Jane Henschel. Pero
como gran triunfador de la velada
quedará el impresionante Hermann
de Alfred Mu/i", noble y de gran hu-
manidad, más aún que el Wolfgang,
aunque de mucha clase, de Andreas
Sel «11 i di.

B.S.
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Francia

LA PRIMERA MANON DE RENEE FLEMING
París. Opéra-Hasiille.. 21-VI-97. Massenet. Manon. Rcnéc Fleming (Manon). KidttriJ I.e-

tvli 0>c- Grifiisí. |i-,tn-l,uc Cliaignand (U-srautA Litiri'ni Nauun (Conde des Gnctix). Mi-
chel Sénéchal ((iuilloi de Morfnmaine). Orquesta y Coro de la Opera National de París. Di-

musical: Gary Henini. Director de escena: Gitben Detlrt,

porque es un poco peligrosa y hace
elecciones difíciles. Como I.uln, Manon
es inocente-, victima de ¡a mirada de los
hombres-. Antes de abordar el papel,
[•'leming se ha impregnado plenamente
leyendo la novela de l'revost, escu-
chando las grabaciones existentes, con-
sultando los antepasados familiares del
personaje: Heveily SilLs. Victoria de los
Angeles, Catherine Malfitano.

Al contrario (¡ue la Maríscala que
desea poder cantar hasta el fin de su
carrera, juzga a Manon tan difícil que
le parece- imposible -ir con ella más
allá de apenan una decena tic- años-,
Kleminj» ha sabido ;isimilar el persona -

D
espués de haber inaugurado la
k'inporada pasada el renovado
l'alais Garnier bajo la dirección
de Georg Solti- -ella canta como

un ángel-, se entusiasmó gustoso el di-
rector húngaro-, Kenée [leming volvía
a la Bastilla, en la que hizo su primera
apariuón en 1W0 como la Gindesa dt1

Las baílus de Fígaro, antes de ser la úl-
tima temporada Marguerite de FrtHsíde
Gounod. Esta ve/ se trataba de un de-
but la Manon de Jules Massenet, anta-
ño pilar del repertorio de la Opéra-Co-
mique. y algunos meses .mies de su
primera Maríscala del CuliaUoiii de la
rosa parisiense. Li cantante norteameri-
cana confesaba su asombro
ante la condescendencia de
los franceses hacia Massenet
•un compositor muy popular
en los Estados 1 nidos-, -Acos-
tumbrada a los papeles de víc-
tima, como Desdémomt o
Marguerite. mujeres moral-
mente eiemplares, me he su-
mergido totalmente en el per-
sonaje de Manon, una mucha-
cha verdaderamente moderna.
Ella lo quiere todo, amor, for-
tuna, gloria. Aún joven, le ha-
ce falta tiempo para convertir-
se en responsable, compren-
der que el amor es lo único

je hasta el punto de hacerlo plena-
mente suyo, dándole la gracia, la ino-
cencia, la pureza de su voz apoyada
en una técnica irreprochable, un tim-
bre luminoso. A su lado, Richard Le-
ech fue un caballero des Grieux de
una insolente solidez uical pero no
siempre sutil en un papel con el que
se presentaba, Jean-Luc Chaignaud un
Leseaul voluble pero a veces poco re-
finado de estilo y Laurent Naouri un
conde des Grieux noble pero con fa-
llos. Veterano de la escena lírica fran-
cesa, pareciendo aquí como dando el
relevo a la joven generación, Michel
Sénéchal hizo un Morfontaine dema-
siado caricaturesco. Gary Bertini. al
fíenle de una orquesta de la Opera
llexihle, ha atendido evidentemente
más a sostener a los cantantes, en un
recinto demasiado grande para esta

obra, (¡ue en dar a la partitura
todo su impulso dramático. Si
el trabajo escénico de Gilbert
Dcfló apenas se impuso por la
cualidad de su dirección de
adore", tuvo al menas el mé-
rito de animar con provecho
las dos escenas de comedia, la
del Cours-la-Rt-ine y la del
Hotel de Transilvania, en un
escenario evidentemente de-
masiado grande para Mamut,
haciendo pensar la correspon-
diente a la célebre petite table
en un desván sin alma decora-
do sin verdadero gusto.

que cuenta. Me gusta Manon Renee Fleming y Richard Leeth en Manon MOKATTI-MAHOUDEAU B.S.

DECEPCIONANTES BODAS DE FÍGARO
París. TiMtrtí dt-s ChampvF.li.sív> I l-\l-V~. Mtuai'l: Un halas dv h'ífiíuv Willi;im slu-

mell (ürniic Almaviva >. Rosa Mimnion (Condesa Almaviva), Ullian Waison tfiuMuinu), t ¿LIIt—.
dcherwulle iKígarm. Kirian Jamt-i (Chembiiiül. l^s Arls Horissanis. Director iiiusic.il' Wi
llkim Oin-lti'. Direiluí de escena KolxTl Carsen.

P
roducción para Alain l.ombard de
lebrero de 1993 en el tiran Teatro
de Burdeos, donde fue repuesta en
1WS y 19%. Ui ÍXHUIS tk> l-ígam de

Robert Carsen resisten nial el paso del
tiempo A menos que no se trate de un
desfase entre la lectura escenográfica
moderna y una interpretación de la
partitura a la antigua lo que logró esta
sensación de obsolescencia...Si ías ¡ilu-
siones al terruño lx>rdelés y a su mejor
producto, el vino, eran en el contexto
de la capital aqmuna susceptibles de
ser captados por iodos, no era forzosa-
mente lo mismo en París. Trasladar la
acción de la ópera mo/artiana al seno
de la alta burguesía vinícola Ixirdelesa

actual no tiene nada de nuevo, sobre
todo cuando la dirección de actores no
tiene la fuerza ni la naturalidad de la de
un l'eter Sellars. Sin embargo, los #«#.*
se encadenan con fortuna y el equili-
brio de los propósitos nace del contras-
te entre el vodevil endiablado de los
dos actos centrales y la atmosfera fan-
tástica de las dos extremos, cerrando el
último la obra de forma surrealisia. aca-
bando la ¡oca jomada en medio de un
Iwisque de maniquíes. Pero donde las
cosas tallan sobre todo es en el plano
musical. ¿Cuándo dejará Williain Chris-
tie de explotar un conjunto musical
adaptado, por supuesto, a la música ba-
rroca de los siglos XVII y XVIII, pero

nada al clasicismo \ ¡enes de Haydn,
Mo/art además de Heethnven?...]¿is so-
noridades acidas de Les Arts Florissants,
la juste/a a menudo aleatoria de las
cuerdas solistas y de los instrumentos
de viento, la utilización de un fortepia-
no se añaden al frío distanciamiento de
la dirección, que da a esta loca jomatía
un perfume de aburrimiento pesado y
ampuloso. Queda el reparto que. aun-
que amordazado por la lectura intelec-
tuali/anie de Chnstie. ha sabido dar al-
go de vida al espectáculo, en especial
William Shimell. Lillian Watson y Rosa
Mannion. tres voces jóvenes y promete-
doras. Sin embargo, apenas se percibe
algo de emoción detrás de la febril agi-
tación general del escenario. Si ISeau-
marchais está bien servido, ,;quc ha pa-
sado con Mo/art?

Bruno Serrou
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COVENT GARDEN: PUNTO Y APARTE
Londres. Tlie Hinal Opera W-VII-LW. Venji. Simón tíxamtfrm I Versión IHS"1). s.er-

jjei k-itcrkiis (Simón). Ivilicn Esjjierian (Amelia!. Hátidti Domingo (Cálmele Adorno), |;i;iko
Rytunen (Fitsvoi. Peler Sklhom (Paolti) Vestuario. I>cirtlrc Clancy. Iluminación: Nigel Le-
vinjís. DctoKidos• John (.¡linter. Director musical: Mark Klder Director de escena: Jan Judgi1.
12-VII-19T. Wagncr. Div \fi'istwsiiif>i'r mu .\iinihi'rf>- Gusta WinlMRh (U'aliht-ri. \ancy
Gusialson tV.wü. John TumliiiMin i Han» Sachs), Tilomas Alien (Becknussser), Hcrk'n Lip-
pen (Haviii). (A\\nnf Hnwfll ¡l'ogiK-ri. Cadieryn Wyn-Rogeis (Magda k-nel. Director musi-
cil Btmiril ILiintink. Director de escena: (iraham Vick.

E
l doce de (Lililí, como otros
muchos teatros europeos
en la última década, e! pri-
mer coliseo do ópera hrití-
nico, comenzó un periodo
de remodclación que lo

mantendrá cerrado las dos pró-
ximas temporada.'.. La programa -
ción de las temporadas de trán-
sito se píxirá ver y escuchar en
teatros alternativos tomo son el
Barbican y el Shaftesbury- En l.i
jornada de la clausura Jereim
Isaacs (actual director general)
expuso en una breve interven
don que el teatro intentará su
perar el nivel artístico adquirido.
y que sobrevivirá independien-
temente de (adores políticos y
financieras.

Simún ¡¡oatiiit',i>ni (Versión
de 18S7) cerraba el Festival Ver-
di de este año. Esla obra difiere
mucho de la segunda versión (1881).
se acerca más al universo sonoro de
TmiiíUa « Mi>otetttf. quedando cabalet-
Uis con bastante colorutura. la obertura
con los principales moiiwis musicale
de la partitura y escenas cerradas. En
CÍ ultraposición con la segunda versión,
una ópera más compacta (que .se nutre
de la estética de Otelht) y que incorpo-
ra la maravillosa escena del Consejo. La
producción de lan ludjje presentaba
una escena muy oscura con volúmenes
ilesi olotados. Plácido Domingo, Hallen
Ksperian y Serijei I.eilerkus, son tres
cantantes muy vinculados a la casa en
los últimos años, líl cantante español
tiene una relación de más de veinte
años con la entidad y aquí ha interpre-
tado sus principales papeles. Así, no
quiso perderse la posibilidad de despe-
dirse del viejo edificio Domingo cose-
chó los mayores aplausos en su encar-
nación de (¡ahriele Adorno, lo interpre-
tó con Ímpetu juvenil y dio una verda-
dera lección de canto verdiano en su
aria Seiüo ntTcinifvtr iwU'ainma, y en
las escenas de conjunto, t.eiferkus reali-
zó un Simón notable aunque con esa
falla de legato que tienen todos los
cantantes no latinos, no obstante su vi-
sión del personaje del Doge está muy
trabajada. Kallen F.sperian se ha con-
vertido en una de las sopranos \erdia-
nas de los noventa, voz no demasiado

Kallen Esperi.m v PIJiído Dumingti en Simún
Boccanegra Uirnbjl. Tilomas Alien y |ohn
T l i en los maestro*... labajol

grande y de jíran Mleza. supo impri-
mir toda la ternura que desprende el
personaje de Maria Boccanegra. Hl bajo
finlandés Raako Ryhánen reali/ó una
verdadera recreación del aria de Tiesto
// luci'ivlo s/iiriln y emitió la última no-
ta, con una rotundidad y oscuridad |io-
cas veces escuchada.

l̂ i direcci(>n de Mark Eider fue co-
rrecta y tuvo momentos de gran bri-

liante/, supo destacar toda la musicali-
dad en una partitura no especialmente
afortunada en su primera versión, y
con un conocido fracaso el día de su
estreno en 1H".

La ópera fetiche de todo teatro de
repertorio es Ltis imitvlms, mide como
ninguna otra la capacidad y recursos
de una organización musical. Mezcla
sin ninguna muestra de protagonismo:
coro, orquesta, solistas y cantantes de
reparto. La producción de Graham
Vick (actual director de producciones
del festival de Glyndebourne) se ca-
racterizó por su austeridad y sobrie-
dad, con pocos elementos soba- la es-
cena y dando toda la importancia ne-
cesaria a los cantantes, tu\o momen-
tos magníficos como la pelea del se-
gundo acto.

til llans Sachs de John Tomlinson
es de una gran fuerza y muy expresivo,
ogrando descular todos los registros
de este complejo personaje. Tilomas
Míen ofreció un Beckmesser hisirióni-
i'n v muy musical, provocó las carcaja-
das dei público en las escenas de los
actos segundo y tercero, líl Walther de

(¡tirita Winliergh es un poco lige-
ro \ tiene momentos en los que
es claramente superado por la or-
questa, de todos modos es muy
musical y ante la escasez cié te-
nores wagnerianos, es una op-
ción más que recomendable,
(¡wynne Howell mostró cierta fa-
tiga vocal como Pogner y su par-
ticipación no pasó de discreta,
muy diferente fue !a lahor de
Nancy Gusiafson como Kva que
le dio tixla la dulzura a su perso-
naje con una voz muy bella y
manejada con musicalidad. No
pasaron de correctos el David de
lerbert I.ippert (un poco mayor

para este papel 1 y la Magdalene
de Caihcryn-W'yn líogers.

g En una partitura como esta el
| director tiene una importancia vi-
| tal. Bernaid Haitink (director mu-
C sical desile W 7 ) fue el encarga-

do ile llevar a buen leonino esta
increíble comedia humana que es
/)/e Meistt'n;inf>t'i: Kl director ho-
landés goza del respeto del públi-

co londinense, como demuestra la gran
ovación que se producía en cada una
de sus salidas. Su dirección fue muy
sobria y consiguió sacar el máximo
partido de la orquesta y coro, mante-
niendo el mismo nivel a lo largo de
una representación que se acercó a las
seis horas de duración.

Carlos Sainz Medina
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JOHN ELIOT GARDINER:
DE MONTEVERDI
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iihn lílioi GarditiL-r es una
de h*. máximas estrellas
de la batuta en la anualidad.
lk-.de sus amiiTOiti tomo
especialista en la música
de Claudio Monteverdi icón
la creación del magnífico

airo que lleut MI nombre, y que
le sigue con absoluta fidelidad
en lodos sus proyectos),
el director británico lia
emprendido una completa
revolución que le lia llevado
a tuitivar los más diversos
géneros, épocas y estilos,
siendo uno de los principales
responsal̂ les en lu iv r abierta
nue\as vías a b iniLTiiruiación
musiial. Además, d maestro
inglés viene preM.indo una
atención cada \e / mayor
a la ópera < recientemente ha
debutado en el I-'esti\al
de Glyndelxtume con Manon
IX'SCÍIIII. y l:i próxinu temporada
dirigirá Olx-mu de W CIH.'I
en la Optra de /.uricli).
Ahora, después de su celebrada
grabación ile las sintonías de
Ikvthoven. lia lle\ado al disco
ht'Hora. la primera M-rsión
de h'itti'liu. F-Ma entrevista fue
realiaida en Londres, en el
pasado mes de junio, entre
las represen!aciones de la ópera
de Puccini, oim pmel\i de la

attlidad de este direitor
"'"iples inquietudes.
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|ohn Eliol Gdrdint'r

CHERZO.—¿Cuándo comenzó su interés por
Leonora.'

JOHN ELIOT GARDINER.—Cuando escuché
Fidelio por primerj vez, j^ensé que tt-nía que
haber algo mejor. Fidelio me parece tina obra
muy extraña. Es en buena pane insatis factoría
como ópera, más bien resulta una cantata dra-
málica, inclu.so una pieza de propaganda poli-
tica, mientras Leonora, desde el momento mis-
mu en que empecé a estudiarla, me pareció
más real. Es como si en ella íieethoven conec-
lase mucho mejor con el lema que traía. Li en-
contré más dramática, más original, y mucho

más como una parte de ese excitante periodo en la vida de
Hecihoven. en los años que van de 1804 a 1806. la época en
que compuso las Sinfonías Segunda y Tercera, especialmen-
te la Heroica. En aquel momento, lieethoven estaba muy
preocupado como intelectual por lo que estaba ocurriendo
en la esiena europea, se sentía muy entusiasmado per todo
lo que venia de Francia y estaba mm intluido por la revolu-
ción trancesa y sus compositores como Che-rubín) o Méhul.
Por todo dio considero que Leonora es. en lineas generales,
una obra mis tasemante y más interesante, y también más
satisfactoria que Fidelio. Es muy difícil hablar de Leonora in-
dependientemente de Fidelio, porque Heethoven empezó a
trabajar en ella en 180') y cambió dos veces cié libretista, y
luego volvió a cambiar una tercera vez. cuando escribió l-'i-
deliu en 1HI-1, asi que puede decirse que es una obra en
constante desarrollo. Posiblemen-
te no haya una versión definitiva,
de la (¡lie puedas decir: -Ah. esto
es lo que queria ISeellioven-, To-
do lo que puedo decir es que en-
cuentro sus primeras ideas más
convincentes y más simpáticas.

S.—Para esta grabación ha se-
guido el mismo procedimiento que
en las ópeías de Mozctrt. intefyre-
tiitidn la obra en ranos lugares
coma Stilzburfifi. Londivs. Ámster-
dam, herrara., y luego llevándola
al disco. Sin emlkirgo. luí dialogas
hablados han sido sustituidos por
¡xiemtts recitados fxir un ador.

J.E.G.—Efectivamente, la ver-
sión fue ofrecida en una versión
representada, pero creo que la
sustitución de los diálogos por un
actor ha sido una buena solución.
No sé lo que pensará usted, pero
yo siempre he tenido muchas difi-
cultades con los diálogos habla-
dos. A menudo los cantantes en-
cuentran muchos problemas, y
aunque puedan cantar bien en
alemán, si su lengua materna no
lo es tienen problemas para reci-
tar. Por otra parte, los dialogas a
veces detienen la acción y resul-
tan un tanlo molestos. Aquí he-
mos tratado de utilizar la hermosa
voz de un excelente ador como
Chrisloph liantzer, muy conocido
en Alemania, introduciendo textos
contemporáneos de poeías ingle-
ses como Wordsworth o alema-

nes como Holderlin. Goethe o el propio Heetlioven. que he-
mos escogido entre los dos. simplemente para que actúen
como momentos de reflexión, y también para enlazar los
números musicales. Por otro parte, el disco compacto puede
projjramar.se y escuchar así únicamente los números musica-
les. Pero yo lo encuentro muy emocionante y muy útil para
la imaginación.

S.-—Creo que los papeles cantados son bastante diferentes
en las das obras,

J.M.CJ.—Sí. por ejemplo Marcelina es mucho más impor-
tante en Uijitora que en Fidelio, a modo de contraste con la
protagonista. Esta no tiene la gran aria, pero a cambio cuen-
ta con otra extraordinaria página con las trompas, de gran

virtuosismo, escrita para tres

L trompas naturales. Rocco y Piza-

rra tienen una importancia pare-
C0n0r3 6S c ' t ' ; i- lx ' r o L"! personaje de Flores-

ta n me parece más desarrollado
en Leonora. En general, puede
apreciarse que cada uno de los
personajes experimenta una ma-
yor evolución en Lcomtra. mien-
tras en Fidelio son meros transmi-
sores de las ideas de Heethoven.

ora es
más fascinante
y más
interesante
que Fidelio S,— \ocillmente, sn/iongo que

la esentura de la soprano y el te-
nor no tendrá tuntas dificultades.

J.E.G.—Yo diría que ambas
obras son igualmente difíciles
de cantar. Por ejemplo, el per-
sonaje de Leonora es más vir-
tuosístico y yo creo que tan dra-
mático como en Fidelio, y ade-
más es más agudo.

S.—¿Puede decirse que Leonora
es una obra algo más mozartia-
na, _v Fidelio más iragnenuna'r

J.E.G.—No, no lo creo. Yo creo
que Leonora es una obra más pu-
ramente beethoveniana. Cuando
Uceihoven la escribió, era fiel a
sus ideales políticos, que después
cambiaría. Kn 1HDS estaba lleno
de fervor e ímpetu revoluciona-
rios, mientras en IHi-4 estaba de-
cepcionado, después de que lk>-
naparte se coronase a si mismo
emperador. Se convirtió en anti-
íranees, y acentuó su nacionalis-
mo alemán, escribiendo por el
mismo tiempo unas extrañas
obras de carácter patriótico. Y es-
te último aspecto, que es el de Fi-
delio, no resulta tan atractivo.

S—Un los últimos meses han
af/arecido en el mercado diversas
grabaciones suyas, aparte de esta
Leonora, como Agrippina de Hu-
endel o la Sintonía de Primavera
de Brillen, y ha grabado El Paraí-

la Peri ¡le Schumann listo es
IIMFOLR una nuera demostración de sus
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John Eliol Gardiner

mucha* y fanatlus interesi's Xuuca le ha gustado centrarse
e.xdiwt amenté en un eslilu

J.E.G.—Me gusta la diversidad, cambiar de repertorio y
buscar nuevas ¡tifas, siguiendo siempre proyectos de largo
alcance. El proyecto Berlioz y el proyecto Schumann son
dos ramas que complementan mi interés por lieethoven.
que. a su vez. enla/a con mi dedicación a Mozan. la gente,
por lo general, piensa que lieeihovcn tiene que llevar a
Hrahms. pero para mí conduce a lierlioz y a Schumaiin, los
sinfonistas francés \ alemán que a mi juicio mejor compren-
dieron lo t|iie Beetlioven traró de hacer, elevando la música
sintónica a un nivel superior.

S—/:'// esleí linca. ¡lor cumplo, es curiosa que no buya
rmmtradü el mismo interés (xir Schubert o por Menddssobn

J.E.G.—Están a punto de salir dos grabaciones schuber-
tianas. una de camiones con acomparamiento de piano y
otras instrumentas a m el Coro Monleverdi. y otra que hici-
mos en enero pasado con la bellísima Misa en mi Ixwiol. Y
en agosto gralxiré la ¡\otitui Sinjtmia con la Eiiamiómca de
Viena.

S.—En este cid" beriiozanu, ¿¡¡ene previsto gralw tam-
bién las óperas?

j.E.G.— Sí. por supuesto. Por el momento he hecho la
Sinfonía fantástica. Ilarold cu Italia (con Tristial. la recien-
temente descubierta Misa solemne, y gralié la.s Moches de es-
lió hace cuairo o cinco años, cuando estaba en I.yon. como
también lu condenación tic I-iiusto y La infancia de Cristo,
Ayer estuve escuchando Romeo y Julieta, que grabamos el
año pasado y aparecerá próximamente. El ciclo se completa-
rá con ios tmyanas. pero no antes del año 20*1.1. Es muy di-
líc'Ü encontrar a lo*, aullantes.

S.—¿fin qué resale la modernidad de Berlioz?

J.E.G.—Beríioz es, a mi juicio, el más moderno de to-

dos los compositores del siglo XIX Para él la música son
los sentimientos que hay en su interior, por eso vibra con
tanta fuerza como Heelhoven, pero con mayor energía
aún. Esto va unido a un increíble sentido poético, capaci-
dad de percepción y sensibilidad y una riquísima imagina-
ción, capaz de relatar sus sentimientos con una enorme
fantasía, apoyado en una fenomenal técnica de compren-

sión de cada instrumento de la
B orquesta, y celebrando el poder

de la orquesta romántica moder-
-i 'ÜOZ CS 8l n : l ^ u n m(M-'(> ( l l l t ' nadie alcan-

zaría hasta Gustav Mahler. Él es
c ' compositor romántico moder-
no por excelencia.

' .iliozesel
más moderno
de todos los
compositores
del siglo XX

S.—Sin embargo, una y otra ivz
l'"ehv "sk'tl" ^ / '

J.E.G.—Si. adoro a Ilaendel. Us
un compositor fantástico.

S.—Hn una eiUnrtslti usted afir-
maba que cu los oratorios de Hiiendcl bahía un ¡nxler dra-
mático incluso mayor que en sus ó¡x-ras. ¿Ha dirigido algún
oratorio suyo en escena?

J.E.G.—Sí. he hecho Hércules, Acis y Calatea y también
fephta, en una versión semirrepresentada. Son obras muy
poderosas. Creo que es una excelente solución.

S.—Cada tv: está más intenvudtijxirlii ójiera y por la es-
cena, lista temporada ha regresado al Cafen! Carden con
Chérubin tic Massemi. ¿Tiene algún (mmvto de eolivr al Cn-
tvnt (¡'arden?

J.E.G.—Me híin ofrecido varias cosas, peni el teatro .se
encuentra en una situación tan caótica con el lema de su re-
forma que no liemos llegado a nada concreto Ustedes tie-
nen problemas en Madrid, pero también aqui estamos atra-
vesando por una situación difícil.
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S.—En estos días ha debutado en el Festival ile (¡lynde-
Ixiurne con Manon Lesaiut, que ha supuesto su primer
Puccitii.

JE.(¡.—En efecto, y ha sido una experiencia muy satis-
factoria. Yo siempre me había sentido preocupada por Huc-
cini. y he de reconocer que mi concepto de esie compositor
lia cambiado por completo. Yo había pensado que l'ucdni
era muy edulcorado pura mi gusto, pero Manon U'scaul es
una obra fantástica, y la orquestación es brillante y está üem
de colorido. Es tanto et material melódico que Puccini te ib
que tienes que tener mucho cuidado para mi tapar a los
c.mtann-v porque la orquesta es muy grande. V también pa-

ra no caer en las trampas, como exagerar el rubato y ese ti-
po de cosas. Kl sistema de trabajo de GlymJehoume te per-
mite trabajar durante un largo periodo con los cantantes y la
orquesta. Es muy saludable, y francamente he disfrutado
unidlo.

S.—Manon Lescaul, además, cnnlieni1 muchas referencias
ala músiCíidelXVIII.

JE.(i.—Sí, particularmente en el segundo acto, donde
hay una parodia de! madrigal, el minueto. c-tc. Es muy inte-
résame.

S.—Uno de sus próximos proyectos discográ/kas es la gra-
Ikición. este mismo ivranu. í/eThe Rakes l'rogress de Stni-
rinsbi, otra uhra que contiene muchas xilinos a la historia de
la mítsica.

J.E.G—Si. pero no es LILI jxistkcio. Es una obra llena de

ironía, cuya apariencia externa consiste en distraer, disimu-
lar una gran cantidad de ¡deas y de emociones, algunas de
ellas bastante amargas, que se ocultan tras la elegancia del
exterior. Es una obra fascinante.

S,—También es mía wwedad ¡ktni usted

J.E.G.—No. la dirigí por primera ve/, en 1971). peni siem-
pre he tenido ganas de volver a hacerla. Hay que escoger
minuciosamente el reparto. No tiene que sonar como a
Str.mss. tiene que .sonar de una forma inmediata y fresca. La
luición liene que ser extremadamente clara. La orquestación
esiá realizada con mudia inteligencia. Es una obra extrema-

damente bien eklnirada.

S.—Ha escogido ¡utru ello a la
Sinfónica de Londn-s. y a algunos
de sus cantantes habituales.

J.E.G.—Si. la Sinfónica de Lon-
dre> me parece la orquesta ideal
para esta obra. Los cantantes in-
cluyen a gente ionio Anne Sofie
von Otter o Bryn Terfel. que tra-
bajan habitULilmente conmigo.
También intervienen lan [loslrid-
ge. con el que trabajo por prime-
ra ve/., un joven tenor con mucho
talento, o Deborah York como
Anne. Creo que hemos consegui-
do un excelente equipo.

V—Sin emhttrfui. a pesar de
emplear por ¡o general un mismo
equipo, a teces ha utilizado a
grandes nombres como Julia Va-
irnlytii \.;\ clemen/a di Tilo.

J.E.G.—l'ue un gran riesgo, pe-
ro el resultado valió la pena.

S.—listny completamente de
acuerda. ¡Como fue su ex¡K'hen-
cia con la ¡'Harmónica de Viena
fnLa viuda alegre*

J.E.G.—Maravillosa, lúe un
enorme placer. Tocaron la música

SHLILAR{X)I/Ü(, como si la hubiesen interpretado
siempre, aunque fue la primera

vez. porque ellos suelen tocar en la Siaatsuper y Lt nuda
alegiv se representa habitúaImentc* en la Volksopcr. Desde
el primer momento me di cuenta de que sabían perfecta-
mente lo que yo quería y les dejé i<x~ar. Pasamos un tiempo
maravilloso. lX'sde entonces liemos colal)orado mucho jun-
tos, y hay varios proyectos de grabaciones en común. En
1999 haremos una nueva producción de Iii riudet alegre en
la Staatsoper.

S.—,.} qué recuerdo guarda de la /¡i-abetción iie¡ Réquiem
deMozart en el I'alau de la Música de llarcelomí?

J.E.G.—Muy caluroso. Creo que es la sala de conciertos
mx'i.s calurosa que conozco |n.svt\1. Adoro la sala, y también el
público, peni hulx» muchísimos problemas entre la gente tie
televisión, la radio y el equipo de jjr.iIwdón ele l'hilips. En
ese sentido no me sentí muy cómodo, pero a pesar de todo
tengo un buen recuerdo. Y fue interesante unir bs dos obras
de Mozart, el Réquiem y la Misa en do menor.
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john Eliut Gardiner en el palacio Ducal de Ferrara

S.—Volriendo a La viuda alegre, usted dirigía a la Filar-
mónica de Ywiia ¡wn> también itUrndup instrumentos po-
pulares originales.

J.E.G.—Ah, se refiere al teimburizza. Creo que es diverti-
do. Lo encontré en un caté iocal, y me parece que funciona
bien. Le da una especie de sabor croata. Me gustan esie ti-
po de combinaciones.

S.—Pero siempre trabaja con el Coro Mmitetvrdi.

J.E.G.—Sí, es como mi familia. A propósito, usted sabe
que La rinda alegre transcurre en Pontevedra», y hace poco
me enteré de que hay un;i ciudad con el mismo nombre
cerca de Santiago de Compostt-la. Me divirtió muellísimo.

S.—Ruena, en realidad se ¡lama Pontevedra \risas\. Con
su reinterjiretaciñn del repertorio, y con esa combinación de
instrumentos originales y modernos, de alguna manera us-
ted lucha contra la estandarización de la inler]>retacióu
musical

j.E.G.—Ese h:i sido siempre mi punto de partida. Me pá-
rete apasionante tener diferentes interpretaciones y diferen-
tes sonidos orquestales para cada paite deí repertorio. Esto
da una nueva perspectiva y una nueva energía, y también
ayuda al público a entender cada tipo de música. La mayo-
ría de las orquestas suena igual, y eso es muy aburrido.

S.—.S'IM embargo, usted ha afirmado en alguna ocasión
que en otro de los autores i/ne constituyen sus raices como es
Xlontet'erdi no c> tan pamthiriu ile añadir instnimentos ni
nada que pitada ir en contra de ia inlerjíivtación vocal.

J.P.G.—rin aquella ocasión me refería a la Poppea. Lo
más importante en Monte verdi es la palabra, y es muy inv
pnnante t¡ue el lexio se entienda perfectamente. Sí se cuen-
ta con los cantantes apropiados y el recitativo acompañado
está bien ejecutado, entonces los instrumentos del bajo con-
tinuo son suficientes. Hay bastante color en chitarrone, ór-
ganos, claves y arpas para dar apoyo a la expresión de los
cantantes sin necesidad de añadir otros instrumentas como
hacen algunos de mis colegas. Yo no creo que sea necesa-
rio.

S.—Vsted es un perfecto ejemplo de músico etin^Kii con
raices británicas Creo que su ahítela fui' quien encargó a
Gustar Holsl la composición ti.1 Los planetas.

J.E.G.—No. fue su hermano, mi tío abuelo. Mi abuelo
era egiptólogo, y lúe quien descubrió la tumba de Tutanka-
mon. Su hermano era compositor, Henri Ballord Gardiner.
quien pagó la primera audición de Los planetas de Holst. Y
también dirigió muchos estrenos de gente como Percy
Grainger. Vaughan Williams y otros. Él organizaba sus pro-
pios conciertos en el Queen's Hall en los años 1912-13. una
fantástica serie antes de la primera guerra mundial.

S.—También he leído que su madre era cantante

J.E.G.—Sí, aunque no era cantante profesional. Tenía
una voz muy bella, y estaba dedicada a la dirección escéni-
ca de óperas, hacía trabajos de mímica con niños, etc. Hici-
mos muchas óperas juntos. Lilla ejerció una enorme influen-
cia sobre mí. La echo muellísimo de menos.

S.—Usted asistió a la creación del^ar Réquiem en laca-
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k'drul de Onvntty. una obra tjue posteriormente ivgislm en
VUKI en la ciudad alemana de Uibeck, y acaba de grabar la
Spring Svmphonv. ¿Cuál ave e/ite es la impíjrtam ia de Ben-
jamín Hrítten eti el¡lanorama th- la música inglesa?

J.E.G.—Creo que ha tenido una influencia muy conside-
rnhfu. Ahora vamos a comprender realmente cuál fue su
verdadera importancia, poique ya empieza a ser considera-
do un compositor europeo, no sólo un compositor inglés.
Es lo mismo que ocurrió con Elgar, que por fin, y después
de muellísimo tiempo, es considerado un compositor princi-
palmente europeo y no un músico de provincias inglés.
Brirten fue un compositor muy hábil, con un gran talento.
Su música está siendo interpretada por otros directores, y
está llegando a países como España o Francia, iodo ello
me parece muy positivo y enriquecedor.

S.—En las últimas Sananas Mazarí de Salzhur&o usted
dirigió la obertura de Los esclavos fc-Üces de Arriaba a»i la
[•'Harmónica de Víena.

J.E.G.—¡Oh, es una obra bellísima! Y adoro .su Sinfonía.
que dirigí hace muchos años. Mo la lie grabado, pero me
gustaría hacerlo. lis una música muy brillante.

,S.—(Cómo llenó a conocer estas libras?

J.E.G.—Conocía a Arriaga desde mis tiempos de estu-
diante en Cambridge, cuando toqué sus cuartetos de cuer-
da, y posteriormente he .seguido el resto de su obra, que
desgraciadamente no es muy amplia porgue murió muy jo-
ven.

S.-—F.n iii actualidad usted está muy interesado por
tmisica de Kobert Schtimann.

la

La mayoría de
las orquestas
suena igual
y eso es muy
aburrido

J.E.G.—Si. creo que es el más in-
comprendido de los composito-
res románticos alemanes, l.a gen-
te aún piensa que es básicamente
un autor de música para piano y
de lieder y olvida, tal vez a ex-
cepción del Concierta para
piano, lo magnificas que son sus
sinfonías. f,\ problema es que se
interpretan en ese modo homo-
géneo y aburrido que le ha dado
la reputación de ser un mal or-
questador, lo cual no es total-

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ mente cierto. Fl cometió algunos
errores, pero si se toca su música
con los instrumentos de su tiem-

po, utilizando la colocación original que acostumbraba a
usar Mendelssohn en la Orquesta de la Gewandhaus de
Leipzig, con los violines y las violas de pie, y que es como
hemos grabado nosotros sus sinfonías, el resultado es fan-
tástico.

S.—Tal vez Schuinann baya sida el más problemática de
los románticos alemanes.

J.E.G.—Es problemático, pero su música es increíble-
mente hermosa cuando se toca adecuadamente. Kn marzo
pasado grabamos también El Paraíso y la Perí. que es una
obra absolutamente mágica, y que aparecerá el próximo
año.

S.—/Piensa registrar también las demás oratorios de
Scbumann?

Hillevi Martinpelto - Ctiristiane Oelze
Kim Begley Michael Schade- Matthew Best

Alastaír Miles Franz Hawtata

Coro Monteverúi
Orquesta Revolucionaría y Romántica

John Eliot Gardiner
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Una importante representación de percusio-
nistas de todo el mundo desfilará durante

estas dos intensas jornadas en las que
se pretende sirvan de foro de discusión
y encuentro entre todos los asistentes.

Más de 30 ac t i v idades en dos días
"Concierto: -Músicos de diferentes culturas

unidos por un mismo instrumento».
Sábado 27.23:30 h. 2.000 ptas.

'Precios Bono para toda la Convención:
Socios: 6.000 ptas. No Socios: 10.000 ptas.
(incluye todos los conciertos)

'Entradas a cada actividad:
serie H: gratis serie B: 1.000 ptas.
serie A: 1 500 ptas. serie C: 500 ptas.

*Concurso Jóvenes Intérpretes:
Envía tu solicitud a la AEP

Organiza:
Asoc iac ión Española de Percus ion is tas (AEP)
C/Tutor, 52.2BG0B Madrid. Tell 91/544 75 87. Fax: 539 49 26

|A>Nf WCX1ER

J.E.G.—Me gustaría grabar algún día las hscentts de
fausto. Voy a dirigir la tercera parte de la ohra. junto con
el Réquiem por Mignvtiy la Canción nocturna. Es una mú-
sica bellísima.

S.—Creo que ha grabado todas las versiones de ¡as sinfo-
nías de Scbumann.

J.P.G.—No. por el momento hemos ¡ira ha do las dos
versiones de la Cítenla Sinfonía, la Sinfonía di' primatvru
y la Obertura, scherzo y finale. En otoño graba remos la Se-
fittnda, la Tercera, la llamada de Zwíckau y la Pieza de
concierto !>ara cuatro

S.—/w un [m>yectv intetvstintísiiuo. ¿Tiene otras proyec-
tos, o ya son suficientes?

J.E.G.—Oh, no. aún quedan más. Con la I-Harmónica de
Viena voy a grabar obertura:* de Rossmi y un programa de
musita vienesa de finales del siglo XIX que me agrada mu-
cho. Con mis English Haroque SoloiMs quien i hacer tollas
Lis cántalas sacras de Baeli hasta el año 2000, a modo de
peregrinación musical por el Norte de Europa. También
tengo el proyecto de hacer el Fabtaffdv Vcrdi. una obra
que adoro y que dirigí Hinchas veces cuando estaba en
Lyon y que uhoia haré ion la Orchestre Révolutionnaiiv et
líonianlii|iie. en alternancia con el fiit/uiem de Vcrdi. Esto
será el verano que viene. También quiero interpretar las
seis últimas misas de Haydn, las seis grandes misas que es-
cribió al final de su vida. Ya he grabado IMS Estaciones y
La Creación, y ahora estoy muy interesado por las misas,
que son espléndidas. lie comenzado a grabar las misas de
liruckner. de las que ya hemos hecho la n" I en iv menor
con la Filarmónica de Viena y el Giro Momeverdi. Como
ve, aún quedan muchos campos por descubrir.

Rafael Banús Irusta

/ ( I
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D
e apellido Gatti y di? nombre Daniel, y por si ustedes
nn lo filien -que yu o difícil, porque esü en las
portadas de todas las revistas de música europeas y
americanas, menos en ésta, aunque ya se andará...-,

es el nuevo director musical de la veterana Royj] Philhar-
monic de Londres. !'uede que ustedes se enteraran -suce-
dió hace dos añas- del litigio entre Wladimir Ashkenazi y
la RHO: el músico ruso-islandés, que en 1990 tlnnó contra-
to con la Deutsche Symphonie Orchester ele Berlín -la an-
tigua orquesta RÍAS-, aceptó prorrogar su titularidad al
frente de la Roya I Philharmnnic, ostentada desde el tí7, pa-
ra ayudar a loi músicos en su lucha contra l'eter Palumfoo,
el respoasable del British Counci! que había decidido dejar
a la agrupación sin subsidios oficiales. La batalla se ganó
-la ganó el incansable -Vova-, o sea, Ashkenazi- en 1994.
pero a finales de ese año el artista se enteró por otros co-
legas y amigos que la -líoyal- andaba en busca de nuevo
maestro a sus espaldas; comprensihlemcnie dolido y aira-
do. Ashkenazi dejó plantada a la orquesta y centró su acti-
vidad en Berlín. La RPO pasó su purgatorio particular, por
desagradecida, y el pasado año anunció que había encon-
trado titular, el entonces ignoto mitones Gatti. nacido el ('
de noviembre de 1961, y director de la Academia de Santa
Cecilia de Roma desde 1992.

Hoy Gatti es menos ignoto -en este año ha tomado la
sucesión de Riccardo Chailly en Bolonia, y ya ha debuta-
do ante las Filarmónicas de Berlín y Nueva York. Ade-
más, ha firmado lontruto con RCA/BMCI. con un primer
disco dedicado a Kcspighi al frente de su orquesta roma-
na. Con la RPO está grabando Mahler iSinJhnUi i¡" í).
Bartók (Cundertu ¡«ira orquesta, Dtivrfímenlo. Danzas
de Tranfüiania) y Richard Siruuss. y en Bolonia registra-
rá su primera ópera (Dan Sebastián, de Donizettil. En Es-
paña —lo trajo AltotiMi Aijón para Ibermúsica- lo vimos
hace dos años, haciendo Bruckner con la Philharmonia, y
no fue para tirar cohetes, pero ya lo dijo David Mamet.
•las cosas cambian...'
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GALDUF

E
stL1 artículo llega tarde, como
tantas otras cosas en la vida. De-
bió haberse publicado en abril,
muy poco después de otro texto
de esta misma columna dedicado
a Sergiu Comi.ssiona (Cfr. ns 112,

pg. í-i). Allí se decía, que el más anti-
guo titular en activo de una orquesta
española era Víctor Pablo Pérez, con
diez años de trabajo al frente de la
Sinfónica de Tenerife. El caso es que
tai aserto no era cierto entonces, pero
resulta que si lo es ahora. Traducción:
quien esto firma, y en ello erraba, no
había caído en la cuenta Je que Ma-
nuel fialduf llevaba catorce años al
treme de la Orquesta de Valencia, y
era. entonces, el -decano- de las titula-
ridades españolas. La rectificación,
con el mismo título de esta columna
—Galduf-. el apellido del músico, tal
cual ei otro articulo se intitulaba -Co-
missiona—, la tuvimos en cartera dos
números, y el exceso de originales
nos obligó a posponerla. Y hoy llega
tarde, porque, ya estarán al tanto del
tema, la Concejalía del l'alau de la
Música valenciano, de la que depende
!a agrupación levantina, ha firmado
contrato a finales de junio con Migue!
Ángel Gómez Martínez para que. des-
de esta campaña 97-98, se haga cargo
de las destinos musicales de la forma-
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ción, que compartirá con la Sinfónica
de Hamburgo, a la que ha dirigido
desde 1992.

No llegamos tarde, en cambio, pa-
ra recordar algunas cosas no desapro-
vechabas. La primem de ellas, ¡a más
obvia, es que ía herencia tiene, en es-
te caso, un -generador-, ya que no se-
ría exacto decir -testador-. Gome/ Mar-
tínez, que es un hombre inteligente y
lo sabe de seguro, no recibe una or-
questa cuarteada ni insegura ni depau-
perada: se hace cargo de un lormida-
bk- conjunto sinfónico, uno de los me-
jores del país, como conocenVjuienes.
sólo en esta campaña, han asistido a
las actuaciones de la formación con
maestras como Yuri Temirkanov -en-
cariñado con el conjunto, ¡maravilloso
designio para los valencianos!-, Chris-
tian Badea, Jan Latham-Koenig -res-
ponsable del estreno en España del
Concierto ¡xircí riolín de Ligeti, con
Frank-Peter Zimmermann en el come-

tido solista-, Gian-Andrea Noseda,
Maxim Shostakovich -responsable de
otro estreno español, el de la Sinfonía
>i-¡3 -Babí-Yar- de su progenitor-, o a
recientes interpretaciones operísticas
tle quien ha sido hasta ayer titular de
la orquesta, como las etapas del Anillo
wagneriano o la imponente Elektreí de
la temporada previa. Basta la lectura
del artículo dedicado a los 10 años de
actividad del Palau valenciano, que en
el número anterior de c-sta revista fir-
maba Blas Cortés, para resumir la cali-
dad actual de la Orquesta en cuestión.

Esa calidad, como es lógico, se de-
be al hombre que, no sólo ha dirigido
a la formación durante catorce campa-
ñas, sino que h:\ tenido la sensatez de
avecindar a su orquesta con maestros
de categoría internacional, sin miedo a
comparaciones o recelos artísticos.
Galduf, que durante las últimas tem-
poradas formo con Enrique García
Asensio como Principal Director Invi-
tado un equipo de inequívoca solidez
[écnica, lega un conjunto que, colofón
de años de esforzado k-són, acaba de
iniciar una sólida relación contractual
con una de las grandes multinaciona-
les del disco, la Sony, urea que, como
salx_-n bien los lectores de estas -pági-
nas amarillas-, ya ha producido dos
CDs. arranque el primero de una edi-
ción fonográfica de las obras de Joa-
quín Rodrigo, y acaso inicio el segun-
do de una paralela colección de las
obras del alicantino Osear Esplá. Cal-
duf, por estricta sensatez, ni se debe
marchar per saecula de Valencia ni,
aún menos, debe salir de su orquesta
por la puerta de servicio.

Lo cual llega a la -segunda cosa-
digna de ser tenida en cuenta: que,
amén de conciertos como invitado o
colaboraciones cualesquiera con la
Orquesta de Valencia, Galduf debe ce-
rrar unas ediciones discográficas que
él ha abierto, y no sólo por educación
o condescendencia hacia quien tantos
años ha laborado al frente de una ins-
titución -otra cosa es que. tras catorce
años, fuera bueno un recambio, algo
c¡ue, seguramente también ha pensado
el hasta ahora titular-, sino por cohe-
rencia con los planteamientos -serios-
de la industria del disco; y es que, un
integral o serie, en torno a composito-
res concretos, que empieza un direc-
tor y continúa otro, da una cierta ima-
gen de frivolidad. Y eso es lo que me-
nos puede interesar, en estos albores
de romance fonográfico, a la forma-
ción de Valencia y a sus responsables.

losé Luis Pérez de Arteaga
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KORNGOLD, AÑO DEL CENTENARIO Y ADEMÁS...

L a penúltima ópera de Korngold
-preste atención nuestro SMB-.
Me Kalbriit. tic 1936. llega fi-
nalmente ¡il cli,sa): Decca la in-

cluye en \u serie Untártele Musik
a m Juanita Lascarro como protago-
nista. Pero no es eso todo: a la
vuelta de la esquina, esto es, en
octubre, una nueva edición disco-
gráfica de la ópera de Korngold
que mejor ha sobrevivido al tiem-
po y a Jiis -degeneraciones-, ¡He lo-
te Shtdt ILi ciitiUul muerta), o sea.
[irujas para nosotros. Bruges para
los francófonos -que nada tiene
que ver con las melgas, dicho sea
lie paso-, u Bmges la marte .según
el título de la novela del belga Ge-
orges Rodenbach en la que se basa
la obra de Korngold. La produc-
ción, grabada por Naxos, deriva de las
interpretaciones brindadas en la Real
Opero Sueca de Esiocolmo en septiem-
bre del pasado %. y se trata de una co-
producción con la Radio de Suecia. l,eif

Eriih Wolfg.ing Korngold

Segerstam, primera colaboración enn el
sello de Hong-Kong. dirige- a un elenco
encabezado por Tilomas Sunnegardh
como Paul y (Catarina Dalayman en el
doble papel de Marietta y Marte.

RICHARD EL DESCONOCIDO

Rkh.ird Strauss

N D nos hemos repuesto del descu-
brimiento, (Kilo CDs, de l;t obra
de cámara de Richard Strauss edi-
tada ¡lor Arts. con dirección artís-

tica y actuación solista de Wolfgang Sa-
wallisdi. cuando otra nueva serie de

múltiples discos parece de-
puesta a insistimos en que
del autor de Salome no sa-
bemos realmente nada. Y
es que ya se edita otra no-
vedad straussiana. la come-
dia Des Uséis Schatten (La
sonilmi tk'l asno), una pie-
ai para recitador, coro y or-
questa, que pertenece, aun-
que sin catalogar, a la etapa
final del maestro muniqués.
Recitados a cargo de Peter
Ustinov, con el Coro y la

Orquesta Sinfónica de la Radio de Ber-
lín, dirigidos por Karl Antón Rickenba-
CIILT para Kíxrn. en el que será e! pri-
mero de ocho (!l discos dedicados a
obras inéditas o desconocidas de Ri-
chard Strauss.

RÉQUIEM DE GUERRA

N uevas ediciones discográfkas de!
WarReijuwm de Benjamín Britten,
Para Teldec. Kurt Masur lia graba-
do !a obra en Nueva York, a partir

de las tomas efectuadas -como es nor-
ma en sus registros para la firma germa-
na- en los conciertos de ia Filarmónica,
con la Chor.d Artists y las solistas Carol
Vaness, Tilomas Hampson y.lerry Had-
ley. Para Naxos. registro recién editado,

Martyn Brabbins ha grabado la obra bri-
tenniana en Glasgow, con la orquesta
de la que es Director Asixiado, la Sinfó-
nica de la BBC de Escocia, con el Scot-
tish Festival Churus y los .solistas Lynda
Russell. Thomas Randle y Michael Volle
También en Glasgow, registro Naxas de
publicación igualmente reciente, Tim
Hugh grabó en 1994 las tres stiites(¡ara
fiolotchelo solo del compositor ingles.

...Tras los pasos de Seiji Ozawa
(Philips), una nueva Carrera ilel Hber-
tino (Malíes l'rogress) stravinskiana,
con dirección de john F.liot Gardiner,
para la misma compañía holandesa (!),
que será a.sí la única que tenga simul-
táneamente en su catálogo dos versio-
nes de la ópera: en el papel protago-
nista llíockwell). lun Hoslridge. que
también intervenía en la grabación de
Ozawa.

...-Infidelidad- a Sony, antes CBS:
el (sempiterno) Cuarteto [uilliard aca-
ba de grabar para la firma alemana
Víergo el integral de los siete Citarte-
tm de Paul Hindemith. que se unirá
.isi a la otra grabación reciente de e.s-
tiifi obras, lirmada por el Cuarteto Da-
nés en l'WÍ. y que CPü ha editado en
un álbum d t 3 CDs.

... Riccardo Chailly no abandona la
ópera -nosotras se lo agradecemos-, y
ha vuelto por sus fueros rossinianos
con Hl turco en Italia, naturalmente pa-
ra Decca. con la participación vocal de
Cecilia Bartoli -se lo seguimos agrade-
ciendo- y Ramón Vargas.

...Comienza un nuevo integral de
las Sinfonías de Leonard Bernstein -só-
lo existía la doble versión. CBS/Sony y
DG, del propio autor- en este caso pa-
ra Erato. a cargo de uno de su.s últimos
discípulos, el japonés Yutaka Sado. que
acaba de grabar la Sinfonía >í",i -Kad-
dish- con la orquesta de Marek janows-
ki. la Filamiónica de Radio Francia, y la
soprano finesa Karita Mattila.

...Nuevo integral brahmsiano. fir-
mado por Sir Charles M.ickerras al
frente de la Orquesta de (limara Esco-
cesa, en lo que ya es una veterana y
fructífera asociación con la firma ame-
ricana Telare.

...Más música de Messiaen a cargo
de Pierre Boulez -que no decaiga, por
favor-, grabada en Cleveland por DG:
los Puémes fumr Mi, con la soprano
l'rancoise Pnllet.

...Y un nuevo Tritlico pucciniano.
para F.M1. con dirección del Ix-lga Anto-
nio Pappano. Protagonistas: María Gu-
leghina y Cario Guelfi en // ¡abarro,
Cristina Gallardo-Domas en Stmr AngeH-
cwy José van Dam en Crümtii Scbiccbi.

...Naxos en Francia -la espectacular
serie Patnnittino- va de integrales, y a
las pruebas nos remitimos: integra! de
la obra pianística de Francis Poulenc
con Alexandrc Tliaraud -centenario de
i'oulcnc en J999-; integral de piano de
Fauré, con Pierre-Alain Volondat; inte-
gral de Vincent d'lndy con una orques-
ta alemana, la Filarmónica de Württem-
berg, dirigida por Gilíes N'opre, en co-
producción con la SWF. Quede íntegra-
mente dicho.
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EL BOSQUE SUPERA A LOS ARBOLES

E
ste es un extraño... «ciclo? Quizá esa es
la primera pregunta: ¿se puede llamar
ciclo ¡i un integral de las Sinfonías de
Shostakouch Traslucido por tro orques-
tas. .1 lo largo df ¿.í años)1! y para tres
compañía-- discográfitas diferentes!' La

respuesta, sorprendente, inesperada, pero in-
dubitada, es que ai. que este i> un ciclo uni-
ficado u identificado pi>r una prxferosa per-
sonalidad musical, ia de este singular artista
plural que es Mistislav Kostropovich, un ciclo
que. pese a la dispersión de fechas, agrupa-
ciones, firmas, y hasta continentes, posee
una rara unidad interpretativa, una .seriedad
artística notable y un nivel de ejecución altísi-
mo. Y es que, quede claro desde i'sii? párrafo
inicial, el conjunto de estos ¡1 CDs -el bos-
que- es superior, drásticamente superior a
sus logros individuales -los árboles-, en don-
de el sprint final de iu factviitm -Sinfhnias
ti»S I, 5. 6, 9 y 12- gestado entre 1093 y
1996. dispara la valia del empeño con lectu-
ras formidables de Lis uhias citadas.

Hay que reconocer que el co/Zâ e tx>rdea
lo provocativo: nutiv Sinfonía1' grabadas en
Estados Unidos -en el Kenncik Cenler de
Washington- entre 1'iHR y 1991. cinco regis-
tradas en Londres en dos si-de-- diferentes
entre 1989 y 199Í. \ Lina interpretada en Ru-
sia en VP\ Pero nuda de esto parece afectar
ül resultado línal de un producto i]ue -Slava-
Roslropovich lia perseguido desde que en
197'i abandonó la entonces l inón Soviética,
con varios intentos ck1 -.salida- (19K3 para DG.
19K8 para trato), y que ha cuajado y cerrado
años después de MI regreso -en términos ar-
lístitiis- a Kusia. Junto a la Etiicum Rt-slriipo-
vkh en cinco volúmenes de 1-MI
y al lado del extraordinario álbum
de Los años rusas, igualmente
F.MI. que Alfredo lírotons comen-
ló con entusiasmo en el ns US de
SCHERZC) (Cfr. junio 1997. pg. T I
Kmtni/xiiich en cebUK este nuevo
cicli) ¡si, ciclo, pese a lodo) di' las
Stnftmittínit: Shoslakovii/h. que el
artista de Kaku ha querido, casi
misiona ría mente, grabar durante
más de 20 años, si' configura co-
mo otras de las grandes ediciones
en tomo a la coniiHpmíradón de
los •pnmeros 7(1 año1- del músico.

También lient1 su humor i|iif.
casi al final del di Liado periodo
de grabaciones -en 1995--. Rosiro-
povich haya registrado l;i primera
de las Sinfonías Interpretación
más que notable. I.LM :d borde de
esa excepcional ¡dad que -pernií-
tase Id remisión al libro sohre el
repertorio sínfónko que esta pu-
blicación ediló en 1994 Con coor-
dinación de Enrique Pérez
Adrián-, aún hoy, t-s patrimonio
de Siokowski (r-'ilsdelfia, 1993. Pe-
•irt) o Sandcrlinjj iHerlin). Signos distintivas
de este trarxijo .sobre el Op- !>} maravillosa
respuesta orquestal y, caracterismo de toda
la sene, atributo propio de su responsable,
escrupulosidad radical hacia tixla.s las acota-
dones, dinámicas o indicaciones del penta-
grama.

lü grahadón de 1993 de las dos Sinfoní-
as corales juveniles. Segunda -.-I Octubre- y

Tercera -Primen' de Atoyi>. fue comentada en
(islas páginas por Luis Suñén (Cfr. nB 89. no-
viembre de l'/M, pg. 821 sin especial énfasis.
Soy bastante más partidario ilel irabajo de
•Slara- en esta» dos obras estrambólicas -pe-
ro con ribetes de genialidad el O¡> liy des-
bordantes en su inventiva desatada el Op
J0-. especia luiente en la Segunda, donde,
sin llegar al nivel del registro de Monon
Gould: para lí(J\ en I'XiH -jtüdavía ausente
del mundo del Compaet-DLsch Rasiropovkh
.se acerca al entusiasmo casi irracional (efica-
cfciiní») de Aslikena/.i i Decca, 19K9). Por cier-
to, en este registro la entrada del coro se pre-
ludia con un verdadero silbato de fábrica, co-
mí Shustakovich ha pedido en su partitura.
Tampoco es menor el entusiasmo en la Ter-
cera Sinfonía, pero aquí Lidiskiv Sk)v~ak 1 Na-
xosl ,si¡¡ue capitaneando la discografia, aun-
que Kostnipo\ich le rebase en un muy i'on-
creio asptvto1 el virtuosisnio de una London
Symphony en estado tic gracia, en la que es
una de las nwjorcs dapas de su laiga histo-
ria, capa? de seguir a su timonel ruso a cual-
quier puerto, por alejado (disparatado) que
pueda parecemos. Acrecentemos totlo lo di-
cho, valor añadido, con la remisión a una so-
berbia, diáfana mnia de sonido.

Rostropovich siempre ha navegado a
gusto por las aguas mafik'nanas de la Sinfo-
nía ti"4. como ya se ha comentado en el ci-
tado libro de Sinfonías de SCHHKZO. La .si-
tuación no ha cambiado en demasía desde
dicha publicación del 94. y tanto Rozhdcst-
venski y Kondrashin -en los integrales- co-
mo Omiaraly. Ashkenazi y Járvi -versiones
sueltas-, se unirán a Rostropovich a la hora

Rostropovich, Shostakovkh y Calina Vishnevskaia

de configurar un excelente quinteto de refe-
rencia en esta página, con ese -subconsciente
rapsodismo de la obra, ese deslavaza miento
aparente -que un Rosiropovidi alquitara has-
ta dar una visión panorámica del conjunto.
su arquitectura y su entramado- de la partitu-
ra'. La de -Slaia-, vuelvo a la cita de dicho
texto, es •alternativa desde ia perspectiva del
•conocedor- prolundo. en la que .se juega

con ventaja la carta del sustrato malileriano
de la partitura y su ferviente deseo de sinfo-
nista que busca rebasar las cotas que se ha
fijado previamente'.

Sin que los tempi sean especialmente di-
vergentes, la nueva interpretación de la
Quintil Sinfonía -con U misma orquesta, la
Nacional de Washington, con la que en 19B3
parecía iniciarse el ciclo para IXi-- marca
una diferencia interpretath-Jiiiente abisal con
el trabajo previo Aquí si. y a diferencia de la
postura planteada con la penúltima pieía de
ia serie. RosiropoMcli ha pretendo rehacer su
primera lectura de la que es la más conocida
de las Sinfonías de Shostakovich. Coetánea
en grabación, junio de 199-1 es la Sexta Sin-
fonía, en tradunión asimismo excelente^ si
bien no altera una discogralu dominada por
Sti)kowski 1RCA), Sanderling (BerlínI, Kon-
drashin, Rci/.hdestvenski y Mravinski -W-2
(MeltKlia los tres' No es menor la seriedad
en el acercamiento a la Sinfonía
•L'iiingraiiti; pero aquí h discografía está
doniinada por el trabajo, no in silu, pero si
•en tiempo-. df Srnkowski (NBC, 19-12; Pe-
arl). Ncumann (Suprjphon). Hemstem IDG)
y el reí ienti.sinio registro de Mark Wiggles-
wortlUlilS).

También es notabiíLsima la traducción de
la Ociara Sinfonía -de nue\o perfecto el en-
samblaje de los tres, unificados, últirilíis mo-
vimienhxs-, aunque, una vez inás, haya lectu-
ra.1- ile referencia incontestable: Sanderling
(Berlín) y. sobre UKIO. Mrannski'l')S2 (Phi-
lips). Sensacional, del primer a! último com-
pás, la reciente interpretación (1993) de la
Sinfonía H"9, hasta el |iunro de que pueda

sor (iin.suleraiía k-tiura de referen-
cia, ¡unlo .i las citadas en el menta-
'!<> libm de Sinfonías de SCHERZO
'i 199-t: Gennadi Ro/.hdcstvenski
\lelodia). Neeme lan'i IChandos),

D.ivid Oi>irakli iKuvsian Disc), Ki-
II Kondrashin ton el Concertge-
iiuw U'hilips) o Kudolf Barshai

•LliCl Kostropoiith iguala en s.ir-
casmo a Rozhdesivenski y a Kon-
drasilin. se eni|iareia en pujanza nt-
mica «in Jarvi. y supera con creces
a Oistrakh y a ¡Jarshai, su único
contendiente, en situación que des-
de 199) no ha tambiado. sigue
siendo en LP el gran Aletandcr
(¡auk (Mclodia. LP no transferido a

tn z CU), pero en conjunto -Slava-, con-
12 ¡ugador de todas las polícromas de-
C tinertcias de la partitura, se erige
g en referente de esta tan. en teoría
u semilla, difícil obra Para quienes,
z en esta pasada primavera, escucha-
^ ran a Kostropuvich y a la Sinfónica
2 de Londres interpretar en Madrid

Ubermíisici. Audiiorio Nacional) la
Sinfonía n" 10. ptjco tendré que
expLcar: la grabación de 19H9, con

la misma orquesta y director, es una buena
versión tle la obra, sin más. pero esios anis-
las -sobre todo -Slava- Rostroponch- han
madurado enormemente su visión de la par-
lilur.1 en estos ocho años intermedios. Ade-
más, la llegada, finalmente, de Omiandy (Fi-
ladelfia, !%K: Sony) al dominio del CI), la
irrupción en la liza de Sanderíing (ñtrlin) v
la jX'rmanencia de .Stokow.ski (Chicago. 19WÍ;
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edición ele la orquesta americana, álbum del
centenano). mi (tejaban muchas opcionw. tfi
l;i cabeza de la dúcogralu.

lintnmdo en Li retía final del ciclo, Ros-
iropovkli consigue un •pleno- en las dos Sin-
tonías histórica*, ÍWiy 1912, con uraliaeio-
nes efectuada* a uncí y otrn lailo del Atlánti-
co, en W¿ y 1995 res-
pectivamente. La ya
previamente conocida
interpretación de la
Sinfonía H" H era una
de la.s mepres opcio-
nes de una discurra fía.
todavía hoy dominada
por el impar trábalo ele
Leopold Stokowskt en
iyS8 (KMI). que sobre
esta obra se ha vueltu
copiosa, creciente, y
en la que, paradójica-
mente, suden esirellar-
se mullios directores'-
Rosiropovirh. cumi) ya
se comentó en 1*H en
el libro de Sinfonías editado por esta revista,
se adhiere a teis contornas estéticos estableci-
dos en 1983 per Gennadi Rozhdestvenski,
esto es. una -clase singular de -teslimontali-
djd- musical (.,.), donde su respeto a los
metrónomos -y su disminución consecutiva
de la velocidad- «infiere a la página un ion-
tomo opresivo ahsokito-. Rostropovich. al
ipial que su ami^n -Gennia- Koihdesivenski.
se decanía por tempí amplios -de hecho fi9
minutos ile duración global- que, solirc lu-
do, no trastoca a capricho en fundón de las
alteraciones de intensidad -que en esti pieza
son. aca-so. las más exirenias de toda la serio
sinfónica de Shostakovich-. ejemplar es. en
este sentido, su forma de enfocar d gran
crescetui" del segundo liempn I -El 9 de ent-
ro-), con un comió! férreo de todo el impo-
nente Allegro (¡qué escuela indicación para
latí tremeniLi música!) iniciado en el número
71 de la partitura, que no se acelera un ápice
con la salvaje irrupción de la percusión al
completo en d número 82 -vicio en el que
caen directores del relieve de Kondrashiri.
Slovsk, .lárví o Jansons-. y que se. mantiene
hasta el paso a Adagio (nu 91)'.

Señalemos, incluso, otro dato no halaiti
en el activo de -Slava-, hi impresionante pre-
sencia sonora -y no es una cuestión sólo de
toma de sonido- de Lis campanas en los Últi-
mos dos minutos de la Sinfonía, cuyo insis-
tente tañido en mayor menor no es. como
al«un despistado pudiera pensar, glorifica-
ción ciiTitlusivj. sinu brutal elemento de in-
determinación del modo, otro fattor de -inse-
guridad' de los pentagramas, bien presente
lo tiene Siokuwski. ionio Rozhdesrvenski. >'
desde luego Ashkena/i, si bien el hereden)
del segundo en la Sintónica Estatal HUSÍI, PO-
lianski. apenas pn?su atención tímhrica al te-
ma (lo mismo ocurre con Jansons, y aún más
en Slovak, donde ks campanas, más que e,1*-
cuchar*:, se intuyen I. Por todo ello, la califi-
cación dada en 199-1. -incontestable pande-
za-, al quehacer de Rostiojwvich en este re-
gistro sigue siendo válida, y ¡ras el gran Sto-
kow.ski. y ¡unto a Rozlidest\enski. su alterna-
tiva es una de las primeras en }uego.

Ignoro si Hostropovich ha tenido ocasión
de oír la traducción de 1T0 de la Duodéci-
ma Sinfonía debida a Ogan üurjan y a la
Gewandhaus de Leipzig I Philips), pero en
duraí1 iones y It'inpi ambas interpretaciones

parecen hermanas. Con Diirj;in. -Slaia-
apuesta por tiempos ligeros, casi igualando
en impulso los cuatro tiempos, y como aquél
su convicción en pro de la obra es total,
apostólica, conio si no pudiera ver -ni Shos-
takovich estaba seguro de ello, consecuenda
más lógica que este Qfi. H2ir¿s la Sinfonía

n" I!. Soberana toma
de sonido, en la que es
la grabación más mo-
derna del ciclo (enero
de 199Í1. y de nuevo
una Sinfonía de Lon-
dres en demostración
de virtuosismo y pode-
río orquestales indubi-
tadas, hacen di- Hostro-
povich, ya fabuloso en
su tratjmiento di- la
pieza, el dueño de la
d f i

Quizá la decisión
más singular adoptada
por KoMlupovich .sea la
de no volver a grabar

la Sinfonía n" N e incluir, recuperada la gra-
bación original, el registro efectuado en lT . i
en Moscú en presencia del compositor. Fue
este trabajo, como varias veces he comenta-
do, el último acto -testimonial- de Rtistroptt-
vich antes de su exilio en Occidente, efectua-
do, petición de Shostakovich. con los mis-
mos solistas del estreno de la í>bra, Vishnovs-
kaia y Reshetin. til registro volvió a la circula-
ción, ya en CD, en 1991. •recobrado- por Me-
lodía a raí?, del retomo de 'Sldva- a Rusia, si
bien el compacto en cuestión no circuló por
los comercios europeos hasta l l/>! Esta edi-

SHOSTAKOVICH! Sinfonías n% t-15.
Galina Vishnev-kala, soprano: Man- Res-
hetin. bajo; (Sinfonía n" l-t). Meóla
Ghii&eliv. bajo. Voces Masculinas df la
Chora! Arts Suck-ly de Washington. (Sin-
fonía n'J 13). Londun Vtriees. (Sinfonhis
iFs 2 y í) . Orquesta Sinfónica National
de Washington (.Sinfonías n"s 1. i. 5. fi,
7, 8, 9, 11 y 13). Orquesta Sinfónica de
Londres (Sinfonías n°s >. . i , 10. 12 y 15).
Miembro* de la ()n¡in~ita Sinfónica Aca-
démica de Miiscú (=FUarnióiiiea de Miw-
cú) (Sinfonía n" I-i). Director: Msllslav
RuMrnpovich. 12 CD TI-1.DEC 0630-
l~>fH6-2. "'O5'03". Grabaciones; Gran Sa-
la del CotiM-rvatori» de Moscú. 11/1973;
Pnntuctiir; Pavel (¡rünborg; Ingeniero:
Vasilií Antonenko (Sinfonía n" I-»). The
John F. Kennedy (.i'iiler, Washington,
1/1988 (Sinfonía n" 13). I/19S9 (Sinfonía
n° 7), X/1991. (Sinfonía n" 8). 11/1992
(Sinf»>nia n" •»). X-Xl/1992 (Sinfonía n"
11), 1/1993 (Sinfonía!, itf-'s I y 9). ̂ ^'199^
(Sinfoniiis n"s S y (i): Productur: Mkhel
Garcin (Sinfonía» n"s 7 y l.V), Wolfgang
Muhr (Sinfonía n" 8). Martin Fciuqué
(Sinfonías n"s 1. 4. 5, (>. 9 y 11): Inftenie-
ros: tberliard Scngpii-1 (Sinfonía). n"s 1.
5, 6, 9 y 11), t Irich Ruschcr (Sinfonía n"
4), Michael Brahmán (Sinfiinia n" H), Je-
an thatauret {Sinfonías ii"s ^ y 13). Es-
tudio Abbty Road, líindres. VD-XI/1989
(Sinfonías n"s 10 y 15); Productor: Mi
ehel (ianin: Ingeniero: .lean í.halaurei.
SL AUKUMine's Church. íjínílrcs, 11/1993
(Sinfonías n"s i y 3) h 199S (Sinfonía n"
12): Produclores: Marianite Kách (Sinfo
nías n" 2 y 3), Martin Fouqiié (Sinfonía
n'1 12): IngcnliTO; Ebrrhard Si-ngpkl.
Distribuidor: WanuT.

ción lo dmuelvc. finalmente, a la discografla.
y poco hay que decir es -la. interpretación
df la ol'ra. un hito fonográfico, uxlavín hoy
con excelente sonido, y, solire todo, con una
convicción mesiánica en su lectura de b ge-
nlil panituni. Más que una inducción de la
obra, es una vivenda de la misma. Rozlidest-
icnski. de nigérrinu visión pesimista, y Jürvi,
opción nnís lenitiva en su -inoci-mia-. son los
únicos nu'isiios rapaces de acompañar a Ros-
tropovich en su desesperanzada, amarescen-
te interpretación de la Sinfonía, en la que c-s
una ile las limas ile su extensa cairora".

Punto de lio^uU con la StnfonUi n" 1\
que en el disco domma Kurt Sandcrling
(1TK. Sinfónicü de Ik-rlín; Iteiiin. y 1W1.
Cleveland; b'rati), sobre dxio esta última!.
Quizá con esto ijueita ya dicho todo. Rostro-
povicli estrenó la obra en España, con la
London Symphony. en IW), en un concierto
(¡lie -la histnria ya si- había |ircnlncicto una
vez, como [Xniertlos ver- resulto ser superior
.1 la firalmción realizada cinco meses des-
piifs. Hsc •paraísti irrtvuperülile- de la parti-
tura se materia I izaba en cuatn> liemiosos mo-
vimientos (en especial el último, de admira-
ble factura), pero estni llura luiente incone-
xos. Aun asi. he de reconocer que ahora, tras
tantas honduras y grandeza* contenidas en
«te álbum, la audición de los últimos minu-
tos de esta pn'zii extniordinaria -vía- Rustro-
povich vuelve J poner df relieve algo que ya
era evidente desilt los primeros Lumpiuses de
la Slufnnia >:'• I, IJUC este hombre conoce co-
mo muy pinos la entraña (humana y musi-
cal, ti sea, lo mismo) de quien, como -Slava-
lia dicho mil teces, le deparó la suene ik'
considerarlo su amiií". Hiiniin Shostako\ ich.

losé Luis Pérez de Arteaga

1 Que señal.iíia tunKi mirifica opción en el tralia-
in s<Jmj las nbrcis (irqucstak-s dr Shostaktivich
en el libro de Siitjbnias ile SCHKHZU <k- 1994.

2 DG J3O2 (176. Lt1 transiendo .i Cfi cumn -MS
S77-2GMA, en iloilde se lk'[£ib¡i J indicar. L'I>-
menlarii) ik1 caifieta. t i intención lie la empresa
ik llei.ir j¡ iltsco imtts las SIII/UIIÍIÍÍ Je shi&ta-
kovu'h Si il(i líos anos después, cuimld IJ firnu
,l!«nuin:i coinuntct'i a Kiisimpovich l.i -nuitchu
alrav va c\ pniywin, rompiú el uniMa ataduras
mn b compañü.

i El ciM.1 nús niii-nte, ias¡ inccimprerLsiWt. es el
ík un excelente nuestin en estt- reportnrín, Ma-
riis Jansons, que lia firmado pan KMI uno de
km inis desiirienuuli>s \ .iriiitmiu» en la mate-
nj . ln que ainfinn;! l¡i cstn-mn iiiinplqiilad de
esta partitura apíirt'ntemenii' -i^ivia-, y <)Ue es
una i k las mas crípticas páginas del composi-
tor.

l IX- todas maneras, l.i clave de ¡a -buena liilura-
dc tsia EJ>TJ no &li en ¡idoplur tiem|x« lenicis.
Wiailimir Ashki'iia/j. en el ijue es uní: de sus
nitores tralujii1- en el tenut (esoLsami'nti- v:ik>
mío vntre reistims). elige par.i i-.ii1 f^fj / t l i
ÍMW/JÍ jji'neralnienle r.ipidus -j:i uhra le dur.i al-
}>c) más di' í> ininiilns, n sai, ' nunums nltraw
que .t Slnkimski, S nk'niis que a Rti/.hi.ieslven,s-
ki, l-i mininos menus que .i Hisimpm'ich. y 19
minutos IIKMX» (') que :t l'ulianski, responsable
del tratamiento nías delihenido qiM' el disco ha-
ya dadií j la pn'íii-, pero los nuníieni; inewira-
blememe, por t'fí-'inplo, tbn IJ M^Lum toinenu-
da, de ni-ipiíñia lünsiniitiim.

^ l'or r.i/ont's ijLjf o'i'scijniffico. no se cita al prc>-
ductí> e ingenien > -<|ue lie induidii en la ficlia
mljunta-, \ st1 l i jbb ik1 una forinikión im)uestal
que tv< es siiin l:i Kibmii'iraiM de Miiv'U, ijue
por cntontvs aún dirigía Kirill Kondrashin.
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E
ATENCIÓN A ESTE PELLEAS

ste registro se basa en tomas en vi-
vo corregidas de parásitos y ruidos
escénicos por los milagros en estu-
dio de la ingeniería moderna; es
decir, el resultado sonoro de Pellé-
as le delie mucho, al margen de

lo artístico, a Andrew Groves.
Las bazas vocales de cualquier Pellé-

as se dibujan contra un paisaje orquestal
que es protagonista. La orquesta sinfóni-
ca ya está en el foso, desde Wagner pe-
ro desde esta obra maestra que Debussy
compuso entre W) i y 1902. el significa-
do de la orquesta sinfónica en el foso es
totalmente ajeno al código, espíritu,
mensaje y aliento del oficiante de Bay-
reuth. Pelléas podría plantearse como
amplio poema sinfónico en el que es
obligado el uso de voces, esto es, una
obra de características siiifi'mico-vocaks.
No por eso se le habría de negar drama,
planteamiento teatral, mas por esa vía .se
le puede negar su carácter de ópera, c o
mo más de uní» prcicnde desde hace ca-
si cien años, porque la convención o la
normativa operística coinciden también
en creer que el teatro lírico es otra cosa.
Hay opciones asi. como hemos adverti-
do en el número extra de SCHERZO de-
dicado a la ópera en CD Inghelbrecht
(tomas en vivo, versiones de concierto)
sería su representante más conspicuo: a
la ve?., esta opción tendería a un callejón
sin salida por el que se t<liaría la vida
palpitante de una obra maestra que no
necesita la acción -y mucho menas la
agitación- para ser puro teatro. Otras
opciones tienden a acentuar lo francés
por encima de! significado universal de
la obra, tradición que debió de comen-
zar antes del primer registro, el de De-
sormiéres en 19i2, en plena ocupación.
Debussy es Francia, sin duda, pero no
es el suyo uno Lie esas discursos cerra-
damente hexagonales que sirven para
uso interior; al contrario. Debussy es
una de las bases esenciales de las len-
guajes y las gramáticas del siglo XX. Un
francés. Bouiez; y un alemán, Karajan,
perpetraron el rescate de Pelléas del
área franco-francesa. l;n suizo, Dutoit. y
un italiano. Ahhado. continuaron esa tra-
dición, hasta el punto de que en los últi-
mos añas este titulo parecía ajeno a ¡a
creatividad francesa. Los suizos, por cier-
to, han aportado mucho arte y mucho
conocimiento a IJ traducción fonográfica
de Pelléas, al menos desde Ansennei.

De repente nos llega este registro to-
talmente francés, un producto muy bien
hecho y espléndidamente preparado, de
un sello del que no esperábamos tanto
para con el título que ñas ocupa. ¿Acaso
Harmonía Mundi no se atrevió con un
Pflléas de Jean-Claude Casadesus? Este
director ha realizado incursiones cada
ve/ más ambiciosas en la música france-

sa de este siglo, y era lógico que antes o
después llegara a la grandiosa ópera de
Debussy. Y si alguien ha vacilado ante la
propuesta de Casadesus y su equipo de
Lille, Naxos sí se ha atrevido; el resultado
difícilmente podría ser mejor. La orques-
ta de Lille suena con esa sugerencia, ese
matiz, ese sentido profundo que es el
conjunto siempre cambiante en colores
íy también en motivos) del mayor com-
positor francés. La colx.-m.ira orquestal, el
abrigo cromático, el envolvente del con-
junto rezuma una poesía llena de poder
y también de sen-

tidos que se des-
cubren poco a
poco en cada es-
cucha (lo bueno
no se escatima, si-
no que resiste a
prodigarse de una
sola ve?.). A partir
de ahí pueden ju-
gar las voces, las
excelentes voces
aquí reunidas.

Lo primero.
Mélisande: una
deliciosa voz me-
dio infantil, medio mujer, la femfíie~en-
fattt, tal vez. pero la de André Bretón
(que todavía no la ha teorizado, estamos
en 1902). no la banaiizada de la nouve-
lle vague Una voz cristalina que no
puede ser demasiado mujer porque has-
ta el propio Golaud dice que tanto ella
como Pelléas se comportan como niños,
pero que no puede ser niña porque hay
demasiado erotismo por medio, y por-
que para niño ya está Yniold, y las vo-
ces podrían confundirse demasiado para
cometidos tan distintos. Mireillc l)c-
lunsch tííesa voz que consigue el equili-
brio del que surge MélLsande. la mujer
que viene de un pasado ignoto (,;Ariad-
ne?) para desemiwar en Eros y, en se-
guida, en Thanatos, en muerte Ese
equilibrio no es milagroso, pero sí raro,
cada vez más raro; no es la irancesa una
de las escuelas en que las voces se en-
cuentran en peor momento (pese a que
nuestros días son tan propicios a crisis

DEBUSSY: Pelléas el Mélisande,
ópera en tinco actos y 12 escenas.
Mireillc Dclunsch (Mélisande), Gé-
rard Théruel (Pelléas), Armand Ara-
pian (Golaud), Gabriel Bacquier (Ar-
kel), Héléne Joussoud (Gcnevicve),
Francoise Golficr (Yniold), Jean-Jac-
ques Doumcnc (Le médeein Si Le
berger). Chocur Regional IMord/Pas-
de-Calais. Orchestrc National de L¡-
Ik. Director. Jean-Claude Casadesus.
3CI> NAXOS 8.6(iO0-i7-9. DDD. 157".
Grabación: Lille, UI/199(i. Productor:
And re Xf aitón. Ingeniero: Andrcw
Groves. Distribuidor: Ferysa.

en este sentido», pero una voz como la
Delunsch no es habitual. ¿Podremos
pensar en ella cantando Blanche en
unos hipotéticos Diákigi» & carmelitas
dirigidos por Casadesus?

Y, a continuación, Pelléas. La tradi-
ción quiere que el papel del protagonista
masculino sea para un tipo de voz muy
de la escuela francesa: eso que se llama
lxtrítono-Martin. esto es, un barítono con
agudos, o acaso un tenor con graves: es
decir, el tipo de voz natural (\\x en prin-
cipio tiene la mayor pane de los hom-

bres, y que lan ra-
ra es en la lírica,
que te sube o te
baja, que te atenta-
ra o te abaritona.
Gérard Théruel es
el Pelléas ideal en
cuanto a tesitura;
yo diría que tam-
bién en cuanto a
timbre y enverga-
dura, que en este
cintante es lo que
le diferencia y se-
pa ra del mundo
wagneriano: esta

voz parece a veces un tenor lírico (spin-
to, si se me permite), y ese lirismo le vie-
ne de una ligereza, de una agilidad que
es rara en tales tesituras,

El verdadero barítono, en Pelléas, es
Golaud: aquí tenemos la voz profunda y
poderos;i de Armand Arapian, un exce-
lente cierre de triángulo, un magnífico
pespunte para un reparto estelar que
acaso haga historia. Está por ahí Gabriel
Bacquier, gran conocedor de Golaud. El
que tuvo retuvo, pero Bacquier es ahora
síilin* lodo buen gusto y excelente tradi-
ción, no siempre grandes capacidades.
El reparto se completa mn las magnífi-
cas prestaciones de Pruno >ise Golfier. un
auténtico niño de timbre v de interpreta-
ción, pero con las capacidades de una
verdadera soprano como esta joven can-
tante. Héléne Jossoud, la voz femenina
más profunda, da vida a una conmove-
dora Geneviéve.

La empresa adquiere pleno .sentido no
sólo con la participación de un coro re-
gional emparentado con la Orquesta de
Lille. sino con el patrocinio de la propia
Región N'ord Pas-de-Calais. Un disco co-
mo éste no sólo consagra un proyecto or-
questal como el de la Nacional de tille y
a una ópera como la de dicha ciudad.
También consagra a este maestro, vincu-
lado a ese conjunto desde hace diez o
doce añas. En efecto, para jean-Claude
Gisadesus este triple CD supondrá una
transición hacia un reconocimiento más
amplio de su valia como excelente liatuta.

Santiago Martín Bermúdez



ORQUESTA
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Bajo las batutas de Walter Weller, Kurt Sanderling,
Rafael Frühbeck de Burgos, Antoni Ros Marbá, George Pehlivanian,
Enrique García Asensio, Michei Plasson, Alvaro Cassuto, Raymond
Leppard, Uwe Mund, Maximiano Valdés, Yuri Ahronovitch,
Klaus Weise y Antoni Wit.

Y la participación de solistas como Barbara Moser, Miriam Fried,
Frank PeterZimmermann, Irina Dojenko, Leonel Morales,
Miguel Baselga, Christiane Oelze, María Oran, José A. Tomás,
José Rosell, Salvador Navarro, Rudolf Buchbinder, Michael Sanderling,
Antje Weíthaas, Silvia Marcovici y Pamela Coburn, entre otros.

20 conciertos de abono en dos ciclos de
10 conciertos cada uno.

Avances de programación en el Auditorio
Nacional de Música.

Todos los conciertos se celebran en la
Sala Sinfónica del Auditor io Nacional

de Música (Príncipe de Vergara, 146.
Madrid) los viernes, sábados y domingos.

Venta libre de abonos

Hasta el 4 de octubre

En el Auditorio Nacional de Música y teatros
dependientes del INAEM (Teatro de La Zarzuela,
Teatro María Guerrero, Teatro de la Comedia y
Sola Olimpia).

Horario de taquillas del Auditorio Nacional
lunes de 17,00 a 19,00 horas
martes a viernes de 10,00 a 17,00 horas
sábado de 11,00 a 13,00 horas

MINISTERIO DE EDUCACIÓN Y CULTURA

INAEM
Teléfono de información de abonos: (91)337 02 64.
De lunes a viernes de 10,00 a 14,00 horas
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EL AMIGO AMERICANO
l día 8 de mar/.» de 1%9
apareció en el diario .-Iñí.'E
p

una esquela que fue muy
comentada en el mundillo
musical madrileño, sobre
iixJ" al liacerse eco de ella

Antonio Fernández-Cid. En lo
sustantivo b esquela decía: -Hec-
tor Heriioz I 18O3-1H(«]. Su amigo
americano mega una oración en
el centenario de su muerte- Me
impresionó mucho rama devo-
ción. Pocos días después vi ex-
puesto, en uno de los dos quios-
cos de i»eriódims que había en-
tonces al comienzo del Paseo del
Prado, e! número de marzo de la
revista americana Higb Füii'üly.
dedicado a Berlio/. Me hice al
punto con la joya, que tengo
ahora delante manoseada, subra-
jiída y ajada. Repaso |x>r encima
los artículos de Rolland Gclai.
Pierre Boulez (al que comidero
mucho mejor ensayista que di-
rector). Roy McMalk-n. Bernard
lacobson y Colín Da\is, el de es-
te último un estudio sobre Lus
ttvyanos. Se hallaba entonces en
pleno desarrollo el proyecto de
l'lnlips ion el director inglés, lla-
mado del -centenario-, y descu-
brí, todavía un tanto incrédulo, la
altísima calificación que se daba
ya a la primer:] grabación de Da-
vis de la Fantástica, mn la Sinfó-
nica de Londres, y la también
elogiosísima crítica de su Romeo \ Julieta.
con la misma orquesta, recién .salido del
homo Luego vinieron la adquisición fiel y
puntual de lodo el Herlioz de Davis (lo que
me llevó incluso .1 un mal paso con la
Aduana, que me pedía presentar ¡licencia
de importación!: la cosa se resolvió me-
diante la gestión de un director genera!
amigo y el desemliolso adicional de algu-
nos miles de pese.ui.si, la plena lamiliartea-
ción con la obra lierlioziana y mus escarce-
os -reseñas, críticas, coméntanos, traduc-
ciones- propios, que ahora no interesan
más allá de la mera alusión.

La Fantástica llegó a ser la obra más
grabada del repertorio sinfónico y. por
supuesto, ha habido numerosos directo-
res que han hecho historia como Ix'dio-
zianos. en particular MonieuN, Deecham y
Munch, en este orden. Sin embargo, a sir
Colín Davis no sólo se debe el corpas
mayor en términos cuantitativos, pues son
muy pocas las piezas con orquesta (ia Ali-
sa. Cantatas, la Marcha troyana) que no
ha registrado, sino también en ios cualita-
tivos, ya que puede presentar comí» in.su-
peradas su segunda grabación de la Fan-
tástica, la primera de Rameo y Julieta, la
primera de Harold en Itiiluí (con Me-
nuhin), la segunda de La infancia de
Crista, la del Réquiem, la del coniunto de
Tnstia. la de ln condenación de Fausto y
las portentosas de las tres óperas (Beatriz

BEMJOZ; La obra
orquestal completa
Sin fuma •Fantástica-
Tristia .1 Marcha fú-
nebre para la última
escena de Humlet. La condenación de
Fausto. Mimietu de ha duendes. Marcha
húngara. Leliti o el retuniu a la ¡ida
(¡ran sinfonía fúnebre v triunfal Ha-
mhi en Italia, Los trriyanos: Caza real y
tonnenla. n" 29. Marcha para la entra-
da ¡le la ivina. n"JJ. Halléis ii-.i.i'rt. /),
c. l'relncUo para Los nóvanos en tárta-
go. Rén'rie et Capiice 'Rumen v Julieta
Oberturas: lieatriz v lieneiticlu, Benrc-
nuhi Celluu. El ny Lear. Les Francs-ju-
¡>es. Waweriey. P.I Corsario. FJ Cámara!
ivniíinii. T. Alien, barítono; J. Carre-
ras, tenor; P. Kem, mrzzo; J. Shirlcy-
Qulrk, bajo; K. Tear, tenor. J. Consta-
ble, piano; A. (irumiaux, violín; N.
Imai. viola; R. JowiK, clarinete: H.
Scheffel-Stein. arpa; D. Wick, trom-
bón. Coro .lohn Aildis, Coro de la
Sinfónica de landres. Orquestas de
la BBC de Londres, Sinfónica de Lun-
dres, New Philhamionia. del Cnvcnt
Carden, Royal Conccrltt<-"'louw. Di-
rectores: sir Colin Davis, Kdo Ue Wa-
art (Uéverie). Comentarios en cuatro
idiomas, sin textos cantados. 6 <"I>
PH1UPS 4S6 143-2. ADI). Grabacio-
nes: 1965-19H0.

V Benedicto también por parti-
da doble). Pese a su fantasía y
capacidad de ideación. Berlioz
no es un creador de inundas
sonoros autónomos entre .si
como si lo fuera Vtagner. Su
música es intercambiable; de
hecho él acudió con frecuen-
cia ,i la recuperación de mate-
riales de obras que no habían
reñido éxito o quedaron inaca-
badas Prima en él, por tanto,
el estila general, un estilo nada
fácil de llevar a la práctica por-
(jue nace del juego de los con-
trarios, Davis, que ha pasado
casi inadvertido por los territo-
rios de la -obra de arte total-,
halló por el contrario la fórmu-
la que revela el lecreto de Rer-
lioz. Aquí he de acudir a la au-
tocita -Heredero de la tradi-
ción inglesa, pero dominador
también del color francés, Da-
vis ha conseguido realizar el
.sueño del equilibrio imposible:
¡efinada elegancia y trazos
granguiñolescos, melancolía y
exaltación, riguroso control
imiMial y emotividad literaria,

el poso clásico y la aven-
tura romántica, la limpia
ejecución de todas las no-
tas y el logro de la frase
dramática'. A lo que ha de
añadirse, englobándolo to-
do, la extraordinaria bri-
llaniez que la batuta supo
obtener de las espléndidas
orquestas inglesas.

De aquel hito prodigio-
so Philips ha reeditado
ahora a precio económico

las llamadas Oferta onjuestales completas.
que en realidad son las cuatro sinfonías y
las olwrturas más los números musicales
de Lelio y algunas pie/as más, incluida la
discreta interpolación de la Reverte et Ca-
pnce con üruniiaux y De Waart: faltan el
liallel de las silfos y la Marcha trvyana
(arreglo orquestal), pero a cambio se
ofrece el raro preludio para l.of twyanos
en Curuigo, compuesto en 1863 para el
estreno parcial en el Teaim Lírico de Pa-
rís, Quienes conserven l.i -colección del
centenario- con los textos y los excelentes
álbumes, pueden sentirse atraídos ahora
por el precio. Mas es a los neófitos o a
los berliozianos platónicos a quienes ha
de recomendárseles el aprovechar esta
oportunidad de liacerse con tales maravi-
llas musicales y estilísticas. Hágase la
prueba de escuchar, por ejemplo, la Mar-
cha fúnebre para la úllima escena de
Hcimk't, la Casa ival v tormenta o el Cur-
k'ja fúnebre de Julieta, después, a buen
seguro muchos comprenderán el alecto
del «amigo americano-.

Ángel Fernando Mayo



• • ABONO A

M 14 de octubre, martes

Ton Koopman, chwán
jordi Safall, VH.IJ de gamba
U MMiílS PreluOC I t o n m Le latvnnthe
M SAINT t iJDLilHH I M J S O W l vBlaWa

J. DUPUV Piei» mía cljwtcln

A. fOHQUFJWf Poilrac Muarw. (cliwcin y vBlll
K í ABEL SmqQ jura wla « U
J.S. BACH I ociad caá rl¿v««i

DMS dawcm y VHJLJ

E ^ l 22 de octubre, miércoles

Cuarteto lindsay
Bernard D'Ascoti, pjn

ti 15 en LJ mFtin op 132

H SCHUWlNN
Euen¿s Cernios para par*, w 15
OuinVo con piafio n i Mi bemol lAíyar. oo 4*

ABONO A
12 de noviembre, mercóles

Cuarteto Shostakovkh
Nicolai Lugansky, puim
La mink* da cámara d * D. Shortakovich (I]

Pl . TCKfllKOVSKI
Cuarteto n 2 en Fa Mayor, op. 2£

D SHOStAKOWCH
2 Pie?» PU3 Cuarteto "ílegia y Pulid'
Quíntela con a a w en Sol mmor op. S7

H ABONO 8
28 de noviembre, viernes

Cuarteto Borodin
La rnufJca de cairur* de D. ShortakoMch l l l |

D SHOSTWOVKH
ri 2 en La Mayor. v> 68
n 1 en Oo Muye. op. ¿9

Cuarteto n 3 en Ihloyur. op 73

ABONO A
29 de noviembre, sábado

Cuarteto Borodin
La mudca de tunara de D. Shgaakovich ISJ

D. SHOSTAKOVKH
Ciflrts'o n 4 sn Re M3ror. op. 83
Cusir» no en Sol Maya. oo. 101
Cuarteto r 5 m Si bemol Mayor, oo. 92

• £ • ABONO B
I f i l 18 de diciembre, jueves

Fabío Biondi, uuiin
Ernesto Braucber, vmi
Maurizio Naddco, ̂ ..ii
&T/TÍÍ» Ciomei, pono
La múlíca d * c i r n i n d« D. Shntikovleti [fVj

D SHOSTAKOVIOI
$onjlü p j r j violonchelo y puno «n Ke ¿nenor. op. -JO
SoroQ pao wla y iwno, op 147
SonoTa Dará vtoln y ounu, op. 134

ABONOS
Se establecen dos tipos de abonos (A y B) a pre-
ña reducido con 10 conciertos cada uno. Estos

ríos se podrán adquirir en las taquillas del
11 lorio Nacional de Música y en la red de tea-

• ¡s del INAEM, dentro de los horarios habrtuales
de despacho de cada sala.
Telétono Üe información 337 01 00.

ABONO B
17 de enero, sábado

Josbua Bell, vioiín
Paul Coker, piano
1.3 aiCH Sonad n 4 m Oo ineigr, BW 1017

C f RANCK Soma tu La Maym

A CDPLÍHD S B U I J
G GERSHWIrW I t lFOZ 3 PrehdiDS

P SARISATE fnUBí aUf * s motivos de Cjrnim, os. Í 5

H ABONO A
21 de enero, miércoles

Trío Kubinstein
L* milpea de cámara de D. Shotlakovich |V]

D SHQSTAÍOVICH
Tno n 1 en Do mayor, op 8
Trio n.Z en PA mer>oi, oo &7

F\l. TCHWOTSKl Irta « i U mam, op. 50

m ABONO A
E f l 31 de enero, sábado

Cuarteto Amati
Sebastian Hamannf\'míi
AlltJUSt RivitÚUS, Molonchdu
! BRAHMS
Sértelo n 1 en Si bemol Mayor, ap l f l

ri 1 En Fa Mayw, ap. 88
n 2 m Sol Uaydr. Op. 16

ABONO B
1S de lebrero, miércoles

Cuarteto Borodin
Solistas de los Virtuosos de Moscú
La mudca líe C d de O S^aiTalcovich [VI)

0 SHOSMKOTOH
Cudfifio n 7 en Fa so t̂enidD mmor. no IOS
Cuarleiu n fl « i Do rnenor, op. 110
CiianeSn9BiHbB1cl)Aa)<i.i|l 117
Do5 peías para OcTeTD. op 1 ]

ABONO A
19 úe febrero,

Cuarteto Borodin
L J mutica da eAnwa de D. Slwstakavjch fVll)

Ciártelo n.10 en LJ bemol M J ^ M , cp US
Cuaflelun-ll eíiFamenof, DO 122
Ciurlelo n 1? en P Í bemol Mjyix, op. 133

Í S 1 ABONO B
• i ^ J 21 de febrero, sábado

Cuarteto Borodin
La mollea de cámara de D. Sbostskudch (VIH]

D SHOSTAKGVICh
Cuarteto n J J en Si bemol n»norL op. 138
Cuarteta n IJpn Fa so&rpmflo Mayot. op J4?

fTienu, np 144

ABONO A
27 de lebrero, cernes

Natalia Gutman, ™>bnthcií.

y
Surte r> 5 en Do menor BffV kOU
Su™ n 4 en «i bemol mayor sm ICIO

Í K I ABONO B
P T I 28 de febrero, sábado

Natalia Gutman,
JS BiCH
Sute n.3 en Do Uavor BWV IDOS
Sute ti I en He menoi B*V ICIOH
Sute no pn fie Mayor BWV ]D1^

t B ¿ 10 de rnar;o. martes

Cuarteto Melos
Cuarteto en Sol Mayor, op 7 f l
P HPCÍHTH
Cuarteto n 4. op 3?

L.V. KEfflOVEN
Cuartdon.lípn Do sasiprHda menor, OD IJ1

ABONOB
21 de marzo, sábado

Lluis Claret, Muidin.-bdn
Joan E. LLuna,
Jan Gruitbyuzen,
I. BSAHMS
Sonara para curcwffl v pía» » W temol m*ycr ce 120,2
Botóla pora rtjkjntneki y punDn 1 en Unten*, op Í8
T<v p,Tfl rlarowe vrokítnrfa , pow fn La meor, 00 ! 14

ABONO A
16 de abnl, jueves

Cuarteto Keller
Zoltan Kocsis, ¡>uno
L V BEETHOVEW
Cuaftcta n 16 et Fa Maya, op 135
Gm Fuga w Si bemol fteiw, ce. 133

Quintelocon vznoenLaMaycx, DP 81

ABONO B
18 de abril, sábado

Cuarteto de Tokio
F MLNDELSSOHN
CurMD n.2 en 1* MmJ Maw, W I!

A. SCHflüdL
Cuarteto n i

Pl rCHWKOVSKI
Cúrelo n i en Si bemol mpnor oc JO

[ T j i ABONOB
mSm 10 de mayo, domingo

Cuarteto Ardttti
A SOWTTKE
Cuorwton 1
daiWKUt.í
Cuneto n i

ABONO A
23 de mayo, 'abado

Cuarteto Alban Berg
HartolfScbltcIrtig, viola
F J IIAVDN
CuarleioeM Mi bemol Mayor, op 7fy6

Cuarteto JI 2 pn Do menor, op 17
I BWhHS
N « * i w * a.2 en Sol F^or. oo. II1

«I «uUois teoW M ttisü i tBdrin lugr i K1S 30f

Temporaíla 1997-98
Al'DITOHIO ^ VClü^AL DE MÚSICA
Sala de Cámara

Abono A
1.
3.
5.
8.
9.

(14-10-97)
(12-11-971
(29-11-97)

(21-1-98)
(31-1-98)
(19-2-98)
(27-2-98)
(10-3-98)
(164-98)
(23-5-98)

T Koopman/J. Savall
Cuarteto Shostakowch
Cuarteto Borodin
Trio Rubinstein
Cuarteto Amati

11. Cuarteto Borodin
13. Natalia Gutman
15. Cuarteto Melos
17. Cuarteto Kelleí/Kocsis
20. Cuarteto Alban Berg

Abono B
2. Cuarteto ündsay/D'Ascoli (22-10-97)
4. Cuarteto Borodin (28-11-97)
6. Biondi/Braucher/Nacideo (18-12-97)
7. J. Bell/P. Coker

10. Cuarteto Borodin
12. Cuarteto Borodin
14. Natalia Gutman

16. Claret/Uuna/Gruithyuzen
18. Cuarteto de Tokio
19. Cuarteto Arditti

(17-1-98)
(18-2-98)
(21-2-98)
(28-2-98)
(21-3-98)
(184-98)
(10-5-98)

Con la colaboración de.

MINISTEBO ÜE EDUCACIÓN y CULTURA

ZONA A 22.000 Pts. ZONA B 18.000 Pts.

RENOVACIÓN DE ABONOS- Los actuales abona-
dos al V Liceo de Cámara (temporada 1996 971
podrán renovar sus localidades de abono para la
próxima temporada 199/98 (VI edición) áti 11
ti 20 de septiembre de 1997. Para poder efec-
tuar la renovación de las mismas butacas que los
señores abonados tienen actualmente deberán
presentar en taquilla la localidad correspondiente
al último concierto de la presente temporada:
Abonados al ciclo A:
Concierto n, j f i (Cuarteto HagenJ.
Abonados al ciclo B:
Concierto n. J 7 ¡Andreas Staier)

VENTA DE NUEVOS ABONOS: Estos abonos se
podran adquirir del 23 de leptiembre al 2 de
octubre de 1997 y serán renovables a partir de la
siguiente temporada

PRECIO Y VENTA DE LOCALIDADES

Las localidades sobrantes aue hayan quedado sin
vender por el sistema de abono se podrán adquirir
igualmente en las taquillas del Auditorio Nacional
de Música y en la reo de teatros del INAEM, den>
tro de los horarios habituales de despacho de
cada sala Teléfono de mtormacion. 337 01 00.

PRECIO DE LOCALIDADES

ZONA A 3.000 Pts ZOMA B 2.500 Pts

VENTA ANTICIPADA: Del 7 al 14 de octubre de
1997 para cualquiera de los conciertas programa-
dos en el VI Liceo de Cámara.
VENTA PARA CADA CONCIERTO: Con una semana de
antelación a la techa de la celebración del mismo,
excepto para los conciertos Que tengan lugar en
sábado o domingo. En este caso, las localidades se
pondrán a la venta el martes antenof al concierto.
FORMA DE PAGO: Tanto los abonos como las lócale
dades se podran pagar en electivo o mediante tapeta
de crédito Visa, Euiacard, Master Card, American
Eipress, Servired y DintierE Club.

NOTA IMPORTANTE
Todos los programas, fechas e interpretes de la
sexta edición del Liceo de Cámara de la fundación
Caja de Madrid son susceptibles de modificación. En
caso de suspensión de alguno de los conciertos pro
gramados, se devolverá a los abonados 1/10 del
precio del abono adquirido y al publico en general el
importe de la localidad. La devolución se liara efecti-
va 7 dias después de la cancelación del concierto en
el lugar donde fue adquirida la localidad. La suspen-
sión de un concierto, no asi su aplazamiento.
sera la única causa admitida para la devolución
del importe de las localidades. Se leuiniieiida
conservar con cuidado las entradas, pues no será
posible su reposición en caso de pérdida, deterioro o
destrucción. No se atenderá ninguna reclamación
una vez retiradas las localidades de taquilla.



D I S C O S

Estudio

EL IMPERIO PIANÍSTICO RUSO, BIEN, GRACIAS

L
a vieja generación de pianistas ru-
sos (Richter. Gilel.s, Nikolaieva, etc.)
ha lenido luego continuidad, desde
Ins más veteranos Ugorski o Ashke-
njiíi Insta Ius que se encuentran en
plena madurez como Sokolov o

Pletnev, y los má> jóvenes, de los que el
más conocido es 1-vgeni KLssin. Eso si no
queremos incluir a quienes, .sin .ser rusas,
.se lian -criado- en su escuela, caso de Lu-
pu o Pogorelich. Casi de la misma edad
que Kissin, aunque su talento lia explota-
do con mucha menos precixridad, es Ar-
caiii Volodos (San Pe te rs hurgo, 1972).
Volodos estudió inicial mente canto, y
aunque dio sus primeros pasa» en e¡ pia-
no cuando coniab.i ocho años, no co-
menzó a estudiar con verdadera dedica-
ción e! instrumento hasta los dieciséis,
continuando desde entonces sus estudios
en el Conservatorio de Moscú tojo la tu-
tela de Galina Egui «trova, posteriormen-
te con Jacques R< luvier en el Conservato-
rio de París y desde hace uno.s años con
su compatriota Dimitri Hashkimv en la
Escuela Superior Reina Solía de Madrid.
El joven pianista debutó el pasado año
en Londres con gran éxito, ha locado
-con parecido é\it< i. aunque su repercu-
sión haya sido limitada- hace apenas un
par de meses en la Sala de Cámara del
Auditorio Nacional de Madrid, y este mes
de agosto lo habrá hecho -cuando estas
lineas vean la luz- en los festivales de
Santander y San Sebastián. En ambos
ofrecerá el Secundo Concierta de Raeh-
maninov con la Orquesta del Concerige-
houw y Riccardo Chailly. parte de una gi-
ra que incluye lo> Proms londinenses y e!
festival de'Lucerna. Para 1997-98 se
anuncian recitales en el Concertgehouw
de Amsierdam y la Philharmonie de [Jer-
lín. Volodos ha linnado en exclusiva por
Sony, y a juzgar por su disco de debut, el
fichaje bien puede considerarse un acier-
to considerable |x>r parte de la firma ja-
ponesa. El disco, i-s cierto, permite casi
exclusivamente una valoración técnica
-algo siempre sujeto a ciertos reparos,
cuando .se trata de una grabación en es-
tudio-, dado que se centra en transcrip-
ciones pianística.» de evidente contenido
pirotécnico. Pero e« a todas luces eviden-
te que el talento di- este ¡oven se sale de
lo normal. Es ya en sí misma improba la
tarea de reconstruir, como él ha hecho,
la.» versiones que Horowitz hizo de su
Fantusia sobre lemas de la ('armen de
Bizet o de la Rajxudia húngara n- 2 de
Lis/t. música que »u genial compatriota
nunca editó, y que Volodos reproduce
¡de oído! Pero eso apenas probaría la
existencia de un finísimo y discriminador
oído musical, además de una retentiva
formidable (total nada). I.o que asombra
de este joven como pianista es -admira-
blemente capradi > por una grabación sen-
sacional- su mecanismo fulgurante, de
una nitidez casi inverosímil -ayudada por
un habilísimo manejo del pedal- eviden-
- i

ciada a lo largo y an-
cho del disco, aunque
pongamos de ejemplo
el arreglo del Vuelo del
moscardón de- Czíftra.
página de nulo interés
musical aunque sin
duda demostrativa de
un virtuosismo espec-
tacular. Más. el soni-
do pianístico de Vo-
lodos es muy bello,
de variado color, ca-
paz de las mis brillan-
tes dimensiones or-
questales, cumo en la
transcripción del
Scherzo de la Patética
de Chaikovski por
Feinherg 'otra demos-
tración apabullante) o
de las mayores intimi-
dades y delicadezas, co-
mo en la transcripción
bachiana del mismo Feinberg. V su capa-
cidad cantable se anticipa más que bue-
na, a juzgar por los Ueclerúc Schuliert en
transcripción de Liszt. Si esa técnica que
se antoja prodigiosa -lo que habrá que
confirmar en vivo- puede ofrecer al mis-
mo nivel música menos espectacular pe-
ro de más enjundia es un interrogante
que el tiempo despejara. Aguardemos, de
momento, con el mayor interés, su disco,
anunciado para el próximo año, del Ter-
cer Concierto de Rachmaninov. porque
las mimbren para hacer un cesto de lujo

ARCADI VOLODOS. Pianista. Bl-
xet-Horowitz: lanaitoncs subir -Car-
men- iivrsiún de /96ff>. Rachmaninov-
Volodos: L'tro, Op. 4 n- 2 Melaba Op
21, n'1'). Liszt: Kiipsodui btttifitiiii n- 2
S. 244 (versión de Y Ikmnvitzl. Schu-
bert-Iiszt: Letanía 5. %2. n- 1 Aufeiü-
halt S. W). n° .i tde Scbíiwiengesang)
Ltclw-luiivbaft (ele Schuwivn^esan^i.
Rimsid-Korsakov-Ciiffra: El indo cié
mmamíón. Prokofiev: Ctimue. Orien-
tal v Yak de-la Cenicienta-. Chaiki>vs-
ki-Feinberg: Scherzo de la Sinfonía n"
ti •I'cilt'tiiti-, Bach-Feinberg: üin>t> tril-
la Sonata 'Irioli\X\ 5Jy/. Mozart-Volu-
dos: Paráfrasis de concierta tabre la
Marcha Turca de la "iunata A' ¡ i / .
SONY SK 62691. DDD. 6l'2O". Graba-
ción: Snape. R. Unido y Nueva York,
IX, X y XH/1996. Productor: Thomas
t'rosi. lnf(enien>: Richard King.

CHOPIN: l-anlasia en Ja menor Op.
•i'Á Yalsti Op. _í4, n''s I y 2, en mi me-
nor í̂ J /"»'• ,í Kcossaises Op pnst. 12.
n" i. ¡mpmmfUu en la bemol mayor Op
29. Estudios Op 10. JÍ° 5. Op >5n"sby
7. Sonata n" i en si menor Op 5£i Mik-
hall Plelnev, piano. DEUTSCHE
GRAMMOPHON 453 456-2. 4D.
77'19". Grabación: Hamburgo.
XI/1996. Productor: Chrisüan
Gansch. Ingeniero: Jurgen Bulgrin.

parecen, de momento,
más que sobrados. Más
maduro y desde luego
mucho mas conocido, es
el pianista-director Mik-
hail Pletnev. nacido en
1V57 y vencedor del con-
curso Cliaikovski en 1978,
que ctin el recital dedicado
a Chopin lirma su primer
disco como pianista exclu-
sivo de 1X¡. sello para el
que ya grababa como direc-
tor. Pletnev, como se ha
apuntado desde estas pági-
nas en anteriores ocasiones
(sus registros de Mozart,
íicarlatti o líeethoven para
Virgm) es también un pia-
nista de medios técnicos
extraordinarios y ain una
mente musical de induda-
ble inferes, aunque su

muy peculiar personalidad imprime un
sello no siempre convincente -al menos
no para todos- a sus interpretaciones. Su
recital Chopin permite apreciar varias co-
sas. La primera es que el cambio de firma
le proporciona mejores grabaciones. La
presente es, sin duda, extraordinaria,
muy superior a cualquiera de las de Vir-
gin, incluido el disco de Scriabin. La se-
gunda es confirmar que Pletnev, sin el
magnetismo de un Richter. ni logra con-
vencemos siempre de su muy personal
criterio interpretativo, aunque desde lue-
go se encuentre en los antipodas del dis-
tanciamtento expresivo, luzca siempre
una gran lidlc/a tímbrica, una riquísima
variedad de matices y una elegancia in-
dudable. Así. Lis extremas y en muchas
ocasiones bruscas oscilaciones de lempo.
con un rubato escasamente fluido, llegan
a entrecortar la consistencia del discurso
en bastantes pasajes de la Fantasía Op.
40 y en algunos de la Sonata Al primer
movimiento de ésia. y en alguna medida
también al último, parecen faltarle como
consecuencia el impulso y garra necesa-
rios (Pollini. por ejemplo, en el mismo
sello). Algo parecido sucede en los Val-
ses, que tienen por lo demás una más
que adecuada atmósfera de salón, y. en
cambio, no en los tres Estudios, estupen-
dos, a los que a las virtudes señaladas al
principio se añade una coherencia que
no encontramos en otro» momentos, ün
conjunto, un disco algo irregular pera
con indudable interés glolial, que pc-mii-
te buenas expectativas para la nueva an-
dadura pianística del artista en el sello
amarillo, que continuará con registros de
Prokofiev {Siinatíisi, Lis/t (Sánala en si
menor y Solíala Danley Heethoven < ()¡>.
Í /J) y C.P.E. Bach {Sonatas).

Como se ve. pues, dos pruebas de
que el hegemónko imperio pianístico ru-
so goza de una salud envidiable.

Rafael Ortega Basagoiti
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ASOCIACIÓN BILBAÍNA DE AMIGOS DE LA OPERA

Entidad de UNitkid I'úhlica 1). l-il, 89 • Gobierno Vasco

vf
13,16 y 19 de Setiembre

Charles Gounod

J
• U-"n\Tl\F VADIVA.». • FERNAMX) dr l,i MOKA, t • } 1,1<" CIIAIGNAIT). h
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MASTERWORKS HERITAGE III
LOS GRANDES PROTAGONISTAS

L
as compañías discográficas centran
su actividad en \a calidad y capaci-
dad de convocatoria de composito-
res e interpreto. Nombres que. apar-
te su real valía artística, suenan, en-
ir.m por ¡os ojos nías que por lus oí-

dos. Pero siguiendo este criterio, que a w-
i'es puede conducir a innegables despro-
pósitos, es posible construir un buen cua-
dro en vi que autores, obras e intérpretes
manten&in el conveniente y siempre deli-
cado equilibrio. Esta linea es la que sigue
cuidadosamente Sony en su lujoso sello
Masterworks Heñíale, un inteligente ca-
mino de recuperación de hien conserva-
dos tesoros del antiguo archivo Columbia
(CBS). Esta es la tercera entrega que nos
brinda de nuevo, con un nivel quizá más
unitario en cuanto a la importancia y sig-
nificación de cada disco y un sonido de
notable calidad, una breve pero intensa
aproximación a algunas ohras maestras de
la mano de- artista* tío excepción.

Por empezar de alguna forma haremos
referencia en primer lugar a lo que sin du-
da es una joya que, pese al paso del tiem-
po, no ha perdido un ápice de .su interés
musical, el Beethoven del Cuarteto Húnga-
ro. El grahatlo por este fabuloso grupo
fundado en 191" -que en ese momento
estaba compuesto curiosamente por insmi-
mentistas rusos- en los años cuarenta.
Ocupaban los cuatro atriles Joscl Roisman,
Alexander Schneider iha-s'ta 19-Ó en su pri-
mera etapa). Edgar Ortenlierg (desde
194Í), Boris Kroyt y Mischa Schneider. Au-
ténticos virtuosas que otorgaron al conjun-
to por esos años una altura inmarcesible,
Estas grabaciones no fueron ya igualadas
por ellos, a despecho de la mejora de la
calidad sonora, en SUÍ> interpretaciones
posteriores. Aquí está el Ileethoven desnu-
do, inteaso, exacto de medida, proporcio-
nado, de una rara homogeneidad tímhrica,
de un colorido crudo, a veets casi violen-
to, agresivo, lo que viene propiciado por
la grabación. Virtuosismo, fluidez de arqui-
tectura, virilidad rítmica omnipresente, de-
finen, como apunta I larris (iokLsmith, e.s-
ta.s versiones llen.is de luz, de aristas, de
brillo espectacular; recreaciones que se
nos revelan de una sencillez v de una lógi-
ca apabullantes. Ba tensión permanente,
esa transparencia despojada llevaron a es-
tablecer más de una vez comparaciones
entre el estilo esencializado de los rusos-
Iiúngaros y el tan contúndeme v magro de
Toscanini en el campo cié la dirección or-
questal. Aquí estalvj la semilla que luego
crecería en el seno de otros cuartetas: el
más antiguo Juillúird (fundado en 1946). y
las más modernos Tokio, ündsay o Cheru-
bini. Kn el de Budapest observamos cómo
pueden darse la mano, dentro de una apa-
rente sequedad, la elegancia en el dibup y
la acentuación concisa (Allegretio del up.
5ÍVÍI, la pureza de ataque y de timbre en

las notas agudas del violín Itrio de la mi.'
ma obra). Por no hablar de la fuerte inten
sidad expresiva de tantos instantes (UN
ejemplo podría ser el Adagio del rf>. Uri.
La sensación que en ocasiones dan estos
instrumentistas de aplicar un lempo dema-
siado apresurado queda contrarrestada por
la belle/a intrin.seca de la realización y por
la proporción de la arquitectura.

Si seguimos en el ámhilo instrumental
hemos lie dedicar ahora nuestra atención
al soberano violonchelo de Piatigorski
Sonido lleno, expresivo, cálido, excelen-
temente modulado, fraseo nítido. La peri-
cia técnica es notabilísima Urinas esplen-
dorosos, consistente y segura zona agu-
da), pero no se descuida el lirismo, y la
forma de cantar el segundo tema del Alle-
gro en Dvorak es un buen ejemplo. No
hay quizá en esta obra ese arrebato pro-
pio de otras versiones más idiomálicas,
también más fantasiosas que la un Unto

adusta de Urmandy. Las partituras de
Bruch y Saínt-Saéns son expuestas de ma-
nera modélica.

Orden, limpieza, texturas bruñidas,
acentos justos, tempir lógicos, fluidez ex-
positiva y sentido de la proporción. Son
algunas de las cualidades del magnífico
Haydn de Szeil. lleno de vivacidad, de
verbo y de cantabilidad. Con el esplendo-
roso juego timbrico de Li Orquesta de
Cleveland el director húngaro grabó en
los años cincuenta y sesenta versiones de
referencia de vari.T- de las sinfonías Lon-
dres del compositor. Es un placer escu-
char estas lecturas transparentes y vigoro-
sas, a las que no les falta un cierto y con-
veniente carácter camerístico. La 97 y la
99 aparecen por primera ve/ en estéreo.

Kn el apartado vocal figura en cabeza

BEETHOVEN: Cuarttilus Op. lH/¡. 4 v 6.
<4¡ 59/i. op 9i" Quíntelo <>[>. 29. 2CD
SONY MH2K 62870-10. ADD Mono.
75'59", 7339". Grabaciones: 1940, 1941,
1945. L'ttiirtcitts op JJ~ up ¡M, up MJ.
ip !i\ Mwnrlti ¡leí <•!>. líi'5. 2CD MH2K
62873. ADD Mono. 7514", 6 4 W . Gra-
baciones: 1940. 1941. 19-í2. Cuantío de
Budapest. Millón Kalims, viola (op. 29).

DVORAK: ütwiertiiip I(U. BRIKH: Kot
nklivi. SAINT-SAÉNS: CKIKKIHI ip 3Í Gre-
gor Piati^oraki, violonchelo. Orquesta de
Fiiadelfia. ()n|itcsla Sinlónica de Chicago.
Directores: Euficnc Orniandy. Kredcrick
Stock. MHK 6287&. .\DD Mtino. 62'58".
Grabaciones: 1940, 1946,1947.

1IAYDN: Sinfonías n"s 97. 98 y 99. Or-

questa de Cleveland. Dlreclor: George
Szt-U. MHK 62979. AI>[) F.Méreo. 7711".
Grabaciones: 19S7, 1969 (H" 98).

LJLBA WEUTSCH. Soprano. Obras
de R. y J. Slrauss, Moiarl. Puccini,
Brahms, Schubt-ri, Se h uní aun, Dargo-
miski, Musorgski. Marx y Mahlec Or-
quesla del Met. Directores: Fritz Reiner
y Max Rudolf. Paul lilanowsky, piano.
2CD MH2K 62H66. ADD. 69*50'*, 73'49**.
Grabaciones: 1949,1950, 1952,1953.

WEILL: Icuty ni thv l'kítk Rise Stevcns,
Adolph Green, John Reardon. Danny
Kaye. Orquesta y Coro innominados.
Directores: Lehman Elige I y Maurice
Abravantl. MHK 62869- \DD. 63*51".
Grabaciones: 1941, 1963-
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dentro de esta entrega la voz .singular de
la soprano búlgara Ljuba Welitsch. como
se sabe desaparee ida en noviembre de
19%. Sus años dorados duraron poca
pero cuando estaba en lo más alto -1944-
1953- ¡legó a ser irresistible por las cuali-
dades de su timbre, refulgente, luminoso,
penetrante, levemente gutural, por la or-
todoxia de l.i emisión, clara y ran ade-
cuada proyección, por la extensión v por
la homogeneidad. Basada en estos atribu-
tos y un temple musical de refinada ele-
gancia, construyó una Salomé sorprén-
deme. La limpidez y pureza del instru-
mento, de reflejos infantiles, ayudaban a
caracterizar a una princesa tan ingenua
como perversa. Aunque su fraseo no fue-
ra muy variado y aunque su temperamen-
to dramático no fuera excepcional. La es-
cena final de la ópera de Strauss es en su
voz y en la elocuente batuta de Reiner un
auténtico hilo -¡a grabación se realizó a
poco del dehuí de la cantante en el Met—,
bien que ella aún esté mejor en el anti-
guo registro EMl (Seraphiml de 194-S con
V'on Matacic Lis limitaciones de la sopra-
no se aprecian no en el terreno puramen-
te vocal sino en el interpretativo. Su Tas-
ca es pálida y queda corta. A su Doña
Ana le falta delicadeza y en ios 4 últimos
liexler de Richard Strauss denota escasa
fantasía e incapacidad para transportarse.
Más plausible en las czardas de tí mur-
déltigt) de Jolwnn Strauss. aunque poco
sensual. Su Bralims es anodino, como su
Schumann la excepción de un bien deli-
neado .Xugal). Regular en los Hückerttie-
¡li'r de Mahler (falta el segundo y Vnd
Miilenuiít'l no está completo) y mejor en
schuberr -no está mal su Margarita en la
nieta, que podría ser más alucinado- y
Cácüie de ¡urauss. El pianista Uanowsky
se muestra irregular y a veces fallón.

Se cierra el lanzamiento con el musi-
cal psicológico de Kurt Weill lady m Ihe
fkirkón 1941. del que se ofrecen una se-
rie de fragmentos en una espléndida gra-
bación de 1(>¡3 dirigida por Lehman Eri-
ge!, participante como repetidor en el so-
nado estreno de Broadway. Rise Stcvens
e.stá magnifica y casi consigue desimpos-
tar su buena voz de me/zo para dar ma-
yor verosimilitud a la interpretación de
los cantables creados por la genial Ger-
tmd Lawrence. ü's demás solistas y la or-
questa rayan a gran nivel y se identifican
perfectamente con una música a \.i que el
compositor alemán integraba sabiamente,
con libreto de Moss Han y letras de Ira
Gershwin, distintos elementos dan/a bles
del viejo y del nuevo mundo, til disco se
completa con una serie de números de la
misma obra cantados por el actor Danny
Kaye, que intervino en el estreno (en el
que aparecían también, además de Law-
rence, los luego famosos Macdonald Ca-
rey y Víctor Mature). Kaye muestra su
gracejo, sobre todo en el célebre rílonie-
Ih Chaikmski. en el que se citan a veloci-
dad de vértigo los nombres de 49 compo-
sitores rusos. Acompaña un joven Abrava-
nel. director de la premiare

Arturo Reverter

FURTWANGLER INÉDITO

T
ahra nos trae otra vez graba-
ciones de Furtwangler con los
cuidados técnicos habiiuales
en este sello. De los dos álbu-
mes que se publican, uno es
novedad absoluta, con regis-

tros del director alemán inéditos he-
chos en .septiembre de 1939 con la
Filannónica de Berlín ¡Handel. Beet-
hovenl y en junio de 19+í con la Fi-
lamiónica de Viena (Sdiubert. Mo-
zarti; los cuatro proceden de la Ka-
dio del Heieh. Los de Berlín tienen su
origen en una orden de Goehhels
para que se- reiransmi- .
tiesen los conciertos de • <
la Filarmónica IMvister- A
konzerte cíes (¡mssdettts-
cbeii Rtinttfunks) a to-
da Alemania -i partir de
1939 con el célebre in-
geniero de sonido Frie-
drich Schnapp; los de
Viena son conciertos
sin público que
Furtwangler y otros di-
rectores (Krauss. Kara-
jan. Bóhni) hicieron en
la Musikvcreinsaal, también grabados por
el doctor Schnapp. Las cuatro obras regis-
tradas en este álbum son novedad, lo mis-
mo que los ensayos e interpretación de
los Vijfes nobles y seiifimentaks de Ravel,
grabados por la RÍAS de Berlín en abril de
1953 liste es el contenido del primer ál-
bum, más dos cortas entrevistas a
Furtwangler de diez minutos cada una
(preguntas en francés, contestación en ale-
mán y transcripción de las respuestas en
francés e inglés en el libreto'. Kl segundo,
con las sinfonías de Beethoven Tercera.
Quinta y Suxta. ya fue comentado desde
estas mismas páginas ISCHFRZO 92, págs.
70 y "71) al ser publicado dentro del álbum

HAENDEL: Concertó gmssn Cp 6-5-
BEETHOVEN: sinfonía ti'- 5 en do me-
nor. <>!>. 67. 5CHUBEKT: Rosamunda,
entreacto n" .i. MOZART: Sinfutiia IÍ" 40
en sol menor, K /( í í RAVEL: \'nlses no-
bles y sentimentales (ensayos). IXis en-
trevistas (1953). Orquesta Filarmóni-
ca de Berlín. Orquesta Filarmónica de
Vitna. Director: WilheLm t'urtwán-
glcr. 2CI) TAHRA FIRT 101*1015.
AAO. Mono. 68*04" y 6V5V. Graba-
ciones: Radio del Reich, IX/1939 (Ha-
endti, Btt-thoven) y VI/199-* (Sehu-
bert. Mozarl). RLAS-Bcrlin, FV/1953
(Ravel).

BEETHOVEN: Sinfonías «%..( en mi
bemol mu \i ir t>¡¡ 55. •Hvniíai: Sendo
mennr, l)¡¡ 6~ y C¡ ,-n fu nut\'i»\ f)/> (Vi
•Pastoral: Orquesta Filarmónica de
Berlín. Director: Wilhclm Furtwan-
gler. ZCÍi TAHRA Fl¡RT 1008-1009.
AAD. Mono. 5-i'36" y 7901". Graba-
ciones: RIASBerlín. Xll/1952 y
V/1954.

Precio medio. Distribuidor: Divetdi

ululado Homenaje a
VÍ'Uhelm Furtwa'ti¡tter.
por lo í|iie no vamíts a
n-jx-tir otra ve/ lo i[ue
allí se dijo; indiquemos

solamente que son tres magnifu-as graba-
ciones, de brillo y presencia encí m lia bles,
que nos permiten apreciar la increíble
profusión sonora ilel arte excepcional de
este director.

En el primer álbum, sin emhargo, a
pesar de las estiier/os realizados, de la
eliminación de frecuencias, corrección
de la tonalidad, utilización de un correc-
tor de cuna analógico y de la minuciosa
restauración de las cintas originales, el
sonido resultante no es el colmo de la
claridad, aunque se puede apreciar la su-
ficiente información sonora como para
|«KÍer disfrutar sin esfuerzos de la pecu-
liar dinámica del maestro. La Quinta de
Heethoven es un pnxügio ele energía y
atractivo sonoro único: el entreacto de
Rosamunda no ha sido llevado nunca al
disco con tales lirismo y efusión, mien-
tras que la 40 de Mozan. angustiada,
dramática y apremiante, es una visión
que golpeara Je lleno a todos cuantos la
oigan. Los Valses de Ravel. finalmente,
nos muestran dos ensayos de Furtwan-
gler en el c¡ue apenas para a la orquesta;
y la obra tiene en sus manos la luminosi-
dad, encanto y precisión del más consu-
mado raveliann, Además de la transcrip-
ción de las entrevistas y de la nota técni-
ca .sobre los registras, hay una detallada
narración (francés e inglés) sobre la his-
toria de estas grabaciones.

En suma, imprescindible álbum Beet-
hoven. como ya dijimos en su día, lo
mismo que el Fumvángler inédito, aun-
que su menor calidad sonora nos impida
el poder recomendarlo sin reservas.
Apropiado para seguidores del maestro.

Enrique Pérez Adrián
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SEON,
RECUPERADO

POR SONY
El sello Seon plasmo algunas de las inter-
pretado ne* y repertorios más interesan-
tes de los albores del movimiento histori-
cista en los primeros años setenta. Su dis-
iribudón pas6 por l.is manos de Philips,
y ya en el dominio del disco compacto,
por las de RCA. Ahora, Sony parece deci-
dida A recuperar e.stos documentos de
inestimable valor, en una muy cuidada
sene barata. Con la excepción de Niko-
laus Harnoncourt. ya entonces ligado a
Teldec. aquí están casi todos los nombres
ilustres que protagonizaron el nacimiento
del boom de los instrumentos originales.
La iniciativa, de la que ahora nos llegan
los diez primeros ejemplares, lleva el .se-
llo muy personal de Wolf Erichson, pa-
dre del sello Vivarte para la misma Sony.
Gustav l^onhardi e- en este primer lote
protagonista muy especial. Suyos son do.s
magníficos ejemplares badlianos que no
es difícil situar entre los má.s interesantes
de la serie, las Suiti's Inglesas (2C0s
SB2K 62949*. en un hermoso clave
Skowroneck sobre un original de Dulc-
ken de \~!ñ, y los Cor/ciertos de Bran-
dembiirgo (SB2K 02946, 2 Cl)s>, ton un
conjunto de instrumentistas extraordina-
rio, en realidad uru sabrosa mezcla de
miembros de La Perite Bande con com-
ponentes de lo que hoy es la Orquesta
del Siglo XVIII. iim nombres como los
de Kuijken. van liad. Bylsma. Woodrow.
Brüggen y van Asperen. En ambos hrilla
el exquisito, refinado y elegante fraseo
bachiano de Leonhardt, MI magistral
equilibrio, para conseguir leí tu ras de una
tremenda solidez constructiva, alejada de
revoluciones al estilo Goelwl. pero que
se encuentran, veintitantos añas después.

en pk-n.i t i jera ¡. , , ,• vi </<'(. además,
Leonhardt hace la.-, repeticiones, lo que
otorga a esta versión una buena ventaja
frente a la posterior para Virgin, hoy tam-
bién en serie inedia, que las omite. Refe-
rencia obligada para estas obras, sin la
menor duda. El maestro holandés acom-
paña al fortepiano a Sigisw.ild Kuijken en
una muy interésame aproximación, que

por desgracia no tuvo continuidad, a las
Sonatas para violín y fortepiano K. 5#.
304 y 481 de Mozart (SBK 62953). Ver-
siones de una frescura y vitalidad conta-
giosas, muy ricas en contrastes y canta-
das con envidiable gracia y elegancia.
Por fin, también es Leonhardt el que rea-

el continuo en un atractivo álbum
dedicado a la música de Jacques Hollete-
rre. con diversas obras para instrumentos
de viento, fundamentalmente flautas y
oboes. Brillan aquí el talento y la técnica
excepcionales de ürüggen. Haynes. los
Kuijken. F.bhinge y Gru.skin, con buena
aportación de Kweksilber en las dos pie-
zas vocales (SH2K (i¿yi¿, >CD,s). Los dos
primeros, Drúggen y Haynes. se lucen
además en un espléndido disco que reú-
ne los Conciertos para ¡lauta Op. 10 de
Vivaldi. una verdadera lección en manos
de Brüggen, y los Conciertos juna OÍXK-
en re mentir y sol mayor de Marcello y
Platti, respectivamente De nuevo asisti-
mos a una interpretación de excepción,
ejecutada de forma sobresaliente y acom-
pañada de manera irreprochable por una
llamada Orquesta Barroca, en realidad el
germen de la actual Orquesta del siglo
XVH! (SBK 62945). El oboe Haynes, junto
a su colega Dombrecht se une a los Kuij-
ken y a Robert Kohnen, éste ejerciendo
también de narrador con considerable
acierto, en una colorista y brillante ver-
sión de La u/x>leosis ele üilly de Francois
Couperin. junto a otras piezas de este au-
tor (la Sultane. La Superhe. La Steinquer-
¡e). Estupendo disco que los amantes del
buen barroco francés no deberían dejar
pa.sar ISBK 629111. Muy atractivo y poco
habitual el repertorio recogido por el
prematuramente desaparecido laudista
alemán Michael Scliaffer en su última
grabación (SBK 629521. Las Suites para
laúd de Du Faull, Gallo!. Rcusner y Con-
radi son una hermosa muestra de la mú-
sica barroca francesa para este instru-
mento, y SchálTer capia con acierto el cli-
ma danzahle de las mismas. Interesante
también, aunque constituye una elección
menos clara, el ejemplar (SBK 6295-0 de-
dicado a los Cuartetos Op. 20, n"s 2 y 4
de Haydn por el Cuarteto Esterhá/y di'
Amsterdam (SdirOder, Stuurop, Peeters y
MolferJ. Aunque la interpretación es más
que correcta, el Cuarteto Mosaíques que
encabeza Christophe Coin nos ha mostra-
do en años recientes un nivel de ejecu-

ción e interpretación notablemente supe-
rior (Astrée. serie cara) al aquí consegui-
do (Schroder no siempre evidencia una
afinación impecable! Del todo impeca-
ble la colección de canto gregoriano re-
cogida en el disco titulado Himnos, por
la Candía Antiqua de Munich y Konrad
Ruhland ISBK 62939). sin duda uno de
los conjuntos punteros en el género.
También muy recomendable es el ejem-
plar que estos mismos intérpretes dedi-
can a la hermosa polifonía de Tilomas
Stoltzer, titulado Cuatro salmos alemanes
(SBK 6294(1). que contiene además otras
obras de este autor, como la Missa Du-
plex pertotum aninim o la antífona navi-
deña O enlmmihile CummcrciMH En re-
sumen, una recuperación del mayor inte-
rés, con las Suites inglesas por Leonhardt
como ejemplo excepcional, aunque ni
mucho menos único. Como para aguar-
dar con máxima atención el siguiente re-
lanzamiento de esia serie

R.O.B.

COLORES
Y GÉNEROS

Por menos de mil pesetas ejemplar, EMI
lanza su serie Red Line. recopilación de
pane de sus fondos de catálogo distribui-
da en series -sinfonía, concierto, música
de cámara, música coral, e t c . - distingui-
bles por su color, con información sobre
los intérpretes y una cronología que sus-
tituyen a las notas sobre las obras, que
hubieran sido más útiles y quizá hasta
más pedagógicas, y a los. más interesan-
tes para el discófilo. datos referidos a ca-
da grabación concreta. No hay espacio
aqui para reseñar la gran cantidad de re-
ferencias que se nos proponen, asi que
vaya un resumen de lo más interesante.

En e! apartado de la música sinfónica,
en el que Riccardo Muti se lleva la parte
del león en repertorio quv no es el suyo
-Beclhoven. Chaikovski, vhuhert- y en
el que reaparecen unas Milicias pero po-
co imaginativas .sinfonías de lirahms
-mejor Ociara y Xtnvna de Dvorak (5
6'W.Í" 21- a cargo de Sawallisch. desta-
can muy claramente los discos dedicados
al Mozart de Marrincr: Sinfonías 24 a 27
y 32 (i W51 2) y 40 y -iI C5 6W:} 2),
excelentes en su vivacidad, su dinamis-
mo y su equilibrio Muy interesantes tam-
bién las versiones de la Smfimia en da y
La artesiana de Bizet a cargo del director
británico (5 69914 2). La Cuarta no es
precisa mente lo mejor del ciclo Mahler
de Klaus Tenn.siedt. pero está ahí Lucia
Popp (5 6 W J 2). Rattle todavía no era
más que una proniesa cuando grabó una
interesante Segunda de Hachmaninov
con la Filarmónica de Los Angeles (5
69961 2). En -Orquesta, nos quedaremos
con los fragmento* de Humeo y Julieta de
Prokofiev. acoplados con unos estupen-
dos Pinos de Roma de Kespighi, en los
que Muti sí raya a buena altura (5 699^9
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¿>. Excelente Waltraui Meier en el Poema
del amor y del mar de Chausson que
complementa obras de Debussy y R;ivel
en las que Muti simplemente cumple (5
6993-i 2). Muy bien Lucia Popp en las
Cuctini últimas canciones de Strauss con
un Tennstedt que haja el listón en Así
habló Zamiustra y Donjuán <5 Ó9973 2).
El Peer Gynl de Gneg por JetTrey Tate es-
tá francamente bien lí 69893 2). Como la
Sinfonía esjxlínila de Lalo -con Sarasate
y Bizct- por Mutter y Ozawa (5 6<M94 2).
Los Conciertos de fírandemhurgo y las
Suites de Bach fxir Marriner son una bue-
na opción si se prefieren así que en ver-
sión con instrumentos originales (5
(>9910.'l 2 v í 69912 2).

En •Música de cámara- llega lo que
es. con mucho. k> mejor de la entrega:
tres discos con los últimos cuartetos de
Beethoven por el Alban Bcrg. Impres-
cindibie (5 (J'W2H. S/6 2). Y en lo que to-

ca a lo instrumental, los Preludios de
Chopin por Tzimon Harto no me pare-
cen adecuados sino para quien posea
oirás versiones más razonablemente
convencionales -en el mejor sentido de
la palabra (í 6<W3 2) En el apartado
•Conciertos-, bienvenidos sean Biteni y
Rns-Marhá en el Concierta de Amnjuez
y la Fantasía para un gpmilbomhre de
Rodrigo (T WWkT 21; Barenhoim como
solista y director di" la Filarmónica de
Berlín en los Segunda y Tercero de Be-
elhoven (S 69919 2); Mutter y Muli en
los Segundo y Cuarto para violin de Mo-
zart (5 6989» 2) y Chung y llaitle en el
de Dvorak y las dos Rapsodias de Bar-
kó

De la música coral, quedémonos con
unos soberbios Carmina Burana por
Muti que son una de las referencias de la
discogralia lí (í99(il 2). En lo vocal, una
Kathleen Baltle en buena forma nos ofre-
ce, acompañada por André l'revin, un
bellísimo programa mozartiano: Exsulta-
te. jubílale, Vurrei spiegani, Ch'io mi
scordi di le. Misera dove son... (5 69899
2). La ópera resulta ser, como conjunto,
aparte de la maravilla beethoveniana del
Alban Berg. lo me¡or de la oferta. Muti
-aqui en su elemento- es protagonista de
las selecciones de Don Giovanni (5
69957 2). Las bodas de Fígarv i S 699*>8 2)
y coros verdianos -estos con las fuerzas
de La Scala (5 69979 2). .lessye Norman y
Kluus Tennstedi están igualmente sober-

bios en una selección de fragmentos de
Wagner(5ó9982 2).

L.S.

NUEVA OFERTA
ARKADIA

Entre esta variada oferta tiene alto ínteres
Die Zauberjlote de Mozarl (2CD ~mT\
grabada en 19j7-8, aunque esté ún diálo-
gos, con la presencia de Tiana l.cmnitz
en una encantadora Pamina Nena de pu-
reza musical, Helge Roswaenge, tenor
que sabe compaginar la ductilidad y el
fraseo depurado con la intensidad vocal,
Krna Ilerger, clásica Reina de la noche de
la época por estilo y seguridad en el re-
gistro agudo, mientras que el Saraslro de
Vt'illit'lm Strienz tiene intención pero le
falta fuerza vocal y prestancia: destacahle
Gerhard llüsch que hace un Papageno
completo, por vo/ y sentido de la frase y
discreta Irma Beilke. como Papagena. to-
das liajo la dirección de Sir Thomas Bee-
clia, con una versión transparente, muy
cuidada y llena de detalles. En esta ver-
sión de Cawlleria rusticana IICD "H031)
de 1941). dirigida por el propio autor, l'ie-
tm Mascagni. se nos muestra una visión
orquestal que tiene momentos importan-
tes, los de más dramatismo, mientras que
en otros pierde algo de fuerza, mostran-
do un cierto cansancio de la batuta. Entre
los cantantes destaca BenLimino Gigli,
que aunque empieza de furnia extroverti-
da va integrándose en la situación hasta
llegar a la escena de la despedida a la
que* dota tic un verdadero sentido trági-
co. Lina Bmiu Rasa es una cantante de
vo/ muy bella, temperamental que impri-
me carácter a un personaje, Santuz/a, en
el que se va introduciendo, mientras que
Gino Beclii. en un papel hecho a su me-
dida, puede dar rienda suelta a su estilo
extrovertido y a veces descarnado. A
mencionar la presencia de una joven

DIE ZAUBERFLOTE
HELGÍ RQSWAEHGF - T U M UMKITZ
WILHEUASIRIEHZ- ERN« HERGEB
GEBMAHD HIÍSCH - IDMA BEIUE

FAVÍH Sotfllvín Vwnwf un

Sin THOMAS BEECHAM

IMIIÍH.Ü.1 >ini¡oriiiUi. en una cuidada

Mamma Lucia.
En esta primera Aída (2CD 78032).

comercial de 1946, está al frente del re-
parto un director de ópera en el sentido
más amplio, Tullio Serafín, conocedor de

las voces, de sus posibilidades y limita-
ciones y que nos da una versión donde
surgen cohesionados la orquesta y el co-
ro y es evidente su apoyo a los cantan-
tes, dando carácter y fuerza expresiva.
Encuentra un jovial y algo lírico Radames

NÍXM

-78j

ummmim
LINA BRUNA RASA
BENUHWOGIGU
GINO BECHI

OKht
Taaln nlli Scala di Midno

PIETKDMUUGW
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para el tanto leíalo y su sentido musical
le permiten un frasco depurado v una al-
ternancia del canto viril con la ductilidad
de la escena final. A su lado Mana Cani-
glia es la soprano dramática densa en el
ceñir» y el grave con un agudo que tiene
hrilhntcv. aunque, a estas alturas de la
carrera no siempre tiene Ja misrna redon-
dez. Ehe Stignant está exultante como
Amneris, con su autosuficiencia vocal,
mientras que Gino Bechi s.tlie dar el ca-
rácter vengativo y odioso al padre de Ai-
da. Completan el reparto el fraseo seño-
rial de Tancredi Pasero y la intención de
Ítalo Tajo, ün la otra Aída (2CI) SOIXI2),
en vivo en Londres de 1939, encontra-
mos a los tres mismos protagonistas prin-
cipales, y a pesar del sonido con frecuen-
tes interferencias podemos delectar el
gran momento vocal de María Caniglia,
mientras que Ebe Slignani y Heniamino
Gigli, protagonizan una noche de brillan-
tez parecida. Algo apagado eí Amonasro
de Añilando Borgioii y discretos los hajos
Corrado Zambelli y Norman Walker. A
pesar de las dificultades se adivina una
versión transparente y con densidad de
Sir Thomas Beecham.

Otulkt (2CI) Í0005) es una obra de di-
ficil interpretación. Giovanni Martinclli da
un enfoque personal que no siempre
agrad;); en esta versión en vivo de 1941
en Nueva York, el cantante ha desarrolla-
do una larga y no siempre fácil carrera y
en su opción alterna momentos de fraseo
abierto, con otros de mayor ductilidad,
su \<v ts algo especial, pero su Otello es
creíble para la época. Lawrence Tibhvli
mantenía un esta época sus cualidades
de cantante-actor, con un fraseo incisivo
y notable, pero la voz liabia perdido cali-
dad y brillante/; con todo su Yago man-
tiene el interés, mientras que Stella Ro-
mán es una buena cantante, que da linea
musical a Desdemona. La dirección de
Ettore Paniíza, correcta pero superficial.
Existen obras en que la interpretación ha
variado ostensiblemente-, este es el caso
de La traiiata [2CD 78028) en versión de
soprano ligera, como es e! caso de este
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registro de 1928. que protagoniza Merce-
des Capsir; la gran cántame tiene belleza
vocal, musicalidad, seguridad en las agili-
dades pero su concepción hoy ñas pare-
ce superficial, falta de mayor fuerza dra-
mática. Lioneüo Cecil es un correcto Al-
fredo y sobre tocio se impone Cario Ga-
leflí. que da un ejemplo de evolución del
personan;, duro .1 la entrada, comprensi-
vo después, con un fraseo Huno de inten-
ción y detalles. Discreta la dirección de
Lorenzo Mola jal i

Tusca (2CD "HlUíl, WK. cuenta con
dos grandes protagonistas. María Caniglia
y Beniamino Cugh. La gran soprano da
una visión dram.uica. pero a la vez cui-
dada de la obra s.¡he dar el carácter de
¡llegaría a Vissi darte, la ductilidad en los
dúos y la densidad de los momentos ten-
sos, en un estilo propio de la época,
mientras que el tenor aprovecha su canto
cálido, su fraseo depurado para dar vida
al idealista pintor Discreto el Scarpia de
Armando Borgioli. y correcta pero pen-
diente de mayor proFundi ¿ación la direc-
ción de Oiiviero de Fabritüs. Madama
Butterfly Í2CD 7K0.H» tiene el ínteres de
oir a Margaret Sheridan, cuidada intérpre-
te, y discretos Lionello Cecil. Vitlorio
Wemberg y la dirección de Cario Sabaj-
no, La bohémeaCÍ) 790291, también di-
rigida por Sahaino. de 192M con Rosina
Torn, Tliea Viiulli \ Aristodemo Giorgini
tiene un interés testimonial.

A.V.

LLUVIA
DE ESTRELLAS

La nueva entrega de la serie media de
Díi 2CD llega caracterizada por la pre-
sencia de grande'- músicos en la interpre-
tación instrumental como en la dirección
orquesta! con obras fundamentales del
repertorio de los grandes compositores,
l'or organizar dv alguna manera los vein-
te álbumes dobles, dos de elkxs están de-
dicados a instrumento solista. El piano de
Tamas Vasary y de Diño Ciani aba-n el
repertorio dedicado a Debussy (453 070-
2). Del primero renemns h Suite herga-
masejue. l'oitr le piano y otras piezas
sueltas para piano grabadas en 1V75 y
77, en una época en la que había ya su-
perado su mayor cnsis musical y dedica-
ba una gran pane de su tiempo a la di-
rección orquestal í.n su momento estas
grabaciones fueron muy bien recibidas
pero no pudieron superar a las versiones
ya relé réndales de (¡ieseking en la inte-
gral de la obra de Oebussy o la de S.
Irancois, quienes demuestran una mayor
elegancia y sentido poético aunque no le
podemos negar .1 Yasary una expresivi-
dad y una gama sonora verdaderamente
admirables. Diño Ciani lo tiene más difí-
cil. Cuando grabó los dos libros de los
Preludias la critica le alabó considerable-
mente y siguen .siendo válidas las consi-
deraciones de entonces, sentido poético

hasta la sensualidad y precisión impor-
tante pero le falta el vuelo mágico de un
Gieseking o el control arquitectónico de
un Benedetti-Michelangeli. por no citar la
suma interpretativa de esta extraordinaria
composición en las manos de Zimerman.
sobre la que no se puede decir nada
pues lodo se quedaría corto. J.S. Bach
(•Í*i3 OÍH-2) ocupa el segundo volumen
con diversos preludios, fantasías y tocatas
con el grandísimo Helmut Walcha al ór-
gano, lisie intérprete es una verdadera
autoridad y referencia en Uach tanto por
sus interpretaciones llena.» de humanidad
y suprema accesibilidad como por ser
uno de los pioneros en rechazar el órga-
no romántico para volver al barroco, bus-
cando la verdad de la música y del soni-
do. Es un maravilloso arquitecto del con-
trapunto.

Tres serenatas moza manas interpreta-
das por la Filarmónica de Berlín, las A'.
2_Í9. 250 y 320. más la A". 525. -Lina sere-
nata nocturna- por la de Viena. ambas
bap la dirección de Karl Bóhm (4í.í 076-
21 ocupan un álbum más interesante por
las prestaciones extraordinarias de las or-
questas que por la visión del director
muy alabado en su momento en el reper-
torio mozartiano y de indudable validez,
pero hoy se tiene otra mentalidad 11 oído
para escuchar estas obras a Hogwood y
la Academy of Ancieni Music, o a llar-
noncourt con la Maatskapelle de Drcsde.
etc. A Mozart también está dedicado un
volumen con los Conciertos futra piano
n"s 20, 21. _>5 y 211 í53 079-2) por Fne-
drich C'iulda y Claudio Abbado. Referen-
cia innegable los dos segundos grabados

ÍIKIIVSSY
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en 1976 por su profundidad expresiva y
perfecto entendimiento entre director y
solista. Fischer. Barenlxiim, Perahia. etc.
son preferibles para ¡os dos primeros.
Pollini se ocupa de los dos conciertos pa-
ra piano de Brahms (jS3 ()67) grabado el
primero en el año 19S0 con la Filannóni-
ca de Viena bajo la dirección de Karl
Bóhm, y el segundo en 1(J77 ton la mis-
ma orquesta pero bajo la dirección de
Abbado. En ambos casos estamos ante
grabaciones de importancia en las que
queda perfectamente subrayado el carác-
ter juvenil y maduro respectivamente de
cada concierto. Todavía no estamos ante
el Pollini genial, rotundo, y sobre tixlo
Horowitz, Hichter, Anau o Zimerman lo

superan con creces, Abbado magnífico.
El capitulo sinfónico lo ocupan Stra-

vinski í4Sj OHH-2) con I.11 consagración
de (a primavera El pájaro de fuego. Juego
de cartas. Pctrmicbka (versión 1911) y
PukinelUi (versión 19471. Los intérpretes
son la Orquesta Sinfónica de Londres y
Abbado nuevamente. Este posiblemente
sea el volumen más flojo de toda la en-

trega, especialmente el Juega de cartus,
donde parece que estatuó.» más en Rossi-
n: (¡ue en el propio Stravmski, o Pe-
Iruuchka donde parece olvidar los ele-
mentos claramente orientales de la obra.
Importante l'ulcinella donde Ahbado
comparte protagonismo con Bergan/a,
Shirley-Qutrk y Davies y donde el equili-
brio entre el autor y Pergolesi es perfecto
así como todo el desarrollo de este ballet
con voces y pequeña orquesta. En el se-
llo amarillo no podía faltar EL Karajan.
quien dirige a la Filarmónica de Berlín en
las tres últimas sinfonías de Chaikovski
U53 MKJ esperemos que en una próxi-
ma entrega aparezcan las otras tres gra-
badas en ¡a misma époia 197Í a 1979
quienes llegan a un virtuosismo y a una
voluptuosidad sonora increíbles. Ya sabe-
mos dónde estamos, nadie puede enga-
ñarse.

He dejado para el final el grupo dedi-
cado a la música vocal, ires volúmenes.
El Réquiem de Dvorak iñí 073-2) con la
Filarmónica Checa y Karel Ancerl y las
voces de Stader. Wagner. Haefliger y
líorg. Se trata de un documento insupe-
rado e insuperable desde el punto de vis-
la interpretativo aunque no así por la to-
ma sonora, algo deficiente por el exceso
de reverberación; magnifico ti coro. F,l
Réquiem de Verdi deja de ser religioso
en manos de Karajan i-iSi 09Í-2) para
convertirse en una ópera trágica y pesi-
mista. Cuenta <on un cu,írtelo vocal de
antología: Ereni. Ludwig. Cossuta y
Ghiaurov. Superior a su segunda graba-
ción pero por debajo de Toscanini y Ab-
ijado. ¿Qué se puede decir de (¡undula
Janowitz y sus heder schubertianos de
los años setenta con Irwin fiage al piano?
Mejor nada. Ella creció con estas cancio-
nes y forman parte de su piel- ¿Se pue-
den cantar mejor1 Lo dudo, Ut joya del
conjunto de esta entrega de Dü.

F.C.-R.
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ÉXITOS
DE HARMONÍA

MUNDI
La serie francesa üi' Harmonía Mundi reedi-
la alliira. a precio especial, seis referencias
exitosas, loilas fila.1- grabaciones rédenles
de la década de los noventa, y (te elevada
entidad interpretativa, reunidas bajo el sub-
titulo Sttite. til recorrido comienza cronoló-
gicamente cnn la reedición de la Historia
ile la Kesunvcción J'tPV 50 y las Sympbo-
íiiiiniim sacnim Secunda Para SVÍTJ44 del
gran compositor alemán Heinrich Schüt/
(1S8S-16"2>, interpretadas por un excelente
Concertó Vocale y el Conjunto Instrumental
(sin nombre), todos dirigidos por Kcné Ja-
cobs (HMT *1SH)13] II, uranio en 1990. La
calidad de uxlos ¡OÍ participantes permite
un acercamiento limpio y claro al refinado
mundo de Sdiülz. Al exquisito conocimien-
to estilístico de la interpretación lampino le
falta un agudo sentido espiritual y emotivo,
con destacadas contribuciones de la sopra-
no María Cristina Kielir y el contratenor An-
dreas Scholl. magisl raímeme conducidos
por Jacobs, que exhilx' una adecuadísima
linea conceptual, igualmente muy acertada
es la recuperación (Je las SIIÍITW Cuncefía-
ciones de f >omenicn Maz/ocehi (1 S92-1 b(ñ)
(¡ue realiza el propio Jacobs, esta vez diri-
giendo al Nederlands Kamerkoor (HMT
79013V). Visión cameristica de un delicado
intimLsmo. ofrece una estimulante visión del
primer barroco italiano, a través de estos
conciertos sacros, muy influidos por Monte-
verdi. que son una suerte de la*, primeras
evoluciones del oratorio del XVII y la tradi-
cional escritura polifónica. El trabajo tamo
de cantantes como de las acompañantes al
bajo continuo es excelente. El clavecinista
francés Cliristoplie Roussct alwrda una be-
lla selección de obras para clave del im-
prescindible J.l. Frobergcr 6 6 6 6

(HMT "V(Jlí"J). Las pagina.- representan
unu de los punto-s culminantes de toda la
escritura para tecla del siglo XVII y supo-
nen una gloriosa .síntesis entre la influencia
de Frescohaldi y las escuelas alemana y
francesa. El valor de las obras como enlace
entre generaciones, MI complejidad (7¡wrt-
íüi) y su Comía madura íSttitvs) hace Ue es-
tas páginas un lugar inevitable en la historia
de la literatura daveeinhtiia Roussct. to-
cando un da ve tan adecuado como el Cou-
cbel de Uñ2. desgrana las partituras ton vi-

gor y relieve, no siendo muy clara su arti-
culación en los pasajes rápidos de las Tve-
calas (Leonhardt es mucho más limpio) y
escogiendo unos lempi un ranto acelerados
en las deliciosas Alleimndas de las Suiles y
en las Meditaciones (también aquí Leon-
hardt es mucho más reflexivo). El aspecto
ornamental de Housset es decididamente
extra vertido ) muy exuberante, brillante-
mente expuesto en la Surahinda de la so-
berbia Suile XXX en la menor. interpretacLi
con acento francés (mirando hacia l.ouis
Couperinl y gran cornil nica ti vi dad. 1.a recu-
peración de las obras, con una sonoridad
un tanto agresiva (incluyendo una cierta sa-
turación en el uso del doble registro de
ocho piesl y una pulsación no demasiado
ligera, es indudablemente meritoria, aunque
de mucha menor identidad que la de León-
h.irdl. El mundo dieciochesco es represen-
tado por la ópera de C.H. Graun (l"íl.í-
1759) Cleopalra y César {HMT ''XMVFK
compuesta en P<|2_ Números y arias de
considerable calidad contiene esta ópera
seria, que resume nítidamente las líneas
maestras de la música dramática del perio-
do. Nuevamente Rene Jacobs, dirigiendo
ahora a Concertó Koln y a un efectivo plan-
tel vocal, con Janet Williams como Cleopa-
tra e Iris Vcmiillion como Cesare, se apunta
el tanto de un serio y muy completo trabajo
de conjunto. La Akademie Fur Alte Musik
Berlín ofrece Cuatro Sinfonías [le I.. \\oc-
cherini I HMT ~m\ti)l\ dedicadas a la Corte
de Pmsia. en una grabación reciente, de
enero de 19%. La orquesta, amplia, suena
con ligereza en sus ataques y con una rica
sonoridad matizada, y auntjue el timhre en
ocasiones parece oscurecerse en las violas
y bajos, el tono y el enfoque del plantea-
miento transmite con acierto el espíritu del
clasicismo. Por último, l.i pianista [irigüte.
Engerer graln'i en 1993 los ,Vnc7i(ii(« de F.
(;hopin O/J¡>. M. 48. 55. 62 y postumos
(HMT "lOM.M). obras tardías y reflexivas.
La pianista párete lograr un gran entendi-
miento emotivo en el delicado y sensible
mundo del compositor, y recrea las pági-
nas, en general de pulsión pausada, con
sentimiento y sutil relieve expresivo.

P.Q.L.O.

ASHKENAZI
EN DECCA

Peerá recupera algunas grabaciones signifi-
cadas de VÍadimir Ashkcnazi. centradas en
su faceta pianística. La recomendación más
obvia es el álbum de la .serie media Double
con e! imegn.il de las Sonatas¡xmt ¡mino de
Scriabin fí52 961-2, más 4 piezas Op. 56
Das Puemas Op. A2, Ais Danzas Op. 7Í. 4
Piezas Op. 5/ del mismo autor). Aunque ar-
tistas de la talla de Richter y Gilels nos han
dejado lecturas de referencia en alguna de
las obras, la cosa está clara1 el único inte-
gral presente en el mercado español iTliu-
Ixiurg, Tucior) muestra un nivel claramente
infenor a éste, de excelente nivel técnico y
sonoro, y con un Ashkenazi que ¡se sumer-
ge con general acierto en el peculiar mun-
do expresivo de su compatriota. La segun-

da recomendación más clara, en esta misma
serie, es oiro integral, el de los ti/MriiWw
para piano y i>n¡uvsia de Prnkofiev. con
Previn y ia Sinfónica de Londres (-1̂ 2 WS-2.
2 CDsl. Un Ashkenaíi inspirado en el ritmo
y poderoso y agresivo en el sonido alcanza
aqu¡ una versión sobresaliente, uno de sus
mejores logros discográficos. que lo con-
vienen en opción de elección, ya que. ade-
más, a este precio no hay, de momento, al-

P R O K O F I E V
TIIE 5 PIANO
CONCBRTUS
Un Kiivimoi'Xii
Li< i

Vt .AUlMlR
ASHKENAZY

AMiKE PRKV1M

íernaiivas reseñables (Krainev en Teldec,
ik'rman en Chandos y Bronfman en Sony
son de serie cara). En serie barata reapare-
cen los Conciertas ¡Kiru piano y tíranosla áe
Kachmaninov, también con la Sinfónica de
Londres y Previn. que en su día estuvieron
en serie media. El generoso álbum HSí
2^Í-1, (i discos) reúne adema,'-, la Rapsodia
sobre un lema de Paganini, un;i serie de
obras para piano solo -Preludio, Op _í ti" 2.
¡0 Preludios O/>. J.í, !j ¡•ivUtdwi Op. 32, (•
Étiules-tableaiix Cp .J.J. 9 huties-tahlcaiix
Op .i'J. Soiuitu n"2, y Variacitim* aakrv '" '
tema de Corelli ()[>. 42- y la música para
dos pianos -Suiles >i"s I y 2. Rapsodia nisa.
Danzas sinfówtcür- en la que es el mismo
André Previn quien asume, por cierto de
forma excelente, las funciones dt' segundo
solista. Aunque tampoco reemplaza deter-
minadas lecturas señeras de todos o algu-
nos de los Ctinaerttis. como las del propio
lompositor IRCA. enn sonido pobre). Rich-
ter (Mvkxlia, IX>>. Honnvitz (HCA) o Arge-
ricli (Philips), el de Ashkenazi es un ciclo
muy notable, con alguna interpretación par-
ticularmente «inseguida -Tener»-, dotada
de un encomiahle aliento romántico y eje-
cutada de ¡orma brillantísima Cuenta con
un acompañamiento más que solvente de
Previn, y el valor añadido de la inhabitual
música para dos pianos, que no está exenta
de cierto interés; fíese a cierta tendencia a
la grandilocuencia, üjxión, pues, de primer
orden para este integral, que como tal no
tiene, por el momento. altemati\as ijne evi-
dencien superioridad. Mucho menos interés
tienen los extractos de sus ciclos de Ikvt-
hoven i Sonatas para piano n"s K 14. 1%.
H. 21. 23 y 26; •iIí2 <m-l 1 CDsl. Mozart
I Conciertos n's 20. 21, 23-25. con la Or-
questa Filarmónica de Ixinifres dirigida por
el propio .Vshkenazi; -ñ2-lfi8-2, 2 CUs), y
Chopin i Socturnos v Baladas, -tí2 V)-2, 2
Cl)s). recuperados a partir de álbumes de
serie barata que en su día fueron reseñados
por el firmante, y para los que existen otras
opciones claramente preferibles (Ciilels, Ba-
rcnboim, Kempff para Ueethovt'ii. Baren-
Ixjim, üulda o Pires para Mozart, y Arrau.

0/



D I S C O S

Reed ti. iones

Kubinsrein o Frani,ois para Chopin). Las
rumas sonoras «m en todos los osos ex-
celentes, dignas de la mejor época de! se-
llo británico.

R.O.B.

EMI-FORTE:
UN POZO

SIN FONDO
Gracias a las fondos de las multinacionales
di.se«gráficas y y su lanzamiento en las
más diversas colecciones de precios me-
dios o económicos, parece que los consu-
midores disfrutamos de cierta variedad
musical aunque t'sti sea sólo un espejismo
y repitamos una y otra vez el mismo re-
pertorio en versiones do indudable interés,
si bien su justificación vaya poco más allá
de lo meramente comercial. Los diez nue-
vas álbumes doble-, de la colección EMI-
Forte que ahora se reseñan pertenecen to-
dos al repertorio m.is tradicional (Turan-
fjalila incluida, al ñn y al cabo una obra
clásica de nuestro siglo) y de lodos ellos
hay interpretaciones para dar y tomar: sin
embargo y a pesar de todas los pesares, el
excelente nivel general, el atractivo precio
económico y la.s i na gnífieas TE unas .sonoras,
lucen tic ellos sobresalientes alternativas
en el panorama distográTicu general. Rese-
ñamos hn.-vcme.nie cada uno dt* dios.

Ya que hemos nombrad" la Tumngalt-
la, vayamos con ella; la versión de Previn
al frente de la Sinfónica de Londres se
completa, acertadamente. con dos obras
de Poulenc, el Concierto campestre y el
Concierto para urbana, con Simón I're.ston
de Mili.sta en ambos y también dirigidos
por André Previn (í 69752 1). La obra de
Messiaen es traducida impecablemente,
con equilibrio sEinom y soberbia respuesta
orquestal: el director norteamericano sal)e
reblar mu) bien kis intensidades sonoras,
las texturas son reproducidas de manera
transparente e incisiva y los timbres son
destacados con un proiagonisrm» milagro-
so. La critica especializada [sobre todo la
francesa], siempre ha alabado esta versión,
aunque sin conseguir -el frenesí cósmico y
la alegría delirante- Uto) de la versión de
Seiji Ozawa IHCA, salvo error sólo en LP).
Excelentes también los dos conciertos de
¡'oulenc. El siguiente CD lo protagoniza
Temirkanov y otra \ex Previn l í (Í9776 2),
cuya aproximación .i Chaikovski (Man/red.
Romeo y Julieta) parte ele las mismas pre-
misas que las observadas en Messiaen. y
claro, esto no es lo mismo: aquí hace falta
ese saludable desmelene, ese fuego expre-
sivo consustancial a la música de este au-
tor, que aquí se ve postergado en aras de
una correcta, poco variada y aburrida c o
rreecióu instrumental. La Segunda de
Rachmaninov por Yuri Temirkanov al fren-
te de la Roya! Phtlh.innonk es una buena
versión, idioma tica y rigurosa, muy bien
construida, y con un poco de ganas por
parte del oyente puede que hasta no se
haga monótona y pesada.

Otro espléndido álbum orquestal es el

de las dos Sinfonías de Elgar por Bernard
Haitmk (5 69"7(il 21; el director holandés
se ñas revela un consumado elgariano; y
sus das versiones, sin lograr la sutileza ex-
presiva de un Sir John liarbirolli, son dos
magnificas muestras de su arte directorial.
de excepcional planificación y dando la
relevancia adecuada a la orquestación del
autor: es una elección que no defraudará
a nadie. El álbum SitieHus por ik-rglund (5
6977.1 2) recoge una importante selección
de poemas sintónicos que hasta puede
que sean novedad en la discografía euro-
pea a precio económico (/a bija de I'ohp-
la. Un Saga, Rey Chrístian II. El bardo,
Kuvlema o PeUeas v Melisande son algu-
nos de ellos): color, idioma, intensidad,
contrastes dinámicos, variedad y riguroso
respeto d iodo lo escrito son las cualida-
des puestas de manifiesto por el director
finés, que obtiene un espléndido rendi-
miento de la Sinfónica de Bournemoulh.
Más música orquestal de otro célebre
compositor del none, Cari Nielsen. de
quien se empieza a publicar en esta colec-
ción la integral de la música orquestal que
Herbert Blomstedt grabase para EM1 con
la Sinfónica de la Radio de Dinamarca; es-
te primer volumen (5 69758 2) contiene
los Conciertos de flauta, clarinete y violín,
más diversos poemas sinfónicos que son
traducidos por Blomstedt destacando el
colorismo, la incisividad y el contraste; co-
mo en el caso de Sibelius. son interpreta-
ciones únicas prácticamente a precio de
saldo. Aceptables ñrandcnihur/io (5 69719
2) acoplados con diversos cunciertos de
Navidad de Corelli, Manfredini y compa-
ñía, bien interpretados por Maksymiuk y
la Orquesta de Cámara polaca (instrumen-
tos modernos). Encontramos a estos mis-
mos intérpretes en 6 sinfonías de Haydn.
de la 44 a la 49 (5 69767 2 > en versiones
vivas, ligeras, incisivas y equilibradas, en
la linea de Marriner y su Academia.

La música de cámara e instrumental
también está excelentemente representada.
El conjunto Melos de Londres interpreta
tres de los Octetos más célebres de la liLs-
toria de la música: los de Mendelssohn.

Schubcii • .••., más el no menos
famoso Seplinmiu del ultima de los citados
(5 69755 2). Los formidables instrumentis-
tas del Melos no poseen el más ligero pro-
blema técnico, se mueven con lotal desa-
hogo en las cuatro obras citadas y en ellas
hacen gala de ligereza de trazo, y desarro-
IIE> natural y espontáneo, todo con las de-
bidas dosis de concisión, sobriedad y ex-

quisita musicalidad. La música completa
de Sthulwii pura piano a cuatro manos
nos es presentada en esta ocasión por
Christoph Eschenbach y lustus Frantz en
dos álbumes ií bTM 2 y í 69770 2), sien-
do una oportunidad de oro para adquirir a
precio muy asequible y en interpretacio-
nes sobresalientes toda la música del vie-
nes en esta modalidad, Fsjwntaneidad en
el canto, naturalidad en el fraseo, belleza y
adecuación de idioma (aunque haya a ve-
ces determinados amaneramientos), habili-
dad técnica e indiscutible carácter cantábi-
le y efusivo son las principales cualidades
de este par de inteligentes y sensibles ins-
trumentistas,

En suma, otro lanzamiento de esta co-
lección de indudable interés, excelentes
cualidades técnicas y atractivo precio eco-
nómico. Todos son dignos de atención,
aunque la Turangalila por Previn, las Sin-
Jimias por Haiünk. el Sihelius de lier-
glund. el Melsen de Blomstedt. el álbum
del Melos y la música completa de Senil-
bert para dúo de pianista.-, son recomen-
dables sin reservas

E.P.A.

THE CLASSIC
SOUND V

EL CLÁSICO SANO
Esta nueva cdiiiún de ¡:l sonido clásico
podría llamarse también, efectivamente,
aprovechando una de las otras acepciones
de h palahra Sound. I-I clásico sano.

Clasicismo sinfónico. Donde se nos
muestra de manera má.s clara esta cuestión
es en el ámbitu orquestal. Encontramos
varios discos que en verdad nos hacen
echar la vista -o la memoria del oído-
atrás con cierta lógica nostalgia a los que
ya peinamos -es un decir- canas. Retoma-
mos a las tiempos, en lus ijue la mercado-
tecnia, la publicidad conectada con ella, la
rutina no tenían aún carta de naturaleza; o
,i\ menos no al nivel actual. Años en las
que las árboles nos permitían ver el bos-
que y en los que. en fin, la* cusas se hací-
an con más calma, más tranquilidad y. so-
bre lodo, má.s rigor

En un cuarteto de maestros a la vieja
usanza hallamos, servido desde estilrw di-
ferentes, ahi está lo huero 1. ese espintu in-
violable-, esa claridad de ideas, esa firmeza
de criterios y esa transparencia de mensa-
jes. Escuchamos, por ejemplo, a Monteux
(152 S93-2) y quedamos atraídos ps>r la
aparente espontaneidad, d sentido del hu-
mor, el sinfonismo moderno que no trai-
ciona los inmutables principios del buen
gusto y del equilibrio de su Haydn (¡qué
bella y elegante manera de acentuar las
CE>rcheas stacaiio del acompañamiento en
el Andante de la Sinfonía n" ÍO1\) y por la
energía, el lirismo penetrante, la ligereza
no exenta de densidad expresiva y la dia-
fanidad de texturas de su Brahms. Resuel-
ve a satisfacción los difkiles pasajes con-
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ira pu místicos de! final dt las Variaciones
Hayan. Este disco, admirablemente tocado
pi>r la Filarmónica ele Viena y la Sinfónica
df Londres, que a-coge respectivamente
registros de 19W V 11WH, es un verdadero
hallazgo Contiene las dos únicas interpre-
Ui iones fonográficas del director francés
en sinfonías liaydmanas.

Otra grabación señera es la del vienes
Krips de la Sinfonía en ih mayor Ut Gran-
de de Schutiert. una auténtica referencia.
La interpretación, recogida en Londres,
con la citada Sintónica, laminen en 19Í8,
poseí1 una luminosidad, un espíritu, una
fuerza sin estridencias, una fluidez y una
agilidad sin gangas Fuera de serie. Todo
resulta vital y aparecí- envuelto en un in-
tenso lirismo muy schubertiano, cristalino
y generoso al tiempo Los lempi son de
una ¡listeza aplastante. No hay rallentandi
excesivos -sólo es criticable el que, si-
guiendo la tradición romántica, aplica al
coral postrero dt! final del primer movi-
miento- y se deja llevar por la música sin
constreñirla: ahí tenemos, por ejemplo, la
forma de exponer el trio del Scherzn. den-
tro de un tempo ligero, acorde con el .sen-
tido dt- la composición. Kl sonido es bri-
llante (qui/á demasiado en este reprocesa-
miento) La Incompleta, grabada con la Fi-
larmónica de Viena en 1969. es un modelo
<ie contención, dt' lirismo estático (lo que
quita dramatismo al desarrollo del primer
movimiento), de cálida expresividad. Ma-
ravilloso el desenvolvimiento del Andante
con moto (-r>2 H9¿-2).

El disco de Ansermet (452 890-2) nos
ofrece versiones de referencia, bien graba-
das, entre \%\ y 1%". de algunas páginas
de Chahrier: fápaña I sin la encendida vita-
lidad de un Argenta), Suite ¡¡(Moral (llena
de delicadeza y de humor). Marcha aleare
y dos números de Le mi malgtvhi. Danza
estofa y Fiesta polaca. La a veces pregona-
da rigidez y aridez expositiva del director
suizo queda hecha añicos después de es-
cuchar h manera en la que juega con el

ritmo y administra el rubatu en esta última
pieza. Y tras seguir su enjundiosa interpre-
tación de las dos obras de r'ranck: 1:1 caza-
dor maldito, donde logra una magnifica
progresión narrativa (sin llegar a la ele
Munch), y Las Eülidas, en la que. sin dejar
de perseguir esa exactitud poética que ca-
racterizaba su labor, obtiene bellos efectos
atmosféricos de rara poesía.

El cuarto gran maestro es Giulini, fe-
lizmente vivo, Estas versiones de las dos
últimas Sin/unías de Mozarl de 196Í con

la Philharmonia (452 8H9-2) se encuadran
en las constantes de su habitual modo de
hacer, antes y ahora: trazo amplio, expre-
sión afirmativa, talante operístico, sabio
manejo por tanto de los contrastes y clari-
dad de texturas dentro de un espectro
limbrico tan sólido como enérgico Todo
ello, por supuesto, sin quebrar las formas
y sin entorpecer la lógica del discurso.
Los lempi, siempre moderados en él. lo
son también aquí, lo que no perjudica en
absoluto la expresividad y la perceptibili-
dad de las estructuras; diamantinas y de
espíritu en el fondo muy clásico. Más elo-
cuentes y más autenticas estas interpreta-
ciones que las que posteriormente nos ha
dejado el maestro con la Filarmónica de
Berlín para Sony en los años 'XI, quizá to-
cadas, en su estudiada amplitud y mode-
ración agógica. de un humanismo má-.
trascendido.

En el apartado sinfónico hemos de
incluir las dos ^preciables versiones que
de sendos Conciertos del mismo compo-
sitor nos brindan Clinton y Kertész con
la socorrida y magnífica Sinfónica londi-
nense en 19ÓS l-ñ2 888-21. Se pretendía
iniciar una integral, muchas circunstan-
cias -la última la muerte del pianista- lu
impidieron Quedan estas dos muestras
que nos informan del toque y la carnosi-
dad del sonido del instrumentista, más
discursivo y elegante que delicadamente
lírico, y de la actitud decididamente sin-
fónica de la batuta, bien acoplada al so-
lista. Ambos parecen encontrarse más a
gusto con el dramatismo del Concierto
n" 24 que con ei lirismo trascendido y
fluido del n"23.

Clasicismo camerLstico. Destacan en
esta parcela la finura exquisita, el refina-
miento sonoro y la adecuación estilística
de los miembros del conjunto Melos. con
el arpista Osian Kllis a la cabeza, para
afrontar las páginas francesas que combi-
nen su programa, grabado en 1%1 i-ni
891-21. Introducción y Allegro de Ravel,
Sonata pant flauta, finia y ciipti de De-
bussy, Serenata de Kousscl y l'réludi: ma-
rine el cbansiin de Kopartz. Piezas que
precisan de una atmósfera sonora espe-
cial. La actuación de los insirumcnustas
ingleses, en particular la de Filis, es ejem-
plar. Como lo es, en el mismo año. la del
dúo compuesto por dos grandes: el chelis-
ta Kostropovich y el en este caso pianista
Brillen, l.a fusión de los dos instrumentos
es perfecta. Lis articulaciones están sabia-
mente medidas y la respiración conjunta
logra unas interpretaciones difícilmente
mejorables por muchas vueltas que le de-
mos a la discografía. Desde luego aquí es-
tán la versión de referencia de la Sonata
del propio firitten y una de las más reco-
mendables dv la de Debussy. Los mayores
reparos podrían aplicarse a las Cinco pie-
zas de carácter [ayudar de Schumann. Es
magnífico escuchar a Hostropovich sin
manierismos. Y resulia muy notable com-
probar hasta qué punto puede establecer-
se una simbiosis y un entendimiento pro-
fundo no ya entre dos sino entre tres mú-
sicos como el que consiguen Ashkenazi al
piano, Perlman al violin \ Tuckweli a la
trompa. Un fenomenal trío de virtuosos,
que sin llegar a la perfección -falta ahí al-

go de emoción en el Adagio mesto- la
bordean en el Trio op. 40 de Br.ihms. Vio-
lín y piano ofrecen en el mismo disco
(4^2 K87-21 una bien perfilada y afirmativa
recreación de la Símala de Kraiuk. La gra-
bación es de 19ÍÍ8.

Clasicismo vocal En las voces múlti-
ples del órgano del Victoria Hall de Gine-
bra y en la individual de la soprano Uigitt
Nilsson. Dos instrumentos robustos, sóli-
dos, masivos. La poderosa máquina suiza
eí manejada por el famoso K.iil Hiditer

HOU8SE
•MHHH

ROi>ART

(desaparecido en ¡981 a los Si arios), ale-
jado de los criterios interpretativos autén-
ticos que ya se llevaban por esos años
(19vi). En su acercamiento destacaba el
sentido melódico y la capacidad para mo-
delar las frases. Su juego rítmico tue siem-
pre algo seco y su dinámica, contrastada,
podía resultar en ocasiones un tanto vio-
lenta. Nada que ver, por supuesto, con
las clásicas aportaciones de una Alain o
con las más modernas de un Leonhardt
El artista toca espléndidas composiciones:
Tuccata y fuga ¿IV V 565, Preludios cora-
les ¡IKV'606. 6.VX 645 y Ú50, 1'an.Mtcaglla
v fuga fíU'T W2. Fantasía vfuga BVCV
5-íJy Preludio y fuga B\X Y 548 \&'-! 291-
2). El torrente vocal de la caniante sueca,
en grabación de 19S9. brilla aquí en toda
su esplendidez, exhibiendo la lulguración
de su metal, la vibración de sus agudos.
el temple de su expresión, la nitidez de
su fraseo. El poder de la zona alta es una
maravilla, más que la relativa presencia
de los graves, Knappertsbusch colabora
con la inmarcesible lógica de su sentido
expositivo, hecho a medias de intuición y
de sahiduria. Consigue asi un Preludio tic
Tnsián en el que todo fluye y se integra
con una naturalidad excepcional y se
acopla -con uim lusión tímbrica no siem-
pre lograda (quizá por defecto de XA toma
sonora)- bien a la voz en la l.ielKStod, en
donde la soprano no acaba de estar tras-
cendida o iluminada por completo, l'or
ello es mucho más convincente su presta-
ción en la extensa escena leñera del acto
1. E! disco U52 896-2) se cierra con es-
pléndidas versiones de dos fragmentos de
1:1 ocasu de los dioses.. Amanecer y i'iaje de
Sigfntiu por el Rin y Marcha fúmthrv. Por
cierto que la primera apareció y;i incluida
en la entrega precedente de la colección
junto a la Sinfonía n" 5 de Bruckner. Al-
go poco explicable.

A.R.
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AHLE: Música sacra para ates e ins-
trumentos. Bach Collcgium Japan. Om-
certo Palatino. Director: Masaaki Suzu-
ki. BIS CD 821. DDD. 56"10". Grabación:
IX/1996. Productor e ingeniero: Hans
Kipfer. Distribuidor: Diverdi.

Johann Rudolf Ahk- (1W(>lfi7i) fue uno de
los muchos compositores alemanes que ev
cribieron tamo para el culto luterano como
para el romano. El presente compacto, que
selecciona obras vocales, redescubre al
amor para la di.síografía, de la que estaba
prácticamente ausente, de manera inexpli-
cable. Ahlo. nacido en Turingia. Fue am-
pliamente reconocido durame su vida, y
no sólo como compositor, también lue un
reputado teórico del siglo XYI1. Sus com-
posiciones evidencian una total maestría de
la escritura concertada del XVII, y recogen
lodo el influjo italiano de Monteverdi,
(llegó a ser conocido como el Monteverdi
alemán), que se1 cristalizó en sus obras ca-
tólicas, como en la solterbia misa aquí re-
cogida o en los bellísimos Magnificáis, al
igual que reflejan la rica tradición de la so-
briedad germánica, también brillante y es-
piritua luiente representada en esta graba-
ción. E! resultado es una de las más
jugosas obras del periodo central del barro-
co, que mir.i liacia el pasado pero también
al futuro, y que conjuga complejidad con-
irapuntística, audacias armónicas, preciosos
concertados y originales Lombinaciones
tímbri<.as. La figura de Alile. ante todo sin-
tetizadora, constituyó un hilo aniculador
entre las generaciones de Schütz. Schein.
Tunder. Haminerschmidt y la más moderna
de Huxlehudc ti Weckmann. El Bach Qille-
gium Japan. dirigido por Masaaki Suzuki,
ya merecidamente prestigioso por sus ex-
celentes acercamientos a la obra de j.S.
Bach, ha realizado un trabajo seasacional
en todos los aspectos. En colaboración con
Concertó Palatino-, conjunto de vientos
líder en este repertorio, y un excelente
cuarteto de cantantes, ofrece una exquisita
recreación de lo que se entiende por estéti-
ca y estilo de época La sonoridad de codo
el conjunto es siempre rica, matizada, de
un empaste espectacular, favoreciendo
ante iodo la claridad expositiva de las emo-
ciones puramente polifónicas (escúchese el
relieve otorgado a la arrebatadora disonan-
cia del inicio del Kyii? de la Miva ti ¡O) y
el mejor acercamiento retórico. Otro gran
acierto ha sido el no doblar las voces de
las tesituras del coro, siendo el enfoque to-
talmente eamerístico. de excelente pureza
y claridad, con sobresalientes contribucio-
nes del tajo Stephan Schreckenlx'rgcr. .Se
trata pues de una nueva e imprescindible
aportación a la discograiía del barroco cen-
tral alemán a la altura de las mejores refe-
rencias, como la del Ricercar Consort.

P.Q.L.O.

ANÓNIMO: Mtssct ¡vieren) hominem
I itnówma iti/>lKta c. I44(»yt>tntsj>w-

ziis n-lifiñisei-i iHfilusas ik'l s/X'/o \'V. Gothic
voíces. Director: Christopher Page. HY-
PER1ON CDA 66919. DDD. 6518". Gra
baiióti: Vil/1996. Productor: Martin
Compton. Ingeniero: Tony Faulkncr.
Distribuidor: Harmonía Mundi.

El quinto volumen de la serie The Spiriis of
F.tiíikiiul atiil' FmtKe de Hyperion .•* ocupa
de esta Mita anónima inglesa de mediados
del siglo XV. que según parece alcanzó
considerable lama en su época. Fama que.
a juzgar por lo escuchado, una música
llena de animados contrastes rítmicos, pa-
rece más que justificada. L.I polifonía de la
-Misa alterna con la monodia de algunas
otras piezas anónimas -Jesu, fíli rirffitiis,
Díileo super te. (¡ande Marta cirgu. Deas
avalar ommum. Jau sahulor, A sulisortus,
Siihalor muiutí, t'hnsti: ijiit !IL\«-. lo que
contribuye a resaltar la mayor brillantez de
ésta. Se incluyen al fina] otras páginas, un
par de ellas polifónicas -Símela María
virgo, Maler (<m filiiim-, e incluso alguna
en lengua vernácula -To muny a uvll-. Los
seis estupendos componentes del conjunto
británico Tile Gotíiic Voices, y su director,
Clirislopher Page. tonsiguen lo que preten-
den, y que el propio Page espresa en las
documentadas notas acompañantes (la pre-
sentación, como es habitual en este sello,
i's modélica): una ¡nierpreíación que huye
de una pesantes que es ajena a la música
para adquirir vin carácter festivo y vital, que
resalta la viveza de los ritmos, es ágil y
transparente en las texturas, perfectamente
empastada y, en definima, resulta bien
adecuada a una brillante celebración litúr-
gica. La tonta sonora está en coasonancia
con la excelencia de la interpretación y te
considerable belleza de la música que se
ofrece. En definitiva, los amantes de este
repertorio no debieran dudar. Este es un
disco con un programa interesante e impe-
cablemente realizado.

R.O.B.

BACH: Kl clave bien temperado. Libro
I. Masaaki Suzuki, clave. 2 CD BIS CD
813/814. DDD. 119'. C-rabación:
V/1996. Productor: Rnbert von Bahr.
Ingeniera: Marión SchwebeL Distribui-
dor: Diverdí.

Al frente del Uaih Collegium de Japón. Ma-
saaki Suzuki tl'/í-ii está produciendo una
integral de las cantatas de Hach de perfil
bastante plano, digo de los tres que conoz-
co de los cuatro volúmenes publicados
hasta la fecha. De ahí mi prevención al en-
contrármelo iniciando en solitario la de la
ubra ¡>ara teclado y nada menos que por el
primer libro de El cUwe bien temperado.
Prejuicio infundado. Al clave (un Ruckers
al que la restauración llevada a calx) por el
holandés Willem Koresbergen en I9«2
dotó de una sonoridad herniosa y brillante)
Suzuki se muestra como un bachiano de
pro. poseedor de una técnica fácil y poseí-
do del espíritu de una música que si algo
repele es a los intérpretes inexpresivas. No
lo es este alumno de Ton Koopman. que
muy al contrario destaca por la elevada
musicalidad de .su fraseo (¡qué nitidez en la
percepción de las voces que se cruzan!), la
pertinencia de los ¡empi que adopta y el
sólido estudio estilístico que en definitiva
delata lo que se oye. Todo ello ¡unto no es
por supuesto ni de lejos suficiente para
poner siquiera mínimamente en peligro la
hegemonía de liustav U'onhardt y, justo
un peldaño pur debajo, Kcnncth Gilbert. Sí
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en cambio para suscitar justificadas espe-
ranza* de (¡uc dentro tic unos años habla-
remos en términos de sumo elogio de!
lonjunto de ¡a integral que abura se inicia.
Hucnas tomas.

A.B.M.

11ACH: Vh l'iirtüas B\\ "V H25-H.10.
Angela Henitl, piano. 2 CD HYPERIÓN
CDA67191/2. DDD. 14*'22". Grabacio-
nes: 19%-lW. Productores: Olto Ernst
Wohlert y Iiidgcr Bt>ckenhofí. Ingenie-
ro: Ludjjer Biickenhuff. Distribuidor:
Harmonía Mundi

Más alia de la siempre polémica cuestión
de si mejor con piano o con clave, esta
grabación de las SL>IS Pailitas despenará sin
duda enconada controversia. Sin embargo,
los hechos no pueden ser más claros. An-
gela üewttt i-Kí lo que esta escrito, ni mis
ni mentís Y es que* ahí precisamente radi-
ca el problema Todas las ornamentaciones
se confinan en las repeticiones y con so-
briedad A decir verdad, la prominencia de
esta caraiieristica a lo largo de los dos dis-
cos e.s quizá la única exageración que en
ellos se advierte. La consecuencia es que.

oídos en su integridad sin interrupciones,
llegan a producir claustrofobia. Tur el con-
trario, ésta será mi primera elección cuan-
do me apetezca volver sobre alguna partiia
en concreto y -éste es otro cantar- al
piano. Seguro que entonces encuentro la
interpretación de Hewiit absolutunente re-
lajante, vitalista en las danzas rápidas, tier-
na en las lentas, solemne siii pesantez en
los preludias, y siempre dueña de una arti-
culación nítida y de un inefable buen gusto
para distribuir acentos y construir los arcos
dinámicus con naturalidad, sin añadir peni
tampoco escatimar ni una sola de tas belle-
zas que derrochan las geniales partituras.
El comedido empleo del pedal se combina
con unas tomas que .si a algo tiran es a
secas en un espacio sonoro en el que los
volúmenes encajan perfectamente, sin es-
trecheces ni holguras.

A.B.M.

BACH (atribuido): hi l'üsti'm uf>un
San l.iiitf;. /íirv _'•/(> Auh // Ui. Mona
Spagele. soprano: Christiaiie Iven. con-
tralto; Rufus Müller. tenor: Harry van
Bcrnc, tenor; Siephan Schrekenhergcr,
bajo: Marcus Sandmann, bajo. Cnnjun-

UN BACH TRASCENDENTE
El primiT volumen de una sene cuyo titu-
lo en inglés cabria traducir con cierta li-
bertad como Li ríala a Irwvs tiel tiempo
se remonta en verdad a los primeros an-
tecedentes solísticos de la viola actual-
mente comente en su forma evoluciona-
da de ñola da bracciu. distinta del
siprauu di rióla dii brticao (ancestro del
violin], la rmía da ¡¡¿itiibit, vi hasso da
titila da gamita. U rbét d'anmre y la efí-
mera nW« pomposa. Con las Sonatas
itltV 1027-1029. transcripciones para
rióla da xiimlia y cLne de no se sabe
qué distribución original, Hach inaugura
el género de la sonata para viola y tecla-
do con lama modestia tque no humildad)
como ha caracterizado su historia poste-
rior. La fíttTJOJfJ parece definitivamente
asignada a su hijo Cari l'hilipp tlmanuel
como autor y a la flauta como instrumen-
to melódico original. F.n cuanto al primer
destinatario de la iftt'V !O¿2, sin ser la
viola no podía ser más cercano: el tiolino
scordalo, esto es, aliñado en tono más
bajo de lo normal,

Con su viola slradirarius de toda la
vida, Jo-set' Suk (1929) toca esta música
con timbre nohle y redondo, y una téc-
nica extraordinaria tamo por agilidad de
dedos como por sutileza de arco. El k-
galo es de seda y el slaccato vihrante
Sin eludir un solo riesgo en saltos ni
ataques, la afinación no presenta fisura
alguna. Pero lo más estimable es la pro-
fundidad absolutamente trascendente
del aliento musical, que destierra por
obsoleto cualquier escrúpulo historias-
ta, Su interpretación rezuma vida en
momentos de extraversión -como el
Allegro e presto de la Sonata BWV
1022- y serenidad en los más íntimos

-como el Adagio de la BWV 1028. Zu-
zana Ruzickova 11927> comparte los
cambios de humor con exquisita sensi-
bilidad desde un teclado al que las
tomas diriase que respetan en su.s dere-
chos tanto como le exigen los corres-
pondientes deberes. Por nn comparar
más que con el anterior intento conoci-
do de empastar estos dos instrumentos
en el mismo repertorio. Suk-Huzickova
consiguen desde luego uno» resultados
muy superiores a los de Kashkassian-ja-
rren (SCHEHZO. n" 91).

A.B.M.

BACH: Sonatas para daré y rióla
BWV Injo. 1022. 102'•-W29. Joséf
Suk, viola: Zuzan a Ruzickova, clave.
PRAGA PRD 25O10Í. DDD. 6-V09".
Grabación: V/1996. Productor: Milán
Pucklkky. Ingeniero: Váilav Rouhal.
Distribuidor: Harmonía Mundi.

lo Vocal de Alsfdd y Orquesta Barroca
de Bremen. Director: Wolfgang Htl-
bich. 2 r:n C P O 999 295-2. D O D .
10617". Grabación: IÜ-IV/199G. Produc-
ton HarLs Bcrnhard Barzing. Ingeniero:
Wulfgang [>cckcr. Distribuidor: DiverdL

iiach inició y su hito (larl Philipp Kmanuel
terminó el manuscrito de esta Pasión En
su frontispicio aparece -|. .),• (Jesu juva "
Ji'sús, ayuda), invocación habitual en las
composiciones de joliann Sebastian. Breil-
kopf la incluyó en su catálogo de 17Ó1 y
Schmivder aún la imnteni,i en l'JSÜ. Ni por
fechas ni por estilo puede, sin embargo,
m;r bachiana. Eso sí. en la! cual detalle se
advierte como más que protrahlc la inter-
vención correctora del Cantor de Santo
Tomás, que la ejecutó en un par de ocasio-
nes. En cualquier raso, sus debilidades no
son tantas que nn men.vc.i al menos una
grabación diMográíica. Franz I lauscr, |>ose-
edor dd niamiM-rito en el siglo XIX, com-
pletó los muchos corales allí dejados en es-
bozo tal como aparecen en esta versión
dirigida por Woligang Helhkh. Especial-
mente los coros -comedidos en lo que se
entiende i: intensos en lo que se sobreen-
tiende-, se oye. si no mn entusiasmo, si
con agrado. No molestan más que algunos
errores en la carpetilb. De noventa y cua-
tro números, únicamente seis son arias.
Harry van Herne aparece anunciado en
cuatro, pero sólo canta tres y con bastantes
problemas técnicos; de la otra se encarga
una contralto que no es Christiane Jven.
Por medios y expresividad ésta es por cier-
to la que mejor panda sale en el aria que
le corresponde. El terceto previsto para so-
pranos y contralto lo cantan bastantes más
de tres personas. Tomas eorrecus

A.8.M.

CP.E. BACH: Conciertos pura rialou-
cbelo y t<rt¡ufslu en la manir. U'¡/ fO'll
4.U; e>¡ .vi Ivmiil mayor. tt'<y /~/ // -i.X>. 111
la manir. \X't¡ 1^2'ti -Í.W. Hidemi Suzuki,
violonchelo. Bach Collqíium de Japón.
Director: Hidemi Su/uki. BIS CD-80"1.
DDD. 6T3.V. (irabación: V/1996. Pn>-
ductores: RoberI vnn Bahr y Marión
Schwebel. Ingeniera: Marión Schwcbel.
DLsiribuid<tr: Divcrdi.

Durante mucho tiempo ei desprecio fue el
sentimiento más común inspirado a los
compositores por el violonchelo Los líach
lueron la excepción Jühann Sebastian
transmitió la .simpatía por el instrumento a
su hijo Cari Philipp Emanuel. cuyos tres
conciertos son tres pequeñas joyas. Aún se
discute la preeminencia \ la ra/ón de ser
de Lis tres versiones que preparó: para vio-
lonchelo, llama y clave. A falla de pruebas
concluyentes. me indino respectivamente
por d violonchelo y por la necesidad artís-
tica de escribir para él. Aparte de lo que
dice el oído, ¿qué si no habría movido a
CP.E. a preparar un arreglo para el iastru-
mento más odiado por su patrón, Federico
el Grande? Sea como sea. se trata de pro-
ductos muy representativos del estilo emp-
fíndsamer. lan rilado, tan importante, pero
todavía tan poco conocido El más estima-
ble es el Concierto en la muyur, cuyo Largo
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Largo central asegura por si .solo al autor
vin puesto en la historia del vio lónchelo.
Acompañado por una orqucMa situada en
el plano justo de equilibrio. .Suzuki toca
este y los otras movimienius lentos ton fra-
seo de calidez rara en un historicista y los
rápidos con vivacidad chispeante. Con
fuerza expresiva aún mayor >. sobre Iodo,
ton un .sonido más rito en armónicos y
matices, se preferirá sin emlurgo a Anner
Bylsma junto a la Orquesta de la Edad de
la Ilustración bajo la dirección de Gustav
Leonhardt.

A.B.M.

J.C. BACH: l."iiík'rlíis -di' Hfrlín-para
cUtiv x cnerdas en 'i' menor cu si tierno!
inuyur \- eu fu >ncn<< Anthony Halslead,
clave. The Hanover Band. Director: Ant-
hony Halstead. CPO 999 Wí-2. DDD.
57.W". Grabación: XI1/199S. Productor:
Burkhard .Schmtlgitii. Ingeniero: Nicho-
las Parker. Distribuidor: DiverdL

A Johann Christian liach U~V>-l7H2i .se le
iimixi.1 principalmente como el Bach que
Mozart admiro y eslimó en Umdrcs. dtinde
pasó IDS últimos veinte años de su corta
vida. El estilo que aJh desanolló tomo pro-
pio sintetizaba la tic.i experiencia que. un
poco a la manera de Haendel medio siglo
untes, había ido recibiendo por el conti-
nente1 quince años con su padre Johann
Sebastian en Leipzig, cinco en Berlín bajo
la tutela de su hermanastro Cari l'hilipp
Kmanuel y siele embebiéndose de Italia.
De la etapa berlinesa se ha conservado una
colección de cinco conciertos para clave,
de los que Anthony llalsiead y su banda
hanoverina (distribución 3-3-1-1-1) no.s
ofrecen la primera entrega dentro de la in-
tegral orquestal con que están contrihuyen-
do a la R'vitalwación del interés por la figu-
ra de Johann Clmsuan y por extensión de
toda la íamilia Bach: má.s aún. de ese esla-
bón fjndanieni.il pero hasla hace bien
poco perdido en la historia de la música
que era el primer il.tsicismo I Vis de ellos,
el en re mentir y el en jtí bemol mayor, son
primeras grabaciones mundiales. El lengua-
ie, todavía férrearnenie sometido en lo for-
mal al principio ha mico del riiornello. los
liaee sobre todo interesantes |xir compara-
ción con lo que vendrá después. En este
sentido, tas versiones si de algo pecan es
de asépticas, pero en el contexto en que se
insertan quizá ese acabe por ser su mayor
mérito.

A.B.M.

W.F. BACH: O incierto ¡tara clave en
re mayar. F. 41 Sinfonías F 6-1. 6S y 67.
Su i le pura orqiwtht en mil menor. RVTV
limj (catálogo íleJS liach i, Charlotte
Nediger, clave. Tafelmusik. Directora:
Jeanne Lamon. SONY SK 62720. DD1>.
™1"41". Grabación: V/1996. Productor:
Wolf Erícnson- Ingeniero: Markus Hei-
land.

Que la familia Bach está discognificamente
de moda es un hecho que ojalá premio al-
cance también a las salas de conciertos,

Wilhelm Fricdemann (1710-1784), segura-
mente menos original que su hermano
menor Cari i'hilipp Kmanuel. también here-
dó una buena porción de la destreja del
insigne padre para el contrapunto Basta
como muestra la extensa y vivaz fuga de la
Sinfonía !'. 65. a la que precede un delica-
do, lúgubre Adagio para dos llantas Este
confirma el inspirado empleo de los instni-
mentos de viento demostrado en la F. 64:
trompas prominentes en el primer movi-
miento y dos flautas de nuevo en el An-
dante antes de un exuberante final, fin la
F. 67 el Vivace inicial y el Allegro sorpren-
den gratamente a cada paso con inespera-
das giros e inflexiones de fraseo. La Sitite
en sol menor no pertenece desde luego a
ningún liach, antes bien diria.se un pastiche
de interés más histórico que estético. En
cuanto al Concierto en re mayor, contem-
poráneo de los conciertos de Johann Se-
rastian a finales de los anos 17.Í0, es quizá
la ohra menos distintiva de las aquí selec-
cionadas aunque técnicamente sí muy exi-
gente en la parte solista. Nediger responde
de manera irreprochable dentro de un con-
junto de interpretaciones hien enfocadas
hacia el carácter ora inestable, ora vacilante
de esta música que se adivina reflejo fiel
de la personal ¡dad de su autor.

A.B.M.

BARBER: Obra compleUt para piano
solo- Nocturno op. .1.1, F.vairswns op. 20.
Ballade tp 46, Stmrenir op 2K friterlude
op. ptist. Sonata op. 26. León McCawlcy,
piano. VIRGEN 5 45270 2. DDD. 69'57".
Grabación: Bristol. s.f. Productor: Tony
Harríson. Ingeniero: Mikc Clements.

Samuel Barber fue, por vocación, un clásico
en vida. Algunas de sus obras, como el
Concierta para riolín (ptir no referimos al
demasiado célebre Adagio sacado del
Cuarteto ip. ¡I), gozan de considerable po-
pularidad. Pero donde se advierte ese citw-
cisrno deliberado es en la breve serie de
cinco obras pianísticas que el músico com-
puso entre 19-n y 1177 El lirismo, ¡a insi-
nuación nacional, la continuación del lega-
do romántico en lo que tiene de sugerencia
más que en lo relativo a virtuosismo, la mi-
niatura que proviene de Field, Chopin y
Schumann, el desdén \xv cualquier mtuler-
nidad... son algunas de las marcas de fá-
brica del Barber pianístico. Se incluyen aquí
las cuatro piezas denominadas Excursittnes.
con momentos de helle/a sencilla y sin em-
bargo intensa como el bines, la ambiciosa
Semilla en cuatro movimientos; los Souiv-
H/ís. seis dan/as urtianas en las que Haiber
parece un Poulenc. un Satie. un Ravel
transfigurado; el ensoñador Nocturno que.
de manera explícita, evoca a Field: la pene-
trante Balada, un tempii lento intenso y su-
gerente que tiene mucho de testamento. Y,
además, un Interludio juvenil. Aparte esta
última ohra. falta la abundante ohra pianís-
tica de Barlier [oven, aunque justo es decir
que el compositor nunca quiso publicarla.

No hace falta un virtuoso para esta
música, que muestra un estilo sencillo y ac-
cesible, pero sí un músico de gran sensibi-
lidad y comprensión de los .sentidos y alu-
siones ocultos. El joven pianista inglés

León McCawley. familiarizado con un re-
pertorio en el que destaca Mozart y tam-
bién el Concierto de Barber. consigue un
Q) redondo. Conocemos otra integral se-
mejante ique no incluía el Interhuiia), la
debida a Eric Urkin (Chandra), que en su
dia reseñamos para SCHEHZO Ambas son
excelentes y semejantes, y recomendamos
al lector al menos una de ellas.

S.M.B.

BARBER: Concierto para vitilin.
BLOCH: Mal Slvm. WALTON: Concierto
par» hiiliti. Joshua Bell, vinlín. Sinfóni-
ca de Baltimore. Director: David Zín-
man. DECCA i52 851-2. DDD. 68'. Gra-
bación: Baltimore. 1/1996. Productor:
Chris Hazell. Ingeniero: Simón Eadon.

Baal Shem es un concierto violinístico con
componentes judíos, como otras obras de
Emest Bloch. que se divide en tres breves
movimientos (unos catorce minutos en
total): es un discurso plenamente postro-
mántico y una página muy propia para el
virtuosismo. El Concierto de Walton 11940).
encargo de Heifctz. es todavía más adecua-
do para un virtuoso, y sigue de cerca los
principios tardorTomántieos supuestamente
en crisis por entonces. El encendido lirismo
de esta obra la emparenta 'sólo en ese sen-
tidol con el discurso del poco anterior
Concierto de l.ierg. quién salie si el tiempo,
que no se fija en diferencias demasiado
evidentes para los contemporáneos, y sí en
otras, no verá la ohra de Walton y la de
Berg más cerca que la de Barlók. por
mucho que la del vienes permanezca como
el mayor Concierto violinístico del siglo
XX. El Concierto de Barher. en fin, es una
obra del mismo año, y aunque el lirismo y
la tradición están presentes, como siempre
en Barber. y a pesar de que está explícito
el concepto de belleza tan inmediato y
sencillo que era marca en el compositor
americano, nos da la impresión de encon-
tramos ante unas obras mas modernas. El
Concierto de Barlx-r es una pieza bastante
grahada para tratarse de una obra de pleno
siglo XX, y no me •>eria posible reseñar
cuántas versiones hay desde aquella lejana
con dirección de Bernstem Joshua Bell lo
desentraña majjistralmente. virtuoso y pié-
tico a un tiempo, fuerte v sugerente. Lo
mismo hace con esor. dos platos fuertes
que le siguen, una música del .siglo XX que
es hija no sólo del conservadurismo de ¡os
gustos, sino también del callejón sin salida
en que se metiemn muchos creadores de
escuelas: ¡y eso que en l'Mi i faltaba todavía
lo mejor! i'n O), en fin. de gran interés,
espléndida me n le interpretado por un solis-
ta extraordinario y una orquesta y un direc-
tor muy solventes; todo ello pese a que.
entre tres obras lidias, de una belleza con-
creta, tradicional e indiscutible, ninguna re-
sulte imprescindible en la historia sonora
de nuestro siglo.

S.M.B.

BEETHOVEN: Conciertas para piano y
uruiíi'stíi n1' I en do mayor Op. 15 y n" 2 en
si bemol mayttr f)p 19 Rondó para piano y



D I S C O S

De la A a Id Z

ortptesta en sí bemol mayor WoO (\ Robcrt
Lcvin. fortepiano (Derek Adlam. 1987
sobre un modelo de Anión Walter. c.
H95; ChriMopher Clarke. 1985. sobre
un modelo de Anión Waller. c. 1795).
Orquesta Revolucionaria y Romántica.
Director: John Eliot «iardincr. ARCHIV
•#53 458-2. 4D. 7505'. Grabaciones: Lon-
dres, IX/1995 y 1X/1996. Productor:
Kart AugiiM Naegler. Ingeniero: Rein-
hard Lagemann.

El segundo ejemplar del integral beeíhove-
niano en curso por parte de Roben Levin y
(lardiner se mueve en coordenadas .simila-
res al primero. Un Ueethoven vitalista e in-
cisivo por parte de ambos, cun texturas
particularmente claras y cuidadísimo en
cuanto a acentos y dinámica, ayudado por
una toma sonora espectacular. Se mantiene
también, tic. obstante, un problema de
equilihrio sol isla-orquesta, probablemente
el más serio obstáculo para disfrutar en la

medida adecuada de estas interpretaciones.
La tnma sonora es en este- sentido relativa-
mente fiel, y no ha tratado de -encordar-
en exceso til hernioso pero pequeño soni-
do de los ctos fortepianos utilizados, amitos
tasados en originales del famoso construc-
tor Antón taller, aunque c! desequilibrio
está sin duda mitigado respecto a lo que
puede apreciarse habitual mente en vivo.
Pero si aun asi se mantiene es porque
estos instrumentos poseen un sonido noto-
riamente menos rxxlerosn que el de Salva-
tore Ijgrassa de* 1SU empleado en el ¡im-
perador, y pese a que Gardiner ha
reducido algo el contingente de cuenta
UO/ÍVÍv.Ví frente a los 12. lO/H-'d/í emple-
ados en el disco anterior- tomen nota quie-
nes vienen por estos pagos a tocar estos
repertorios con formaciones esqueléticas
de más que dudosa -autenticidad-), el
pobre solista sigue estando en evidente
desventaja. No obstante, como dijimos en
la ocasión previa, quienes no consideren

VIAJE AL ORIGEN
Este disco está en las antipodas de esa
brillante? inmediata que a veces deslum-
hra más que conmueve. Y lo está porque
el concepto de su director atiende ante
todo al valor de lo expresivo .sobre cual-
quier otra cualidad l'llo se pone de ma-
nifiesto, sobre todo, en la serie de fibras
bartokianas con base en la música popu-
lar húngara, rumana y transilvana que
aquí se traducen desde la base de sus
orígenes mucho más que a partir de su
realización cumplida, como si se loma-
ran en el proceso intermedio entre su re-
copilación y el filtro culto que precede a
su definitiva puesta en partitura. Para ex-
plicarnos, es lo que ocurre con esa ver-
sión extraordinaria de las Danzas hún-
garas de lirahms que firmara István
Bogar para Naxos y a la que han hecho
ya referencia en SCHr'RZO Roberto An-
drade y Nadir Madriles. La primera audi-
ción de estas piezas liartokianas descon-
cierta por lo adusto de la propuesta, por
una cierta tosquedad que según avanza
la escucha se muestra de una pertinencia
plena. El ejemplo más evidente llega con
las Damas jale ¡úricas rumanas, donde
el ciármelo es de una rur.ilii.lad prístina y
donde, y ahí está el mérito de Fischer. la
emoción se palpa en cada nota. La
Danza rumana seria la quintaesencia de
la mixtura entre lo popular y lo culto,
entre el pretexto y el resultado. Escu-
chando el disco por su orden, y llegados
a ese puní», lal plantea ni iento se hace
de temer en F.I mandarín maraiiüosn.
esa mezcla de rudeza y exquisitez, ese-
drama sohrecogedor en el que la opu-
lencia timhrica pide un virtuosismo or-
questal de primer orden. Pues hien, la
Orquesta del Festival de Budapest cum-
ple sin tacha tal ohligadón y, además,
resuelle el probkma de la expresividad
apelando a una soliencia técnica que
nada seria sin el buen entuno de su di-
rector, Planteamiento, nudo y desenlace
se presentan con una habilidad admira-
ble y los resultados acaban por ser ple-

ñámente mm im.entes, primando, como
era de prever, la violencia sobre la sofis-
ticación. Cualquier lector, hartokiano o
no, poseerá seguramente versiones del
ballet completo como las de Houkv.
iSony y 00), Abhado IDG), Dormí il'hi-
lips). Ferencsik UHungarolon). Jarvi
(Chandas) o von Dohnányi (Decca). No
le estorbará esta, pero el disco de Fis-
cher merece la pena, sobre todo, por
esas otras obras, mucho menos conoci-
das, que están en la base de lodo el uni-
verso de Hela Bartók y que él traduce de
forma tan sorprendente como eficaz.

LS.

BARTOK: Canciones campesinas
húngaras BBW.i. Escenas húngaras
BBW.i. Danzas folklóricas rumanas
HH7(¡. Danzas de Tmnsilrania BBlUlb
Danza rumana BBñl HI mandarín inn-
rarillrisi) BBN2 IBaih'l amipk'hi). Coro
de la Radio Húngara. Orquesta del
Festival de Budapest. Director: Iván
Fischcr. PHILIPS 154 4.Í0 2. DDD.
66'56'. Grabación: Budapest, 11/1996.
Productor: Hein Dckkcr. Ingenieros:
Roger de Schot. Jan Wesselink y Niko
üe Konifig.

que esto es un problema insalvable, tienen
.sin duda argumentos para disfrutar con el
presente disco- un solista que ofrece unas
lecturas que combinan con inteligencia la
imaginación -aunque MIS cadencias impro-
\ isadas no .sean preferibles a las habitual-
mente escuchadas- la variedad de color y
la lécnica excelente, y un director y una or-
questa que dibujan un acompañamiento
enérgico pero sin tosquedad, que cuida
con exquisiteí, los matices y cuya contribu-
ción es. sin duda, más que notable. Para
quien esto firma, este es un disto, sin em-
bargo, más curioso que otra cosa. Y es que
cuando uno tiene la sensación de que el
solista usía lejos y .si' defiende como puede
ante el apabullante poder orquestal, el con-
cepto de concierto para solista queda un
lamo distorsionado.

R.O.B.

BEETHOVEN: ÜjnaeHw pitra ¡mine y
artfiwt-tti »'s /. ,í ¡i ?. Artur Sehnabei,
piano. Orquesa Sinfónica de l.nndre*.
Orquesta Filarmónica de Ii>ndres. Di-
rector: Nir Malcolm Sargcnl. I CU AR-
KADIA 7S503, "'SSOí (se venden «-para-
damente). ADU. Mono. Grabaciones:
Ijiindrcs, 19.í2-19íí. Precio cconómko.
Distribuidor: Diverdi.

Ya hemos hablado reyx.-lidamente de Artur
Schnabel desde estas mismas páginas,
sobre toilo cuando se publicaron todas las
Solíalas de IJcethovcn en EM! en soporte
Cl). Digamos otra vez que este extraordi-
nario propagador de niliura antes que divo
al uso, instauró un estilo de exención bect-
hoveniana que fue lomada como modelo
por muchos di' los mayores intérpretes de
nuesirn siglo, de Gieseking a Kichier.
Aliora, nos lo volvemos a encontrar al apa-
recer sus Cunarnos de fietihoven en bue-
nos reproecsados procedentes de discos de
"H r.p.m. (falta el Sífiiiniln. que me parece
que no llegó a ser grabado), poniendo de
manifiesto en linios ellos su ngor con lus
textos licethovenianos. con lus indicaciones
de pedal v con los li-mpí nn'inmómicos. en
unas versiones brillantes, prolundas y con-
trastadas. Sarjíent, ilireclor con oficio que
nunc-a lúe jjran cosa, acompaña dentni de
los aseadas limites de corrección exigibles
(,;dónde estaban Iteecham, fiarbirolh o
Uouli?) En fin, documenii>s pianísticos de
valor indist'uttble que incluso hoy nos pue-
den enseñar muchas casas. Su precio eco-
nómico ayudará a los indecisos.

E.P.A.

BEETHOVEN: Concierto para riolin
op bl. RACHMANINOV: Wtrutinmt* Pa-
ganini ají -t.í Herniann Krebbcrs, vio-
lín: Daniel ttayenberg. piano. (Irqiiesta
del tonccrtgebouw de AmMcrdam. Di-
rector: Karel AiieerL TiVHR-\ TAH 1SS.
AAD. 67'23", Grabación: Amsicrdam,
19"?0. Productor: tt. J. de Neeve. [nRe-
nien>: H. Milo. Dutril>uid[>r DiverdL

,;Que no es precisamente el repertorio con-
certante el más adecuado para mostrar las
excelencias de un director del que merezca
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la pena recuperar h inojpamas? No sé, no
sé. Yo dina que "-i se trata de piezas tan
ampliamente sinfónu. :i> como eslos dos le-
¡anus conciertos, el protagonismo del direc-
tor está más que justificado Krebbers. el
concertino de la Orquesta del Concerge-
houw. se muestra virtuosísimo, a la altura
de cualquiera, del mismísimo Perlman, po-
deroso, agudo, incisivo, con un discurso
inagotable que expresa ha.sui el último de
los rincones de un ISeethoien «pródigo en
recursos-, Y WayenlKTg desgrana con ma-
gisterio e intensidad las variaciones y ca-
muflajes del coasyhido motivo de Paganini,
lan caro a laníos compositores, esa obra cié
Hachnuninov que es tanto monumento
como discurso poético, una poética a veces
grandiosa y otras inquietante, podemos de-
cirlo ahora que y,i 1.1 hemos que para des-
calificar a Rachmaninov no basta con lla-
marle reaccionano obras suyas, como ésta,
perviven más qut' oirás que fueron -muy
de su tiempo-.

Pero el protagonista es Ancerl. Ancerl
el de las sinfonías, más que Ancerl el de
los acompañamiento. Ancerl el construe-
lor. el arquitecto, el grande Oriente de los
sonidos centroeuri ipeiis. Habrá referencias
insuperables de e>la> obras > habrá regis-
[ros que suenen niuiho mejor, pero desde
el rescate de este par de cimas habrá que
contar ton Ancerl ) sus dos solistas a la
hora de elaborar labias de tal repertorio, a
pesar de lo sobrecargado que está. Ancerl,
el dramático, el intenso, el medidor de ten-
siones, lia conseguid') un par de conciertos
¡situados históricamente en los extremos
de una mesa con numerosos invitados,
muchos de ellos geniales) en ijiie emoción
y sentido se complementan. Solistas sin
nombre de campanillas pero con arle au-
téntico, vivo y profundo, le secundan, se
diría que le acompañan a él. Es una nueva
experiencia, rescatada de unos registros ra-
diofónicos, de los años de exilio de Anceri.
los que le llevaron a Canadá con múltiples
estalas en el país de Vermeer.

S.U.B.

BERLIGZ: Sittf'iniiifínitiMKit. Op. 14.
Tristia, ()¡i iS. Coro y Orquesta dé Cle-
veland. Director; Pierrc Boulez. DEITS-
CHE GRAMMOPHON 453 ihl-l. 4D.
DDD. 71'39". Grabación: Cleveland,
111/19%. Productor: Hclmul Burk. Inge-
niero: lllrich Vetle,

Cuanúo Houlez grató su versión anterior
de la Fantástica mn la Sinfónica de Lon-
dres para CHS, la crítica se le echó encima
y fue implacable: histérica y gélida a pesar
i(e su excelente trabajo tímbrico, rítmico y
construí!ivo. Su punto de vista actual no
ha variado sustancia I mente desde entonces
(hace ya 25 años> atmósfera alucinada y
orquesta refinadísima, férreo control y por-
tentosa claridad de texturas, violencia y
perfumes envenenados, anti-lirismn y ve-
hemente intensidad, atractivo límbríco y
ensoñación opiácea todo esto se puede
casi palpar escuchando esta interpretación
que, por supuesto, merece toda nuestra
atención, se nota que a Boulez le va Ber-
Iioz. conoce y comprende su mundo (él
mismo ha escrito abundantemente sobre el

compositor romántico) y iraia de configu-
rarlo como el eslabón espectacular entre
líeethoven y Wagner. esto es, entre el
compositor sinfónico y el compositor de le-
atro por excelencia. Por supuestu que aquí
no se encuentran el febril romanticismo de
un Munch (KCA). o la byroniana exquisitez
de un Beecham (EMJ), o, en fin, la elegan-
cia y exaltación de un Colin Davis (Phi-
lips), pero la interpretación merece toda
clase de parabienes, y estu férreo orden
cartesiano es un atractivo infrecuente en
esta partitura. Boulez. además, ha incluido
la prácticamente desconocida Tristia para
completar el registro, y aqui la podemos
escuihar completa en sus tres partes: ,1/fi/i-
taaúii whfjiosii, La muerte de Ofelia y Mar-
chttjiiiiehivpara la última escena de fiam-
let. lista obr.i menor recibe de Boukv. una
interpelación soberbia, magníficamente
expuesta por los impresionantes músicos
de Cleveland (tanto cotos como orquesta)
y. además, se le añade el atractivo de ser la
única versión completa que se puede en-
contrar actualmente en el mercado del
disco (el álbum de Sir Qilin Davis dirigien-
do ¡a música orquestal de Derlioz, sólo lia
incluido el n- 3 de la obra).

En suma, precisión, orden, belleza tím-
brica. deslumhrante respuesta orquestal y
sensacional grabación, son las principales
bazas de este nuevo registro de la Fnuiásn-
ca. El añadido de la infrecuente TristUt
ofrece otro atractivo más para su adquisi-
ción.

E.P.A.

B1BER: tv L'itnttutil en Kwmsier. Are
Antíqua Austria. Director: Gunar Letz-
bor. SYMPHONIA SY 9514.1. DDD.
75"01". Grabación: Bolonia. X/1995.
Productora: Sigrid Ix-e. Ingeniero: Ro-
berto Meo. Distribuidor: Diverdi.

Bajo el título de i'n caniai'al en Kmnsier.
los intérpretes h.in reunido diversas pie/as,
comu arias y bailéis, de la oríginalísima
producción de lliber. I'n tono general de
buen humor y una sana ironía preside las
lecturas, donde nu faltan elixuenles mues-
tras del atrevimiento instrumental de HÍIXT.
como las imitaciones de la trompeta a
cargo del violín o los múltiples recursos
ptxo menos que de vanguardia en el tañi-
do de las cuerdas. La procedencia popular
de varias de estas músicas sale claramente
a la luz, en especial en el Saltarello de la
Harmonut rumana o en toda la Cmama.
Vitalidad que también puede cobrar el as-
pecto de un teatro imaginario, como cuan-
do el sonido de la campana hace cesar !a
música de los Lkillctti. Danzas enérgicas y
prestaciones muy1 acertadas de los compo-
nentes de Ars Antiqua Austria vienen a re-
dondear las versiones contenidas en el CD.

E.M.M.

BIANCAFORT: La '<¡>w completa ¡viril
¡Mitin. Antón i Bcsscs, piano. 3 CD MÁN-
DALA MAN 4874/76. DDD. 193'- Graba-
ciones: Paris y Barcelona. X/199Í y
IV/1994. Ingenieros: H. Prudon y A. Mo-
raleda. Distribuidor: Harmonía Mundi.

Se ha hablado mucho de las concomitan-
cias humanas y artísticas -en razón de una
auténtica y verdadera amistad nacida en
191-1. y de la \ecmdad de delenninados tí-
tulos pianísticos- entre los dos composito-
res catalanes Federico Mompou y el que
protagoniza la triple entrega t)UC ahora se
comenta. Manuel [ilancafon (La Garriga,
1K97-Barcelona. 198"), Quizás demasiado,
pirque la personalidad propia V separada
del segundo, indiscutible, nu siempre se ha
sabido subrayar como es debido, ni aun
preservar. Pienso que ésu- puede ser un
nada despreciable objetivo para el presente
estuche.

La obra de Manuel Hlancaforl no se
circunscribe, en todo caso, a lo pianístico.
Ahí están las paj,nii.is orquestales L'ermila i
el ¡xiittmtma, el Gmcwrtu iliérico. la Sinfti-
tiia en mi mayar, la Sarduno sinfónica o
Aireaciones; otras carnensucas, como sus
cuartetos en du mayar \ el de Pedrallm,
aparte títulos corales y para voz y piano.
Sin embargo, es la producción que tiene a
este instrumento como protagonista único
-es decir, la que se reúne en esta propues-
ta de Mándala- la que mejor y en más
ancha medida nos acerca el quehacer crea-
dor del músico de La Garriga. Insisto:
como podrá comprobar* en Ixs bien tra-
bajadas versiones de Besses, quehacer con
atentas originales y propios, incluso en ese
l'an¡uv de atracciones tenninydo en 1924,
y que tanto se ha querido emparentar con
Mompou, con e! que se abre esta intere-
sante triple muestra discografica. Asimismo
bien resuelta en cuanto a materialidad de
la impresión atañe.

L.H.

WXXHERINI: 5 Sonatas para violon-
¡IK'III Y IXIÍO continua. Gaetant) Na*¡lio,
violonchelo; Jesper Christtnsen, clave:
Alessandro Ciccolinj. vitilin; Marco Vi-
tali. violonchelo. SYV1PHÜINIA SY
96148. DDD (?). T 0 9 " . Grabación: Bo-
lonia, VI/I99íi. Productora: Sigrid Lee.
Ingeniero: Ercmo di Rtiníano. Distri-
buidor: Diverdi.

El CD reúne un programa interesante, con
la incorporación de dos obras, la Sonata
en mi bemol mavor y la Sonata en la
mayor 'Llmpeiiiih: que no figuran en el
catálogo Gérard. Sin embargo, lo atractivo
de U propuesta no se corresponde con
una realización musical de calidad. Lo
más conseguido se encuentra, un tanto
paradójicamente, en el continuo, que
cuenta con uno de los mayores expertos
actuales en la materia, el ilavecinista jes-
per Christensen. Li parte del solista, plas-
mada en la exigentísima \ archivirtuosísti-
ca esentura del compositor, no está
mínimamente resuella pur Nasillo, que
tropieza constantemente con problemas
de afinación, sobre todo en el registro
más agudo, y ton una dicción confusa.

E.M.M.

BRAHMS: Pie sebóne Magelom- (La
U'lln Wttjittelom-i. ')/) -ií, Beniárd Kruy-
sen, barítono-. Noel Lee, piano. AUV1D1S
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VALOIS V -(BOU. ADD. Grabación: Co-
penhague, Vn/1967.

No abundan las versiones discográficas de
La ix-tla Maguelone. el juvenil cielo de ro-
manzas estrilo por Johannc.'s Brahms a par-
tir de textos de Ludwijj Tieck. recogidos a
su vez de una tradición provenzal de la
Edad Media Entre las má* destacadas p o
Junios cit.ir las protagonizadas por Dictrich
Fischer-Dieskau (tanto la ya legendaria con
Sviatoslav Richter en EMI tomo la más mo-
derna con Daniel Barenboim dentro de ia
integral para DG). Andreas Sehmidt con
jórg Denius y la atractiva propuesta de Bri-
j{itte Fasshaender con fclisahéth Leonskaia
para Teldec. en la que la propia cantante

declama los versos entre canción y can-
ción. El barítono holandés Bernard Kniy-
sen ofrece una versión enormemente per-
sonal en esie registro, efectuado en b
capital danesa en julio de 1967. que man-
tiene una notable calillad sonora, tste ams-
ta, reputado iradutlor de la mélixlte france-
sa, cuya interpretación estudió con Pierre
Boulez, aplica el mismo rigor al inundo del
lied, con una dicción alemana especial-
mente cuidada, y logra momentos de cauti-
vador lirismo \ delicadeza y otros de exal-
tación plenamente romántica La voz. de
una claridad propia de la escuela gala, tal
vez no tenga lu riqueza [imbrica y sensuali-
dad del etado Fischer-Dieskau. pero es uti-
lizada con impecable sentido musical y es-

EL MUCHACHO QUE IBA PARA HOMBRE
FORMAL

Alberi Herring es tal vez algo menos ci>
rwxido que oirás óperas de Brillen, que
compuso nada menos que dieciséis .si
contamos Paul Bunyan. Es una de sus
óperas de cámara Icomu Tbe rape qf Lu-
cretia o Tbe Iun¡ ofifte scn-uK de escasos
efectivos instrumentales, pero con un
amplio reparto que forma parte en los
neos y sucesivos conjuntos de gran comi-
cidad que la coastituyen. Se trata de una
ópera realmente cómica, en ul estricto
sentido de esla palahra. que parte de un
relato de uno de los reíalo.- corrosivos de
(íuy de Maupassani, trasplantado por el
libretista Erk' Crwier a un pueblo imagi-
nario tle Nuffolk. se trata de elegir a una
joven virtuosa (la róstete, en el cuento
originall, pero hay r;uc elegir finalmente
a un muchacho porque no hay chicas de-
centes en el pueblo; sin embargo, el im-
porte del premio lleva al elegido por el
camino del vicio. Britten y Culshaw pro-
dujeron en l%4 Lina hilarante, comiquísi-
ma, espléndida lectura fonográfica para
Decca. dentro del ciclo hritteniano casi
completo que llevó a cabo dicho sello
hajo la dirección del compositor.

La versión Collins que ahora no.s
llega se delie a la batuta de un colabora-
dor estrecho de Brillen en aquellos días,
.Sleuart Bedford. que ha iniciado hace
algún tiempo una nueva edición tíritten
para dicho sello británico, iiedford traba-
jó con el prupin Britten tanto en leatros
como en estudios de grabación, y a él se
deben proveaos que el maestro no pudo
llevar a calió, como el Pida y Eneas de
1978, con Haker y Pears. das años des-
pués del fallecimiento dt'l compositor; o
como The Ix^ar's opera de 19O2, graba-
da para Argo (Decca), no para Collins.
Era éste uno de los pocos títulos que
Britten no llegó a grabar de su ciclo ope-
rístico.

Es cierto que Bedford no supera a
Britten en su lectura de hace treinta y
tantos años, |>ero no es menos cierto que
consigue una traducción cómico-sonora
de primer orden de esta obra que algu-
nos han denominado coral, esto es, rica
en conjuntos y sin especial protagonismo
tle nadie, pese a que destacan, lógica-

mente, el cometido ¡ilutar. Herring. y
Lady Billovvs. La concertación es esencial.
y esa es la principal preocupación de
Bedford, que cuenta además con un
plantel excelente encabezado por dos ex-
traordinarias cantantes-actrices, la sopra-
no Barstow y la mezzo Palmer, y con el
tenor Gilleil en el pape! pensado para
Pears. Diez adultos y tres niños (abundan
los niños en las obras de Britten. que los
entendió muy bien a lo largo de loda su
obra, y no sólo en las óperas! consiguen
una endiablada progresión de la acción
dramática, una sátira que responde a la
perfección a la acción satírica planeada
por Crozier y Brillen, algo menos virulen-
ta que en el relato tle Maupassant. El so-
nido es superior al de l%! y si se trata
de tener al menos un Alliert Herhiifí, el
de Bedford y su equipo es una excelente
opción... aunque la otra sea. en términos
generales, algo superior.

S.M.B.

BRTITEN: Alben Hemng, ópera có-
mica en tres actos. Chrisiopher Gilletl
(Albcrt Herring), Joséphiñe R:irtt>w
(Lady Hillow). Felirity Palmer (Floren-
ce Pike), Robert Lloyd (Budd). DeUa
Jones (Mrs. Herring). Northern Sinfo-
nía. Director y piano: Stetiari íkilfonl.
2 CD COLLINS 70422. DDD. 14153".
Grabación: Newcasik-upon-Tyne.
VllI/19%. Productor: John H. West.
Ingenien»: Mikc Hatch. Distribuidor:
Aliviáis.

tilistico, alcanzando unas maravillosas me-
dias VÍXVS. sin cargar las tintas en el aspec-
to expresivo, y aporta una espontaneidad
muy saludable. La fusión artística y espiri-
tual alcanzada con el seasibk- pianista fran-
cés Noel Lee es. por otra pane, absoluta,
estableciéndose un discurso de un elevado
concepto musical. No se incluyen los tex-
tos cantados, ¡x-ro si una sinopsis del argu-
mento, también traducida al español, que
permite seguir las múltiples peripecias tle
la narración.

R.B.I.

BRAHMS: nuble Concierto Op. 102.
7mi ¡'¡ira ¡naiiii rinhn y Immptt (>[> •}(>.
Frank Peier Zlmmermami. violín; Hein-
rieh Schiff, chcl". Orquesta Filarmóni-
ca de Londres. Director y pianista:
WolfganK Sawallisth. Miirie I.uise Neu
neeker, trompa. EMI S.56.Í85.2. DDD.
il'ii" y 2"?'2-í". Grabaciones: Lnndivs,
IV/1996: Munich. Vil/1996. Producto-
res: David Gmvus y Dr. Micliacl Stille.
Ingenieros: Michacl Sht-ady. Pt ter
FucKs y Hartwig PauLsen.

Previsible mente, esla es Li última entrega
del ciclo orquestal brahniMano que Sawa-
llisch comenw» a grabar en 1989 con la Fi-
larmónica de Londres (y la de Berlín para
la Q)M ~!^>, Slephen Kovaccvich al piano
y los das solistas de cucrtla aquí reunidos,
las reseñas de quien suscribe aparecienin
en los números \S. lü y 69 de SCHES/Ü.
Caltf resumir i|ue los resuliaik» han sido
siempre buenos o muy buenas, pero sin
llegar al nivel excepcional ohtenido por
aquel joven SawallLsch que. hace 30 añ(»>.
conniocionó a público > irituos madrile-
ños con tina inolvidable Cuarta Stnfwia
de lirahms al frente de la Orquesta Nacio-
nal. V sin ir tan lejas, tampoco son equipa-
rables al reciente y excepcional concierto
en que Sawallisdi dirigió a la Orquesta de
Filaileltía. dentro del ciclo !¡>ermúsica. las
Variaciones Haycln, la diana de Schu-
mann y la SéjHimti de IKonik.

La versión de la Qpu,\ íCUaquí recogi-
da cuenta «m un dúo homogéneo y musi-
cal, si no ilustre, guiado pnr una batuta
sabia, vigorosa y elocuente, especialmente
atenta al carácter sinfónico de la obra y a
su equilibrio global Pero la competencia
discográfica es feroz l'rancescaiu. Four-
nier"W'alter (Snnyl: Oistr;ij. Rostropovich
SÍÍUII (FJMI); l'erlman, Rastropovich.llaitink
(EMI). Suk, Navarra/Ancerl (Supraphon);
Mulier. Meneses, Ka rajan UXi)... Y recien-
temente, l'erlman y Ma con Barenboim
para Teldec. No obstante, la interpretación
que motiva esta reseña tiene calidad sufi-
ciente para no desmerecer ¡unto a éstas y
se complementa con una elección muy
feliz que duplica el interés de este CD. No
abundan las versiones del Trío O¡>. -10 y
esta es seguramente la mejor de todas, in-
cluidas la de Serkin, Hu.ich y Eiraui IHM1
Kéiérences) y la de Ashkena/i, Perlman y
Tuckwell lúecca). Sawallisch vuelve a
dejar cunsiancia de su profundo conoci-
miento de la (¿ira de Uranias [recordamos
sus excelentes Lieder con Dieskau), su do-
minio del teclado y, lo que es decisivo, su
admirable capacidad para coordinar y po-

¿ W J 75
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tenciar la labor de dos solistas de iastru-
mtnKis muy disparos, formando un con-
luntw homogéneo l-i versión es perfecta
pero me permito destacar lüf- movimientos
centrales, en espeí lal el Adagio mesto.
pleno de emoción contenida, genuinamen-
te brahmsiana. ¡Bravo!

R.A.M.

BUSONI: Mii'iui di-cámara con clari-
nete. Dieter Klocker. clarinete. Wemer
denuil, plano. < onsortíum Classicum.
CPO 999 252-2. DDD. 7-22" . Graba-
ción: II y X1I/199-*. lngcnkn>: F.kkthard
Stoffregen. Distribuidor: Diverdi.

De modo semejante al CD 999 264-2. de
esta misma firma G'O. en el que se reúnen
los cuartetos de cuerda 1 y 1 de Ferruccio
Busoni (IH66-192-+). ambos muy cercanas
L-n el tiempi), en éste tjue ahora se comen-
ta se acoplan liasia ocho títulos camerísli-
cos del compositor italiano pertenecientes
la mayoría ele ello-, .i su primera juventud.
Su estilo personal no estaba todavía por
entontes, claro es. no ya pululo, pero ni si-
quiera formado. Pero la escucha de ellos
quizás pueda contribuir, y aun de manera
importante, a entender cómo un critico tan
temible como Hanshek pudo i-scribir esto
en 1S76, con ocasión de una visita a Viena
de un líusoni diezañero: -Hacia mucho que
un niño prodigio no nos había caído de
entrada tan simpa tu o como el pequeño Fe-
rruccio Husoni. y ello porque hay en él
muy poco de niño prodigio v mucho de
buen músico; tanto como pianista, como
compositor que empieza.-

Coniribuyen en muy buena medida al
afeado con el que se oye este ramillete de
pequeña*, piezas, las ligeras, sueltas visio-
nes que de ellas nos ofrecen el clarinetista
Klóeker y el pianista Genuii. sobre todo
aquél, así como las refinadas contribuciones
de los miembros del < .onsortium Classicum.

LH.

CAGE: Suiiíilíhí !iilili1iiiliiii.}<ianPk-
rre Oupuy, piano preparado. STRAD1-
\ARrt¡S STR 33*22. DDD. óin'/V Graba-
ción: Pavía, Vil/1996. Ingenieros:
I manucle Arciuli y G. Paolo Zeccara.
Distribuidor: Diverdi.

Se inscriben las obras presentadas en este
CD -dieciséis Sonata* v cuatro tiitt'iiudkis-
en uno solo y el misino trienio: el que dis-
curre entre 19-16 y t'JiS. Y las veinte son.
por separado, de interés, además de consti-
tuir en su conjunto un colpas unitario sa-
biamente organizado; todo él para piano
preparada Ño quiere ello decir que John
Cage anduviera por aquellos años ilusiona-
do por un ímvnto reciente, porque había
sido en la Bacchaiutlc de 19.W en la que
se le había ocurrido por primera vez prepa-
rar e\ piano. Pero si que se concitaban por
entonces en él circunstancias personales
-alejamiento creciente de los principios fi-
losóficos occidentales y acercamiento pau-
latino a la filosofía /x-n- que le llevaron a
plasmarlas en esta colección de dieciséis
Símalas.

•.rll64v.ii

BRUCKNER MEDITERRÁNEO
Curiosa trayectoria brucknenana la de Kic-
cardo Chailly. recuerdo haberle visto hace
una veintén:! de años con la Sinfónica de
la Radio de Berlín una Séptima pesada.
aburrida, literal y de trazo gnieso y poco
sutil, impresión nada grata que se volvió a
repetir años después cuando, con su re-
cién estrenada titularidad de la orquesta
del ConcertjJehouw. se enfrentó a una
Quima aséptica, poco elaborada y de pla-
nificación iras que discutible <¡ue uimpo-
co dejó buen sabor en b bnicknerofiÜa
madrileña. Sus pnim-ros registros de este
autor «in .su orquesta berlinesa no fueron
nada del otro jueves, hasta que llegó la
sorpresa con la grabación de su Segunda
en Amsterdam. de la que. sin emiiargo y a
tenor de lo escuchado en vivo y en sus in-
cisiones de Kerlín. no esperábamos gran
eos:!: pero el italiano dio en la diana ion
una imerprei.tción elegante, expresiva,
unitaria, brillante, cálida > muy bien lora-
da, con una orquesta excelsa y una graba-
ción extraordinaria que lanzó a Chailly
inesperadamente al olimpo de las grandes
directores bnickncrianos.

La historia vuelve a repetirse con
otro CD de Amsierdam que se añude a
los dos hechos con anterioridad lia cit.idí
y espléndida Secunda y una Quintil des-
eonixida para el fírmame, pero que ha
sitio unánimemente alabada por toda la
critica europea), ahora se Iratu de una
Nofe>ia esplendorosa, que es la que mo-
tiva este comentario, milimétricamente
calibrada y diseccionada, de extraordina-
rio equilibrio lamia I y de magnifícente
respuesta orquestal. Ya desde el principio
(sobre-cogedor el primer crescendo del
Solemne-Misteríoso inicial), el oyente se
dará cuenta inmediata de estar ante una
versión profunda, clara, hnllanie, refina-
da, de carnosa efusividad romántica
(jesos chelos del Concerti>ebou\v!>, de so-
lidez y construcción impecables. \ o obs-
tante, no todo está a la misma altura: al
Scherzo quizá le falte ese carácter incisi-
vo, satánico y de inusitada ferocidad:
pero el resto es extraordinario, con un
Adagio de innegable belleza que parece
impregnado de ios horrores de los movi-

Por cierto que en el texto explicativo
que firma el propio Dupuy en ul librillo ad-
junto -y tanto en b versión española como
en la italiana y en b inglesa- no se explica
muy bien la referencia a las -nueve emo-
ciones eternas- de la filosofía oriental. Se
rd.ieion.in sólo ocho, omitiéndose la octa-
va - b del hastio-, y sacando un paralelis-
mo falso entre el número de las sonatas,
dieciséis, y aquellos estados emocionales:
dos Sonatas por cada estado (?>. Adjetiva
cuestión, en todo caso, que en nada hace
disminuir el interés ni la alta calidad inter-
pretativa y técnica de esta propuesfa.

LH.

CHA1KOVSKI: I tu sonatas para
pian». Leslie Howard, piano. HYPEK1ON
CDA66959- DDD. 67J2" . Grabación:

miemos antenores. aun<¡ur JA final preva-
lezca una resignada conieniplación, y un
primer movimiento de lucha continua
entre luces y Mimbras, dulcificado en
ocasiones por un lirismo de la mejor ley.
Ksta Xotvita que podríamos llamar medi-
terránea por su noble fraseo y su colori-
do orquestal, se erige en una de las me-
jores versiones rrexlemas de esta obra, a
la altura de la segunda interpretación de
Giulini |iara DG. muy hien grabada y con
el complemento de la Fuga rictreata a 6
de Racli orquestada por Vícl>ern.

lin fin. Chailly ha logrado enaltecer
el podto del Coneert¿(enouw con una
versión que nos devuelve un poco ¡a
confianza en los maestros de hoy. Por lo
listo, la batalla no esta perdida, y si hoy
se puede interpretar a linukner así, igual
cunde el ejemplo y hasta incluso pode-
mos ganar la guerra contra la rutina y la
falta de imaginación.

E.PA

BRl'CKNER: Sinfonía >t» 9 en re
mentir. BACH: fatua ricenuui a 6 ik' La
iifivntlii im(,«•«/(orquestación de Antón
Webern). Orquota del C iMicertgebouw
de Amsterdam, Director: Riccardo
Chailly. ÜECCA 4 WOó-2. DDD. 70'55".
Grabaciones: Amsterdam, VI y
Xll/1'Wíi. Productor: Andrcw Cornal!.
Ingeniero: John Dunkerky.

H/1993. Productor: Nick Flower. g
niero: Tryggvi ingR^ason, Distribui-
dor; Harmunia Mundi.

Bajo el subtítulo -las tres sonatas para
piano-, se incluyen en este magnifico CD la
Sonata n-1 erija metior-í-a realidad es un
Allegro incompleto, concluido por Leslie
Howard para esta grabación-, la Símala n"
2 en do sostenido mtiHir. ip. Hü (habitual-
mente la «" /I y la Sonata n" 3 en sol
mayor, op. _J7 (conocida como Gran sona-
ta h- 2).

Al margen de estas cuestiones numéri-
cas hay que referirse al extraordinario rigor
y sensibilidad musical de Howard: preci-
sión, equilibrio, brillante?, frasen amplio y
cálido, riqueza expresiva... son algunas de
las muchas virtudes de estas versiones que
rellejan Iodo el pequeño universo de con-
trastes, sentimientos e influencias Ino es di-
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fícil seguir la pista de Chupín un í;¡ op .-Í7).
contenidos en las obras.

La i alidad de la loma de .sonido es óp-
tima, y los comentarios del libreto -firma-
dos por el intérprete- excelentes.

Pare<e ser que el titánico empeño de
Leslie Howard de grabar la totalidad de la
obra pianística de Liszt. todavía le deja
tiempo para hacer cosas tan interesantes
como esta.

D.A.V.

CHAIKÜVSKI: Ohras i¡n/iw<lfili«; ami-
pletas. Orquestas Ph i I harmonía y New
Philharmonia, Sinfónica de Londres,
Conccrtgcbouw de ,\nislcrüam. Sinfóni-
ca de Radio Frankfurt, Suissc Rnmande,
Covent Gardtn, Cámara de Holanda,
Opera de Montecarlo, BBC, Sinfónica de
Viena. Directores: Igor Markevích,

Antal Doraii, Rernard Hailink. Eliahu
Inbal, (Xilin Davis, (hrisloph von Doh-
nányi. Ernest Ansermet, David Zinman.
Solistas principales: Werner Haas,
piano; Salvatore Accardo, vinlin; Maurí-
ce Gcndron, violonchelo. 8 CD PHnjPS
456 187-2. ADfí. 60058". 9 CD PHIUPS
456 188 1. .\DD/DDD. 665'. Grabacio-
nes: 1959-1981.

En esta recopilación de Philips faltan algu-
nas partituras: Andante en la mayxir para
orquesta de cámara. Obertura en Ja mayor.
Obertura de concierto en do menor, tiegia
en sol mayor. Marcha de los ¡aristas, todas
sin número de opas; y la Obertura ceremo-
nial (f>. / i .

Kn seguidla hay i|iie destacar a los dos
grandes y majestuosos pn«agonistas de los
dos álbumes: Antal Dorati e Igor Marke-
vich. dos directores muy diferentes, pero
de enorme talento. Fácil es apreciarlo. El

EL DIFÍCIL EQUILIBRIO
La presencia di" la música concertante
para piano de Chaikovski se suele ver re-
ducida a su popularístmo Primer Cun-
cierto, quedando los otros dos en un evi-
dente .secundo plano. Siempre
espectacular y grandilocuente, esta músi-
ca redama un pianista que no sólo tenga
un mecanismo tan poderoso como lulgu-
rante y un temperamento apasionado
pero también capaz de recrear con cierto
refinamiento el contenido lírico de mu-
chos pasajes, sino, .sobre todo, un artista
con fino sentido del equilibrio, que
pueda traducir la energía y brillantez de
esta música con inteligencia, sin caer en
el grandilocuente \ fácil efectismo pero a
la vez sin distanciarse en exceso, leyendo
la música de tbrtna mecánica y sin con-
vicción. La espléndida pianista que es fcli-
sabeth Lconskaia muestra precisamente
ese difícil equlibrio en este álbum. Su téc-
nica, de una agilidad y poderio más que
considerables -evidentes pese a que la
loma sonora favorece la presencia or-
questal- le permite una apabullante de-
mostración de virtuosismo pianístico, y
su sabiduría artística le permiten conse-
guir ese difícil equilibrio entre una inter-
pretación convencida, decididamente nv
mántica y apasionada, pero .«in que el
control se pierda nunca ni la música apa-
rezca vacia de contenido. En este senti-
do, su lecluri de los Conciertos es. modé-
lica, una inteligente síntesis de la
majestuosa grandeza de Richter ien el
¡'rimero con Karajan, DO) y el fuego des-
plegado por (¡Neis (los tres, can Maazel,
KM1). Aijíerich leí Primero, con Atibado.
DOt o el clásico Horowitz (el Primera
con Toscanini. RCA1. Escúchese el pianis-
mo de excepción que muestra en la larga
cadencia del primer movimiento del Con-
cierto en si henial menor, Incluso el
menos interesante, el incompleto Tercer».
obtiene aijui una lectura convencida y
convincente, plena de energía, ¡tosíante
menos interés tiene, pese a que Leons-
kaia la interpreta con una convicción ab-
soluta, la Fantasía de concierto, una obra

. Tchaltavik)
- *" EUubclli Lcnn>lujj

Ibrk FhiUurmonii
Kurt MA*IU

que. con todo respeto, al firmante de
estas líneas le resulta un tanto reiterativa,
efectista y. en definitiva, tediosa Masur
acompaña con brillante/ pero también
con cierta tosquedad y cuida ese difícil
equilibrio antes citado con bastante
menos mimo que la solista. Su aportación
suena menos contrastada, menos conven-
cida, como preocupada fundamentalmen-
te del lado más espectacular de la músi-
ca. La toma .sonora, muy buena en
términos generales, favorece algo a la or-
questa. |>ero nunca tanto como para im-
pedir la justa apreciación de la sobresa-
liente interpretación de la pianista
georgiana. l!n álbum que se convierte en
una de las alternativas más recomenda-
bles de este integral, junto a Gilels Maa-
zel (EMI), y que sin duda se- encuentra
en cabeza entre las modernas.

R.O.B.

CHAIKOVSKI: l.ot tres Conciertos
para piano y onpiiain Fantasía de ccttíier-
Ki en siil nutvir i-fy ifi. Elisabeth León*
kaia, piano. Orquesta Filarmónica de
Nueva York. Director: Kurt Masur. ¿CD
TELDEC »Sll9 9S0d9 2. DIM). í>2'36" y
58'06". <.rabaciones: Nueva York. 1992-
'Xi. Productor: Martin Fouqiié. Ingenie-
ros: hberharxl Sfiigpiel, Micliael Brain-
mann. DLstribtiidor Warner.

primero esta al trente de la Orquesta del
í/Hicertjjelxunv para firmar probablemente
las di's mejores versiones discograficas de
los ballets completos /:'/ cascanueces y la
bella durmiente del Ixiv/ue. Esta realiza-
ción, registrada en 19K1, está por lo menos
al mismo nivel ya acreditado por el maes-
tro húngaro años atrás con la Sinfónica de
Londres y con la Sinfónica de Vlinneapolis,
respectivamente, para Mercury. Toda la
gracia danziibie, la transparencia polifóni-
ca, el calor instrumental, el espíritu fanta-
sioso de la música están pe rfuta mente re-
cogidos por la batuta ágil, flexible, libre de
jíangas y de enfatisrrto. espontánea y fres-
ca, y por la fabulosa formación holandesa.
Lin logro. Como el de las cuatro Suites van
la New Philhamionia. No puede decirse !o
mismo, aunque todo esté en su sitio y los
resultados sean más que honorables, de la
versión que del otro gran ballet del compo-
sitor ruso. F.l lago de las cisnes, hace Anser-
met, pulcro, exacto, medido, peni un algo
seco. Por otro lado, la partitura se ofrece
fragmentada: 22 números de 30. Cara una
grabación iniegral puede recurrirse a la
magnifica recreación de O/awa con Sinfó-
nica ife Boston en I9H-KDG).

Por su pane Markevidi es d gober-
nanie seguro, firme, preciso y contundente
de la integral de Sinfonías, un clásico de la
discografía Grabadas en 1%^ y 19(i(i estas
interpretaciones nos ofrecen las obras con
una luz nueva, alejada del verbo eslavo,
del jxtlfitis y del romanticismo consustan-
cial a las grandes agrupaciones sinfónicas y
batutas nisas. En este sentido Markevich,
que consigue una Piítéticu ejemplar y que
ejecuta Lis tres primeras Sinfonías de ma-
nera muy elegante v sencilla, es mis seco y
directo, más claro y crudo de colores, más
largo de tempi. que el inmarcesible Mra-
vinski (para las tres últimas piezas) o que
otros ilustres rusos. A parecida altura y
dentro de las mismas coordenadas se sitú-
an la nervuda y magra realización de Man-
frecl, la enjuta y concisa 1812 y la dramáti-
ca Francesca da Rimini.

Lis obras ton solista están bien defen-
didas, sin llegar al arrebato ni situarse en
lugar de primeras opciones, por Accardo,
que dice y canta con la propiedad y el
calor que le caracterizan Gendron. que
brinda sobre todo la gr.in calidad de su se-
doso sonido, y Haas, un pianista alemán
(fallecido prematuramente) que muestra
limpio mecanismo, eficacia expresiva y
rigor constninivo y que está excelentemen-
te acompañado por Da vis, quien además
recrea inteligentemente varios fragmentos
sinfónicos operísticos

Variables calidades de sonido, como es
lógico, aunque el conjunto sea más que
aceptable. Y muy complicada consignación
de intérpretes y compactos. Resulta muy la-
boriosa la localización de cada uno de ellos.

A.R.

CHARPENTIER: l/,srt jH/r Parl-Royal
i!. 5 oWitííireW Jf>i l'kmnnfSnhitmll
290. Veni CreatorH. (il> Laudate Dtmiinum
H IHJ.Aiv Maris stelkiH (i,i. Motete partí
Sla Teresa II. .fJJ v Magnificat ¡xira Port-
Huyal II. $!. Mkhet Chapuis, improvi-
sando en el órgano histórico de Uiuis
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Alexandre Cliqunt (Houdan, 1735). Les
Demoiselles de Saint-Cyr. Acompaña-
miento y dirección: Emmanuel Man-
drin. ASTRF.F. Al'VIDIS E 8598- DDD.
69'05". Grabación: Iglesia de Houdan.

La Misa para Port-Noyal que constituye el
núcleo central de esto interesante disco es
una composición de notable austeridad, con
predominio de la monodia -o en lodo caso
de una polifonía notoriamente más sencilla
que la que acostumbra este autor-, que pa-
rece bien adecuada a la* posibilidades de
las monjas del convento de muñías de Port-
Koyal en París, en cuyo lugar se ejecutó
muy probablemente. Los intérpretes han in-
corporado ademá> algunas obras cuyo so-
hrio carácter encaia partícula míen te bien
con el de la propia Meta. Es el caso del O
sctliitaris IlwtUt II Jb I y el Dimane salrum
II 29(). Dado que d compositor apenas in-
dicó los lugares en que debía intervenir,
pero sin escribir la correspondióme música,
el releíanle papel de! órgano debe ser ente-
ramente improvisado Kn este caso lo es, de
forma magnífica, equilibrada y estilística-
mente irreprochable, por Ch.ipuis, en el
muy bello instrumento de Cliqui* Lis voces
de Les Demoiselles de Saint-Cyr i|ue dirige
Kmmanuel Mandrin •*• ajustan ¡vastante a lo
que presumiblemente fueron las de las
monjas desünatarías de las obra1*: pequeñas,
sm apenas víbralo, de espectro dinamia) li-
mitado y sin especial atractivo límhneo. Kn
lus pasajes acompañado» por el órgano, el
hecho de (¡ue el equilibrio de la grabación
no sea particularmente favorable a las voces
hace que en ocasiones ésias queden un
tanto tapadas. Por lo demás, el conjunto
francés se mueve con suficiente, agilidad y
empaste, y Mandrin «instruye ton buen es-
tilo una versión que responde bien a la aus-
teridad de la música hn fin. disco que cons-
tituye una interesante aproximación a una
parte no demasiado transitada de la música
Silera de Charpentier. lo que es de agrade-
cer, aunque personalmente hubiera preteri-
do un nivel de voces algo superior al que
aquí se ofrece.

R.O.B.

CHOPIN: Suitatit ¡xira chelo y piano
op. (ÍS, GRIEG: SOIUIUI pam cMu v pinna
op .i(\ Cíaude Stank, chelo: Ricardo Rc-
quejo, piano. CLAVES CD 50-0703.
5d"58". Grabación: Ul/1976. Ingeniero:
Alfons SeuL Distribuidor: Auvidis.

Chopin y Grieg fueron dos compositores
con escasa inclinación hacia el mundo .sin-
fónico y que volcaron su arte musical espe-
cialmente en la obra para solista y en oca-
siones en la de cámara. En este CU,
grabado hace más de veinte años (?), se re-
cogen una sonata cte cada uno de ellos
para chelo y piano, î en Chopin se trat3
de una obra de cierta importnnua, no sólo
por ser la última publicada, junto con las
tres Mazurcas op. 6.1 en vida del composi-
tor, sino porque revela una gran maestría
en el equilibrado diálogo entre dos instru-
mentos lan disimiles; posiblemente éste sea
el misivo por el que esta sonata sea consi-
derada como una de la* mis importantes

«,,. para este dúo instrumental. Posee una gran

inspiración romántica cuyos elementos te-
máticos están sometidos a continuas trans-
formaciones sin que se resienla la unidad
entre los mismos Por su parte, la Sonata
de Grieg señala una dirección opuesta en
la que la progresión del discurso se mani-
fiesta en modificaciones armónicas, mien-
tras que los motivos temáticos apenas su-
fren cambios, lo que da a esta obra la
impresión de una constancia temática entre
los (res movimientos que la forman. Estas
ohras merecen una grabación de mayor ca-
tegoría, pues ki interpretación de anillos
solistas es bastante ¡iTegutar. es ¡leda! mente
en Starck, cuyo chelo suena en demasiadas
ocasiones falto de finura y estridente y sin
auténtica inspiración. Ricardo Requejo pa-
rece más identificado con las obras, espe-
cialmente en Chopin, pero tampoco hace
un trabajo interesante. Pero posiblemente
el mayor defecto se encuentre en la real
falta de diálogo musical entre ambos intér-
pretes. ¿Qué sentido tiene remas/erizar
esta grabación de hace veintiún años?

F.C.-R.

CMAROSA: le dimite rírali. Alessan-
dra Ruffiní. Alina Rila Taliento, Eniiiia-
nuele Giannino, Bruno Lazzarctii y
Bruno Praticó. Orquestra di Padova c
del Véneto. Director: Alberto Zedda.
BONGIOVANNI GB 2186/7. ÜÜD. Distri-
buidor: Diverdi.

Periódica me me la firma Hongiovanni nos
va ampliando nuestra visión sobre el
mundo de Cimarosa. que antes sólo era co-
nocido por // matrimonio negreta y del que
poro a poco se va conociendo su amplia
producción. En este caso se trata de un clá-
sico Jntermeüzo in música a cinque voci-,
con un libreto bien construido, en el que
encontramos las clásicas características del
repertorio bufo. Ya desde la oliertura ini-
cial, con planteamiento sinfónico tripartito
(Allegro assai spirilo.so, Andantino alia
.scozzese. Allegro assai, Ciijía) la obra respi-
ra frescura, con elementos diferenciadores
en cada uno de los tiempos: el posterior
desarrollo contiene Linos recitativos muy
cuidados, momentos hien planteados hasta
llegar a la bella aria de Kernando, precedi-
da de una bella introducción orquestal,
efecto que repite en el aria de Laurina.
Pero la gran capacidad muskai de Cimaro-
sa queda patente en el terceto Che acci-
tíenti. che tragedia, lleno tic espontanei-
dad. I J obra continúa con momentos muy
logrados, que confirman de su conocimien-
to del mundo teatral y las posibilidades de
su desarrollo.

El artífice de este reestreno es Alberto
Zedda, capaz de aglutinar voluntades \
crear esa sensación de conjunto, indispen-
sable para este tipo de obras. Su visión es
cohesionada, cuidada, transparente y aienu
a las indicaciones. Entre los intérpretes, en
un nivel de corrección, destaca la musicali-
dad de Alessandra Ruffiní, la corrección,
con alguna limitación de Anna Rita Tatien-
to. el fraseo estudiado de Emmanuele Gian-
nino. la línea expresiva de Bruno Lazzareni
y el dominio del estilo ele Bruno Praticó.

A.V.

CRUSEU^ Cuartetos cutí clarinete n'11
ai mi bemol mayor op. 2, n" 2 en ik¡ menor
up. 4, n" 3 i>tt re mayor op 7. Osmo
Vánská, clarinete; Pekka Kauppincn.
violín; Anu Airas, viola: Ilkka Palli,
chelo. BIS-CD-741. DDD. TriO". Graba-
ción: Lahti, V/1995. Productor e inge-
niero: Ingo Peiry. Distribuidor: Diverdi.

Los (.'liártelos con dármete de Crusell
nacen del interés de este compositor fin-
landés ( l ^v i a .W por el instrumento de
madera que él mismo incalía. La introduc-
ción en el universo de la música de cáma-
ra, aunque con los precedentes y las obras
magistrales bien conocidas, en el caso de
Crusell consiste en la adaptación a un gé-
nero serio y reputado de sus experiencias
como músico militar y de banda. El pro-
ducto es una música de salón, enorme-
mente virtuosista para el clarinete y que re-
sulta por completo marginal dentro de la
historia del instrumento en el ámbito de
cámara. La escritura es totalmente concer-
tante, con partes muy secundarias para las
cuerdas: líesele luego, Vanska y sus colabo-
radores pegan a fondo esta baza, obte-
niendo lecturas brillantes. El clarinete toca
con un sonido atractivo y homogéneo en
iodos los registros. Ijs versiones se carac-
terizan ptit un sano sentido |ubiloso y des-
preocupado.

E.M.M.

DONIZE1T1: ('uartcUf de cítenla nH
í.í. 14 v Ix TheKcvolutionary Drawing
Room.'CPO 999 280 2. I>DD. 64'37".
Grabación: 199-*- Productor: Roy Mo-
watt. Ingeniero: Philip Slokes. Distri-
buidor: Diverdi.

La obra de cámara de Doni/etti ha queda-
do oscurecida por su consabida fama de
operista o, por mejor decir, los alandos de
sus personajes no dejan oir la suave intimi-
dad de sus cuarteíos. de los que compuso
decenas. CPO continúa la tarea de darlos a
conocer, como ya lii/o con los 7/9 y 10/12
en anteriores entregas de esta misma serie.

Vale mucho la pena prestar atención a
este traspuesto Donizetti de los cuartetos,
porque en ellos se ve que el músico tenia
una escritura erudita, cuidada y segura, a la
que aunaba su facilidad cantjrina y meló-
dica No son una mera curiosidad o una
excepción (como el ilustre cuarteto de
Verdi, por ejemplo) sino todo un capítulo
muy válido en la historia de un músico a
menudo tenido por improvisado y técnica-
mente endeble, todo ello sin luiidamento.

La ejecución del Revolutioiiary es de ex-
celente calidad, tanto por el dominio del esti-
lo requerido como por la sonoridad, a la vez
rica y recogida, con que abordan estas obras.

B.M.

DUKAS: Sinfonía en do mayar.
FAIIRE: l'elkicts vi .\h-hsundt'. Filarmónica
de Monte-Cario, Director: Lawreiice
Foster. CLAVES 50-9102. ODD. 5?'2i".
Grabación: Monte-Cario, LX/1990. Pro
ductor: Teije van Gees I. Distribuidor:
Auvidis.
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Hay una continuidad leóricu en estas dos
compositores nacidos con veinte años de
diferencia No la hay entre las dos obras
que si" nos proponen. Paul Dukas (1865-
1935), amor de una obra muy escasa que
culmina en la ópera Arianne el Barbe
Blette iWñ'i. compuso .su Sinjoniam una
época todavía juvenil, en lfW; y la com-
puso con modelos, los de la recién forma-
di Sellóla Caniomm, los de la tradición de
César Kranck, fallecido cinco años antes. El
resultado es una obra sólida pero sólo a
medias inspirada, que sigue la linea de
Franck y Chausson, de Vincenl d'lndy e in-
cluso Saint-Saens, pero sin un universo po-
ético propio, y mucho menos definido. Es
importante conocer esta obra, pero no es
imprescindible dentro de la aportación lie
quien compuso obras exquisitas como esa
ópera, como c¡ baile! La POri o iomo el
consabido Aprenda de bntjo. i'ara enton-
ces. Dukas ha ido alejándose de las franc-
kianos. y lia acabado colocándose en una
equidistancia saludable con respecto a
ellos y al otn< liando, el que identifica con
una estética en la que militan Debussy y
Ravel, en la que les ha precedido Fauré (y
no es que formen grupo, ni mucho
menos).

Las pie/as de Pellitis el MélLtanile son
música incidental para una representación
británica. El mundo poético del simbolismo
tentó a muchos por entonces. Al Schoen-
lierjí postromántico. a Mlx-lius, a l)ehu,ssy
(que ya componia su ópera) Fauré le dedi-
có sus delicada y sutil ¡aspiración, mas me-
lódica (en el sentido tradicional), de un
discurso menos cambiante que el que le
asignará Dehussy.

Ambas obras han sido objeto de la
atención de Ansemiet. Armin Jordán ha re-
novado con fortuna ese interés, sin que
nos haya hecho olvidar a don Ernesto,
Tampoco lo conseguirá Fostcr, pero su re-
gistro tiene cualidades propias, entre las
que destaca un ¡justo por este repertorio,
un saber haier que da en el clavo de! sen-
tido ele dos partituras dilerentiada-s aunque
posean su pequeña contigüidad, unj sensi-
bilidad por un mundo sonoru menos eva-
nescente de lo que a veces se cree.

S.M.B.

DVORAK: IHtnzas filtras o[>p. 46 y
12. Sinfónica de Minntapolis. Director:
Antul Dorati. MFRC11RY -iU 384-2.
ADD. 6H'V". Grabación: Minneapolis.
[V/1958. Producto»: Wilma Coran. In-
geniero: C. Roben Riñe. Distribuidor:
Polygram.

El Dvorak de fas Punzas estafas es tal vez
un compositor menor, pero al que no le
falta brillante;!, contraste y sentido sinfóni-
co, La primera de las series le sirvió de
trampolín, \ ambas figuran por derecho
propio en la amplia serie orquestal del
autor de un hermoso ciclo de nueve sinfo-
nías, los cuatro poemas sinfónicas de
Erben y las oberturas. La antigua lectura de
Dorati con MinneapolLs sigue siendo fresca,
vital. i\ tiempo que se delecta en los con-
trastes de h*m[)i. donde consigue momen-
tos de gran lirismo junto a los consabidos y
obligados fuegos de artificio. Doniti compi-

te muy a gusto con ¡as referencias de direc-
tores checas.

S.M.B.

FIELD: Concierto para ¡nano j
ta n! 7 en do. Diveitimento n" 1. Raudo.
Nocturno n'' 16 Quinti-tn Diivrtimcnto n1'
2. Miceál O'Rourke, piano. Ijondnn Mo-
zart Playcrs. Director: Matthias ftamert.
CHANDOS 953-4. ÜDD. 68'18". Graba
ción: Balckhcath. FX/1996. Productor:
Gary Colc. Ingeniero: Ben Conncllan.
Distribuidor: Harmonía Mundi.

Cierran O'Rourke y Bamert con este disco
su integral de los conciertos para piano y
orquesta de John Field, un músico menor,
grato de escuchar, interesante por su in-
vención de lo que podríamos llamar la
-forma nocturno y colocado en esa época
en la que se van aglutinando los elemen-
tos de un romanticismo que él protagoni-
za como actor secundario. Su Séptimo
Concierto e.s precisamente el más clara-
mente romántico de los suyos, el que más
le acerca al Chopin que en cierto modo
prefigura y hasta al Sihumann del Con-
cierto en la menor. F.stá escrito en dos
movimientos, un amplio y vehemente
Allegro modéralo -con una introducción
un tanto operística- y un Rondo más rela-
jado. Fl resto del programa lo configuran
obras breves y amables cuya escritura
para piano y orquesta no deja de ser una
curiosidad y de las que destaca un lírico
quinteto en un movimiento en el que e!
piano adopta un papel más decorativo
que verdaderamente principal. Las versio-
nes de este disco t.in agradable como no
demasiado trascendente guardan la sol-
vencia acostumbrada en el resto de la
serie.

L.S.

GERVAISE: Danzas instrumentales.
F.nsemhle Música Antiqua. Novus Bra*.s
Quartet. Director: C. Mendoze. CLAVES
CD 50-9616. DDD. S-f'22". Grabación:
Vil/1996. Ingeniero: Manuel Mohíno.
Distribuidor: Auvidis.

Clduck* Gervaisc (líOí-lSí1») fue uno de
los más destacados compositores y compi-
ladores de lianzas instrumentales del siglo
XVI. Junto con el editor Fierre Attaingnant
resultó ser un auténtico catalizador de las
Suites y sus sucesiones de danzas. La vita-
lidad y espontaneidad del género, de es-
trecho vínculo entre lo popular y lo culto,
es la ^eña de identidad significativa de
estas danzas liailahles. ante todo bellos y
certeros documentos estéticos del mundo
instrumental del XVI El veterano Chrislian
Mendoze aborda con notable frescura y
naturalidad las páginas. £1 tañido de los
instrumentos (vientos, cuerdas y percu-
sión) es muy desenvuelto, con una sonori-
dad adecuada y sentido estilístico bien
ajustado, [.os tempi parecen sin embargo
poco respirados y el refinamiento sonoro
de los vientos y cuerdas tiene momentos
(pavanas) de decaimiento que alterna con
la gracia y emoción conseguidas por mo-

mentos en los ¡iraníes:. La referencia den-
tro de este repertorio es sin duda el exce-
lente conjunto Doulce Mcmoire que graba
en el sello Astrée.

P.Q.L.O.

GLIERE: Taras Bulbo, STANKOVICH¡
R<t*l>ntni. Orquesta Filarmónica de
Odcssa. Director: Hobart F.urlc. ASV
DCA 988. M>D. 56'27". Grabación:
W1996. Productor: Piotr Kondrashin.
Ingeniero: Valen Lebedev. Distribuidor
Auvidis.

Es este un CD que forma pane de la colec-
ción Música de icrania. colección que por
el momento tiene lamhién en el mercado
un disco que con los mismos intérpretes
incluye ohras de Kolessa y Skoíyk. En el
que nos ocupa ahora, se ofrecen dos Ba-
llets, de Vñl el de Gliere y de 1990 el de
Stankovich; este último inaudo en 19-12)
fue discípulo en el conservatorio de Kiev
de IJasloshinski. que lo hahia .sido a su vez
d l

La música de Gliere. de marcado ca-
rácter nacionalista, tardorromántica y bas-
tante retórica, es de gran eficacia descrip-
tiva: mientras. Stankovich muestra un
estilo más ecléctico asimilando tendencias
diversas aunque siempre con elementos
del folklore ucraniano presentes en sus
notas. Todo ello se puede comprobar a
través de la apasionada traducción que h
Orquesta filarmónica de Odcssa lleva a
cabo; es cieno que le ialt.i fuer/a en las
cuerdas, personalidad .sonora y otras cua-
lidades de gran orquesta, pero lo suplen
con entusiasmo y entrega a una música en
la que creen.

D.A.V.

GOLDMARK: Suites para vioiin y
piano en re mayor rip !! v mi hcnml
mayor op -J.i. Ulf Wallüi, violiii; Bruno
Canino, piano. CPO 999 381-2. DDD.
6l'46 ". Grabación: SDR, X/1995. Pro-
ductores: Burkliard Schmilgiin, Guido
Barlh-Burmiann. Ingeniero: Kurkhard
Pitter-Landeck. Distribuidor: Pfvcrdi.

Las composiciones de cámara sctrt proba-
blemente b parte menos interésame de la
producción de Karl Goldmark, cuya ópera
la reina de Saint es al menos un intento
serio de encontrar una alternativa a Wag-
ncr aun en su regreso a las formas del pa-
sado. La desnudez instrumental de estas
Suites.. empero, revela la pobreza de la in-
vención goldmarkiana y la nula aportación
en el campo de las estructuras. Por lo que
respecta al problema de las relaciones
entre el violín y el teclado. Goldmark se li-
mita a revestir de iodo el lirismo de que es
capa/ la contribución del primero, pero tal
objetivo apenas sobrepasa los límites estre-
chos de una música agradable. WalJin no
fuerza los moldes de lo escrito y propone
las Sitúes con alegre desenfado, al que se
suma (Tanino, de sonoridad no siempre
transparente.

E.M.M.
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HAENDEL: f 'ancerto Gmssri. Op- 6. n"
6. Aria de Cleciputra —Es blaut dte Nacht»-
de -Juliti César*. GLUCK: ¡Tanza ele las fu-
rias v ana de Orfeo —Reinen seligi'r*- de
•Orfm y Euridici': MOZART: Concierto
pítm violin y orquesta n9 .i BEETHOVEN:
Concierta para piano v vn/m-sta n" 5 -Em-
p?ratitit\ BRUCH: (<»}ciert¡> >r- I para rio-
Un y nnpifsta. Margaret Klose, mezzoso-
prano, Erich Rohn (Mozart) y Gerhard
Taschner, violúies. F.lly Ney, piano. Or-
questa Filarmónica de Berlín. Director:
Hermnnn Abcndroth. ICO TAHRA TAH
192-1"**. 136'5i". Grabaciones: 1944.
Distribuidor: Diverdi.

Siguí' Tahra su admirable serie dedicada a
Hermann Abendroth que unto ha contri-
buido, junio a ¡os n-gislros desempolvados
por Arlccchino, a reivindicar el nombre de
una de las figura.-, indiscutibles de Iü direc-
ción de orquesta de nuestro sigla Esta vez,
salvo en el caso del Concertó Gfosso de
Haendcl. en su f.nvu de acompañante, y
con una orquesta. Li í-ilarmónica de Berlín,
ion la que dejaría de trabajar cuando, des-
pués de la Segunda Guerra Mundial, se hi-
ciera ciudadano de la República Democrá-
tica Alemana. La-* grabaciones pertenecen
ú tesón i que las rosos encontraron en los
archivos de la Radio del Keich y guardaron
celosamente hasta hace unos pocos añas.
Son lomas efectuadas en 1944, es decir,
ton \\i guerra ya en minee de resolución, y
con una Alemania ya consciente de su de-
rrota final. El inevitable dramatismo se ad-
vierte en la seriedad con que se plantea un
Haendel muy dramático o en el acompaña-
miento prestado a la extraordinaria Marga-
rel Kluse. Los solistas instrumentales son
otra curiosidad de estos registros. Elly Ney
fue la pianista favonia de Hitler. y sus sim-
patías naas la llevaron al ostracismo des-
pués de la guerra Krich Rohn y (¡erhardt
Taschner fueron loncertmtis de la Filarmó-
nica de Berlín y muestran en sus interven-
ciones una clase indudable. El sonido es
en todos los case» aceptable Se trata, sin
duda, mis de una curiosidad -imprescindi-
ble, eso si, para quienes no quieran per-
derse nada de esui resurrea ion úc Alien-
droth- que de un material de obligado
conocimiento. V en todo caso de un testi-
monio mis de h grandeza de un músico
impar.

LS.

HAVDN: Solíalas para piano. Val. .5
Sonatas en si bemol mayor Hob .V17. 18,
en sal menor Hob. X\1: 44. en la bemol
mayor Hob X\T 4b y en rv mayor Hob
XVI / a j e n o Jando, plano. NAXOS
8.553364. DDD. 6«"30". Grabación: Bu-
dapest. 1V/1995- Productor: Ibolya
Tólh. Ingeniero: janos Bohus. Distri-
buidor: Ferysa.

Prosigue Jando MI andadura hayclniana
para Nasos, simultáneamente con otras
-Uszt. por ejemplo- en el mismo sello. Y
la continúa con solvencia. Estamos ante un
Haydn muy aceptable, bien construido y
equilibrado, con exquisito cuidado en la
articulación, aunque en ocasiones un tanto
limitado en cuanto a refinamiento sonoro.

Por comparación con Richter (Deecal. el
húngaro ofrece un timbre notablemente
más endurecido. Ls además menos sofisti-
cado en la variación dinámica y más res-
tringido en la intención expresiva y en la
exposición clara de contrastes, tan caros a
la música de Haydn. La mayor amplitud de
Ridiler es bien aparente en el desarrollo
del primer movimiento de la Hob. XVI- 41).
el pasaje correspondiente del primer movi-
miento de la Hob. A'17 46, o el delicado
canto del Adagio de esta Sonata, en el que
el ucraniano marca una distancia conside-
rable, l'or lo demás, a éste no le falta vitali-
dad -l'resio de esta última Sonata-, aun-
que de nuevo Richter se muestra más vivo
y contrastado. Posee encomiuble energía
en el final de la Hob. A'17. 19. aunque en
esta iKasión a cusía de cierta pérdida de
nitidez, fíl aspecto timbrico resulta aún más
evidente por una toma sonora que. aunque
buena en general, está hedía ion tal proxi-
midad que transmite con fastidiosa fideli-
dad la tendencia de! pianista a acompañar-
se con un canturreo verdaderamente
molesto Más que discutible su errática po-
lítica en cuanto a las repeticiones. En resu-
men, en línea con anteriores ejemplares de
la serie, el que motiva este comentario
mantiene un nivel muy digno que le con-
vierte en una opción no desdeñable te-
niendo en cuenta su precio. Aunque para
determinadas obras la recomendación prin-
cipal sigue siendo para el citado Richter y
Alfred lírendel (Philips), el integral de
Jando podría, cuando se complete, conver-
tirse en una alternativa más que valorable
para el único hasta ahora disponible en
disco, también en serie barata: el de John
McCabe en Decca.

R.O.B.

HINDEMITH: Sonata para ritilin y
piano, Op. 11, ns I. Sonata para violíii y
piano, üp. 11. n" 2. Sonata para violonche-
lo y pierno, Op. 11, n9 j . Símala para nula
y piano. Op. 11, n-4. Ensemble Villa Mú-
sica (Ida Bieler, violin. Enrique de San-
tiago, viola. Martin Ostertag, violonche-
lo. Ralle Randalu. piano). MDG Gold
304 0691-2. DDD. 6402". Grabación:
1996. Productor Werner Dubringhaus
y Reí mu nd Grünm. Distribuidor: Antar.

Uindemith compuso las cuatro sonatas que
recoge este disco entre 191H y 1919. some-
tiendo a revisión en 1921 la escrita para
violonchelo y piano. Lis cuatro obras ia>tán
unidas por la acumulación de fuentes y ex-
pectativas que contienen. En ellas aparecen
huellas de Brahms. Reger y Debussy, atis-
bos neoclásicos y avisos del expresionismo
por llegar. El primer tiempo de la O/i //.
H" / podría lialier sido firmado tranquila-
mente por Joaquín Turina -escuchen y
verán-, pero todo aparece al fin como muy
de la mano de un autor que jugó al niño
terrible, al creador socializante y al héroe
de la forma, pero siempre conservando
una personalidad de la que nos ha queda-
do, desgraciadamente, más la imagen de la
rigidez que de la libenad. líe las obras de
este disco, además de ese sorprendente
tiempo inicial de la Primera Sonata para
vwlín y piano, uno se quedaría con la ex-

celente escritura de la Op 11, n"J y. desde
luegn. con la O¡) II. n" I. escrita paní la
viola, el instrumento que Hindemith locaba
proles] una I mente. IX1 fonna cíclica, se abre
con una linca fantasía y se desarrolla sobre
dos temas con variaciones. Las versiones
del Villa Jvfusica son excelentes, como ci>
[responde a nombres que han demostrado
con aeces tanto su valor individual como
sus excelentes aptitudes para la música de
cámara.

LS.

mNDEMITH: Hhisicti para -hn la lítn-
¡icstad y la helada-. Kanumrmnsik ti* 1,
Op. 24. Cinco piezas para otijtiesla de cuer-
da, Op 44. n- 4 Mítsicii para el día ele
Ph'in Su/1;,' di' tUtuztts /niiiiesas. Orquesta
Sinfónica de Tasmania. Director Wer-
ner Andreas Alberl. (,PO 999 301-2.
DDÜ. 69'1-". Grabación: Hobart, IV-
IX/199*. Productor: Slephtn Snelle-
man. Ingenieros: Andrew Dixon y Peter
Cox. Distribuidor: Diverdi.

Como ocurre ton la minerva de Hinde-
miih, el programa de este disco es Ixistanie
irregular. Li música para la película muda
de Amold h'rank Un la temfxstad y I» hela-
da 11921) -cuya duración original es de H7
minutos- resulta en exceso denotativa aun
fuera de su contexto original y nada añade
a la gloria de su autor, (.usa muy distinta
es la brillante y vibrante Kamiwmitsik n"
¡, del mismo .iño. que presenta los rasgas
del lündemith más personal que. como se
sabe, irán diluyéndose en un academicis-
mo a veces demasiado trio y del que ya se
nos dan señas en las severas Cinco piezas
pitra tiii/watía de cuerda (1927), eso si, di-
vinamente constniidas. Música para el día
de Pión (¡9.12) fue elaborada para los
alumnos de la escuela de la localidad del
mismo nombre, en Schlesw ¡g-Holstein. y .se
beneliiü. por tanto, del buen oficio de un
compositor que sahta mu\ bien lo que es
la música funcional, aquí, además, bastante
fresca. La SuiU- de ekmzus francesas i 19-48)
es un ejercicio sobtv los l.iires de Dance-
ríes de Claude íiervaist* y Htienne du Ten re
llS4"MW) y corresponde ya al período
americano del compositor. U obra tiene
también mucho de ejercido pedagógico,
pero con semejante oficio el resultado no
podía ser sino pulcro, equilibrado y hasta
bello, como en realidad resulta. La Orques-
ta Sinfónica de Tasmania no es nada del
otro mundo, aunque, tunosamente, mues-
tra sus limitaciones en la musita sobre el
film de Frank pero negocia con pulcritud
una obra tan peliaguda como la Kammcr-
musik. Es verdad que Alhert domina este
repertorio y eso se nota, l.'n disco, pues,
para los muy admiradores de Hindemith.

L.S.

HWDEMTrH: Cuando las lilas flonxie-
ron por última re: en el fxuio frente a la
casa Réquiem -por atiuelk* que anuimos-.
Cornelia Kallisch. mezzosoprano; Kris-
ter St. Hill, barítono, foro y Orquesta
Sinfónica de la Radio de Berlín. Direc-
tor Lothar Zagrosek. tt EHGO 6286-2.
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DDD. 65'54"• Grabación: Berlín, n/1994.
Producior: Dieter l 'hrig. Ingeniero:
Claus Seyfarth. Distribuidor: Divcrdi.

Este Réquiem -par aquellas que amamos-
(1946) es una de las obras más conocidas y
emotivas de ¡'mil Hindemith. un composi-
tor ni especialmente popular ni que haya
hecho nunca de la emoción su bandera. Ya
en 1919 -tras una l'nmera Guerra Mundial
de la que sobrevivió gracias a su buena
suerte- había utilizado los textos de Whit-
man para su-. Tres himnos de Vt'ult ffjjí/-
man (¡ara (writoiio v piano. Op. 14. En
19-4\ ya en lisiados í'nidiis. recuperó uno
de esos textos en sus Muetf canciones in-
glesas y un año después, por encargo de
Soben Shaw. compone esie Katptiem evo-
iador de las supervivientes de la guerra re-
eién terminada y con referencias, vía la
música judía, a 1:LS víaímas del holocausto.
La obra su mueve en los parámetros de
piezas n» litúrgicas como el Réquiem de
Hrahms. también en lo que este liene de

rechazo üe cualquier exceso dramático. En
esos parámetros .se mueve un músico tan
eficaz como Lothar Zagrosek. que domina
esta estética y que cuenta con dos .solistas
de vwes frescas y expresivas El problema
es que las versiones del propio Hindemiui
-con llongen y Rmun ITuxedo. monoau-
ral) y Parker y 1/indon (Sony, estéreo)- son
simplemente extraordinarias y colman cual-
quier aspiración.

L.S.

JANACEK: Mládi. sexteto de tiento
Concertino ¡nm¡ piano. </i» lioliiwi. ñola,
clarinete, tnimpu r/agiit. UGETI: .VK 1x4-
guíelas ¡xira i/iiinteki de tiento !>tez piezas
pitra quinteto de tiento. Quinteto de Vien-
to Claude Debnssy. Miembros del Cuar-
teto Parísii. Bruno Martínez, clarinete
bajo: Philippe (lassani, piano. HARMO-
NÍA Ml¡NDI FRANCE Franct Musique
HMN 911624. DDD. bYll". Grabación:

SECUNDO ACIERTO
He aqui el segundo de los CDs de b Mi-
cifin Ihilffter que. como contálKimos en
la página (>U de! número de marzo de
esia rnism,! revista, lia comenzado a pu-
blicar la firma Montaigne Auvidis. Li cali-
dad técnica de i a gra Ilación -realizada en
el iniMiio lugar, en el mismo mes y por el
mismo ingeniero que los del primer disco
de la serie- y la artística de los resultados
interpretativos -confiados a idénticos
conjunto y director, y actuando de solisu
ahora la violinista Christiane Edinger, en
lugar de l.i pianista María Manuela Caro-,
alcanzan en eMe segundo Cl). por lo
menos, cotas tan altas como en el que
abrió la Edición. Y esta doble circunstan-
cia, la del hecho mismo de que la Edi-
ción Ilalfftcr prosiga su andadura, y la de
que lo haga ion niveles de excelencia no
menores, es lo que realmente ¡nipona a
la hora de dar la bienvenida a esia nueva
propuesta de Amidi.s.

Ocurre, sin embargo, que hemos de
aclarar y puntualizar algo en relación,
precisamente, con lo adelantado en el
aludido comentario de marzo. Decíamos
allí por una equivocada o mal interpreta-
da información lerbal de urgencia (¡Lie b
segunda entrega de esta Eilkiúu Haíffter
iba a estar conformad;! por Mural sonante
y por el Concierta para liolin y orquesta
n' 2. estrenado en 1W¿ en Mtuttgan |»r la
tídinger. que también lo presentaría des-
pués en España i La Coruña. diciembre
del mismo año) y en Madnd fK'süval de
Otoño de 199-1). Pues bien, no era -no
e.s- el segundo de los conciertos de violin
halfftenanos el que acompaña en esta
grabación a su Mural sonante, sino el n"
¡. interpretado, « o sí, por los mismos so-
listas, conjunto y director. La oferta, claro,
es otra, pero no de menos interés, ni
merlos válida. Hay más de doce años de
diferencia entre ambo* conciertos, pero
es obra el primero, de l'P'J -fruto de un
encargo de Radio Nacional de España en
el cincuenta cumpleaños del compositor-

Cristóbal haíffter 2
Concierto
pera violin y craueetii n°l
Kural Bonuite

de plena madurez ya, expresiva y formal-
mente. Y de tan plena vigencia como lo
era el 29 de noviembre de 19H0. cuando
la propia Christiane Fdinger lo estrenó
con carácter mundial en Madrid, acompa-
ñada por la Sinfónica tic R'IVK y ton el
autor en el podio.

En cualquier caso, magnífica y nada
forzada compañía para Mural sonante,
ese espléndido y vitalista fresco sonoro
que compuso el músico madrileño en
homenaje a Tapies -y en práctica simul-
taneidad con el Concierto n" ¿- por en-
cargo de la Fundación Caja Madrid pan
el Festival ele Alicante; un él se estrenaría
el 18 de septiembre de 1W por la Sinfó-
nica de Madrid dirigida asimismo por el
autor.

L.H.

C. HALFFTER: Concierto para violin
V impwslti u" I Mural y ntimk: Christia-
oe Edinger. violin. Radio Slnfonie Or-
chester Frankñirt. Director: Cristóbal
Haíffter. MONTAIGNE AUVIDIS MO
782 109- DDD. 5V07". Grabación:
Hesse, MU/1995. Ingcnk'ro: l¡ili> Wüs-
tendórfer.

Radio France, París, MI/1996. Producto-
ra e Ingeniera: Héiene Nkolai

Alj¡o tendrá U);eii cuando lo Ivridicen. En
estas do.s piezas p.tra insinnnentos de vien-
to tenemos al Ugeii de finales de su estan-
cia en la pama húngara y el del regresar de
la experiencia uliravanguardista Pero en
este caso, con las l)ie; p¡ez<is de l%8 esta-
mos ante una voluntad miniaturisu. que se
reclama hija, claro está, de Antón Webem.

Ligeti nacía en 1923 en un territorio
húngaro absorbido por Rumania (como
ÜLirtók). En esa época [anácek. que vivía
en la cercaría Moravia. era un coni|>os!tor
plenamente consagrado y reconocido. El
destino de su pais. la flamante Checoslova-
quia, era más lisonjero que el de la Hun-
gría condenada en Tnanon. Pero Janácc-k.
aunque nacionalista, no era gran amigo del
nuevo régimen. Las dos ohra.s que acom-
pañan .i la> de Ligeti son de por entonces:
el Sexteto>m¡jiií/lMIádt) es de 1925,
mientras que el Concertina se compuso en
142(1. liste acoplamiento cent roe uropeo es
menos circunstancial o gratuito de lo que
pudiera parecer Ai fin y al cabo, nos apor-
ta tíos visiones (cuatro en rigor, porque
cada compositor aparece aquí como doble-
mente investigador i complementarias de
una búsqueda muy sinlo ,V.V de color y ar-
monía en instrumentos de viento.

Kste CU pertenece a h -ene Nmitv-
aiix Interpretes y lo protagoniza el joven y
muy eficaz Quinteto de viento Claude De-
bussy, apoyado por otros cinco músicas
también espléndidos,

S.M.B.

JANACEK: Rikadtti iRimus infuimhsl
Ktispur Rucky. L»s 70.W0 l.n huella del
tolio. Elegía u ln muerte tte im bija Ulna
Calilos de ¡Iradcany. Ate María. Ottcntis
tl'adiv Xiiestmi. New LondtMi Chamber
Choir. Critica! Band. Director: James
Wnod. HYPERION CDA 6689.Í. DDD.
7-»'39". Grabación: ID/1996. Produeior i-
ingeniert): tíary Colé. DL'ítribuidon Har-
moni.i Vluntii.

Ya hemas insistido en que. en la obra de
Janácek. las obras corales .son básicas. El
autor de las óperas que parten de lentifa. y
que ya tiene casi cincuenta años en ese
1903 en que se estrena dicha obra en limo
(y en que muere la joven Olga Janátková),
ha recopilado abundante material de músi-
ca popular, solo o con su amigo y colega
Frantisek Hartos, ha armonizado muchas
de esas melodía* y ha compuesto otras a
imagen y semejanza. Pero nunca dejó de
hacerlo, ya que la ópera, la orquesta y el
mundo camerístico tardío no impiden la
aparición de ¡os títulos que forman este
CD. constituido por obras clel final de la
vida de .[anácek. excepto en un taso. Otee-
nos. Lo básico, sigue siéndolo, aunque ya
no sea anterior. Puede sorprender que el
encanto sencillo de las diecinueve cancio-
nes infantiles del ciclo Rikudla es de 1925-
1920, y Janácek murió en I92H. |iero preci-
samente la sencillez es fruto de la madurez,
y no implica pérdida de complejidad inter-
na; estos cantos lo demuestran, a poco que
se rasque en la superficie.

m 81
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Obras de la belleza de Elegía a ¡a
muerte de mi hija >>¡ga. con su amplia in-
troducción pianística y su doliente discurso
para piano y curo: del carácter nacionalisia
de Los 7O.(KX)f) incluso Kaspar Rucky, his-
Toria popular de un picaro; de la intensidad
religiosa de Otcenáf, de la impronta popu-
lar de Rikadla o los Canias de Hdradcany,
helien de la misma fuente que da lugar a
Amanta y. con el tiempo, a De la casa de
/us muertos y la Moa Gkigolítica. Es el Janá-
cek esencial, nacional y de una riqueza que
hemos lardado en recibir y comprender.

Es sorprendente que un grupo británi-
co como el New lundon Chamber Choir.
de bellísimo empaste y sorprendente afina-
ción, de convincente expresividad y color
polifónico, cante con tal autenticidad el le-
jano repertorio del viejo profesor moravo.
James Wooti y su grupo se apuntan un
gran tanto con este CD que puede resultar
inesperado en su bellisimo contenido.

S.M.B.

KIRNBERGER: Sinfonía en re mayor.
GRAUN: ftmipí11 aur di míate de 'Rock-lin-
da- Sulle sponde del ¡orlndu lele, de 'Arta-
serse-. C.P.E, BACH: Concierto para oboe,
cuerdas y ba/n continuo. IÍ'Í/. 165.
QIJANTZ: Concierto puní flauta, atenías y
bajo continuo. Nathalk Stutzmann, con-
tralto: Frank de Bruine, oboe: Rachel
Brown, flauta. The Hanover Batid. Di-
rector: Roy Goodman. RCA 090i(>
6190.Í 2. 57'30". Grabación: V/1993.
Pn>ducton Martin < umpton. Ingeniero:
Tony Faulkncr. Distribuidor: BMG.

Bajo el título Concierto en Scins Sottci. The
Hanoier Band reconstruye un posible pro-
grama musical de los muchos telebradixs a
mediados del siglo WII1 en el sillón roco-
có de la residencia i .impestre que Federico
el Grande de Pmsi.i poseía cerca de Pcist-
dam. Tres obras sinfónicas, dos de ellas
concertantes, se alternan con dos arias
operísticas para contrallo famosas en la
época. El propio monarca era solista habi-
tual de flauta y frecuente compositor, Entre
el público podía hallarse el mismo Vollaire.

[ji que oímivs ts una deliciosa hora de
música cbsicista, menor en sus individuali-
dades, pero preciosa en el espintu ambiente
que crea. Los solistas son excelentes. Natha-
lie Stutanann sub\ujw por b luminosidad y
calidez sin ahuecamiento de su timbre, b fir-
meza de su impostación y la agilitlad con
que resuelve las coloraturas. Frank de Bruíne
y Kachel Brown extraen de sus instrumentos
sonidos que remiten más a los antecedentes
rurales que a la domesticada condición que
luego adquirieron en su historia moderna:
una ve? acostumbrado el oído al calxi de un
rato, lo que cuesta es imaginar este tipo de
música exenta de ules reminiscencias.

Roy Goodman, una de las personali-
dades más interesantes recientemente apa-
recidas en el mundo del historicismo musi-
cal, provee unos acompañamientos de
convincente clima y correctísima ejecución
Añádanse unas tomas a la distancia justa
para que se oiga nulo en texturas límpidas
y equilibrio de planos estable.

A.B.M.

LISZT: La <éra para piano, eol. 44. Las
primeras transcripciones de obras de Beel-
hoivii. Sinfonías n"s 5-7. Adelaide. Op. 46
12 versiones). Cadencia de Liszt para e! pri-
mer mor. de! Concierto n" .i de Beethoien.
Marchafúnebre de la Sinfimiu '¡''.i -Henn-
at'. 5" mor de la Sinfonía n" 6. Fantasía
sobre lemas de -Las ruinas de Aleñas-. Frag-
mento de la Sinfonía n" T de Beelhmen
<transe, parapUfíio de Hwtbntvn> Muaha
al siiplicin de la Sinfonía fantástica de lier-
liuz. Lesiie Howard. piano. 3O> HYPE-
RION CDA 67111/3- DDD. 204. Graba-
ción: V/199C». Productor e injíeniero:
Try^vi Tryggvason. Distribuidor: Har-
monía Mundi.

Cuadrajíéumo cuarto ejemplar de la ina-
cabable sene lisztiana de Howard, centra-
da en las primeras transcripciones de
obras de Heethoven, con el añadido del
cuarto movimiento de lu Sinfonía Fantás-
tica de Berlioz. El volumen veintidós de
esta serie se ocupó de las transcripciones
•definitivas- que Liszl realizó de todas las
Sinfonías beeiho venia ñas. En compara-
ción, estas que ahora se ofrecen resultan
si cabe más espectaculares, aunque no
más convincentes. Si hay algún volumen
de esta serie para -curiosos- ese es el que
ahora se comenta El interés es exclusiva-
mente ese. puesto que el papel de las
transcripciones que Liszt hizo de estas
obras, en la era del disco compacto, es
evidentemente limitado, más aún el de su
primer acercamiento a las mismas. Por
otra parte, e! muchas veces espeso pianis-
mo de Howard, poco ayudado por la
toma sonora, no contribuye a una espe-
cial transparencia, y su ánimo de conse-
guir un sonido orquestal resulta en una
confusión de texturas excesiva. Tampoco
sus tempí contribuyen a la escucha, como
en el caso del Allegro con brío de la
Quinta sinfonía o el Vivare de la
Séptima, que en sus manos poseen más
peso pero menos brío del deseable. La
mayor curiosidad, y aun así limitada, está
en el fragmento de la Séptima transcrito
por el propio Heethoven. Perú el compo-
sitor de Bonn nunca completó su propó-
sito, y de hecho, del primer movimiento
ni siquiera completó el Poco sostenuto.
así que nos quedamos con las nanas (re-
lativas, todo hay que decirlo i. En fin. este
álbum, y más en serie cara, debe quedar
para verdaderos fanáticos del compositor
húngaro o del pianista australiano.

R.O.B.

1OEWE: (irán Símala en mi mayor.
()p. 16. Gran Sonata elegiaca enfa menor.
Op. 32. -hi primatvm-, pierna sinfónico en
fornuí símala. Op -i'. Cord Garbcn,
piano; Heidi Wolf, soprano; Diftrich
Henschel, barítono. f.PO 999355-2-
DDD. 7?'35". Grabaciones: VII/1995 y
VII/W6. Corproducción de CPO y la
SDR. Distribuidor: Divcrdi.

Muchas críticos y musicólogos consideran
a Cari Uiewe un compositor de prestigio,
sólido, original y con un oficio indudable.
De todas formas, esta nueva vía es coast-
cuencia directa de la imposibilidad de se-

guir ofredentici más de lo mismo (recorde-
mos que en Estados Unidos, un país con
un mercado potencia) de _W0 millones de
personas, se han vendido solamente (00
ejemplares -cuatnx'ienti»- de la Séptima
de Mahler dirigida por Hainnk a la Filarmó-
nica de Herlin, \ la hinii de 1,50*1-mil qui-
nientos- de la Primera de Hrahms por Áb-
bado; y estamos hablando tie Estados
Unidos, no de Chipre o de Estonial, por
eso la ampliación de repertorio es vital,
hasta lal punto que de ello puede depen-
der la supervivencia de la industria del
disco clásico y de los conciertos en general
a medio plazo.

Quizá haya sido ést.i la filosofía del
pianisia Cord Garben. él mismo célebre
productor, al grabar para CPO la integral
de Lieder, Baladas y Sonatas de Cari
Loewe ( P%-18()l)i. uno de cuyos ejempla-
res es precisamente el que ahora comenta-
mos. La Símala en mi mártir para piano es
la única en su peñero por utilizar en el mo-
vimiento lento dos fragmentos vinales se-
parados por un intermedio puramente pia-
nístico Li siguiente, tiene dimensiones
considerables y su estilo evoca el de la Ap-
passionala (guardando las distancias debi-
das, naturalmente), mientras que en Uipri-
maivra el autor se eslór/ó en renovar la
forma sonata, y el propio Cord tiarben nos
explica en el libreto que MIS tentativas fue-
ron bastante originales en cuanto a su es-
tructura. Las interpretaciones son impeca-
hles en el aspecto técnico, con las
suficientes dosis de brillantez y virtuosis-
mo, virtudes más que suficientes para tra-
ducir estas tres obras con efectividad. Soni-
do excelente y justos comentarios en los
idiomas habitúale.-, que situaran al lector en
el contexto adecuado

En suma, para estudiosos de este
compositor, para los que deseen ampliar
repertorio y para los que no deseen am-
pliarlo pero estén ahurridos de Schuhert.
Beethoven. Mo/.art y compañía (una si-
tuación realmente insólita i. El resto, abs-
tenerse.

E.P.A.

LUTOSLAW5K1: Sinfamas >tss 2 v 1.
Sinfónica de la Radio de Sarnrbruck. Di-
rector: Román Koftnan. CPO 999 386-2.
DDD. 56*33". Grabación: Radio de Sa-
rrebruck, IX.'1995- Productores: Burk-
hard Schmilgun. Mallhias von Bausz-
nern. Ingeniero: 1 rich Heigold.
Distribuidor: Divcrdi.

El sintonismo de \f ¡told ünoslawski se está
convirtiendo -al menos en lo fonográfico-
en un repertorio clásico de la segunda
mitad del siglo XX. La Segunda es una
pieza típica de los problemas compositivos
de los años sesenta; ya la oposición de sus
dos movimientos, con d contraste de la
duda y la decisión, es muy representativa,
en el fondo, de las cuestiones relativas al
azar controlado Kofman realiza una inves-
tigación de timbres en su versión, algo co-
medida y mejor resuelta en genera! en el
paso a la segunda parte U Citaría Sinfit-
nia e.s un ejemplo elocuente del estilo final
de Lutoslauski: hay posiblemente menos
fuerza que en la Tercera, pero la lectura
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saca partido al delicado .solo inicial del cla-
rinete, las sonoridades refinadas e incluso
algún climax explosivo.

E.M.M.

MARIN1; Curíase e modi-mv wivntio-
ne Ohms instrumentales. Romanesca.
HARMONU MÜNDI HMI' 9(TP5. DDD.
7126". Grabación: 111/1996. Productor?
Ingeniero; J. Haddcn.

Esto registro llega prácticamente a la vez
que el litro dedicado a Marini. titulado

igualmente Cunase e moderne imvntione
(extraído de una ele tos colecciones del
compositor), aparecido en el sello Kicercar
n cargo del conjunto La Fenice. [iiagio Ma-
rini 1 IW-IWiíl. uno de los compositores
más im ponan tes de la Iralia (y Kuropa) del
XVII. puede considerarse muy bic-n recupe-
rado por la discogralía de las noventa des-
pués de una inexplicable ausencia. Sus
composiciones instrumentales, (se incluyen
páginas de 1629 y KiSí), con especial
mención para el papel del violin, retxisan
un eclecticismo y riqueza deslumhrantes,
tanto en invención melódica tomo en den-
sidad polifónica. El registro de Romanesca

UNA FIESTA
En lo que es novedad de este álbum
-Tercera y Quinta, Oberturas- [iriiggen
brilla cuando menos a la excelente altura
de su versión de la ¡¡altana, refrescante y
vital, ágil y de contagioso impulso, graba-
da en vivo en 1990, que en su dia co-
mentó quien fimia estas lineas desde el
extra de SCHERZO dedicado a la disco-
grafía de la música sinfónica, y que tuvi-
mos ocasión de escuchar en el extinto
Festival Moran. Su lectura de las Hébri-
das puede no conseguir la sensación de
misterio di1 Karaian (DG) en el comienzo,
pero está construida con l:i encomiable
inteligencia y equilibrio habituales en el
holandés; y el poderoso brío del sobresa-
liente final no tiene nada que envidiar jl
de Der(kiit. como tampoco al del atípico
pero fascinante Reiner (RCA). aunque,
naturalmente, esternas hablando de mun-
dos sonoros radicalmente distintos. So-
bresaliente asimismo la oix'nura Muren
calnuí v naje Ji'li:. que tomparte la bri-
llantez del resto de la.s versiones de este
disco y en la que cjl>e destacar las inter-
venciones de ID madera, que íidnuicre
aquí connotaciones weberisnss. Algo pa-
recido puede decirse de ki Escocesa, obra
que en manos de timben adquiere una
rara transparencia de texturas sin perder
un ápice de calor expresivo y efusividad.
El maestro holandés, uno de los directo-
res más -iridiciunales- entre los historicis-
tas, se mantiene fiel a ,su costumbre, ale-
jado de caprichos y efectistas salidas de
tono. En él hay que apreciar la riqueza
de matiz de una cuerda de exquisito em-
paste y agilidad, el cuidado con el que
destaca el canto de la madera -así el
fagot en sus intervenciones del primer
movimiento-, siempre- dentro de un plan-
teamiento ge nu i na mente romántico que
se alepi tanto de la estridencia tomo del
almiharamiemo. y ki extraordinaria trans-
parencia que consigue de su magnífica
orquesta -el pasaje que precede a la
coda Andante del primer movimiento-,
Lo anterior puede perfectamente aplicar-
se a la también excelente interpretación
de til Reforma. Cabe destacar en ella el
fogoso impulso de los dos primeras tiem-
pos y la hondura expresiva del tercero,
expuesto con una devoción casi religiosa
que permite una fusión idónea con el
coral, solemne pero sin pesantez, de!
tiempo final, luego inequívocamente jubi-
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loso. Pese a que, como en casi todas las
interpretaciones historidstas de esta mú-
sica, sea en los movimientos lentos
donde más puede echarse de menos el
sonido de la cuerda moderna, y donde
también la diferencia de lempo se hace
más aparente, lo cierto es que este disco
contiene unas interpretaciones mendels-
sohnianas de primerisima categoría, que
se convierten en un complemento ideal a
las clásicas de Abhado (DGi, Karajan
{Terceras1 Quinta, también DG). Szell
{Cuarta, Sony) o Maazel i Cuarta y Quin-
ta, de nuevo IX¡I. por citar algunas de
las más significantes, además de erigirse
en una clara primera opción entre las
versiones realizadas con instrumentos de
época. Quienes no sean alérgicos cróni-
cos a estas sonoridades harían bien en
considerar seriamente hacerse con este
álbum, que es una verdadera fiesta para
el oído, y que además cuenta con una
toma de sonido sobresaliente.

R.O.H.

MENDELSSOHN: Sinfonías ns 3 et¡
¡a menor üp. 5o 'Escocesa: ns 4 eri la
mayar Op. WJ,-Italiana- y n" 5 en re
menor Op 107-Reforma-, Oberturas-las
Hébridas- Op. 26 y -Alaren calma y viaje
feliz- Op _'-. Orquesta del Siglo XVTT1.
Director: Frans hrüggen. 2CD PHI
LIPS 456 267-2. DDD. 11951". Graba
ciones: I¡lreclu, Vl/1990-1996 (en
vivo). Productor: Sieuwcrt Vcrstcr.
Ingenieros: Dick van Schupptn ,
Henk Jansen.

pone de manifiesto todo el mundo de los
ajjí'tti y las nuevas y mtxlemas conquisias
de Marini a través de un primoroso virtuo-
sismo violiniMieti de Andrew Manze y un
soberbio bajo continuo. La claridad y el es-
tilo exhibidos en las lecturas, en la linea de
las grabaciones de Biber y Schmelzer, pue-
den ser considerados modélicos, tanto o
más que lus del conjunto La Fenice, y ante
la plena solvencia de las dos opciones,
sólo el s^sto personal puede svr determi-
nante. Excelente toma sonora.

P.Q.Í..O.

MASSENET: Concierto fiara piaña en
mi bemol lililí*)''. HAHN: Guraerio para
piaña en mt mayor, Slephen Coombs,
piano. BBC SeotlLsh Symphony (Irches-
tra. D¡retíor: Jean-Yve* Ossonce. IfYPE-
R1O.\ 6689"?. DDD. V)'-iV. Grahación:
1W6. Pnxluctoni: Amanda Hunon. In-
geniero: Tony Tjulknvr. Oistrihuidor:

Circuastancias muy concretas motivaron la
composición ile estos com'ienos. Massenet
no trabajo jjx-nas en el género concertisti-
co, y esta partitura se la pidió su amigo y
compañero de estudios, el urtitoso l.ouis
Diémer. estrenándola en fecha relativamen-
te tardía. 1*503. l:n cuanto a la obra de
Hahn, la regtstm en 1SJÍ7 con la dedieata-
ria, M.isda Tagli.ifcrro. ,̂ mbas obras han
permanecido en la oscuridad y el olvido,
aunque la de Massenet mereció alguna re-
posición discográfica.

Sin ser obras maestras, las dos aquí in-
cluidas revelan buen oficio y comedido
sentido estilístico. I-I condeno de Massenet
exige un fogoso virtuosismo y la de Hahn.
la elegancia \ el buen toque, marca de ki
casa. Los intérpretes comprometidos en el
registro cumplen a conciencia el encargo,
destacando el solista Coombs en el desafío
masseneiiano. que resuelve con rico soni-
do y limpia digitación.

S.M.

MONNET: l'iéces tvmpues- Siecle Píe-
rre. Tilintean[xim conjunto instrumental y
sonido* elvitrónicm. Oitsepara cuartete de
cuerda. Via-VÍ'a puní itiatru trampas y
cuatro trombones, i'antasiii bruta para
viola sola, Cbant ténus para ainjutUo dv
instrumentos, HTSIVÍM am instrumentos mo-
dvnitis v sonidos vlivtmniu>\. (¡arth Knox,
viola. Cuarteto Arditti. Ars Nova líaseni-
ble Instrumental. Director: I'hilippe
Nahon. Alternar, estudio elecirónico.
AL'VIDIS MONTAIGNE MO ?H207¿.
DDD. 65'34". Grabaciones: 1992-96.

Después de las guerras, se licencian los
ejércitos que. a menudo, se dedican al pi-
llaje o crean pequeñas dinastía* militares.
O pequeñas taifas. Desde los setenta, cuan-
do debió de producirse ¡a caída del muro
vanguardista, si' lia generalizado esta últi-
ma pauta entre los lujos de las supuestas
vanguardias. Con una dohk- nota caracte-
rística: el epigonismo es libre, no pautado,
lo que quiere decir rapsodia), una rapso-
dU casi nunca inventiva, i^ro que se auto-
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explica a posleriori en su pura gramática, y
se justifica como investigación; la supuesta
investigación se hace sobre seguro, arropa-
da por presupui".it)\ públicos, patrocinios
privados, apoyo a mi'nudo cómplice de los
críticos y de un entramado de músicos pe-
dagógico y profesional. A vo.es se consi-
gne' comprometer m.is patrocinio para pro-
ducir el fonograma. No es raro quu el
resultado sea un discurso de interés relati-
vo, o escaso, o nulo. Resultados como el
de esie CD. Y que conste que lo que deci-
mos di1 estas obras de Monnet. que utilizan
gramáticas (ópicas y efectos demasiadu co-
nocidos, podría decirse de mucha.s otras
obras que los trilitos: al han decidido
poner bien por algunas razones; o bi no se
al reven 3 dejar de ponerlas liten. Ahora
bien (y ,1 modo do ejemplo): no se puede
vivir constantemente de un paisaje dibuja-
do sobre el extremo anudo de la cuerda en
el que aparecen inopinadamente burbujas
sonoras a modo de presencias objetivas;
porque eso ya lo hemos oído y hasta lo
liemos visto una vez, dos veces, tres
veces.. La música vive en .sí misma y de s¡
misma, ixupando minultxs y presupuestos
sin importarle el deterioro ele su cometido
en el mundo de la creación contemporá-
nea. Y eso lo acabará pagando caro, si es
que no está pagando ya y leí que pasa es
que a muchos profesionales no les impor-
ta, oculios tras el no nos cumfuvndent sólo
te gusta C'baibuvki Mientras [amo. profe-
sionales tomo la copa de un pino (el caso
de Ardittil le dedican a esta música una
atención que nos parece excesiva.

S.M.B.

MOZART: (.unaertos para pinito n"
n. K. •/•>_; v n" Ji> A' 466. Robert Levin,
fortepiano. The Aeadcmy of Ancient
Miisk. Director: Chrlstopher Hogwood.
LOISEAl-LYRE 455 607-2. ÜDD. 60'4T.
Grabación: Vm/19'X>. Productor; Chris-
topher Pope, Ingeniero: Simón Eadon.

Cuarta entrega de los conciertos para
piano de Mozart interpretados por Robert
Levin y la Academy of Ancient Music, diri-
gidos por Christopher Hogwixxl. Esta vez
se irata de los Conciertos n" 17K. 45.jy el
n" 20, K. 466. Recomendamos al lector
melómano el repaso de los ínticas apare-
cidas en nuestra revista en números ante-
riores de las anteriores entregas de los
conciertos mozartianos con los mismos ar-
tistas. Los elogios, indudables, siguen
siendo válidos en el mismo sentido de lo
dicho. Según nos vamos adentrando en
las obras más maduras del compositor, las
dificultades lógicamente se van agrandan-
do, no tanto por la-, dificultades técnicas
como por el sentido general de las ohras.
Estamos aquí ante dos conciertos de ca-
racteres diametral mente opuestos que re-
flejan de alguna manera las diferentes cir-
cunstancias en que fueron compuestos. El
primero de ellos es una obra encarnadura
y llena de sentido del humor como se re-
fleja en el Finale del tercer movimiento
-recordemos que se dice que el tema con
variaciones se podía >ilhan de hecho en la
grabación de Corea-Ferrin asi se hace-.
Por el contrario el segundo concierto, n"

20e.s uno de l<xs más importantes, suntuo-
sos y serios del compositor. La dificultad
mayor en la interpretación de estos con-
ciertos radica en la expresa manifestación
de toda una serie de elementos caracterís-
ticos que aparecen indefectiblemente en
su lenguaje musical: elegancia, encanto,
audacia, sentido leatral y lírico, fervor,
patrios, sentido trágico, ele. todo esto con-
serva requerimientos de una gran liliertad
y espontaneidad a la hora de la interpreta-
ción. De todos es ya suficientemente co-
nocido el trabajo de Levin sobre estos
conciertos de Mozart, investigando y re-
construyendo según el espíritu del com-
positor y el estilo de la época. Estas gra-
baciones se han querido, claramente,
próximas a los valores de tiempo de su
escritura. Asi, las ornamentaciones y ca-
dencias son el fruto de la improvisación
del solista. Kl resultado puede parecer sor-
prendente e incluso extraño para algunos,
sin embargo, al margen de filias y fobias
por los i asín i memos de época, lo que es
innegable es que estamos ante unas ver-
siones realmente importantes en las que
se vierten una gama de emociones varia-
dísima con una gran economía de medios,
caso del A' 45.Í o recrea un ambiente so-
lemne, casi trágico pero exento de orope-
les y con ciertos elemenu» ásperos que
no quitan nada de este sentido noble in-
herente al concierto sino que le suhrayan
el sentido trágico al que antes aludíamos.
Asi pues, sigue en ascenso el proceso de
grabación de esta nueva integral. En la
linea de Bilson-Gardiner pero posiblemen-
te, con la conclusión de lodys la.s graba-
ciones, a un nivel mucho más alio.

F.C.-R.

MOZART: Serenata w" ¡O en si bemol
mayar •C.nin ftirtitet: K. A(i¡. Serenata n"
12 on tki inomir *.\(t<.ht Musii/uo-. K _iHfí
Harmonie de l'Orchestre des Champs
Elyséev Director: Philippe Herré weghe.
HARMONÍA MUNDl HMi: 9<>157O. DDD.
70'26". Grabación: VI/1995- Ingeniero:
Jean-Martial Gola/.

La música para diversas combinaciones de
instrumentos de viento (Harmoniemusik)
gozó de una primera época de esplendor
hacia la segunda mitad del siglo XVIII; ahí
están para corroborarlo Dussek. lUydn y
Mozart con sus numerosas obras para este
tipo de conjuntos: y Fue precisamente Mo-
zart el que explotó al máximo las posibili-
dades de una música llena de color, de in-
tensa vitalidad, fresca y extrovertida
dentro de un estilo galante que por mo-
mentos se trasciende a .si mismo, tal es la
riqueza del contrapunto y la perfección
formal.

Toda esta original y exuberante belle-
za ha encontrado en los músicos parisinas
que dirige Herreweghe, una traducción
prácticamente insuperable por la imaginati-
va variedad de sus contrastes, por el abso-
luto dominio técnico de bs dos obras y
por la brillantez de unas versiones que re-
crean el pbcer de la música en su estado
más puro.

D.A.V.

MUS0RGSK1 (Orq. Stokowski):
Cuadrvs de muí exposición. SCRIAB1N:
Prtimetu". -El poema del fuegii- iip 6U IP-
POLTTOV-IVANOV: fiocot<» amentáis <)¡i
!>>. Orquesta Sinfónica Estatal del Mi-
nisterio de Cultura de Li ITRSS. Gran Or-
questa Sinfónica y Coro de la Radio Te-
levisión de la tiRSS. Mikhail Muntían,
piano. Orquesta Filarmónica de Moscú.
Director: dennadi Ro/hdestvenski.
Rl'SSIAN REVELATION RV 10073.
68'31". Grabaciones: 1-J-XIM9S3, 20-D3-
1966, 3-1V-196I. Distribuidor: Gaudisc.

Esle ejemplar centra su interés en una ver-
sión de la no habitual orquestación que
Leopold Stokowtki realizo de los Cuadros
musorgskianos. La de Stokowski no inten-
ta rehuir la brillante espectJcularidad rave-
hana. reprobada por algunos, y de hecho
su aproximación tiene puntos en común
con aquélla -pasajes de (Jnumos, ¡ií nejo
castillo o Samuel Golde>it¡erg y Schiniiyie-.
Hay además momentos muy imaginativos,
como el diseño de la cuerda en el segun-
do Paseo. Por el contrario, quien esto
f'imia encuentra tamhién serias objeciones,
la menor de las cuales nu es la un tanto
inexplicable omisión de dos números: Tn-
llcrías y Limoges. Se observa en algunos
números una recreación menos sutil y
convincente que la de Uavel -i¿\ ejemplo
más notorio es Caiaciimhas- y en otros
una cierta taita de continuidad <_jn la asig-
nación de determinadas I rases a grupos o
instrumentas concretos. No obstante, el re-
sultado global tiene un interés indudable.
Rozhcie\lvenski consigue una versión su-
mamente colorista, mu\ cuidada en la
transparencia de planos, aunque no siem-
pre suficientemente contrastada -asi Cum
murta in ¡ÍHgirn mortmi o tí liejo castillo,
donde se aprecia üerla falla de misterio-
La respuesta orquestal no pasa de lo acep-
tahle, apreciándose algunos desajustes y
esporádicos peni osiensihles fallos de eje-
cución, especialmente en el metal. Las
cosas circulan mejor en el Prometeo de
yrábin. en el que Rozlulestvenski acierta
en la recreación de un clima de misterio y
ambigüedad, cuidando asimismo e! énfasis
en la utilización un lanío individualizada
de la paleta orquestal por parte del com-
positor, pero sin perder de vista la grande-
za global del final de la obra. La contribu-
ción pianística de Muntian es notable pero
no re.si.Me la comparación con la de Rich-
ter (Svetlanov, Rustían DÍM.1. perjudicado
además por una toma .sonora que. al igual
que al coro, le sitúa en un plano excesiva-
mente distanciado. Sin excesivo interés la
obra de Ippolilov-lvano*. un pegadizo
producto de la escuela de Kimski que
Rozhdestvenski traduce de forma brillante,
con la mejor de las tres orquestas que par-
ticipan en el disco. Tomas sonoras muy
aceptables, con el pero citado para Scria-
bin. No está mal, pues, aunque tampcx'M
es de lo mejor de este sello.

R.O.B.

PALESTRTNA: \tnletr- ptmt la Virgen
María. Camcrata Nova. Director: I_ Ta-
Rlioni. STRADIVARRiS STR 33375- DDI>.
59'11". Grabación: Di/1996. Productor:
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G. Carusso. Ingeniero: Stlidio -I Musí
canil-. Distribuidor: DiverdL

El arte de üiovanni l'icrluigi di l'alestrina
es sin lugar a (ludas la muestra más perfec-
ta ele la polifonía más pura, ül .seguimiento
severo de las leyes di'! contrapunto (el lla-
mado sulo usservatlol. el equilibrio que al-
canzó en la conducción de las líneas con-
tra pu místicas y la emoción y pasión que
logró en cualquiera de sus páginas polifó-
nicas, le hicieron ser el maestro más admi-
rado y reconocido de su tiempo. Mgnillcó
el permanente ejemplo de cómo se dehia
construir la música más seria, lo que luego,
en el siglo XVII. con la llegada del revolu-
cionario Montcverdi, paso a ser denomina-
do siilo amito. Su música sirvió también Ue
símbolo ciertamente ail b<K puní los dese-
os de la iglesij católica romana y su encen-
dida ContrarTCturma. Fue realmenie Pules-
trina todo un sacro compositor puesio que
exceptuando un únici; libro de madrigales
(la cara deliciosamente perversa del cas-
mas polifónico), toda su producción es in-
tegramente religiosa. Además, y a diferen-
cia de! otro gran autor del XVI. el
italianizado Orlando di Lasso. se mantuvo
férreo en sus planteamientos y procedi-

mientos, no abandonando nunca el espec-
tro misliai. Siempre en Palestrina se en-
cuentra una unidad y una redondez excel-
sas, que contienen una emoción y
resplandor inconfundibles. Sus más de cien
misas son el auténtico legado eterno que
mejor representa a este genio del siglo x \ l
Esle compacto, titulado Are Maris Sielta.
contiene una significativa selección de mc>-
leles. dedicados a la Virgen, procedentes
de la colección Matetonnn Hlxr ¡irinmy a
cuatro voces, y fueron publicados en 1%3.
Son todo un bellísimo ejemplo de obras de
pequeña escala y de gran luminosidad.
También han sido incluidos en la presente
grabación das \la¡>mfiaíi que nos presen-
tan la línea más habitual del autor. La Ca-
merata Nova, 'oro ele cámara formado por
jóvenes italianos, evidencia una notable
mejoría en comparación con sus anteriores
grabaciones, también en el sello Stradiva-
nus. La exposición de. las voces es correcta
y limpia, resultando en general todas las li-
neas gustosamente audibles. Aunque el
coro es reducido, habría sido preferible, en
favor de la intimidad de las obras, que no
hubieran doblado cada tesitura, e.s decir,
que .sólo cantara una voz por cada cuerda
(soprani>altotenor-l!aio). La afinación y la

COMBINACIÓN PERFECTA
La segunda grabación completa de los
Conciertos mozartianos que Barenboim
lleva a cabo sin prisa pero sin pausa
está, por el momento, dando resultados
excelentes. El argentino traduce estas
obras con exquisita elegancia cantable,
variedad de colorido, gracia -de conta-
giosa alegría el Rondó del A'. 414, una
interpretación sensacional—, un sonido
hermosísimo, articulación cristalina \ ge-
nerosa dinámica. Xa ft 1 amiónica de Ber-
lín es un lujo en su formidable presta-
ción, y llarenlxiim se asegura de que la
fusión de su labor eon el acompaña-
miento tengj una consistencia absoluta.
Los tres O/itcUfrtus aquí contenidos tie-
nen mucho de música galante, pero Ba-
renhoim entiende este concepto -con
total acierto, en opinión de quien esto
firma- como algo lleno de contrastes y
vitalidad. Con expresividad, pero sin
caer jamás en la almibarada blandengue-
ría, y siempre crin una espontaneidad
encomiable. a la que puede haber con-
tribuido el hecho ele que el registro haya
sido realizado en vivo. Sirvan como
ejemplo el lempo di menuetto linal del
Concierto K. -í/.í o el Kondó del A'. 415,
en el que las -sorpresas- que Mozart pre-
para al oyente, como las repentinas in-
cursiones en el reposado inlimismo en
un movimiento esencialmente exultante,
incluyendo el atípico final, producen su
mayor impacto. No rehuye tampoco la
brillantez, como en el magnifico Allegro
inicial del K. -f/5. en el que luce lo
mejor de su estupenda técnica pianísti-
ca. Por añadidura, su concepto de los
movimiento.', lento.s ha ganado con los
años, con tempi menos morosos que en
el ciclo antiguo <F.M1. con la English
Chamberí, que mantienen un mayor

equilibrio con los de los movimientos
extremos. El canto, así en el Larghetto
del A'. 4I_Í es mas Huido y natural, sin
perder un ápice de la expresividad que
siempre le ha caracteriza do. La toma so-
nora es asimismo sobresaliente fin resu-
men, un ejemplar absolutamente reco-
mendable, en una serie que por ahora
no puede ir por mejor camino. La com-
binación de Harenlwim con estos Con-
ciertos úu Moran es perfecta.

R.O.B.

MOZAKT: Conciertos para piano y
orquesta n' II en ¡a mayurK 4Í.\. n" 12
en la mav.trK. 414, u* í.iendomaytir K
•i! i. Daniel Barenboim, piano y direc-
ción. Orquesta Filarmónica de Berlín.
TELDEC 0630 13162-2. DDD. 71'45".
Grabaciones XI1/1995 y Ul/1996 (en
vivo). Productor: Martin Fouqué. In-
genieros: Michacl Hrammann. Eber-
hard SengpieL Distribuidor: Warner.

emisión, aun con alguna rudeza y no total
redondez ttmbnca. •ion efectivas, y el resul-
tado general se queda un tanto frío y ca-
rente de emotividad.

P.Q.LO.

PETTERSSONÍ Sinfonía* H»Í Id v 11. Fi-
larmonía de la Radio NDR de Hannover.
Director: Alun Irncij.. CPO <W'> 285 2.
DDD. 5T-*y. Grabaciones: Hannover,
H/199.1: K/199*. Productores: Burkhard
Schmüj-uii, lian.sjoacliin Retscr. Ingenie
nr. Maiifmi Kietzkc Ihstríbuklor: IMverdL

El apasionante ciclo sinfónico de Petters-
son llevado n cahn por Alun Francis viene
confimundo una posibilidad: que el com-
|«isi[or sueco no escribiese sino una sola y
monumental sinfonía, construida sobre las
dieciséis piezas presuniamente autónomas
que conocemos. Li unidad de estilo es tal
que lleva a esa conclusión. La Décima es
una página característica del torturado len-
guaje de PettcrNson -al que le falta un estu-
dio serio y de entidad en castellano-, las
obsesiones, los pasajes repetitivos, la sen-
sación de estancamienti >. la presencia de la
percusión, la continua ascensión al climax.
La versión de Francis consigue plenamente
la introducción del oyente en un mundo
tremendo y enlermi/o, donde no parece
existir el menor resquicio para el descanso.
1J Sinfonía n" II tenia ya la excelente lec-
tura de l.eif .Vgerstam (BIS-U)-Wi, pen>
la actual de I'ranci.s es de similar altura, con
el irazado de un paisaje sonoro que. en
apariencia tranquilo al comenzar, se toma
progresivamente siniestro.

E.M.M.

PUCCINI: ).»•,((, Franca
Üuval/Maria Cani^lia (Floria Tosca).
Franco Corelli (Mario), Afn» Poli/Gian
Ci i acó mo Guclfi (St arpia). Orquesta,
curo y cuerpo de baile del Teatro
dell'Opcni di Roma. Director musical:
Olivicro d*.' FabritiLs. Direttim (iarmini'
Gailone. 11ARI1Y CLASS1C V1I)K) VHS
HI-FI hem 2002. Filmación:

Película df interés en su ú'u, hoy ha per-
dido pane de sus valores, sobre todo por
los avances de la técnica y por el cambio
de planteamientos. El director Carmine
Gailone. con una cieña especialidad en el
género, plantea una Tosca excesivamente
teatral y con demasiados interiores, que
no aprovechan suficientemente los ele-
mentos extenores. La cámara nene una li-
mitada movilidad, no sigue el drama con
rapidez y los decorados quedan estancos:
además no aprovecha las posibilidades de
los primeros planos para resaltar el drama.
El color en Cinemascope aparece hoy di-
luido. Desde el punto de vista interpretati-
vo destaca la presencia de Franco Corelli.
con buena [llanta, en su doble función de
cantante y actor: en la primera brilla por
la potencia de su voz, su canto seguro, su
brillante registro ;igudo, con su clasica vi-
sión extrovertida, pendiente de los efec-
tos; como actor cumple su pape! pero
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podía estar más aprovechado por el direc-
tor. Franca I>uv¡il hace un:t Kloria Tosca
superficial, le falla señorío en la entrada y
fuerza en las morm-nios dramáticos, carac-
terísticas que aún reúne la veterana María
Caniglia que tiene suficientes arrestos para
superar las diikuliades vinales. El difícil
papel de Scarpin tampoco encuentra en
Aín> Poli la prestancia necesaria ni relie ja
el carácter odioso, aun deniro de su no-
bleza, ni consigue compaginar con la fuer-
za vocal de Gian Giacomo Guelfi. de
canto abierto y electos dramáticos inten-
sos. El más adecuad» del reparto es Vito
de Taranto, cumn sacristán, en las dos
vertientes. La dirección de Oliviero de Fa-
britiis correcta, peni no acaba de conjugar
la densidad orquestal.

A.V.

RAVEü Dafnia v Che (Suttes n"s 1 y
Ji AVÍ/IVV/IÍI tf/uiiii'lii Itiuihr /írj/cju Or-
questa Filarmónica de Vicna. Director:
lorin Maajd. RCA 09026 68(»O0 2. DDD.
75'0H". Grabación; Vicna. VI. 1996- Pm-
ductor: Wolfram (iraul. Ingeniero: Ch-
ristian Fcldgcn. Distribuidor: BM.G.

La portada de este CD destaca con unas
enormes letras el nombre de Maazel. deba-
jo de las cuales aparece un pequeño -con-
ducís Ravek por supuesto, preside una
gran foto del director, sobre fondo azul
marino. Toda esta descripción del conti-
nente, no es sino un anuncio del conteni-
do: mucho Maazel. poco Ravel.

Musicalmente, en contadas ocasiones
podrá escucharse a una orquesta en tal es-
tado de gracia, con la precisión de una má-
quina perfecta, rehusante de virtuosismo
en rad.i una de sus secciones y con una ri-
queza sonora ciertamente deslumbrante.
Pero al mismo tiempo, pocas veces se han
grabado estas obras con tal grado de indi-
ferencia hacia la música, de inexplicables
arbitrariedades u-scuchese el linal de La
vabe> y en definiiivLi de un diwsmo direc-
tcirial ostentoso v hueco que decepciona
profundamente en un músico de la catego-
ría de Mj.izel. a quien puede y debe eximír-
sele hastame más; recordemos sin ¡r más
lejos las excelentes versiones del liolem y
de La iiúse que el propio M;MZI'I grabó en
1972 con la New Philharmonia Orchestra.
Una decepción casi total.

D.A.V.

RAVFX¡ Rolí'fí: la mis?. CHABHIER:
España. DLiKAS: l.'apprenti mrcwr.
FAURE: l'twam: DEBL'SSY: Préhidc a
lupivs-nüiti d un faum>. BERIJOZ: üuivr-
iurt' Le Corseare. Choer et Orchcstrc
Symphonique de Montréal. Director:
Charles Dutoit. DECCA 452 064-2. ÜDÜ.
70'5~". Grabaciones: Mnniréal. 1981-
1989. Productores; Andrew <'.orna)),
Paul Mycrs. Ray Minshufl. Ingeniero:
John Dunkerley.

Como puede deducirse de las fechas, se
traía de una recopilación de •interiores gra-
baciones de Duloit ion Moiuréal [tajo el ti-
tulo general de Bulen, se nos ofrece un CU

BUENOS AUGURIOS
Si no me equivoco, este es el debut disco-
gráfico de Daniele Gatli en el repertorio
orquesta!. No lia contado para ello con la
Royal Philhamionic -de la que también es
titular- sino ton la orquesta que le dio la
pusihilitlad de entrar en el circuito de los
privilegiados: la más modesta Academia
de Sania Cecilia de Homa <|ue aquí se re-
vela en «(célenle forma. Fl repertorio es-
cogido tenia a priori el inconveniente de
la competencia: Triscanini (RCA). ür-
mandy ISonyl. Sinopoli IDGI, Maazel
(Sony'), Muti'(EMl). üutoit (Decca)....
todos con lonnaciones de primera. La or-
questa romana estrenó Finos y Ñientes.
asi que lleva esta música en los genes. El
joven maestro, por su parte, demuestra
que tiene cosas que decir y que no se
conforma con la brillantez de unas parti-
turas que la derrochan a manos llena*. Va
desde OKensex nos encontramos con un
sonido orquestal bien bruñido y con un
concepto rector que salle destacar los lo-
gros tímbricos -sobre ludo en los frag-
mentas más ligados a la estética impresio-
nista- y que posee un buen sentido
-teatral a veces, nunca teatrero- de las di-
námicas, como pone de manifiesto la in-
teligente manera de cerrar, sin exagera-
ciones sonoras. Los pinas de la Via Áppiii
Otros empiezan directamente su carrera
en los discos con Heethoven o Bruckner.
Gatti lia sido más modesto y recoge esle

excelente Irulo finiendo sus \ersiones de
estas obras entre lo mejor ile la di.scogr.i-
fía de las misniav Como siempre en Cuni-
fcr. la grabación es ítdmimlile.

L.S.

RESPIGHI: fiestas nmunias. Fuentes
de Ruma ftmn de Homo. Orquesta de !a
Academia Nacional de Santa Cecilia.
Director: Daniele Gatti. CON1FER
""5605 51292 2. DDD. 6(V. Grabación:
Roma. X/199(>. Productor: Stephen
Johns. Ingeniero: Mike Halch. DLsIrí-
buidor: BMC.

bueno pañi cualquier aficionada, ¡lero es-
pecialmente adecuado para principiantes:
música francesa a uno y otro lado del siglo
(con la excepción de Berliciz, algo más le-
jano) con obras sencillamente magistrales
que no es preciso comentar a estas alturas.
Las interpretaciones son magnificas, aun-
que en cada una de ellas podamos encon-
trar referencias superiores. No se trata de
eso, sino de reunir, con buen afán comer-
cial y su poquito de critenn cultural, unas
obras breves de innegable categoría en
muy di.nna lectura de este director suizo
lan rotundamente francés (y. a veces, espa-
ñol: ahí está su Sumbrvm de tres picos para
demostrarlo!. Li Paraná de Kauré (de Mus-
íjUí'X el IX'rgamii-uitii'S, de ll)lc)) aparece en
una versión inhabitual, la originarúi con
coro: lo que es otro aliciente.

S.M.B.

REGER: Tressitiles¡xira chehsoki, np
I.Ui Vtihihi para rinki y piano np 1(17.
Kelth Harvey, chelo: Ivo Van der Werfc
viola: Simón Marlow, piano. ASV DCA
976. ODD. 79'15". (¡rabación: Newbury,
Ruchingham. VI y IX/1995. Productor e
ingeniero: M¡chati Ponder. Distribui-
dor; Auviiiis.

La obra de líeger. en especial la de la
época final, tiene varios aspectos que pue-
den resultar engañosas, o al menos insufi-
cientes: tiene, por ejemplo, aspecto de
monumento, al tiempo que por su aspecto
puede hacemos pensar que es uno de los

antecedentes inmediatos del Neoclasicis-
mo del siglo XX. lo que no obsta para que
ese aspecto nos sugiera que discursos tan
contundentes y masivos suponen más
bien el final que el comienzo de una
época. Keger es tan sólido que siempre se
echa de menos en él algo de levedad. Lo
que no se echa de menos en comjxisito-
res de talla técnica .semejante. A Reger, en
fin, le salen a borbotones el pasado y la
sabiduría sobre ese pasa ti o. Lina buena
muestra serian estas tres Suites op. /.i/e,
cuyo modelo es Bach, aunque no sólo
como inspiración (aunque la hayal, sino
sobre todo como continuación... en otro
tiempo, por oíros medios. Estamos en
1916, ha estallado la guerra mundial, Bach
había sido santificado nacionalmente por
Spitta, a Reger le queda apenas un uño de
vida. Anterior, de 1909, es la Sonata para
clarinete, que también vuic para viola. Un
excelente complemento, también de en-
vergadura, para un recital camerístico que
desgrana los sabios discursos de un maes-
tro antiguo, al borde al tiempo que al
margen de una mixlemidad que llegó de-
masiado tarde para él.

S.M.B.

SAINTE COLOMBE: ' >'»its fwti ñolas
ila atnnlia. Hille Pearl: viola da gamba.
DEUTSCHE HARMONÍA MINDI DHM
0547277.Í7.Í2. DDD. 68\«". Grabación:
uT/1996. Productor c ingeniero: J. Had-
dcn. Distribuidor: UMG.
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El universo concentrado y prácticamente
místico de la música para viola da gamba
de Monsieur de Saint Colombe es aborda-
do por la violista (tille l'carl Ya de entra-
da. y como dice en las notas de la taqui-
lla, el compacto es un homenaje al dúo
formado por Jordi Savall y Ví'ieland Kuij-
kcn. que tienen grabada en el sello Astrée
la indiscutible referencia de las obras Pearl
encara las obras desde un planteamiento
cercano al ile los dos grandes maestros,
con un tañido muy cálido y cercano, gran
solvencia técnica y conotinliento estilístico.
Muchas de las piezas se interpretan acom-
pañadas de un bajo (construido por los
músicos del conjunto de liajo continuo <|ui*
acompañan a la violista) inexistente en las
partituras originales y creado para el efecto
de manera mu sicológica pero un lanío ar-
bitraria. La solvencia de todos los instru-
mentistas y su nivel e.s ciertamente indiscu-
tible, sin embargo las aportaciones para el
conocimiento de la música de Saint Colom-
be discurren más bien hacia el recreo de
un sentimiento poético personal de los
propios intérpretes, desde luego bello y
admirable, pero que compromete la auten-
ticidad y el acercamiento desnudo al
mundo de! autor. Logros afortunados se
hallan con la participación de la tiorba (Lee

bantana). el órgano fies Majestvuxl y la
viola da gamba cíe t.oren?. Duftschnndi
Más gratuita es la función, puco adecuada
estéticamente, del arpa, a cargo de Andrcw
Ijwrence King. La lielieza del resudado e.s
en cualquier caso innegable.

P.Q.L.O.

SAINT-SAENS: Conciertos pam ebelo
n% / np. .íj y 2 np. 119. Siitie up, 16. Alle-
¡irxi appassiwiato en si mentir np •(.-{. -El
asne-. ile El cámara! de los animales.
María KfcgeL chelo. Bourncmouth Sin-
fonietta. Director: Jean-Francoi.s Mun-
nard. NAXOS 8.55.W9. DDD. 62'19".
Grabación: 1/1996. Productor Günier
Appenhcimer. Distribuidor: Fcrysa.

Músico algo desdeñado durante añas por
\o fácil ú<: su inspiraaón, Saint-Saéns vuel-
ve a cobrar aprecio y sus obras se reda-
man de nuevo. Poco a poco, la amplia
obra del autor de Sansón y Dalila va apa-
reciendo en discos o es reeditada, fiemos
comentado últimamente registros de sus
Conciertos, tanto pianísticos como violinís-
ticos, de sus Sinfonías, de su música de cá-
mara. Uegan ahora cinco obras para chelo

GRABACIÓN ÚNICA
La firma KM! está celebrando de vanada.s
formas su primer centenario. Toda* bien
pensadas y planificadas. Me atrevo a afir-
mar, sin embargo, que en Id que a nues-
tra música y a nuestros músicos atañe,
ninguna iniciativa concreta ha reunido
hasta el presente más que ésta los ele-
mentos y ias circunstancia^ precisos para
que pueda ser calificada sin hipérbole di'
•única grabación mundial', t'n primer
lugar -como subrayó Cecilia Rodrigo en
la presentación de este CD que. presidida
por Eduardo Bautista, tuvo lugar en la
SGAE el P de jumo-, está aqui recogido
todo lo que el ntaestro saguntino ha gra-
bado, sentado él mismo al piano. V
como la prnpia Cecilia añadió, aunque
venturosamente vivo, su padre no está en
condiciones de repetir la suene. Única
grabación mundial. por lo tanto. Pero es
que, en otro orden de cosas, lambién
puede coasiderarse esta remaslenztictiin
como de interés y valor únicos. IJI señaló
en la citada presentación tan irrefutable
autoridad en la materia como Antonio
Iglesias. Joaquin Rodrigo no sólo es un
compositor de altísimos vuelos, sino tam-
bién un instrumentista de piano de pri-
mera fila. Con lo que las traducciones
aquí impresas de algunas de sus obras se
loman asimismo referencia única, irrepe-
tible e insoslayable -y tanto en lo inten-
cional como en lo estrictamente sunoro-
para cualquier acercamiento a ellas.

No constituye mayoría este grupo de
ejemplos pianísticos ti id ri güeros, dentro
de su amplia, importante y persona lis i nía
producción para el instrumento; pero si es
muestra bastante completa, tanto por el
valor intrínseco de los títulos incluidos en
ella, como por la diversidad de sus res-

IOAQUIN
RODRIGO
INTHíl'U! PA A

RODRIGO

- h \ Ii .i« "ii '[i i v n t i l t i l >-. e n

doce, mientras que pasan de cincuenta los
que Rodrigo ha dedicado al piano solo.
En manto a los años en que Rodrigo los
firmó, van desde el 1926 en que terminó
la Pastoral y el Prehulio uí gtillo muñane-
n>, hasta el ll/il en que concluyó lis So-
natas de Casulla. Plazo limitado, si se
quiere, comparado con la extensión de
um vida tan felizmente duradera, pern
más que suficiente para añailir la de muy
significativa a las especiales cualidades
destacadas antes en este CD.

L.H.

RODRIGO: [)<<n- páginas
pititnsthUi. Joaquin Rodrigo, piano
(con Victoria Kamhi en la Gran mar-
cha i/e IIK vib.H'avtítniH, para cuatro
manos). EMI CDC 5 56438 Z.
Mono/ADD. 40'50'\ Grabación: Ma-
drid, 1960. Reedición: 1997.

y orquesta, dos de ellas declaradamente
concertantes, y las otras más o menos con
ese carácter lejanos entre si. los das Con-
ciertas son de formato medio, en tres y dos
mmimientos respectivamente, con esa iai-
piración compleja de fondo y sencilla de
primera recepción que tamo caracteriza a
este músico, una de cuyas obras fue el pri-
mer modelo para Proust y su Sonata de
Vtnieui] (Crousi enriquecería su gusto mu-
sical hasta Kranck -más joven que Saint-
Saerw, pero estéticamente m¡is ambicioso-
y. mas allá, hasta Debussyi. 1¿¡ ¡uvenil Siiile
uj) !d para chelo y piann aparece aqui en
su versión para chelo y orquesta. El Alkfini
aplxissiotutlo es una página del corte vir-
tuosista de tilín KIUÍXÍÓII y Ronda capricho-
so, aunque menos desmelenad!. El cisne,
en fin. es esa página que figura entre los
favoritos de cualquier principiante y que
permanece en el corazón de todos los afi-
cionados, después tal vez de una pequeña
tura de desden injustificado. Mana Kliegel
se muestra como una chelista sensible, de
poderoso virtuosismo y gran musicalidad,
ion un sentido de la tras.' imprescindible
en obras de melodías tan diáfanas. Mon-
nard la acompaña con rigor y elegancia al
frente de una orquesta secundaria que se
comporta mejor que bien.

S.M.B.

SATIE: Sports el ditvrtissemeiits. lin-
fiíiiiillnges pittoresqtws. Deux ocurres de
jt'imessi- Valse-Ballet. Fantaisie-Valse. Le
piége de Múduse. Petite miisiqíie de down
triste. Premwre pensée Rose • Crotx. Le
fila des ctoiles tprúliule premier actv. La
rocation. préludc du deuxiéme acto, L'i-
niciatían) Carnet desi/itisses el de cro-
quis, tíit/itisses el Sketch montmartrois.
Caresse. f'tvcudilles IWI/JÍIIVKIÍI'I. La Dirá
de i. 'F.mpire Les [mitins dunseitt Danse
de travers Petilc Oitivrtitrv ¡i diinser Re-
vene du ptiurre, Pascal Rogé, piano.
DECC.A -*55 370-2. DDD. 6V22". Gra-
bación: Bristul. IX-X/1996. Productor:
( hristophtr Pope. Ingeniero: Philip
Siney.

Si no nos equivocamos, se trata del tercer
CU de Rogé con música pianística de Satie.
l'odría decirse que Rogé toca cada vez
mejor este repertorio al que ha dedicado
un trabajo continuo de auténtico artista, en
un descifrar y recrear de altura, l'oulenc,
sobre todo, pero también Ravel. Saint-
Saéns, Dehussy o Hauré indican por dónde
van las preferencias de Rogé, l-.n este caso
tenemos las veintiuna piezas de la liella
serie de miniaturas Sports et dwemssi'nienls.
cuya interpretación muy matizada rica en
contrastes y sugerencias, da la pauta de
todo el CD. El humor está presente en
uxlas partes, desde esa serie hasia la adap-
tación para piano solo (debida J I lans Our-
dinei de la canción íii Dita de i'limpirt.
pero también la sugestión poética, la enso-
ñación, la pequeña trascendencia <|Uc se
disfraza a si misma de desenfado; esto es,
el ideal estético de Satie. una vez más muy
bien comprendido y traducido en sonidos
por Pascal Rogé.

S.M.B.
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SCHOENBEBG: Ore/uestacíones.
Cuarteto con piano up. 25 ile lirahrns. Pre-
ludio y Fuga BWV 552. Cornil; ZJIíV 65-í
i1 újl Je litich. Orquesta Sinfónica de
Houston. Director: Chrisiopli Eschcn-
bach. RCA 09026 <i8658 2. DDD. 69'36".
Grabaciones: Houston. IV y IX/1995.
Productor: Philip Traugott. Ingeniero*:
Lawrcnce Rock ; Blanlon Alspaugh.
Distribuidor: BMG.

•I na sensibilidad moderna demanda la cla-
rificación de las progresiones del motiva
[amo en la dimensión horizontal como en
¡a vertical, l'iensn por ello que en estas cir-
cunstancias la transcripción no es un dere-
cho, sino un deber- Esto decía ¡K'honberjj
en 1930 para justificar sus orquestaciones
de algunas obra* organistas de Bach. Las
ires que se ofrecen en este registro en una
buena interpretación, equilibrada, dará y
ordenada antes que especialmente matiza-
da, a cargo de la sólida y brillante Sinfóni-
ca de Houston y la solvente batuta de Es-
chenhach. Son partituras poco o nada
grabadas en esta versión schonlvrgiana: de
ahi el notable interés del disco, que nos
permite reconocer Li maestría técnica y el
gusto exquisito de estos trabajos del com-
positor vienes. F.s impresionante desde
luego la labor realizada en el majestuoso
Preludio y en cada Lina de las tres exposi-
ciones de la Fugti de la JíffV 552. con sus
distintos grados de coloración bien obser-
vados por orquesta y director

La reina del compacto es en todo cuso
la transcripción del Cuarteto up. 25 de
Urahms. que ha sido más grabada. Hace
p<xi> hablábamos en estas páginas de la ex-
celente por todos los conceptos versión de
von Dolinányi y la Filarmónica de Viena,
pnmera alternativa sin duda. La recreación
de Fschenbach no desmercie demasiado,
aunque no llegue a tocar aquel techo. Las
diferencias fundamentales vienen dadas por
la menor concentración lírica que despliega
este último. Su visión es mis espectacular
en ciertos aspectos, mis decidida, algo má.s
violenta y más cruda de colores y de líneas;
aunque no menos elocuente ;i su manera.
Pero no puede competir con e! colorido,
más próximo a lo que Schonberg quería
captar de la obra original, ni con la variedad
de acentos y de matices, tan relacionada
con la calidad especial de los timbres de la
Filarmónica de Viena. Esa poesía tan ina-
pa-nsihle a veces que emana de estos pen-
tagramas y que el arreglisui tmtó de captar
cem su fabulosa orquestación se le hurta en
buena medida al titular de la formación
americana. Sigue, no obstante fielmente los
elementos lineales -en definitiva lo que a
Schonlx-Tg parecía interesarle más- y no
pierde impulso y energía en la exposición
del contagioso Rondo alia zingarese (íraba-
ctón espléndida.

A.R.

SCHUBERT: < oiijuiiiti\ para voces,
nwculmas iVnl lis, Die 5ingphomker.
CPO 999 Í98-2. DDD. 5111 ' . Graba-
ción; Munich. III \ IV1996- Productor:
Bernhard Albrecht. Ingenien): Cicrhard
von KnobelsdorfT. Distribuidor: Diver-
dL

ALESSANDRO EL GRANDE
Las cantatas de Alessandm Scarlaiti tons-
tituyen uno de los ejemplos más relina-
dos del género. Es con rotundidad el
mayor de los Scarlatti quien condujo a su
mayor perfección y acabildo a este géne-
ro efe cantatas, (el desarrollo de esta ma-
durez comenzó con Siradclla y Stei'fanm)
y quien influyó extraordinariamente en
HaendeL La composición de estas obras
pasó a ser uno de los ejercicios por exce-
lencia más elevados para cualquier com-
positor de la lira Barroca en la Italia de
finales del XVI] y principios del XVIU. Fl
carácter generalmente aristocrático de las
obras (el célebre gusto Arcádico, del que
tan activamente participó Alessandro
siendo un desiacado miemhro de la Aca-
demia) tampoco está regañado, ni mucho
menos, con el entronque popular \ calle-
jero, que aparece igualmente en muchos
textos (deliciosos) de la época napolitana
del compositor, que contrastan con las
romanas. La riqueza de las páginas es
deslumbrante, tanto en su facilidad e in-
ventiva melódica, con abiertas conexio-
nes líricas, como en la complicación con-
Iiupuntí.stii ;i y el gran protagonismo del
bajo continuo. La sustancia musical es
siempre muy cuidada, desde la atención
a lo.s recitativos hasu las panes instru-
mentales a cargo generalmente de dos
violines y una flauta, con claras referen-
cias al mundo de las sonatas y trios. Mo-
délico en la elección de las obras es el
compacto de II Seminario Musicale. diri-
gido por el contralenor (¡érard Lesne, en
el que se alternan indistintamente Canta-
tas a una voz o a dos (con bellísimos
düosj, Fl trabajo de Lesne es realmente
refinado en el cuidado de la emisión de
la voz y redondez timbrica. asi como en
la intención y en el enfoque puramente
dramático y poético La adecuación al es-
tilo y a la «.'tonca del repertorio es asi-
mismo excelente, con una menos brillan-
te pero efectiva soprano Sandrine Pian y
un conjunto instrumental de gran solven-
cia y presencia, presidido en el primer
violín por un Fabio Hiondi más comedí-
do que en otras ocasiones en sus (habi-
tuales) romanizantes licencias. El conjun-
to de las seis cantatas resulta un cúmulo
de preciosidades luminosamente expues-
tas e interpretadas.

También de altura es el llamado Vo-
lumen I de Cantatas del mismo amor pro-
tagonizado por la Arcadian Academy (in-
mejorable nombre para encarar las

partituras) dirigida por el u ..•..• >!•_ liólas
McGegan, esta vez grabando en el sello
Conifer. La soprano Cliristine Brandes re-
aliza unas valiosas lecturas, seguir en la
entonación, con bello umbre y aguda
musicalidad y sentido estético (arias de
Ariamta), Fl planteamienu i de McGegan
es adecuado y de gran delicadeza de lí-
neas, resaltando la alidada sonoridad del
conjunto La realización del bajo conti-
nuo parece un lamo modesta, asi como
se echa un punto más de brío en la pul-
sión general, que decaniánciose por la
poética, logra en cualquier caso otra va-
liosa interpretación de las obras. Fl regis-
tro de Lesne. junto a los dirigidos por
Alessandrini (Üpus 111, Tactus) y Anto-
nio Florio (Symphonia) bien pueden ser
considerados referencias.

P.Q.L.O.

A. SCARLAITI: Cantatas Quesio si-
tenzu umbrosa, Fitti che exprime. Marc
Antonio e Cteapaím. ¡i par mole il cielo e
mnorv. F,n> e Leanrlm v Cluri c Mirtillo. G.
I^snc, contratenor; S. Piau, soprano.
11 Seminario Musicale. Director: G.
l̂ esnc. VDJGIN Vertías 72*4354512629-
DDD. 65'22". Grabación: XD71995- In-
geniero: Michel Pierre.

A. SCARLAni: OinUitCLs lW. /: Giá
Itmngato appk'iw da i Zvffirí. Arianna.
Poi clk' nssifi/K1 Oifeo y líi'llu mtuirv lit'i
Futrí. Arcadian Academy. C. Brandies:
soprano. Director: N. Mi-degatt. CONI-
FER C 756055129.Í2. DDD. 7219".
Grabación: 1/1996. Productor: D. Bow-
les. Ingeniero: P. Stubblebinc. Distri-
buidor: BMG.

Segunda entrega de la integral de los con-
juntos para voces masculinas escritos por
Franz Schubert a cargo del grupo muni-
qués Die Sinüphoniker (que abarcará un
total de cinco volúmenes, con un centenar
de obras). En ella vuelven a ponerse de
manifiesto las excelentes cualidades ya
observadas en el primer volumen de la
serie, como la enorme precisión en el em-
paste entre las distintas voces, el exquisito
cuidado puesto tanto en el aspecto musi-
cal como en la expresión de los textos y
un atractivo ¡ono -de época- en la impos-
tación (con un tenor de vtn. clarísima). Kn

este caso, los Singphonikcr se enfrentan a
una colección de pequeñas obras maes-
tras a cappella sobre textos de Cioethe
(entre- ellas, el Canto de /i« espíritus sobre
las aguas, más es i remecedor aún en su
versión sin acompañamiento) y de Schi-
ller. logrando oa doble función de resal-
tar tamo la belleza intriaseca de las obras
como su interés literario, gracias al esmero
puesto en la dicción. El disco se cierra
con el Saín' Regina D. Sil. una de las es-
casas obras sacras de Schubert para voces
masculinas y su sexta versión del texto
mariano. de la que por encima de las
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dudas sobre la autenticidad de su carácter
religioso se aprecia ante todo su sincera
emotividad y su propio encamo melódico.
Ln acercamiento ve nía tic ra mente modéli-
«i, que va convirtiendo esta integral en la
primera referencia para estas páginas, su-
perior incluso a la de Philips que comen-
tábamos recientemente. La loma sonora se
ha preocupado por restablecer la atmósfe-
ra im ¡mista en que fueron creadas esias

R.B.I.

SCHIIMANN: Httrnenvk' Op 2U Fan-
tasía Op i"". Alicia de Larrocha. piano.
RCA 09026 68W7-2. liDI). S8'S9". Gra-
baciones: Nueva York. 111/1993 y
XI/199-4. Productor: David Frosl. Inge-
nieros: Tum La/arus y Rob Kaplcy. Dis-
tribuidor: BMG.

Retinada, elegante, con cuidadísimo juego
de pedal, exquisito matiz y espléndido le-
gato, Larrocha consigue mantener siempre
una exquisita nitidez en el complejo entra-
mado de la música de Scliumann. listamos
anie interpretaciones coastruidas enn gran
inteligencia, en las que las obieciones.
que las hay, no deben impedirnos apre-
ciar un resultado globalmente plausible,
tarrocha recrea con suficiente acierto el
contrastado clima de estados de ánimo
presente en la Humoreske, aunque se
aprecia más y mejor la delicada poesía
-sección intermedia del segundo número-
y la expresividad de su canto -comienzo
del tercero- que la energía y el ímpetu,
que parecen un tanto contenidos en com-
paración con Richter (Melodía, vol. 'i de
su edición!, como en el principio del se-
gundo número o el Sehr lebhaji del quin-
to, en el que la catalana modera sensible-
mente el lempo, resultando un contraste
menos acusado que el del ucraniano. Lo
anterior es igualmente válido para la Fan-
tasía, obra temible en la que a Uirrocha
parece faltarle cieña agilidad y pasión.
Esta debe manifestarse a las claras en el
segundo tiempo, especialmente en su te-
rrorífico final, que en manos de I'ollini
(D(ji resulta arrollador y aquí aparece
cauteloso. El italiano, como antes Richter
(que en su grabación de esia nbra pan
EM1 se le asemeja más), resulla más con-
trastado en lem/x) y matiz que Larrocha.
La loma de sonido es espléndida, con
gran nitidez y presencia, captando fiel-
mente el hernioso sonido de la artista ca-
talana. I ln buen Scliumann pues, como es
de esperar, aunque en honor a la verdad.
las opciones mencionadas con anteriori-
dad siguen siendo preferibles.

R.O.B.

SCRIABIN: 24 Preludios Op. II. Sona-
tas «"ís 4 y IV. l'rvilidios O[>. 51. ti" 2, Op.
49, ri°2.'ReivrieOf>.49. n°.1 ,i Piezas O}).
45 Paeme languíde Op. 52. n0.1 Darise
UwKttitlt' Op 51. n" 4 2 Piezas Op. 57.
Mikhail Pletnev, piano. VIRGIN 5 45247
2. I)l>». 1.818". Grabación: Brisiol,
1/1996. Productor: Tony Harrison- Inge-
niero: Mikc Clemente.

El presente disco cubre un amplio perio-
do de la actividad creativa de Scriabin.
desde el romanticismo tardío de las I'reht-
cluisOp. I! de 1888-1896 hasta la ambigua
y libérrima abstraición de la Símala n1* III
de 1913, apenas dos años antes de su
muerte. Es en este sentido un recorrido
bien diseñado por Pletnev. e ilustrativo de
la trayectoria expresiva del compositor,
dado que además ofrece disiintos ejem-
plos de su maestría en la composición de
miniaturas Pletnev se aproxima a la com-
pleja música de Scriabin con tino, aunque
sin especial sutileza o magnetismo. Resalta
con acierto la cualidad posi-chopiniana tle
la Op. II. sin descuidar el ambiguo carác-
ter que constituye el sello muy personal
del compositor ruso, que en ocasiones pa-
rece mirar al impresionismo. Su acerca-
miento posee a la vez poesía y pasión,
aunque resultan más convincentes los mo-
mentos en los que brilla aquélla, pues
cuando domina ésta -los n"s H IH\ 24,
por ejemplo- puede acusarse cierto exce-
so de pedal, acentuado por una grvilxición
no particularmente lúcida, en la que los
graves son protagonistas en exceso. En su
famoso recital monográfico (Arkadia).
Richter se muestra pianísticamente supe-
rior, más contrastado y rico en colores. La
Símala n"4, aunque con ramalazos de ese
romanticismo tardío, .se decanta más por
una expresividad de limes casi impresio-
nistas, y Pleincv acierta con un Andante
sabiamente matizado y planificado, ade-
cuadamente etéreo. Al Prestissimo volan-
do, suficientemente vivo y poderoso, pa-
rece faltarle ocasionalmente un poco de l;t
espontaneidad que la música reclama. La
Sonata 11a III es decididamente abstracta:
basta leer lo que escribe el propio autor
sobre la misma 'Los insectos nacen del
sol que les nutre, Son los beso.s del sol.
como mi decima Sonata-. Pletnev entiende
la ohra con la liliertad apropiada, con rica
paleta de color sonoro y .sutileza en el
matiz. Su interpretación posee ese anhelo
casi místico del último Scriabin, aunque
de nuevo puede reprochársele cierta falta
de claridad. Convincentes también las mi-
niaturas que completan el disco, un ejem-
plar que. sin deslumhrar, arroja un balan-
ce global mente positivo.

R.O.B.

SHOSTAKOVICH: Trío ti* 2. Op 6Z
MESSIAEN: Cutírtela pura el fin de fas
tiempos. Olli Mlistonen, piano; Jnshua
Bell, viülíit; Steven Isserlis, violonchelo;
M¡chati Collins, clarinete (Cuarteto).
DECCA 452 899-2. DDD. 68JT\ (¿raba-
dones: Londres. 1994 y 1996. Producto-
res: Andrew Cornall y Christophcr
Pope. Ingenieros: Andrew Groves y
Duncun Mitchell.

Las das obras que presenta este disco están
unidas por el hecho de halier sido e.scrilas
duranle la Segunda Guerra Mundial. El Tría
n" 2 de Shostiikovich en Ivanovo en 1944.
El Cuarteto para el fin de los tiempos de
Messiacn en el campo de prisioneros ule
Górlit/ en l')-+0. Y. desde luego, por el
hecho de tratarse de dos obras maestras en
los catálogos respectivos de sus autores. 1J

del ruso una suma de momentos de expre-
sividad al mismo tiempo introspectiva y di-
recta ejemplificada por el hondísimo Largo
y el Allegretti; final, con sus ires temas lo-
mados de la tradición judia. Li de Messia-
en, reflexión hermosísima con punto de
apoyo en el Apocalipsis sobre la esperan/^
en -la paz iluminaila del amor divino-. Ni
una ni otra son piezas fáciles, pues sobre
su dificultad tle ejecución necesitan a la
vez energía y profundidad, densidad y luz.
Los jóvenes intérpretes de este disco cum-
plen con excelente nota su trahiin. cerran-
do el Trio con trida la macabra intensidad
que pide y aplicando a la obra de Messia-
en ese lonu entre inefable y esperanzado
-nace del dolor y crece hacia la lu¿- que
convoca a la vez a las criaturas y a su crea-
dor cuya vuelta se anuncia. IX.1 dios desta-
ca el clarinetista Michael Collins en Mcssia-
en, espléndido en su soliloquio de lil
abismo de los pájaros.

LS.

SHOSTAKOVICH: Sonata para 110-
Uim-behy jMiim ti" 2. Op 40. STRAVINS-
KI: Surte italiana pura rtnfainhrUi y
pititín. PROKOFTEV: Sánala para riulon-
ihi'iu vpiano en ii<¡ ma\fir. Op 11<¡. Truls
Mork, violonchelo; l.ars Vogi, piano.
VIRGIN 5 452?4 2. D1>D. 701-r. Graba-
ción: Eidsvoll, V/1996. Productor:
David R. Murray. Ingeniero: Arne Ak-
selberg.

Muy interesante el programa que nos pro-
ponen dos de los más prnmeteüores músi-
cos de la generación de quienes andan
por la treintena. La sonata de Shostako-
vich está tratada en todo su hálito román-
tico, como la pieza lírica y expansiva que
es, sin intentar ir más allá, sin echarle un
poco de ironía a tan txjlli> mármol, siquie-
ra la que permite el Allegro que la cierra.
La de Prokofiev. esrma en I';n9, y que
pide igual esfuerzo al piano que al violon-
chelo, es obra crepuscular, fruto de la tris-
teza de quien se sabe sumido en la impo-
tencia, cerrada su salida por un régimen
opresivo, pero permitiéndose el respiro tle
un guiño pimpante aquí y otro allá que en
realidad no hacen sino volver a sumirlo
en la melancolía. La Siute italiana de Stra-
vinski -arreglada para violonchelo por
Piatigorski- procede, como es sabido, de
Pulciiwlla. Truls Mork y l-irs Vojji decep-
cionan un poco en este disto, sobre lodo
porque -más. a mi parecer, ul chelisia-
han demostrado que son dos músicos
muy buenos. Aquí andan con demasiado
cuidado, y si en Stiostakovich, a pesar tle
ciertu temor ya señalado, saben expansio-
narse con arreglo a lo que la obra pide,
en Struvinski se cohiben ante la posibili-
dad real tic reírse un poco de las sombras
convocadas por el autor. Parece mentira,
tan jóvenes y ya tan modosos. En Proko-
fiev se mueslran demasiado pvjjados 3 la
letra de la página, lo que no deja de ser
una lástima, pues talento para it más allá,
tienen. Qucdemonus, pues, ton Rostrupn-
vich y Hichter (Melodía) en un disco que
110 contiene la obra de Stravinski.

L.S.
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SHOSTAKOV1CH: Sinfonía ns 7 en do
mayor. Uf>. (X) •h'iinigmdti: Orquesta Fi-
larmónica de San Petcrsburgo. Direc-
tor: Vladimir Ashkenazi. DECCA 448
81+-2. DÜD. 7O'.V\ Grabación: San Pe-
lersburgo. V/1995. Productor Andrew
Cornall. Ingeniero: John Dunkerley.

l'rosigue Vladimir Ashkenaíi su grabación
completa del ciclo sinfónico de Dimiiri
Shostakovkh. esta MY al mundo di- !:i Or-
(|UL*M3 Filannónica dv San l'cie-rsliurgo. bis
anteriores entrega- -con l.i Royal Philhar-
monic- no resultaron nada entusiasmantes,
excepción hecha do una estupenda Segun-
ila que está entre 1" mejorcito de la disco-
grafía de tan menospreciada partitura Esta
Séptima confirma lamentablemente la sólo
mediana entidad del empeño de un Aslike-
nazi que. una vez má\ aparece -el, tan ve-
hemente oirás veve.s- como aquejado de
una flojera que en ohra asi no conduce a
ninguna parte. Lis cosas empiezan de
forma un lanm trinal. sin conflicto, con el
tema -cié la invasión- expuesto y1 repetido
no ya sin tensión sino de forma demasiado
ligera. Las cosas se enderezan algo en el
Adagio -de la mano, es verdad, de un
compositor que diré en él cosas muy he-
llas- y terminan cun un Allegro non troppo
que acaha siendo más exultante que verda-
deramente poderoso No creo <me haya
dudas en la confrontación de esta nueva
l.eningrado ton h> mejor de IJ discograíia,
de Neumann (Supraphon) a Bernstein
(Sonyi, de Ancerl (Chañe du Monde) a
Kondrashin (Melodía), de Siokowski
(Pearl) a Celihidache fTheorcma). El disco
se completa con 'H" de palatina a cargo de
Shostakovich en los clias del asedio de Le-
ningrado.

L.S.

SHOSTAKOVICH: Sinfonía nv II en
sol menor. Qp. KJ.i -El año l()t>> Smle ik-
jazz n" I Vals de ¡ti Suitv de Jazz n" 2
Tahiti Tiril (Té para dt\*.¡. Orquesta de Fi-
ladelüa. Director Warissjansons. EMI 5
55601 Z. DDD. 791'}' . Grabación: Co-
Ulnx-swood, Hl/lWd. Productor: John
Fraser. Ingeniero: MichaelSbeady.

La Sinfonía ns 11 es un buen epítome del
tralwjo compositivo de su autor, por cuan-
to interioriza el drama político del que
toma pretexto y revela muy bien las claves
de .su ideario formal, su conciencia de he-
redero consciente de un legado sinfónico
del que, iras Maliler v Sibelius, se .siente
Continuador. El hilo progresivamente tensa-
do del tiempo inicial. ].i tragedia del segun-
do Adagio, la relativa afirmación de un últi-
mo movimiento si ihre e! que pesa
claramente la presencia de lo.s hechos con-
temporáneos a la composición de la obra
-la invasión de Hungría por las tropas so-
viéticas-, iodo articula una música de una
significación absoluta, sin transiciones aní-
micas, cargada de emoción. Manss Utnsons
es un magnífico director de orquesta que
ordena adeaiadamc-nU- el discurso pero al
que aquí se le escapa el grado último de su
pertinencia pot la vía de una expresividad
a la que le ¡alta un punto decisivo de ten-
sión, ese que sólo da. quizá, el compromi-

.so anímico con las hechas y que probable-
mente peru-ne/ca solo a ios viejos testigos
de sus consecuencias, cuando todavía uno
podía engañarse a si mismo. La Orquesta
de ftladelfía, por su pane, es un excelente
instrumento, peni rendía mejor en el Shos-
takovicli más ligero de la mano de Riccar-
do Chailly. Uno y otra nos ofrecen una no-
table lectura de una partitura que las tiene
de mayor calado en las versiones de Sto-
kow.ski (EMI), Kondrashin (RCA). Mravins-
ki (Chant du Monde y Melodía) o Kozh-
destvenski (Melodia-Olympia). Los
complementos del disco, en los que la Or-
questa de i-'iladelfia muestra el virtuosismo
de algunos de sus atriles, vienen traídos un
poco por los pelos después del dramatis-
mo de la .sinfonía. Pero hay que reconocer
que. la versión de Tabiíi Tro/-que se da en
el arreglo para gran orquesta incluido en
la edud de uro. y que no es. como se dic-
en las notas al disco, primera grabación
mundial, pues esa lo fue la del ballet com-
pleto por Bozhdestvunski (Chandos)- es
simplemente extraordinaria.

LS.

SIBELIUS: Sinfonía n" 2 en re >mi\i>r
Of> 42 Concierto jxtr/i n'Jíii vin/iiesia en
ii'menor. ()[) -í~. Vladimir Spivakov. vio-
lín. Orquesta Filarmónica de San Pe-
lersburgo. Director: Yuri Tumirkanov.
RCA 09026 61701 2. DDI). 75'27". Gra-
baciones: San Pelersburgo. 1995; (.'.»•
ventry. 199¿- Prixluclon jíiy David Saks.
Ingenieros: Arnt Akselbcrg y Tony
Faulkntr. Distribuidor: BMG.

Vuri Temirkanov se plantea la Segmula de
Sihelius sin el anhelo de análisis meditativo
—valga la expresión- que ofrecía fíemstein
(fXi) en la (¡ue es gran referencia discográ-
lica de esta obra. Pero tampoco la naturali-
dad de su trazo es la de Ikx-cham (tMl) en
lo i|ue seria la otra toma de partido impres-
cindible. El hielo «invertido en mármol
queda para Rarbirolli (Chesky). El gran di-
retior ruso toma por el camino más cono y
cumple la obligación de traducir esta músi-
ca espléndida del modo m:i.s directo pasi-
ble, ton expresividad bien inmediata y sin
mayores deiallismos sonoros. Su orquesta
rinde en general adecuadamente -cuerda y
maderas-, con unos metales en ocasiones
demasiado agresivos y siempre muy a la
rusa. Momentos de buena factura son el
desarrollo dd primer tiempo o la fuerza in-
mediata del Tempo andante ma ruhato -un
el que se echa de menos, por no acudir
necesariamente a las versiones señeras, el
excelente desglose temático de Okku
Karnu <L)(í). El Finale se dice bien hasta
que llegamos a la loda. a>~unu de grandeza
y algo destemplada. El disco obtendría, así.
un notable hone.sto y cumplidor Pero el
Concierto para tiolin baja la nota con un
Spivakov de .sonido desigual, inestable,
rauco por momentos, sin amplitud ni vuelo
en el Allegro modéralo y divagador y hasta
se diría que desinteresado en el Adagio di
moho. No basta con los detalles que el
buen violinista que es sin duda aparezca
en momentos aislados, cuando el solista
debe reconcentrarse en su discurso, olvi-
darse de la orquesta y concentrarse en su

propio juego. Oistrakh-líozhdestvenski
(RCA, Le Chant du Monde i. Mutter-Previn
üX'r), Kjvakos-Y;inska (Hlü> y unos cuan-
tos mas son preferibles de lejísimos.

LS.

SPONT1NI: Tesen ríamosciulo. Diego
D'Auria (leseo >, Sonia Viscntin (Aste-
ria), Paoletta Marrocu (Medea), Cario
Alkmano (Egvo). Orquestra Filarmóni-
ca marchigiana. Coro lírico marcliigia-
no. Director: Alberto Zedda. BONG1O-
VA.NNI GB 219,Vi. DDD. Distribuidor.
Diverdi.

(ia.spare Sponiini hie un compositor de
una amplia producción, que le dio éxito en
vida, con ópents convencionales de carác-
ter histórico. El tiempo hizo que sus obras
cayeras en un injusto olvido y hoy se re-
presentan algo üi téstale, \ en esporádicas
ocasiones Aguóse di Hobenstaufen. Olym-
piey Fernán Canez, siendo prácticamente
desconocido el resto de su producción. Por
ello son interesantes estos registros que
nos ayudan a comprender una época y un
estilo, que quizá no sea del todo afín a los
gustos actuales, pero que tienen suficiente
inspiración méritos para su conocimiento.
'/¡'.«YI riconusciitlo se basa en un •drarnma
per música- de Cosimo Giotti, posee una
Importante capacidad melódica, con una
obertura de estilo abierto y espontáneo
que hace predecir los sucesos posteriores.
Entre las páginas de interés podemos des-
tacar el aria de Connida y el final del acto
primero, de características imsinianas.

Para este tipo de obras es importante
el trabajo en equipo, y este gran especialis-
ta que es Alherto Zedda sal».' crear esa sen-
sación; su versión es cuidada en los recita-
tivos, dúctil en la.s arias y de una densidad
intimisia en los momentos de mayor ac-
ción. Los cantantes, en general correaos,
destacando la lielia voy. de Diego d'Auria.
la buena linea de Cario Allemano, el canto
delicado de Soma Visentin. pudiendo me-
jorar su prestación Stefano Kinaldi Miliani.

A.V.

STOKOWSKIi Am'^liK de diivrs<i<
ubnts de] S Buch. Symphony OrcheMfa.
Director: Leopold Siokowski. EMI 5
66.Í85 2. ADD. "!'. Grabaciones: Nueva
York, D y V m / W ; II/19S». Pnxlurtor:
Richard jones. Ingeniero: FrankAbbey.

Parece que últimámenle se ha puesto de
moda el reeditar i-stas paleolíticas grabacio-
nes -por el resultado, no por la fecha- del
excéntrico y peculiar Stokowski, y es ahora
EMI la que recoge el testigo y lanza al mer-
cado este CD, con unos resultados •artísticos-
lamentables, la música de Hach, la grandeza
de MI sencillez y su intrínseca perfección
aparecen aquí caricaturizados en unos arre-
glos ampulosos, hisiéncos. vociferantes, un
puro artificio que desvirtúa por completo la
esencia y la verdad de las obras.

Es difícil entender que se reediten ex-
perimentos como este, alando actualmente
podemos disfrutar la música de Hach inter-
pretada por gente tomo Leonhardt. Har-
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noncourt. Jacobs...
Es evidente que en este lerreno. cual-

quier [icmpü pasado fue peor.

D.A.V.

TAVENER; Snali Memoria eterna.
Cctiiíitiitis ¡le Akhtnatom El tesoro oculto.
Omití. Patricia Rozario. soprano; Daniel
Phillips, violín; krista Bennion Feeney,
vinlín: Todii Phillips, viola; Sieven ls-
SCrlí-s, violonchelo. Coro de fimar.l de
Kiev. Director: Mykola Godbvkh. Or-
questa de cuerdas Virtuosos de Moscú.
Director: Vladimir Spivakov. RCA 09026
6876] 2. DOD. "005". Grabaciones:
1993-1996. Productores: Andrcw Kcc-
ncr y Philip Traugutt. Ingenieros: Mikc
Haich y Tom Lazaras. Distribuidor:
BMt,.

Protegido por las Beatles durante la segun-
da milatl de los años sesenta, el inglés
Jolin Tavener (19"H) obtuvo un sonoro fra-
caso en 1976 con su ópera Tbérese. Un año
después, por razones para nada ligadas
con este hecho sino probablemente con el
argumento di- esa ópera lia crisis di- fe de
santa Teresa de Lisieuxl. se convirtió del
catolicismo al cristianismo ortodoxo. Desde
entonces comparte con Córecki, Part y

otros la casilla etiquetada minimalismo
sanio por ia industria musical. Las cinco
nbms compuestas en la última decida que
ahora reciben su estreno discográfico no
ayudarán a sacarlo de ahí Anles ere} ente
que músico, Tavener insiste en los melis-
mas lentos y repetitivos, de raíz bizantina,
que crean una atmósfera contemplativa
sobre la base de estímulos vivenciales
como la muerte del padre de una amiga
í.ínw/0 o el anhelo de un a fin de cuentas
identificado con la muerte (Memoria eter-
na, F.l tesoro oculto), lan MacIJonald señaló
a propósito de otro disco antenur que l.i
música ile Tavener se había de oir con la
misma humildad con que había sido rom-
pueMu. Otro crítico británico le ha encon-
trado ahora reminiscencias de Bartók y
Shostakovich. No sé. a mí me parece exas-
perantemente simple. A quien sí recomen-
daré este disto, porque sí1 que le encanta-
rá, es a mi quiromasajista Aunque seguro
que ya lo conoce y en la próxima visita me
recibe con él de fondo en los alia voces.

A.B.M.

TELF-MANN: Musique de Tcthh. Ca-
meraia del siglo XVTJ1. Director: Konrad
Hünteler. 4 CD MGD 311 0*72-2/ 73-2/
74-2/ 75-2. 67*35", 58'48", 61". 71'10".

LA FLAUTA DE TELEMANN
La música dedicada a la flauta de pico
compuesta por Telemann es una de las
mayores contribuciones de todos los
tiempos a la historia de la literatura ele
este instrumento. Fue Tcleijlann un músi-
co que lui_aba virtuosamente muchos ins-
trumentos, pero por encima de todo era
un virtuoso de la flauta. Esie hecho deter-
minó sejfiimínente la ingenie producción
de obras en las que está presente la llan-
ta (de pico o travesera). Sin duda fue uno
de los mayores propulsores de la ¡lauta
como uno de los instrumentos cruciales
de la estética y sensibilidad galante, ele-
mento indispensable casi siempre en sus
sonatas*o tríos |-I eminente flautista
belga Fréderic de Roas es el protagonista
de este colre de tres rómpanos editado
por el sello Ricercar. Bajo el título fJ une
de la flauta se recogen las tres famas
más importantes del repertorio. En el pri-
mer comparto se ha realizado una com-
pilación de ocho sonatas para flauta sola
y bajo continuo de diferentes coleccio-
nes, a cargo del conjunto La Pastorella.
que viene a ser un calco del Ricercar
Consort, y que ofrece gran solvencia esti-
lística y relinamienio sonoro en sus lectu-
ras. Las célebres Fantasías para la flauta
travesera sola, uno de los mayores hitos
telernannianos. en versión para la flauta
de pico (que también funciona muy bien
al leer estas partituras), han sido grabadas
en el compacto número dos por un irug-
nifico De Roos. de timbre un poco
menos redondo que la versión de Dan
Laurin (Bisi. El tercer y último comparto
de la serie es el único no grabado para
esta ocasión pero que se incluye como

regalo: se [rata del registro de i'/Jl dedi-
cado a Triosonaías y Cuartetos por De
Roos y las componentes habituales del
Rieercar Consort, cuyas prestaciones son
en lodo momento muy elevadas, con un
acierto pleno en la recuperación del esti-
lo y un luminoso virtuosismo. Es en con-
clusión toda una valiosísima muestra de
la flauta lelemanniana senada por uno de
los mejores flautistas barrocos de la ac-
tualidad en tres compactos al precio de
das que contienen muchas bellezas.

P.Q.L.O.

TELEMANN: F.l arte de la flauta. F.
de Roos: flauta. Ricercar Consort. la
Pastorella. 3U> KICF.RCAR 2059-42-
295952-201052. DDI), 7.V01", 5é'21".
6212". Grabaciones: 1991 y 1996. Pro-
ductores- Jéróme Lejeune y Kuthi Si-
mons, Ingenieros; Jéróme Lejtune.
Didicr de Roos. Distribuidor: Dlverdi.

Grabaciones: Dortmunii Aplerbeck,
XI/l-WJ-Ym/l-W. Productores: «erner
Dabringhau*'. y Keüuunii Grimni. Inge-
niero: Dieter ErnM. Distribuidor: Antar.

A las conocidas grabaciones del Concertó
Amsterdam dirigido por Frans Brüngen en
196) y del Gmcentus musíais Wien, dirigi-
do por Nikolaus llamoncoun en 1WJ, de
las famosas ires -producciones- icomo el
mismo Telemann las llama) de que coasta
la Miístca ¡xtm banquetes fTafelmusik). se
une la efectuada por h üimerata del siglo
XVIII, comandad;i |x>r el flauíisia Hunieler,
lormación que existe desde 1991 con
miembros de la Orquesta del mismo nom-
bre con sede en Amstetdam y todos ellos
renombrados músicos especialistas en la
música del -siglo de bs luces-. Ni que decir
tiene que el Conjunto utiliza instrumentos
originales y es su voluntad la práctica de la
música desde el pumo de vista historicista,
como también es sabido.

Cuando Telemann llegó a H;imburgo
(1721). existia ya en la ciudad harwática un
ambiente musical neo y diferenciado y de
gran esplendor economía), lo que le valdría
para que durante sus últimos cuarenta y seis
años colmara, din una labor inagotable, su
acción creadora y su aspiración a la tama y
a la primacía musical en un democrático
•pnmus inter pares-. Allí, precisamente, en
1".H pergeñaría su Musique de Tiible, obra
instrumental que supera el ambilo del entre-
tenimiento culto y chispeóme, producto de
la época Esta nueva y extensa obra quiere
.ser una síntesis de lus liastu entonces estilos
italiano y francés, haüa un nuevo gout uni-
versal. Su importancia reside, básicamente,
en que va más lejos de la finalidad y depen-
dencia social sugeridas en el titule, aunque
no podemos olvidar y conviene compren-
der el entumo sodomusical en que luvo su
origen. \JX partiiurj consta de tres series de
-semejanic extensión, pero piseedi>ras de un
plan enteramente distinto en cuanto a deta-
lle e instrumentación, siguiendo el orden de
rada -producción- el principio larroco de la
simetría.

La activa capacidad comercial de su
autor le llevaría a dar su composición a la
imprenta sin la protección de un mecenas.
ni la ayuda de un editor, sino por medio
de la suscripción preventiva Lograría asi
sufragar los gastos ton una lista de 186
personas interesadas por un total de 206
ejemplares. En ella aparecen los nombres
di' KJrchhoff, Pisendel, Quantz y Haendel,
entre otros,

La versión que nos regala la Camerata
del siglo XVIII es la de un discurso llevado
con inteligencia y senumienio, de elegantes
coloquios instrumentales, matices sorpren-
dentes y gran colorido, poniéndonos de
manifiesto y transmitiendo ñas la supratem-
poralidad de esta música, todo de acuerdo
con ese frescor inmarchitable y -moderno-
que posee la creación musical de este mú-
sico autodidacta llamado Georg Philipp Te-
lemann.

M.G.F.

TOREUJ: Sinfonías a tres y Conciertos
ii aiíitrii Op Y. ínsteme Instruméntale di
Roma. Director; G¡urgió Sa*M>. STRADI-
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VAJUIS STR 33*61. DDD. 5T22". Graba-
ción: X/1996. Productor e ingeniero:
Michacl Seberiih. Distribuidor: Óivcrdi.

Towlli, compositor veranes. desarrolló casi
luda su obra -ocho colecciones tle opus
fueron publicadas enn su nombre, aunque
de la t>¡>. 7no nos ha llegado nada- en Biv
lonia. aunque recorrió diversas capitales
europeas donde cu.1 upe") un puesio impor-
tante como violinista en diierentes capillas
musicales: de hecho su mayor tama, un su
época, proviene de su consideración como
músico. Las obras grabadas en este CD.
compuestas en \ffll, con el título de sinfo-
nías y conciertos, casi todas ellas en re
mayor, son más composiciones de cámara
que verdaderos conciertos o .sinfonías, si
bien es verdad que estos últimos miran cla-
ramente hacia la llamada sinfonía ti obertu-
ra de ópera. Se tr.it.i de piezas de armonías
sencillas, pero brillantes y eficaces, com-
puestas para un conjunto de cuerdas, con
clara atención a la escritura c< intrapuntí.stica
e interés por el virtuosismo iastrumental y
el desarrollo del ^incierto solista. El Insie-
me Instruméntale di Roma, grupo de jóve-
nes músicos italianos, con instrumentos ori-
ginales, nos ofrecen esle op. V de
indudable belleza e interés Muestran una
gran musicalidad v riqueza sonora. -Se trata
de la primera grabación que se realiza de
este conjunto de sinfonías y conciertos, y
dada la infrecuencia tle este tipo de obras
en los estudios de grabación, conviene te-
nerla en cuenta no sólo para ¡os más inte-
resados en estas músicas sino en general
dado el interés de las mismas y la ingenua
belleza que encierran.

F.C.-R.

TURINA: SWcn it'm de uiiirioiit-s. Vol.
V. Manuel Cid, tenor Ricardo Kequcjo.
piano. CLAVES CD 50-')602. DDD.
6306". Grabación: Sevilla, XI/1995. In-
geniero: Manuel Mohíno. Distribuidor;
AuvidLs.

Se llega ya con este CI) al quinto volu-
men de la recopilación discognifíca digi-
tal de la obra de loaquín Tu riña que Cla-
ves inició con la grabación en Grmiada,
en abril de 1992, de sus Danzas gitanas.
Rapsodia sinfónica. Tema y variaciones.
Serénala y Oración del torero. Le toca
ahora el turno, en las muy solventes ver-
siones del tenor Manuel Cid y del piani.s-
ta Ricardo Requejo -en lo material ejecu-
tor y. lo que es más importante, en la
propiedad interpretativa máxima-, a una
selección de siete grupos de canciones,
de fechas que van desde 1917 a 1935.
entresacadas de la relación de veinte que
tiene firmados para soprano y o mezzo,
y piano, el compositor sevillano.

Una ordenación cronológica práctica-
mente exacta presta coherenua secuencia!
:i la muestra, por más que no quede del
rodil bien explicada en ella la mutilación
de dos de las colecciones, honre todo la
supresión del segundo número. Cantinela.
del Tríptico, ripus -t\ debida quizás a ina-
propiados resultados trasposHores. F,n cual-
quier caso, el excelente trabajo de Cid y
Requejo -a ¡os que tanto apoya aquí su

honda comprensión de lo liederistko-, la
alta calidad técnica grabadora y. natural-
mente, la lielleza lan personal, y por otro
lado tan nuestra, de las canciones de Turi-
na. convienen la escucha de este disco en
un auténtico regalo.

L.H.

VIVALDI: Conciertos para violonchelo
y cuerdas en re mayor. RV. 403; en re
menor. RY. 42-i. en la menor, RV 419.
para violonchelo, fagot y cuerdas en mi
menor. RY 409, para dos indines, das IÍO-
lonchelos y atentas eii re mayor, R\'. 5M,
pura ilos olxies y cuerdas en re menor, RY.
5.Í5. /viril dos oboes, das violines. fagot v
cuerdas en do mayor, RY. 557; partí ctwr-
dmi'ii sol mayor, -tilla rustica-. RY. 151. en
iv ntt'tior. RY IJZ en sol menor R\' !52v
I". Jeannc l.amon, violín; Stcphen
Marvin, violín: David Greenberg, violín;
Anner Bylsma, violonchelo; John Ab-
berger, oboe; Washington McCIair.
oboe; Michael McCraw, fagoi. Tafclmu-
sik. Directora: Jeanne Lamon. SONY SK
62719. DDD. 76'39". Grabación: V/1996.
Productor; Wolf Erichson. Ingeniero:
Marín» Hciland.

Cinco añas después. Sony ha vuelto a reu-
nir al violonchelista Anner Bylsma y al
grupo canadiense Tafelmusik en un pro-
grama Vivaldi que alterna difc-renies combi-
naciones inslruínenteles de cuerdas. Como
entonces, el resultado ha sido bellísimo sin
que pueda hablarse de la gran estrella más
que como ¡¡rinitis ínter ¡aires. liyhma entu-
siasma por su tono oscuro y al mismo
tiempo cálido, es decir, perfectamente pro-
yectado, así ionio por la limpieza de sus
ataques y la expresividad de un fraseo que,
como sucede en el Allegro inicial del RY.
419, .salle enriquecer con ligeras variacio-
nes de color ¡imbrico en las notas mas lar-
gas tan característicamente intercaladas por
el Prete rosso en los pasajes cié agilidad. Kn
los tiempos lentos, por ejemplo en el An-
dante subsiguiente del mismo concierto o
en el RV 409 (aquí reforzado el efecto por
el diálogo con el fagot y los comentarios
de las cuerdas en su punto justo de aci-
dez), una sonoridad serena y espectral
llega de muy lejos a penetrar en lo más ín-
timo de la sensibilidad del oyente. Los dos
Allegros del RY Í6-) transcurren entre el
burbujeo brillante de ios violines en la su-
períkie y el sordo de los violonchelos en
el fondo. El Largo del RV. 557. transcrito
para Tarelmusik para tíos violines y bajo
continuo a partir del original para dus flau-
tas de pico y fagot, es otro de los momen-
tos de máxima temperatura del disco. Re-
comendado.

A.E.M.

VTVA1DI: U¡> I-(i. Diversos solistas.
I Musici. 10 CD PHILIPS 456 185-2.
ADD. 583'13". Grabaciones 1962, 1963.
1977.

V1VALD1: O/i / 12. Diversos solis-
tas. I Musici. 9 CD PHILIPS 456 186-2.
55611". Grabaciones: 1959. 1961, 1962,
1964, 1968, 1974. 1975-

Esta Edición Yivaldl sirvió a Philips para
conmemorar primero los trescientos años
del nacimiento y luego los doscientos cin-
cuenta del fallecimiento de Antonio Vivaldi
ll(i~8-P-tl). En el ínterin se eliminaron las
seis sonatas del Op. I.U II pastor Fufa,
ahora se dice que definitivamente atribuido
a Nicolás Chédeville Le Cadet' y las del
Qf) ÍTMeMTÍtas entre Pío y !720). de ma-
nera que no quedaran más que los doce
opus publicados por Vivaldi.

Los intérpates son básicamente I Musi-
c¡ y el puñado de solistas de violín más o
menos vinculados a este legendario grupo a
lo largo de dieciocho años (de 1959 a 1977),
desde Félix Awi ;i Pina Carmirvlli pasando
por Salvatore Acrardo o RuJx'ito Michduzzi.
más otros instrumentislas tan importantes
como el oboísta Heinz Holliger. el flautista
Severino (¡a //el Ion i. el violonchelista Enzo
Alroix/lli o Bruno Canino al clave.

Transcurridos casi veinte años desde
MI primera publicación, es curioso consta-
tar el cambio de sentido que ha experi-
mentado la recopilación: de homenaje a
Vivaldi a homenaje a 1 Musici, su entorno y
la imprescindible contribución que presta-
ron al mantenimiento di- la llama barroca
en la dKogralía. aunque no fuera más que
en estado de brasa, a la espera de la revo-
lución historicista.

La grabación de Las ataln* estaciones
que aquí se incluye, la de 19V-J, reviste ca-
racteres de mito. Hoy resulta de una blan-
denguería insufrible y. sobre todo a los
melómanos mus jóvenes, se antojará in-
creíble que durante mucho tiempo ostentó
el récord de ventas de discos de música
clásica. Sin emhargo, e.s precisamente en
los conciertos donde encontraremos lo
más sabroso y actualmente aprovechable
de la antología. Especialmente en los so-
listas, donde la musicalid.id de Félix Ayo
(O/i. 4. ti y 9) alcanza su brillo a la larga
más deslumbrante que el virtuosismo me-
ramente tomado como fin en si mismo de
Accarcio <O/> 7. II y 12). Es de lamentar
que a In refinada sensibilidad de Pina Car-
mirelli no se reservara más que los seis
conciertos del Op 6. máxime habiendo de
soportar la vulgaridad de MiíheluzKt en
los del Op. .1 Por la riqueza de matices,
de la solemne a lo íntimo, que exime a
un sonido de flauta que en principio
ahora .suena extraña a esie repertorio,
Gazzelloni sorprende gratamente- en los
seis conciertos del Op 10

Del grueso del apartado camerístico se
hace cargo A(cardo (Op 1.2 y 7). cuya
mayor virtud radica probablemente en el
amplio espacio que deja en el espectro so-
noro al derroche de imaginación de Cani-
no, que si parece entender anticipatoria-
mente el plm, de vitalidad que Vivaldi
insufla aquí al modelo del Op. 5 corelliano
adoptado.

Desde luego, estos dos álbumes no
deberán faltar en la discoteca de ningún
coleccionista de discos que se precie míni-
mamente. Tampoco delwn desconocerla
quienes se declaren amanies de b música
barroca en general y de Vivaldi en particu-
lar. En los demás casos se recomienda co-
herencia con las preferencias más o menos
con.servadoras o autenticistas de cada cual.

A.B.M.
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WKBF.K: Pieza de concierto, Op. 19.
Cuuaetftís u"s ¡ en do mayar Op. II. y 2
en mi bemol ma\i>r. <>!' í<? Polonesa bri-
üanh'. l)j< ~~J. Gcrhard Oppit/. piano.
Orquesta Sinfónica de la Kadiodiíusión

Bávara. Director: Sir Colin Davis. RCA
09026 68219 2. DDD. 6819". Grabacio-
nes: Munich. I/199S. Productor: Vol-
fram (¡raul. Ingeniero: Wolfgang Ka-
rrelh. Distribuidor: BMCi.

APOSTÓLES Y ACÓLITOS
Cuando se distribuyó en España 0994)
un disco Orleo. con la Sinfónica de Bam-
berg y K.A Kickenhacher a su frente, de-
dicado ,il Wagner -complementario-, eche
a fallar en d programa dos de las obras
más inte rusa mes de la época dresdense
del autor del coetáneo Tannbihtser muy
poco registradas: la Sinfonía fúnebre
sobre moliws de Euryantbe. escrita por
Wagner para acompañar las cenizas de
C.M. von Welier, el liia 1-í de diciembre
de 1844. desde la estación de Dresdc
hasta el cementerio de Friedrit listadt, y la
cantata-ora torio fí ágape de los apandes,
del año anterior, pura coro masculino y
gran orquesta, único trabajo del flamante
• ka pe! I me i si er- de la Ópera de la Corte
para el Orfeón local El reviente registro
de EMI llena satisfactoriamente esta lagu-
na relativa y ofrece un conjunto atractivo,
con la salvedad que se dirá.

Sii-inpre se lia hablado en la Obertu-
ra Fausto del aire schunuuiniano; en las
obras corales -lil día llef-n, F.lerad el
canto fjimto ¡i la tumba di- Weber), el
áffapo- se h.i destacado la relación básica
con Tannhauser. en curso de composi-
ción; y en la gran cantata ha sido vista,
además, con no poco asombro, no sólo
la utilización del -amén de Dresde-, sino
la estructura espacial, con las -voces en
las alturas', de las dos escenas del Grial
en Pcirsifal Pues bien, Plassnn no rehuye
estas filiaciones y atisbos, aprovechando
para ello Ij -tradición- del color orquestal
sajón de IJ Philhamionie de Dresde y la
calidad de las distintas agrupaciones co-
rales actuantes, pero consigue hacer aflo-
rar el auténtico modelo común, es decir.
Héctor Hcrlioz. Wagner había descubierto
y admirado la calidad instrumental de
Berlioz durante su primera y miserable
estancia en París, donde pudo escuchar
la Fantástica, iiamld en Italia, Romea y
Julieta —yo tenia sólo oídos para cosas
sohre las que hasta ahora no tenia idea
alguna-- y la. aun aparatos:! y un punto
hueca, enormemente brillante y - revolu-
cionaria- Sinfonía fúnebre y triunfal, que
le pareció •contenía el espíritu de Fran-
cia-. Asi, l'lasson ilumina la sombría ober-
tura con relámpagos de la maquinaria
herhoziana. sitúa a la modesta Sinfonía
webenana a la vera de la gran pieza fú-
nebre del modelo y subraya los electos
masivos del Ágape, para el que ha em-
pleado coros reforzadus, si bien muy
lejos de las cifras del estreno. 1.200 voces
lie aficionados sajones. Es interesante ad-
vertir que al propio Wagner no le gustó
tal exhibición y que desde entonces
adoptó una escritura coral mucho más
sutil y elaborada, en este sentido, el -pre-
cedente- no puede ser más ilustrativo es-
cuchado como prologo a la primera esce-
na del linal.

Dicho lo que antecede, hay que la-
mentar, en contrapartida, la desconfianza
editorial en su propio producto, que ha
forzado la inserción del Idilio de Sufrido
como -gancho- o -alivio. La música de
esia obra maestra nada tiene que ver con
la que forma el núcleo del programa,
Berlioz *- ha esfumado y Ptasson realiza
una discreta -lectura- -con problemas de
fraseo y de expresión que al final quedan
aceptablemente resueltos- que nada
añade a los numerosos registros existen-
tes. Si se disponía de los mimbres ade-
cuados en el lugar idóneo, ¿por qué no
incluir la ohemira y alguna de las esce-
nas corales de IJigema en Áulidc, en la
revisión de Wagner tlítoT)? ¿Quizá ]xir la
acusación segura de -históricamente inco-
rrectos-? ¿No hubiera merecido la pena
recoger esta opinión de Wagner sobre
Gluck, incluso para rebatirla? —De hecho,
Gluck no ha producido MI música desde
el instinto de la lengua (...) Toda la len-
gua pudo serle (...) indiferente, porque
para él se trataba sólo precisamente del
discurso (...) no importa en qué lengua,
pues en él encontraba sólo una justifica-
ción piara la melodía-.

En fin. gracias a EMI y a Plasson te-
nemos aquí a los Apástales, pero conti-
núa notándose la ausencia de algunos
acólitos.

A.F.M.

WAGNF.R: Obras corales y orquesta-
les. I 'mi nlviiiira •liiustu- Canto solemne
•El día aparece-. Junta a la tumba de
Weber Idilio de Sigjrido Sinfimüt fnnt'bre
sobre motiiiis de Eunwithe El ánajie de
los iijiústiiles. Coros masculinos de la
Sociedad de Amigos de la Música de
Viena, del Coro de Cámara de Viena,
del Coro Filarmónico y Coro Joven de
Drcsde. Orquesta Philharmoiiie de
Dresde. Director: Michael Plasson. Co-
mentarios y textos en alemán, francés
e inglés. EMI 7243 5 56358 2 2. DDD.

t'n huen disco que recoge la obra comple-
ta para piano y orquesta de Weher. Como
es bien sabido, estas piezas no son gran
cosa, aunque todas ellas están interpreta-
das con entusiasmo y convicción, los dos
Conciertos nos muestran a un joven com-
positor respetuoso con la tradición, con la
típica fórmula en tres movimientos (rápido
Icnto-rápido) del concieno de piano clási-
co, aunque haya aspectos que revelen un
punto de vista distinto y original, como las
cualidades pianísticas y virtunsísticas de su
creador La célebre Kanzertstihk es una de
las páginas más conocidas de su autor y es.
en realidad, un concierto en cuatro movi-
mientos sin solución de continuidad, en
donde sorprende sobre todo la tercera sec-
ción en Tem/xi di mareta. La Polonesa bri-
llante, finalmente, es una fusión de dos |x>-
lonesas para piano solo que Weber había
compuesto en 180K y 181'), y que Lisa
adaptó para piano y orquesta en 18-19
Todas las obras requieren a un pianista
ágil, brillante y seguro, cualidades que
efectivamente reúne el alemán Ciernard
Oppitz. quien además hace gala de fraseo
elegante, paleía sonora de gr.ui diversidad
y suficiente rigor técnico. Colin Davis es el
acompañante ideal, expresivo, cálido y
apasionado, en perfecta sintonía con el stt-
lista. Magnífica grabación. Sallo error, es el
único CD que reúne toda la obra para
piano y orquesta de Wel>er en condicione*
artísticas y técnicas insuperables.

E.P.A.

WILLIAMS: The fine Sacred Trees
¡Concierto para fago! v on/msí/i'. TAKE-
MJTSU! Tnviine. HOVHANESS: Stn/fUia
n" 2 op I.í2. •Myslerious Mnuiuuní: P1O
KER: ¡lid and Lnst Ritifs. Judith I.eClalr,
fagot. I.ondon Symphony Orchcstra.
Director: John Williams. SONY SK
62729. DDD. V'2y. Grabación: Lon-
dres. Vl/1996. Ingenieros: Shawn
Murphy, Simón Rhodcs.

Este CD se lompune de obras que tienen
como referencia la naturaleza, y tan conso-
lador motivo da ya la paula de una auto
complacencia tjue va a informar todo e!
contenido sonoro. Abunda este disco en
ese tipo de Ix'lle/a convencional que busca
la aprobación filistea. Son bellezas innega-
bles, pero de un nivel generalmente mo-
destn. lohn Williams, el autor de muy ins-
piradas partituras cinematográficas que
parece avergonzarse repentinamente de
ellas (nada se dice en el libreto de las mis-
mas) consigue un Cunctertti eficaz, sabio
en trucos de procedimiento, demasiado
biensonante para que no haya sido com-
puesto con el deliberado propósito de guv
lar a cualquiera (esto es, lo contrario de la
actitud de tantos colegas del academicismo
o la mimesis posterior a la vanguardia). Ta-
kemitsu. tan francés, es el modelo de Wi-
lliams, pero el japonés si consigue esc
punto de equilibrio en una obra pwt que
le falta a él. Escúchese la pista 6 de este
CD, la de Takemitsu, después del conven-
cionalismo lie Williams en las otras cinco, y
sabremos lo que es bueno. A mitad de ca-
mino se sitúa la Sinfonía n" 2 de Hovha-
ness. que pese a sus excesos en conven-
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cionslismos armónicos es una sinfonía de
fuste y categoría: atención a la fuga del
movimiento central, donde !o convencional
se diluye, y al impresionante inicio del tí-
ñale, que sin embargo permite el regreso
de atpwl "tro lona ("(incluye el disco con
una miniatura de Tobías Picker que es pa-
radigmática de la eMétiea de belleza con-
vencional que pareie .ser favorita de W¡-
lliam-, una esteiica muy de lo
I xilinamente correcto (sospechamos). Ex-
celente dirección de Williams. con .su gusto
peculiar, hecho en los conciertos pop.
/Que funciona? ¿V eso qué quiere decir...?

En resumen, v en especial en cuanto a
Williams una vez m.is nos preguntamos si
es absolutamente necesario que los lechu-
zos de la vanguardia sean sustituidos por la
música dirigida a los que en nt¡or sólo ¡jus-
tan del fütlnil. ,;No habrá términos medios
a sobre todo, no habrá otro camino? Pre-
tfunu retórica-, en realidad, sabemos que si.
y que son varios.

S.M.B.

RECITALES
AEVHOA AHTETA. Soprano. Ztirzue-

ki. Orquesta Sinfónica y Curo de RTVE.
Director: Enrique Uirda Asen.sio. RTVE
65095. DDD. V-t . r . Grabación: Madrid,
Xn/1996. Producción: UNE. Ingenieros:
Miguel A, Barcos y Tomás Romero de
Cózar.

Dedicado a nuestro género linio está el
volumen Id de la serie RTVR Música. Se
trata de uria antología de compluciente au-
dición que consu de una selección de
obras del repertorio habitual perteneciente
a principales autores de zar/uela. a saber:
1-a petenera de La marcbeneni de Moreno
Tormha; el preludio del II acto de FJ ense-
rio y una romanza de Mirentxit de Jesús
Guridi; el chotis del Elíseo y tango de la
Menegilda de La Gran Via. asi como el
coro de niñeras de Agua, azucarillos y
aguaníteiite, de Chueca y Valverde; la ro-
manza de Rosa de /.<» claivkf y la canción
de Kosina de la canuún del olvido de Se-
rrano: el coro de doctores lie til rey que
rabil) y carceleras de Las hijas dv Zeheiteo
de Chapi, la román?.! de Sagrario de La
rusa del azafrán de (tiierrer». la larántula
de la tempranka de < nménez: el fandango
del III acto de Orna trancisquita de Vives:
la canción de Paloma de fcl foiriierilln de
Lauipiés de Barbien y por último, la ro-
manza de Ascensión de La del manojo de
rosas de Sorozábal.

El papel solista lo ejerce la soprano
tolosana Ainhoa Amia quien de cuando
en cuando presta tu voz en íntenentio-
nes zarzudisticas: recordemos su Rosina
de La canción del olvido en el Teatro de
la Zarzuela en 1993 o su Francisquita de
Vives para el registro de Sony de 1991. Su
bello timbre y cálido lirismo hace que la
oigamos con delectación, no oblante cae
en oia.sione.s en la trampa de lo que .suele
suceder en muchas de las antologías de
este tipo: olvidarse del papel que repre-

senta en cada una de las zarzuelas que
canta, ocasionando cierta uniformidad en
la intervención. El registro, si no añude
grandes cosas al repertorio, liene la virtud,
entre otras, de la inclusión, no tan habi-
tual, de la romanza (.ai civlia. tne darán la
luz. de Mitvntxu 11910). primera obra tea-
tral de Guridi y que .se trata de una égloga
lírica, delicada y tierna, admirablemente
interpretada por l;i soprano con un cuida-
doso acompañamiento orquestal. La toma
de sonido impecable.

M.C.F.

GASPAR CASSADO. Violonchelista.
Vol. I: Obras de Cassadó, Granados, De-
bussy, Haendcl. Mendelssohn. Chai-
kovski, Liszt. Dvorak. Bnich, Gtazunov,
Saint Saens. Fopcr y Tcherepnin. Diver-
sos acompañantes . LYS 184. ADD.
67'fll". Grabaciones: 1927-1947.

VOL II; Gmcicrtos para violonche-
lo y orquesta de Dvorak. Tartini y
Haydn. Tonadilla de Laserna. Orquesta
Filarmónica de Berlín. Director: Hatis
Schmidt Isserstedl. LYS 188. ADD.
6507". Grabaciones: 1935. Dislribui-
dar. Diverdi.

Estos dos discos compactos celebran el
centenario de Gaspar Cussadó (Barcelona.
IST-Madrid. 1966), El material es, sin
embargo, de una calidad técnica tan
pobre que no se puede lomar como
muestra rehaciente de MI arte. Ocupan el
primer volumen composiciones de cánut-
ra, en su mayoría bises habituales de Ca.s-
sadó en concierto y procedentes de regis-
tros originales de Coiumbia. Como
excepciones la Símala de Debussy acom-
pañada al piano por (¡iulietta Gordigiani
en 1930. un Kol Nidrei de Bnich. en qui-
la orquesta es sustituida por Clarence
Raybould al órgano (1931) y un par de
propinas para Telefunken en Berlín el
año 193 -̂ De estos mismas años y sello
son las tomas del segundo vulumen. inte-
grado por los conciertos para violonchelo
y orquesta de Dvorak {(Jp. 104) y Haydn
in" 2, en re mayor), más e! tercer movi-
miento del en iv majitrde Tartini y la Jo-
nadilla de Blas de Laserna, todo junto a
la Filarmónica de Berlín dirigida por llans
Schmidt-IsserNtedt. Ks una l;\st¡ni:i lü poca
estima que Cansado seniía por el mundo
de la fonografía. Entre quienes le oyeron
en directo era prácticamente unánime el
elogio también como virtuoso, pero sobre
iodo por su sonoridad. Aquí, entre cruji-
dos, ondulaciones y saturaciones, se adi-
vina mucho y bueno, pero lo que se dice
percibir se percibe poco. Interés, por
tanto, bastante limitado.

A.B.M.

SARAH CHANG. Violinista. Obras
de Bazzini. Paganini. Sarasate. Chai-
kovski. Fauré, Diiucu. Pmkofiev, Men-
delssohn. Brahmv Gluck. Krell y Sibe-
lius. Charles Abramovic. piano. EM1 5
56161 2. DDD. 5209". Grabación: New
jersey . VI/1996. Productor: Simún
Woods. Ingeniero: Tom La/arus.

•Sara Chang plavs popular encores-. es el
subtítulo de un CD destinado ante todo a
mostrar el virtuosismo más puramente me-
cánico de esta ¡oven intérprete, excepcio-
nal iniérprete. al menos en cuanto a bri-
llantez sonora ) agilidad .se refiere; poco
más se puede extraer de estas 14 pie/as
luna buena parte .son adaptaciones) conce-
bidas en su mayoría como breves ejercicios
de técnica y lucimiento.

En este disco acompaña a Sarah
Chang el pianista Charles Abramovic; dis-
creto y tratando de pasar inadvertido, es el
soporte ideal paia las filigranas del violin.

La grabación es de impresionante cla-
ridad, colaborando no poco a que la audi-
ción del CD constituya un grato paseo
entre Danzas, Caprichos, /-i patead os... y
demás especies musicales tuyo habitat na-
tural está en los bises que Mielen ofrecer
los violinistas.

O.A.V.

EDITA GH1BEROVA. Soprano, fíe-
imita iltmizcttuiuu!. l'iigiihii di- Hmilia de
Lmijxxil. Cernina di Vergy. Linda di Chci-
miiiiiii.x: ('.atvrina Coman* Luovzin Hur-
giu. liosmtmda tt'lrif>l'ilti'rm. Orquesta de
la Radio de Munich. Director: Elin Bon-
compagni. N1GHTINGA1J- NC150560 1.
DDD. 65'16". Grabaciones: 1996, 1997.
Productor: Human Sale mi. Ingeniero:
Peterjüttc.

üsta snprano que se dio j conocer en el
a mi tiente operístico a través de cometidos
mo/.artianos y straussianos. ofrece ahora
sus lectura» Ix11 cantistas centrándose en la
obra de Donizetti y aprovecha la tirada de
su bicentenario para ofrecer, a través de
su marca dideográfica, vanos registros de
homenaje al músico Iwgamasca recitales
u óperas completas Algo uue de partida
hay que agradecer .t h cantante, dado el
increíble silencio al re.spcno de las multi-
nacionales del ramo Gniheiova elige para
este recital cavatinas o páginas de presen-
tación de las heroínas, momentos en que
el personaje vocalmente su define, exhi-
biendo futuros desarrollos dramático-mu-
sicales. Pasa de la vocaliibd de la Ronzi
de Begnis y la Meric-Lalande a la de Ta-
dolini o Tacinardi-Persiani, n sea. abarcan-
do un amplio esquema tanto expresivo
como de posibilidades instrumentales.
Pese a carencias notorias que afectan
sobre todo a los recitativos, siempre algo
confusos como en el caso que fue Joan
Sutherland, el modelo que inmediatamen-
te evoca la checa, y cierta asfixia en ¡a ca-
racterización, es imposible reconocer a la
.soprano la valentía de sus concepciones y
e! bagaje instrumental con que las encara.
Los medios siguen siendo extraordinarios
y la capacidad técnica se mantiene a
veces con mejores resultados tjue en gra-
baciones anteriores, aunque en la situa-
ción aitual la cantante se adecúa más al
dramatismo de un maduro personaje
como Gemma de Vergy que a la ligereza,
candor y juventud de Linda En el magni-
fica brghetto Vieni, o m. che ognor io
ibiamii de CaWnna Cnrnaru. página de
esencial canto ligado, encuentra Gruliero-
va resplandores que parecían perdidos
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que rubrica en h cabaletta siguiente,
mientras qin en l¡¡ romanza de la Borgía
Carne e Mió ni> puede evitar cierta afec-
tación y descuido. En fin, en el Perché
non ho del ivniu que rescató en su época
Jiutherland. su seguidora encuentra de
nuevn oportunidades de lucimiento y de-
mostración de clase y facultades. Boncom-
pagni. el alumno de Tullio Serafín que
Gruberova está rescatando de un injusto
olvido disrográfico. aporta su experiencia
y cuando puede, en ¡as oberturas, su ro-
nocimienio del estilo, su pasión por el

músico bergamasco y su entusiasmo de
intérprete,

F.F.

DAVID HELFGO1T. Piano. Brillantí-
sima. Uszt: HcipsoilUi húngara >\" 2. hj¡lu-
diti de concierta n".? Estudio n" l.{ -Ui
camjiant'ílu: Gottschalk: Sinvnur ele Ati-
dahíLÍa Paxejiiiiitilc Op i1'. Chopin: frv-
hulio n- 15 I-sltulio Op. 10. n* .i. Prnko-
fiev: Preludio Op 12. Schuberl:

DOBLE ACIERTO DE HAMPSON
EMl vuelve a presentarnos dos nuevos
registros protagonizados por el harítono
estadounidense Thomas Hampson. de
quien ya posee en su catálogo una exce-
lente muestra de su ane en los más varia-
dos géneros, que van desde la opereta
hasta el recital liederístico pasando por
las óperas de Mozari. Rossini, Yerdi. l'uc-
cini o el repertorio francés. El primer
disco constituye un fascinante programa
de piezas vocales elaborado en tomo a
los versos de Wall Vt'hrtuun, el patriarca
de la poesia niirte;miericuna. cuya sonori-
dad y riqueza musical inspiró lanío a
compositores consagrados eomo los ale-
manes exiliados Kurt Weill y Paul Hinde-
mith (autur tic un magnífico Réquiem por
las tjtie anuimos), los británicos l-'rank
Kridge, Charles Villiers Stanford (a quien
se debe la página que da título al disco)
o Ralph Vaunhan Williams y los estadou-
nidenses Charles Ivés. Leonard Bemstein
o Michael Tilson Thomas. como a nom-
bres que nos resultan poco conocidos
como Robert Strasshurg. l'hilip Dalmas,
Ned Horem o Gerald Hushy, entre otios.
.Siguiendo una práaica bastante extendi-
da últimamt-nte. Hampson también decla-
ma algunos de los textos, resallando nue-
vamente v\ el ciado sentido musical de la
linca de Whitman. Muy buena labor de
acompañamiento de Cratg Rutenherg. y
excelente loma de sonido, El líbrelo con-
tiene información sobre los autores y los
textos carnadas, aunque todo ello única-
mente en inglés, lo cual permite suponer
que es un disco enfocado básicamente
hacia e! mercado anglosajón.

El sc-gundo disco es una recopila-
ción de difercnies grabaciones para el
sello británico (o su filia!, la EM1 france-
sa), y comienza con una maravillosa ver-
sión del aria de La ciudad muerta de
Komgold y una tielcanlista lectura de la
romanza de la estrella de Tannbüitser
(ambas extraídas de su hermoso recita!
de arias de ópera alemanas con rabio
Luisil. Le sigue su desenfadado Danilo
de su Viuda alegre londinense con Ví'el-
ser-Mosi, la romanía de Valentín de
Fausto y la espléndida Visinn fugitire
de Hértxliade de Massenel (de las exce-
lentes inlegralcs con Ptasson). la muerte-
de Posa del discutible Don Carlos parisi-
no con l"appano y el simpático Fígaro
rossiniano (no de la versión completa
con Gelmetti, sino de la ¡¡ala neoyorkina
con Norringtnn). Del pesares ofrece

también un dramático ¡,'ultww ncurd»
ide su precioso recital Rossini.'Meyerlle-
er), de Liszi un delicado (ib, quand je
don (de! no meniks hermoso álbum HCT-
lioz.Liszi/Wagner) y de Schumann dos
pie7 îs del ciclo Amor de poeta. En lodas
estas páginas está acompañado por el
inolvidable Geoífrey l'arsons. quien sin
duda contribuyó decisivamente a desa-
rrollar su sensibilidad cuino liederista.
Para terminar, el obligado repertorio de
temas americanos: Foster. Porter, Kem..
donde el idiomati>mo es absoluto (como
en el conocido Anvtbtng \vu can do de
Annieget yourgun de Irvíng Berlín, con
la estupenda Kim Criswell) y hoy en dia
prácticamente no tiene competidores. Kn
suma, un panorama, aunque fragmenta-
do, bastante completo de uno de los
can la n tes-artistas más versátiles del mo-
mento presente. Todas las grabaciones
tienen un magnífico sonido, y el folíelo
incluye el amplio catálogo de grabacio-
nes del artista.

R.B.I.

THOMAS HAMPSON. Barítono. 7¡.
tbc son!. (Canciones sobre poemas de
Wall Whitman. < raig Ruteiiherg,
piano. EMI CDC 55O2S. ODI). 6ÍVÍ8".
Grabaciones: Londres, X/199Í y
I/19l)4. PniducUtr: David Groves. In-
gtnkn>:John Kurlander.

THOMAS HAMPSON. .4 ponrait.
Obras de Korngold, Wagiier, Lchár.
(iounod, Massenet, Verdí. Rossini,
Liszi, Se human n y oíros. Varias or-
questas y directores. EMI 5 72037 1.
DDD. 7V. Grabaciones: 1989-95.

Impromptu P. #9°. n" X Rachmaninov:
Preludio <>!>. $2. n'J 12. Scriabin: Hstudio
Op. 2, n- I Mcndclssohn: Andante y
Rondó capncciuSii. Grieg: Schiiu'tk'rlni}>
Op. 4.1 tt'J 1. Sínding: Rustí? <>f sprinx Op
M n'' .i. Falla: Danza del¡IW¡><I de -I-.I
anuir bruju-, Rimski-Korsakov (arr.
Rachmaninov): El nielo del mosairdun.
RCA 74.Í21 46725 2. DDD. (?) 6425".
Produchir: Austin Prichard-U'vj-. ln({e-
nitro: Ross A'hera. Distribuidor; BMti.

Pese a los varapalos sufridos desde distin-
tos foros de la critica, alguien, con la
ayuda inestimable de la maquinaria ptxle-
nisa del marketing corres]xindiente. pare-
te decidido a aprovechar el filón de todo
cuanto dé de si, que prev ¡si ble mente no
será mucho, porque, como dicen los chi-
nos -creo que son los chinos los que lo
dicen, pero eso es lo que mentxt importa-
•sf puede camelar a nimba genle poco
tiempo o a poca gente mucho tiempo,
pero no a todo el mundo siempre- En
esta secuencia, tras la banda sonora de
Sbinp y c! mediocre disco que comenta-
mos de estas lineas con el Ti'rter Concier-
to de Rachmaninov. nos llega el inevitable
tercer bodrio de Helfgolt, ahora en forma
de horterada infumable. Hortera es el litu-
lo, hortera la portada y presentación, hor-
teras las noia.s. exclusivamenie biográficas
del pianista, con mención de como obte-
ner información sobre sus grabaciones y
gitas. e incluso una dirección por si uste-
des quieren escribirle <!>. en plan club de
fans. que se dice. ¿Y de música qué?,
dirán ustedes con razón, l'ues bien puco,
para qué nos vamos a engañar. Hl progra-
ma es de los de -para la galería-, y lo que
es peor, está tocado de forma caprichosa
y perversa. Los roces, aquí corregidos en
parte por la grabación en estudio, dejan
paso franco a los continuos arrebatos
hacia los extremos de Helfgolt. que sigue
tan desquiciado uinm auto Tirones, fre-
nazos, arrebaios sin ningun orden ni con-
cierto, pedal generoso pero también a
trompicones, piezas dichas de una lorma
insulsa, deleznable, como el Impromptu
schuberliano -cuyo número no se cita en
el folleto, por cierto- o la lianza de l:alla.
En definitiva, un recital de incoherencia y
a higa na miento, profusamente adornado
con terribles mugidos del pianista, que no
puede esconder su aún sumamente preca-
rio estado animico y equilibrio emocional.
Alguien con un mínimo de sensibilidad
debiera recomendarle que se lo pens.ira
dos veces, porque la cosa está empezando
a resultar patética. Una cosa es el mérito
de sobreponerse a algo tan grave y la-
meniable como lo que le ha pasado, y
otra que lo que ofrece tenga una talla ar-
tística como para ir a los estudios de gra-
bación a cada rato,

R.O.B.

THF, KING'S SINGERS.
Obras de Schiihcrt, Brahms. Rncinhcr-
Rt_T. Regtr y Schumann. IVilhidk- Ktutz-
ntann, contralto: Ntil Archer, tenor;
Rogcr Vingoles, piano. Cuarteto de
Trompas de Michael Thompson. KCA
VÍCTOR 09026 68646 2. 1)1)1). GZ'ÍS".

•Irfirfy n
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Productor: [,'lrich Schneidcr. Ingeniero:
Mike Ross-Trevor. Distribuidor: BMG.

Le*. versátiles Kings Singers rinden el pre-
ceptivo trihuto al dublé aniversario schu-
bertiano y brahmsiano con un panorama
de pieza.1! relacionadas entre si pnr su at-
mósfera nocturna que se completa con par-
tituras de otros autores como Joseph
Rheinberger, Max Reger y Robert Schu-
mann, La marcada personalidad del fjrupo
queda puesta di- relieve en ¡página* como
la Semtitíia miclunuí del compositor ham-
burgués, estableciendo un originalisimo
puente entre la polifonía flamenca y las
Comedian HarmonRs ¡el historien grupo
berlinés del que los británicos son en cierto
modo su» heredero*; Según las exigencias
de cada ohra, los Kings saben mostrarse
irónicos (£'/gondolera de Scliul>ert). tras-
cendentes (Canción nocturna de Hejjer,
con su moderna recreación ctel contrapun-
to barroco en audaces annonias) o ensoña-
dores Kiil anochecer de Bralims), dando a
pie/íis como la de Rheinherger un arcaís-
mo próximo a Thnma.í Tatlis Atenta y deli-
cada la lalxir di'l pianista Roger Vignoles.
que sabe integrarse MTI Usuras en el pecu-
liar carácter del c<in)iimn vocal, y es capaz
también de hacerse escuchar cuantío tiene
ocasión (como en ¡.i mencionada El ano-
checer) Nathalie Nutzmann. con su extra-
ño timbre andrógino y un acusado víbralo,
resulta en la célebre Sen-nata de Schulien
aún más viril que Lin cantante masculino, y
excesivamente sofisticada en la intención.
Muy bueiia toma de «anido.

R.B.t.

KREISLER V RACHMANLNOV. Beet-
h o v e n : •itnutio <>/• !<it >r' i, Grieg: Sánala
i')p -íi. Schubtrt: ^'¡uilu L> 57-i. Rach-
maninov: AlhmnhUill <air Kivisk-r. con
CariLamson. ¡mi}!-}. Krdskr: l.tebesfivud.
Licbífleiii (arr. ¡wct ¡mino sola de S Kacb-
niuiitiiHv). Frit/ KreLsIcr, violín: Sergeí
Rachmaninov, piano. RCA 1)9026 68449
2. ADD/Mnno. ~2'36". Grabaciones:
1921-1928. Distribuidor: BMG.

Las grabaciones contenidas en este disco,
con la excepción preí ¡saínente de la obra
de RachiVianinov, proceden en su totalidad
del integral de ¡•rabacione.s del pianista-
compositor ruso parj RCA que el sello
americano editó en su dia en un álbum co-
mentado por d firmante en el na 11 de
SCHERZO. y la restante está contenida en
la correspondiente dedicada a Fritz Kreis-
ler. Ya se dijo en aquella ocasión que esta-
mos ante documentos de gran interés, por
la entidad de los protagonistas. Hay que
disfrutar de su arte por encima de ciertas
peculiaridades que hoy consideramos un
Unto superadas, como la tendencia :il ex-
cesivo portamentn por pane de Kreisíer.
muy aparente a lo brj>o de todo d disco, y
que por momentos puede resultamos en
exceso relamido. Ha} que admirar el cálido
y hemiuso sonido de ambos, su técnica ex-
cepcional, y asombrarse ante la aparente
facilidad con la que dos personalidades,
tan aparentemente dispares como las del
introvertido Rachmaninov y el refinado
Knásler, se funden para obtener resultados

LA MAS PURA MÚSICA
El arte de David Oistrakh (Odesa, 1908-
Amsterdam, 197'i) figura entre lo más se-
ñero de la interpretación musical de
nuestro tiempo. Lo apolíneo de su estilo
desmintiendo el físico regordete, la belle-
za de su sonido, el equilibrio permanente
de una linea expresiva sostenida en nn;i
pericia técnica sin fisuras -amplitud de
arco, seguridad en el ataque, vibrjto tan
controlado como oportuno-, eso, en lin.
que llamamos musicalidad en su e.-t̂ do
más puro, eran rasgos que. ¡untos, t'onií-
gur.tban una jx-rsonalidad inconfundible.

Melodía nos propone estos días una
hitticián Dancl Omtrakb que prueba con
creces las cualidades del gran violinista
-y en ocasiones, aunque no aquí, tam-
bién interesantísimo director de orques-
ta- a través de un repertorio en el que
brilló con luz muy especial. De los cinco
espléndidos discos que constituyen la
entrega, dos destacan de modo inmedia-
to, lino recoge los conciertos de Chai-
kovski y Sil>elms, con el complemento
de dos Humurescas del Imés -grabacio-
nes de 19íñ y 1968-, con soberbio
acompañamiento de Gennadi Rozhdest-
venski. y muestra hasta qué punto Ois-
trakh se comprometía con la sustancia
musical, cómo comprendía lenguajes tan
diversos y cómo los unía con un con-
cepto hecho a la vez de serenidad y
rigor (74321 34178 2). El otro incluyt-
una apabullante Sonata n» I de Hartók y
una Op 7.Í-J de Shoslakovich literalmen-
te prodigiosa, inconmensurable -se trata
de la grabación en vivo del estreno de
la obra el 3 de mayo de ]%')- con un
Sviatiíslav Richter que hace muclio más
que acompañar, decidido por completo
a compartir lo que. en su adustez, segu-
ramente adivinaba histórico il-iill
34182 ¿1. Ni que decir tiene que ambos
registros son referencias fonográficas in-
soslayables de las obras que contienen.
Magnifico también el álbum con los
conciertos de Rrahms y Dvorak, lil pri-
mero de ellos fue grabado por Oistrakh
con acompañantes más sólidos en la
ocasión (juc el sin duda magnífico Kon-
drashin -Konwitschny UX¡> y Kleiupe-
rer (EMI), aquél con una prodigiosa Sta-
atskapelle de Dresde y éste con una a

veces no muy exacta Orquesta de la
ORIT- y también mejor sonido. El f.'on-
ciffíííde Dvorák -también ton Kondras-
liin- se resuelve de manera impecable,
con una intención expresiva a flor de
piel (7H321 J41BU 2). Altísimo nivel
igualmente el del registro de las SunaUts
n'-'s 2 y .3 de lirahms y la Sonata de
César Franck. de nuevo con Richter, en
una estupenda grabación en vivo en la
que Oistrakh alcanza ese punto de equi-
librio entre pasión e inteligencia que
estas músicas piden (74321 3:il8l 2).
Acompañado por Vladimir Yampolski,
Inna Kollegorskaya y Abram Makarov
firma Oistrakh un recital de miniaturas
de Vitali a Raihmaninov de Gluck a
Falla que. a manera de gran encoré,
puede servir para cerrar tanta belleza
C4321 3*ilH0 2) F.s lo menos significati-
vo de la entrega, pero ahí estaba tam-
bién el genio de este músico de una
pieza a quien tantas gracias liay que se-
guir dando después de muerto,

L.S.

EDICIÓN DAVID OISTRAKH.
Obras de Barlók, Bralims, Dvorák,
Franck. Shosiakovich. Sibclius, Chai-
kovski Vitali. Gluck Schiunaxin, Falla,
Albéniz, (¡ranados. Dt-bussy, dlazu-
nov y Rachmaninov. 5 (,1> MELODÍA
74Í21 40710 2. A1>D. Mono y Sierco.
352'48". <;rahackmes: 19i6-1972. Dis-
tribuidor: HM<j,

de la mayor altura artística, con una fluidez
y elegancia en d fraseo y una riqueza ex-
presiva extraordinaria. Escúchese por ejem-
plo la Romanza de la Sonata de Grieg. Li
recuperación sonora po.sce una calidad
asombrosa si uno tiene en menta los más
de setenta años transcurridos desde el re-
gistro original Br.ivo pues, para la ingenie-
ro Marian Conaiy y el productor Hyrold
Hagopian. Las peculiaridades mencionadas
hacen que no proceda, evidentemente,
comparación alguna con versiones más
modernas. Pero salvo para los fanáticos del
DDD, el presente ejemplar es una ocasión
inmejorable para apreciar el arte de estos
dos músicos excepcionales.

R.Ü.B.

EVA MEI. Soprano. Arias de bel
canto. Obras de Rossini, Donizetti y Be-
llini. Orquesta de la Radio de Munich.
Director: János Kuváo. RCA Víctor
09026 68525 2. DDD. 73'29". Productor:
Torsten Schrtíer. Ingenieros: Peter
Jültc, Ursula Drescher. Distribuidor:
BMG.

Prosigue la soprano Eva Mei su explora-
ción del repertorio helcantista. y entre su
excelente Amenaide de Tancredi y su
anunciada Citulictta de / Cuptileti e i Mon-
Uxchi ide nuevo ton la imponente Vesseli-
na Ka.sarova) nos ofrece un variado pano-
rama de la trilogía de grandes maestros
Representantes de este estilo. A semejanza
de Mariella Devia (a la que reaierda en el
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color vocal, levemente metálico, la impeca-
blf ('(inducción de la linea de tanto y l:i
limpieza de emisión, con seguridad y pre-
cisión en el ataque, realizando los adornos
con soltura y delicadeza, y sólo con joque-
nas estridencias en el sobreagudo, más
preocupada por el concepto estilístico y
musical que por las puras pirotecnias voca-
les), la artista italiana responde a ese ideal
de la heroína romántica de aire angelical
en las cantilenas lunares y elegiacas del Be-
llini de La sonnamhuia (de una conmove-
dora fragilidad en e! Ah non creden
mirarti) o i puritauí, aunque iambién
posee el arrojo y la picardía su ti cíenles
para afroniar el Kosstni de // hirco in Ilulia
(aunque sin ia malicia de Callas) o l.'occa-
siane fu il iadro (cuya perfección instru-
mental le valió un clamoroso éxito el vera-
no pasado en Pésaro, superando
claramente a todas sus colegas de tesitura),
o el Doni7eni de ÜUti o Betly (con su gra-
cioso aire tirolés). El húngaro János Kovács
ofrece un adecuado acompañamiento al
frente de la Orquesta de la Radio di- Mu-
nich, y el sonido es estupendo.

R.B.I.

VARIOS

CUARTETOS DE CUERDA ITALIA-
NOS. Rota: Ciiiirtvin. Respjghi Cuarteto
en re nitivor. Malipiero: < uarieto ti'' .i
•Oinkm íilln ithtdngüícsi-a: Nuevo Cuar-
teto Italiano. CLAVES CD 50-9617. ADD.
6lI2,V\ Grabiición: Briosco, V1/l*«<>. ln
gt-iiiero: Te i je van Geest. Distribuidor:
Auvidis.

El Nuevo Cuarteto Italiano -antes Joven
Cuarteto Italiano- recupera tres piezas del
género oiartetistico de compositores de su
país. El empeño viene a completar nuestra
imagen tle la un tamo marginal producción
dentro de la especialidad habida en la pe-
nínsula en los siglos XIX y XX. La obra de
Roía, más hien melódica y homófona CJLI-
rante la mayor parte de su andadura, pese
a la inclusión de una fuga un poco IOSGÍ,
es una página tratada con decisión y ale-
gría por los intérpretes, l.'n clima muy dis-
tinto obtienen éstos en e! Cuarteto en re
mayor de Kespighi. una música densamen-
te postromantica. En el Tema con variacio-
nes se alcanza un lono patético, incluso
sombriu, en tanto que en el Finalc los
componentes del Nuevo Cuarteto Italiano
se vuelcan hacia el lado de lo cantable. El
Cuarteta "".-i •Cantan alfa madrigalesca'
de Malipiero es de aspecto mucho más
moderno, sin apenas desarrollo lemáüco y
con pasajes disonantes, La versión aprove-
cha la vertiente más lírica de esta música,
tal y como el autor pretendiera señalar con
la referencia al mundo del madngal

E.M.M.

HOMENAJE A MENIHIN. Obras de
J.S. Bach. Locatclli, Viagntr. Arnold y

Lysy. Yehudi Menuliin, Alberto Lysy,
Sophia Reuler, l.iviu Prunaru y Sara Bil-
Uoch. violines. ( amerata lysy. Direc-
tor: Yehudi Menuliin. DINHMÉC IKXO
001. 1)DD. 68'06". Grabación: Di/1992.
Productor: Paul Sutin. Ingeniero: Lutl-
ger BiHrkenholT. Distribuidor. Aiitar.

Aquí tenemos un disco para incondiciona-
les de ,Sir Yehudi Menuhin. uno de los me-
jores violinistas de este siglo, que centrado
últimamente en la dirección orquestal, in-
terpreta aquí ¡unto a Lysy el Concierto para
dos violines y orquesta en re metwr de
Bach; el resto del programa se reparte
entre diversos músicos perteneciente!, a Li
Internacional Menuhin Musii Academy de
üsiaad, que destacan en c! Concierto pañi
dtts tioliiwsy orquesta de cuerda o¡>, 77 de
Amold. por el carácter doliente e irónico
(¡ue imprimen a su versión. Menos calidad
tienen las lecturas de Uach y Locatelli, ex-
cesivamente dulzonas y amaneradas, con
unos criterios hoy en día superados por el
rigor historinsta de músicos como Leon-
hardt y Pinnock.

La presentación y el sonido son bue-
nos, pero el disco tiene en conjunto un in-
terés bastante limitado.

D.A.V.

LOS MINISTRILES. Música española
renacentista para instrumentos dé vien-
to. Pilfaro. Directores: Joan Kimball y
Roben Wieniken. AKCHIV -153 -t-il-Z.
DDD. -iD. 671-i". Grabación: Ni-ustadt.
VI/1996. Productor: S¡d McLauchlan. In-
geniero: Andrew Wedman.

Reúnen en este CD los miembros de l'iffa-
ro músicas de diversas procedencias; abun-
dan ias composiciones vocales, tanto sacras
como profanas, peni hay también danzas y
piezas iast ruine niales. Todo ello se presen-
ta bajo el ropaje de real i alciones para va-
nados conjuntos, formados por chirimias.
flautas, orlos, sacabuches, zanfoña. guita-
rras y vihuelas y, en su taso, algún ejem-
plar de percusión. Los resultados son bri-
llantes y llenos de fantasía, si hien puede
que no se correspondan exactamente con
las prácticas interpretativas de la época,
mas son lo bastante plausibles en la nues-
tra. Lis obras que acaso se vean más afec-
tadas en su sentido primitivo son el frag-
mento de la ensalada La guerra de Mateo
Hedía y algunas de texto bien conocido,
como ¿Si batirá en re/e Ixiktrvs? de Knzina,
donde la ausencia de la palabra cantada se
suma a una lectura un punto anodina. Lis
tres páginas folclóricas del final reciben
versiones que tienden a ser un lanío cultis-
tas con respecto al material de origen, arre-
glado por los propios intérpretes.

E.M.M.

MÚSICA EN LA CORTE DE SAN PE-
TERSBURGO. Vol. I. Música para piano
de dlinka, Ficld, Hassler, Laskiivsky y
Lizogub. Olga Tverskaya. fortepiano.
OPUS 111 OPS 30-178. DDD. 69'55".
Grabación: 11/1996- Productor e inge-
niero: Laurence lleym.

MÚSICA EN LA CORTE DE SAN PE-
TERSRI'R(K). Vol. II. timeiones y músi-
ca de cámara de Hortnianski. Duhians-
ki, Ko/lovski. Karakina, lykochina,
Morkov, Tcpkiv y Siniavúia. lana Ivani-
lova, soprano. Orpharion Puse ni ble.
OPUS 111 OPS ÍQ-1-"). DDD. 58-i i" .
Grabación: Moscú, 111/1996. Productora
e ingeniera: Yo lauta Skura.

Mt!SHL4 EN' U CORTE DE S.4N PE-
TERSBl 'B(K). VoL III. Música de cámara.
Obras de Lolli y de Paisictli). Tal i ana
Gríndcnko, violin. Manía Orchi-stra de
la Moscón Academy of Ancicnl Muüle.
OPl'S 111 OPS 30-180. DDD. 6112".
Grabación: Moscú. IIiyi9*)6. Productora
e ingeniera: Yolanta Skura. Distribui-
dor: Harmonía Mundi.

Durante el sif>k> XVIII la vkb musical en
Husiil estuvo dominada por músicos y
compositores extranjeros: en su mayor
parte Uegaron a San Petersbur¡¡ii con la in-
vitación de la Corte Imperial, en la que,
desde el reinado de la emperatriz Ana la
música adquirió una importancia capital;
además de la ópera -encardada a composi-
tores italianos-, creció la demanda de la
música de cámara y del repertorio para so-
listas vocales e instrumentales, con partici-
pación creciente de autores rusos, en la
mayoría de liw casos muy influidos por las
músicos foráneos,

En esta sene de i CDs que presenta el
.sello Opus 111 .se hace un interesante reco-
rrido por esta época, con un disco dedica-
do a la música para piano (V3lse,s, noctur-
nos y diversas páginas de .salón). iSro a la
música vocal i canciones para soprano) y
de cámara (para trio de viola da gamita,
llanta y guitarr.il, y ixir fin un tercero que
se ocupa de obras para violin y pequeña
orquesta de cámara,

Las versiones son dignas en todos los
casos, especialmente en el ili.su i de música
para piano, interpretada en un fortepiano
por Olga Tverskaya. joven artista que fra-
sea y matiza con un gusto exquisito, ha-
ciendo olvidar esporádicos roces y dese-
quilibrios rítmicos.

Kn el segundo disco destaca el noble
timbre de la soprano aunque con ciertos
apuros en las agilidades y en el registro
j;rave. acompañada por el Orpharion En-
.setnMe. cuya intensidad expresiva lleva a
ocasionales desajustes: este último prohle-
ma se presenta también en el tercer volu-
men, en el que Lina orquesta de instrumen-
tos originales con marcada personalidad y
muy intenso carácter, presenta al mismo
tiempo numerosas deficiencias técnicas.

D.A.V.

ONCE MIL VÍRGENES. Cantos para
la fiesta de Santa I'rsula compuestos
por Hildegard von Bingen y anónimos
contemporáneos. Anonymous t. HAK-
MONIA Ml'NDI I1MH 907>0ü. DDI).
7207". Grabación: XI/1996. Productora:
Robina G. Young. Ingeniero: Rrad Mi-
chei.

Era inevitable que tarde n temprano
Anonymous •) dedicara a Hildegard von

en un disco monográfico. Este lo es
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casi, pues alterna una selección de piezas
extraídas de la Simphmía anjmnie celes-
littm adecuada* para celebrar la leyenda
dt1 Santa l_'rsula y MUS once mil compañeras
úe martirio con otras procedentes de can-
cioneros y sáltenos de la época. Como casi
todo en e.sie repertorio, el empico de unas
y i ara.1, litúrgico c hipotétiu). piro no in-
verosímil. Ruth Lunninghiim, Marsha Ge-
nensky, Susan llellauer y Uilianna Mana
Rose cmtan todo i>in acompañamiento ins-
irumenial de ningún tipo y sólo muy espo-
rádicamente se dniden para añadir al flujo
homofónico un Ivtrdón vocal o una segun-
da voz F.l resultado es menos variad*! que
el de sus directas competidoras, la sección
femenina lid grupo Sequentia en su discu
pura Harmonía Mundi titulado Ui n>z de la
sangn: pero más u invincentemente próxi-
mo .il uso de los conventos medievales a
los que estaba destinada esta música. Lo
que no admite (.Wusiftn es la superlativa
calidad de la interpretación de ¡as tomas
que h reeligen. Lo lógico es que se con-
vierta vn un best-seller.

A.B.M.

ÓRGANO Y ARPA. Obras de Hacn-
del, Bach, Soler. Grandjani, «h i t e y
Tournemire . Jun Guiluck. órgano;
Kathleen Bride, arpa. ALLELU1A
74521J3613-2. 1)DD. 62'28". Grabación:
X/I995. Productor: Dennis Keene. Inge-
niero: Tom Lazan).

Li fjratiacion traía dt- explotar los atractivos
sonidos del órgano y de! arpa por encima
de cualquier prirüpio en d acercamiento a
la* obr.is. Se interpreta, lanui :i dúo comn
indistinta mente en solitario, obras tan dis-
tantes como las de liich, Haencld o Soler a

otras páginas contemporáneas. El resultado
obtenido por los dos músicos, utilizando
instnimenteis modernos, evidencia musicali-
dad, indiscutible sensibilidad y buena inten-
ción, sin rigor estético de ninguna clase y
leyendo las partituras sin mayor pretea^ión.
Lecturas que buscan más bien un modesto
deseo de agradar de cierto tinte comercial.

P.Q.l.O.

PASSION1TDE AT ST. PAULS. Músi
ca sacra de diversos autores. Andrew
Lucas, órgano. Coro de la Catedral de
San Pablo. Director: John Scott. HYPE-
RION CDA66916. DDD. 68'53". Graba-
ción: VI/19%. Productor: Mark Brown.
Ingenieros: Aniony Howcll y Julián Mi-
llartl. Distribuidor: DivcrdL

lin este CD se recoge una selección de
composiciones de música sacra de los más
variados estilos y épocas: desde Farrant y
Piiilips (s. X\T y XVII), pasando por Men-
delssohn y Bmckner hasta llegar a Hrittcn
y a compositores aún vivtis como Sanders
y Chapple. El disco se estructura en tres
secciones: Cuaresma, Pascua y Resurrec-
ción, a través de las cuales el coro de la
Catedral de San Pablo nos ofrece una inier-
pretación a la que quizás se pueda achacar
cierta falta de homogeneidad en el registro
mis alio de las voces y algún que otro de-
sajuste, pero en la que no falta el rigor ar-
tístico y la versatilidad necesarias para
afrontar obras tan distintas entre si: de
tudas ellas, patriamos destacar la brillantez
de Tbfc prfiil Fasterttde de Charles Wood,
la exuberancia de fáxe ticil ht> de Peter
Philips o la emocionante austeridad de Cb-
rislusfactttsesiáe Hnitkner.

Correcta la aportación de Andrew Lucas

al órgano, y en su habitual linea de calidad
el sello Hyperion, con un magnifico sonido
y un libato muy cuidado con los textos y
comentarios de cada una de las obras.

D.A.V.

SALMOS [JE SAN PABLO. VoL 6 (Sal-
mos 69-78). Andrew Lucas, órgano. St
Paul'*. Cathedral f'hoir. Director: John
Scott. HYPERION CDP 11006. DDD.
78'53". Grabación: X/I996- Productor:
Mark Brown. Ingenieros: Antony Ho-
wetl y Julián Millard. Distribuidor: Har-
monía MundL

La Catedral londinense dt- San Pablo saca a
la luz una nueva vcrsu'm integral de -sus
.salmos-, cuya edición está siendo prepara-
da por su direiior de música John Scott; el
sello Hyperion recoge el íesligo Helando a
cabo la grabación de los mismas, en lectu-
ras del coro de i;i Catedral que dirige el
propio Scott, acompañados al órgano por
el siempre cumplidor Andrew Lucas. El
sexto volumen de esta lolección incluye
los salmos n'-.*, 69 al 78, que fueron com-
puestos en su mayor parte por organistas
británicos del siglo XIX.

Es evidente que hemos escuchado
coro.s con mayor empaste y conjunción,
pero también Ío es que se consiguen im-
portantes dosis de intímt'.mo y expresivi-
dad en perfecta unión con los textos sal-
módicos. El rigor con i|uc Scott aborda
cada una de sus empresas musicales es la
mejor j>arantia para un CD original y de in-
discutible calidad, cun el que los más inte-
resados en la música coral disfrutaran de
una grata experiencia.

D.A.V.

BOLETÍN
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(10 números), cuyo importe (2) abonaré de la siguiente forma:
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Discos comentados

Abendroth, Hemiann. Director. Obras
di ' I LienoH Cluik y nlros. Tahia. ...80

Ahlc: \ l i f t«a ü i r . i . Suiuki. BIS 7(1
AnónimoMisa ivtenm Iwminem y oirás.

l'.iHi'. HyiH.'ri(]n 70
Arteta, Ainhoa. Soprano. Página, de

;ar¿iii-l.i. RTVF 94
AsWieriaii, Vladímir- Pianista. Obras do

Si ridbin. ProkuMpv y «tros. Decca.. 67
Bach:Ojk'p bien temperado I. Suzuki.

BIS 70
- Cunriertus de ffrandemoorgo.

Maksymiuk EMI 68
- Cándalos de Brandembun^).

Leonhardt. Seon 64
- Conciertos de Brandembuigo, Suires.

Mamner fMI 64
- Obras para órgano. Richter. Decca..68
- PartitasBWV 825-30. HewM.

Hyperion 71
- Pasión según * i n ierras. Won. Müller,

Berne/Helbich. CPO 71
- Preludios, fantasías, toccatat. Wjlcha.

DC 66
- Sonaras para viola y clave.

Suk/Rusickova. Praga 71
- Suri» inglesas. Leonhardi. Seon 64
Bach, C. P. E.: Conciertos nec/telrj,

Si.Aiki.BIS 71
Bach, |.C.:fonciertos de Berlín. Halslead.

cm 72
Bach, W. F.:Cüncierto para clave f. 41 y

fjfwv Nediser/lamon. Sony. 72
Barber ¡Concierto w u tiolin. V otros.

BeltZinman. Decci 72
- Obra para piano. McCawley,

Vireln 72
BartólüMwiiíijrtrt maravilloso y otras.

Fischpr. Philips -.73
BeethoveniCiinrierto para vtaífn,

W.iyenbergíAnirrrI. Thara 73
- Conciertos para piano i, 2.

Levin/Garditier, Arthiv 72
- Conciertos para piano I, 3-5,

Si-brabdíarüenl. Ariariia 73
- Conciertas p.«,i pí jno -'. i

flarenboim. EMI 64
- Cuartetos (2- l f i . Cuarteto Berg.

EMI 64
- 1 Cuartetos. Budapest. Sony .,..62
Berlioi: Obras orquestales. Davis.

Phili(K 58
- Simonía fantástica. Boulez. DC 74
Biber: Carnaval en Kremsier. Lettbor.

Svi'iphuria 74
Bi/dí.Smrijmj. Su/fe * Artesiana.

Mjmner. EMI 64
BlancafortiOrVa para piano. Besses.

M.initdla 74
Bocihermi:') Sintonías. Academia de

Múskd Antigua ele Beriin,
H. Mundi 67

- 5 Sonata para chelo yb.c,
N.iiillo/Christensen. Symphonia 74

BrahnB:£telfa Magelorn: Kruysenfl.ee.
Auvitfc 74

- Conciertos para piano. PollWAbbado,
Bohm DC 66

- Doble Concierto. Trío op. 40.
/immermann, SchifííSdwallisch. £
MI .....75

- Trtoíoninmipd. Frandi: Sonara para
violin v orarlo.
Ashkenazi/Tuckwel IPerlman.
D i n a 68

Brillantísimo. Obras dp Chop'"' Lis/t y
.uros Helfeíl. KCA 95

Brillen -A Ihert Herring. G ¡lien, Banow,
Palmer/Bedioro. Collins 75

- Súrtala fu r j ebeto y piano.
RiiiIríipovicrvBrin™. DCTM fifl

Brurkner:im/(ima t Chailly. D«LJ. . . .7 (J
BUMIHÍ: Mimt J de crJnura con cbrincte.

Klócker. CPO 76
Cage: Sonaüs e interludios. Dupjy.

SIMdivaniK 76
Casado, Gaspar, Violonchelista. Obras

de Ossdiló, Debuuy y olroi. Lys 94
Chabr¡er:f ípara, Su/le pastoral y otras,

^[l^t'l^>^•T. nfC("¿ 68
Cruikowki: Conciertos pura piano.

Lfi >n>k¿ la/Mdsuf. Tfldec 77

- Obras unjueSate. Dorali, Markeuich
y oíros. Philips 77

- Sintonías 4-b. KaFajan. DC 66
- Snnat.is para piano. Howard.

HvutTion 76
Crung, Satah. Viuhnistd. Obras de

PjSanini, Sarasate y o t "h . EMI 94
Charpenlier:Misa jura Port Ruyai y olraí.

Mjndnn. Asirpp 77
Chopin: Nixiurnia. Engeiei.

H Muñid 67
- Prelmlim. Baño EMI 64
- Sonara para thehv piano.

Stratk/Requejo. Claves 78
- Sonata para puno n'i y otras. Pletnev.

DC .60
Crniarosa:Mu/e/es males. Ruffini,

Talicrto/Zerida. BonKiovanni 78
Concierto en Sans Souci. Ohras d t

CJrjim. Quanc v otm-i (luoriman.
WCA H2

Couperin;Ajjüípiitis lie Lully y otras.
HdyiWKuijken. Seon 64

CnixlUluartetos ion clarinete 1-3.
Vamká v otros. BIS 7B

Cuarlelos de cuerda italianos- Obra; de
R»tj, Reipigln v Mjlifjipro Nuetn
Cuitrtetu ídili.ino. Clames 97

Debussy:'\1l/í'.i5 rt Méhsátuie. Deluribih,
Theruel, Awpian//(_ds,ideJi5
Naxos 56

- ftjur le piano y otras. Vasary. DG....66
- Pn'ludita. Ciani. DC 66
DoniíelliíCnarleloí JJ-I5. Revolutinnary

Dwiving Room. CPO 7B
Dulas: Sintonía. Fostet. Claves 78
DvorílcConnerto para violin. V otros.

Chun|i/R.inlp. EMI 64
- Concierta para violonchelo.

Piatigorski.'Orniandy.Sory .62
- Danzas eslav¿i, Dorali. Mercury 79
- Réquiem, Sl.ider. Hcíliger/Ancerl.

DC 66
- Sintonías 8, 9. Sawallisch. EMI b4
tiprStnííMÍaí. Haitínk. EMI 68
Fríld: Concierto para ¡nano 7 y otras,

O'Rijií'kp/Bsnien. Chandos 79
FroberjjerObras para clave. Rousset. H.

Muncli 67
Furtwangler, WilFielrn. Director.

Ohí.i?. tk' Mo/.irl, [ípptboven y crtros.
T.ihr.1 63

GervaBe;fi.in¿as. Mcndu;e. Claves. ...79
Cliere: LvAsBulbá. Earle.ASV 79
Goldmark: Swtes para violin npp. J l , -)J.

VV,illin/C"jninu. CPO 79
Graun:Oeopdrra y César Williams,

Vermilkin/kicobs. H. Mundi 67
Crwg;nir Gynt lalv. EMI 64
Gruíérova, Edita Soprano. Relratm

tkinuettkinos NiRlitingale. 94
Halffter, C: Con lerto para violin I

Mur.il Edinst'r'Halfiler Auvidis ai
Hampson. Thomas. BariEono. Ubras de

KornRdld. W.^npr y otros. EMI 95
Haydn:Cnaiítruj op. 20. 2 y 1. Esterházy.

Seon .(A
• Sintonía n"WI. Y otras. Munteux

Decca 68
- Sintonías 44-W. Maksymiuk. EMI....68
- Sinfonías 97-99. Szell. Sony 62
- Sonatas para piano. Vol. 6. jando.

Nanos 80
Himnos. Rutiland Seon M
Hindemith^MJ.sicapdfa t f n la

tempe^tjd: Kammermusik t. Albert.
CPO 60

• Réquiem. Zasrosek. Wergo,...,. SO
- Sonatas para violin y piano. Villa

Muiica MDC 8U
Horntiuje a UHurfiin.Obras de Bach.

I i-HMlclli v Otros. Ly.y. nmenier .. .97
HotlererreíOhras paia irnJturnenloi ti-

nenta. Bniggen, HayresA.eorhardl.
Seon (,4

Janjcdcfuwnnjrf Concertino y otras.
Ca^vd/Qt i inteto Debuwy.
H. Mundi ,81

- O Í I M - i I IMÍCÍ Wuod. Hvpenon 81
Kmg's Sin¡i«5.OI)ta5 de Schiilxii,

BMIITTISyIIIFW RCA 95

KreBltr/Rachmaninov. Obras de

Beethoven, Ciicg y otros. KCA 96
Lalo: Sinfonía «furto/a. Mutter/Ozawa.

EMI f>4
l is/ l :Ohraj para piano. Vol. 44. Howard.

HypGfion 82
Loewe: Obras para piano. CarbenrWolf,

ero 82
Lutosbwiki: Sinfonías 2.4. Kolman.

CPO 82
Mahler:SmJom;i J. Tennstedl. EMI 64
Marini: Invsm. iones. Romanesca. H.

Mundi B3
vallería rusticana. Cígíi,

. 1 » aiini Arkadia 65
Mvtos para piano.

Cuomlis/Ossonce. Hyperion 83
MazzocdiirConcenarinnes sacras.

(acobs. H. Muridi 67
M d , Eva. Soprano, Arias be I can listas.

RCA .96
Melos, Cor¡unto. Ocíelos EM! .68
Menrjelssohn: trifonías J-5. Brüggen.

Hliilijn .8!
Mess¡aen:S¡nlbnia Turangatilj. Previn.

EMI . . . . . 68
Ministriles, Música española

renaavitistd. KirnhallAVienken.
AX-IIFV 97

Monnet:Ohras de cámara. Varios.
Auvidis 83

MoiarfcCimriertf» pjra piano 11-13.
Bjrenboim. Teldet 85

- Conciertos para piano 17, 20.
Lei'iiVHugwmxl. L Oiseau-Lyre 84

- Concienos para piano 20, 2 F, 25. 27.
Guloa/Abbado. DC 66

- Com lertiis para piano 23,24.
CmzorVKeitÉsí. Decca 68

- CVHH'ierfos para violin 2,4.
Mutkv/Muli EMI 64

• íísullateyotta*. BaltltíPrwin. EMI. M
- ftanta mafrita. Lemnití. Bfrspr,

Slr ien^eecíiam. Aikadia 65
- SerendW. ¡(i, 12. Herreweghe. H.

Mundi 84
- 4 Serenatas. Bohm. DG 66
- Sintonías 24-27, 32. 40, Ai. Marriner.

EMI M
- Sinrbni'as40,4I.Ciul¡ni. Decca 68
- Sonaras para violin v piano K-5B. 304,

•ÍBl. Kuiikenleonliiirdt S I I H I 64
Música en \a corte de u n

Pelersburgo. Varios Opus 111 lJ7
Música sacra. Obrai do Woud. Philips y

ulros Scotl. Hyperion ')8
Musorgski: Cuadros ile una exposición. Y

oíros. Rozhdestvenski. Russian RA
Mul i , Riccardo. Diredur Obrante

Beeifioven, Brahm^ y otros. EMÍ b4
Nielsenr fontK'rtos y poemas siniún kos.

Blomstedt EMI 68
Nikson, Birgítt. Soprano. Obras de

WjRnn í>cn,i 68
Oiülrakh, David. Violinista. Obras de

Bjrtók, Shoslakovith y oíros.
Melodia 96

CMce mil vrrgenwj\nonvmous 4. H.
Mundi 97

Órgano y arpa.Obras de H.iendd, Bacfi
y oíros. Gwlock/Bnde Alleluia 98

Paleslrina: Mofp/es, Tjglioni.
Slradivarius 84

Petletsson^infbnfeí 10, 11. Francis.
ero 85

PucdnkBohémc Torri. Vilulli,
Cior^ini^abajno. Arcadia ....65

- M.KÍ.inu Buttertly. íhentían. CecÜ,
WcinbiTjys.iliaiiHi. Aik.it lu 65

- fosca. Caniglia. Cuelli/Fabritiis. Hardy

as
Bi>r(j|(ilkTJ>rilii« Artadia. 65

Rachmaninov: Simona 2. Previn. EMI.68
• Síntoma 2. Rattlv. EMI-.., .....64
RavelíSoien), Valse. Y otros. Dutoit.

Decca B6
- Dafiiis. Bolera yofras. M ja ie l .

RCA 86
• Introducción y A/iegra Y otros.

Conjunto Melos. Derca 68
RpRer:S(ii[Pí para chelo Harvey. ASV. 86

i h i p s t a s fuentes, Pinos. Galti.

Conifer _ 8b
Rodrigo: Concierto ifr Arjrvuez.

fjnfasia. BíMitos. M.irb¿ EMI (A
- Ubras pura pioim. KodriRü. EMt 87
Sainte Colombe: Obras p.ira viola da

ji.im/ia. Pe.irl. OeuftcheH Mundi.,,86
Sainl-Saens: Cumíenos paia chelo.

Kioiiel/Moniurd. Naxos .87
Salmos d i San PabhhScoH. Hy|jerkm. .98
Salic: ÍJrVjj p.n.1 piano. Xofé DectJ. 87
ScarUtthí.anraMi. Lcsne Virsm ...88
- Cántalas. Brandies/McCejian,

Conifer 88
Sthaffer, Mrchael. Laudiíla. Obras de

(,.illui. ( unradi y otros. Seon l>4
Schoenberg:( Jrqucsuc iones.

Esrnenbach. KCA 88
SchubertrtonjuniíH fiara voi'Di

masculinas SinRprxinilier. CPO 88
- Liuder. Jarrowiu/Cage. DC 66
- Obras parj piano J 4 m.inos.

Eíihi'nbacli'FranU. EMI ,.68
- SmtonF.n 8. 9. knps. Decci 68
Schumatm:Humur«ie fantasía,

I .irrncha K W .89
Schüb:Ni5fiFTis fíe la Resurrección.

Sintonías turas ti. Jacobs.
H. Mundi 67

ScriabiniSondtas4, Wyotras. Pletnev.
Virpin ......89

Shostal(ovkh:5infon/a 7. Astikenaíi.
IXtu -9D

- Sintonü JM.insons EMI 90
- Sintonías. RmlrciRiiv¡c.h. Teldec Ü4
- Son.ií.i para 1 hek> 2. Y otros.

McmWoíil- VirRin B9
- Crio _'. Messuen: Cuarteto para el fin

del tiempo. Muslonen, Bell y otros.
Dwca 89

Sibeiiiis:Poe/na5 sinfónicos. Berulund.
EMI 68

- Sinfonía 2. Concierto para violin.
Siiivakov/Temirkanov. RCA 90

Spontini: Trseoreionociiio. Auria,
AllemaiHiíedda. Boniiiouannl 90

Slokowski: .Arreglo» de música de Bach.
Slokowski. EMI 90

Stol lKr:4 Salmos. Misa Duptex.
Ruhland. Seon 64

Strauss:Dun | i«n . Zaratustra. 4 últimos
üeder. PopivTennstedl. EMI 64

Stravinski:Con<,ií¡r.)!ion de la primavera
V otras Alibacln. DC 6b

Taveiwr:Mi™i™, r.rnrioneí y otras.
RiV.inofeerlis. KCA ,,91

Tefanatin: Arte de la llanta. Koos.
Rkercar 9t

- Música de banquetes. Hiinleler.
MDG 91

ToreJIi; Sinfonías y conciertos. Sasso,
Slradívarius SI

IUfina:OncÍDriM. Cid/Requejo.
Claves .92

Verdi: Aida. Gi^ii, Caniglia.
Siinnani/Suraiin Arkadia 65

- Aiíia. Cijjli. Cdiniili.i.
Stinnjni,He(i hjm. Ark.ulia 65

- oá'ílo. .Martiwlli, TibhetVPartizia.
Arkadia - fñ

- Réquiem. Freni, LudwiR,
Ghiaurov/Karajan. DG 66

- Traviata. Capsir, Galafli,
Cpcil/Molapli. Arkadia 65

VniliS-Antohaia. I MIISK 1. Philips 92
- Conti fr tospaiaíni ' l i i BylsrrWLamon.

Sony .92
- Concierte* para flauta op. 10.

Biuup-'rv Seun .64
Volndos, Arcadi.Planiua. Obras de Liszl,

Kdt lima ni iiov y otras. Sony 60
Wagner:-V<íPc * los apóstoles y otras.

FT.TOon.fMI .91
- Seleixión. NonrarVTrnnstfdl. EMI..64
WeberiObras p.tfj pi,im> \ orquesta.

O|í)it//Davis. RC^i .93
Wejll:[,NÍi m lbed,»k. Stevens, Green,

Kay&Tnnel, Alir.ivanel. Sony 62
Welrtsch, Ljuba. Soprano. Obias de

Mtu.irl. S{ hutien y otros. Sony 62
Williams:G™¿[>/1(> ;>ara fagot. Y otras.

Leí la ir Will iams. Sony 93
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PROGRAMA DE ABONO
ÜETUHMtO

D I J := - 21 flí) h

REAL FILHARMONIA DE GALICIA
Helmurh Hilling, direaor

lourenrB/orfeou, írsela

Programo: F Mendetaorin, YV.A. Mozart

Día 2 - 2l:üO íi
REAL FILHARMONIA DE GALICIA
JMoximino Zvmafpve i eaor

Plomen Vele*, jioloi\el<¡

Programo: G Rossini, J. Rodrigo, A. Gaos, J. Haydn

REAL flLHARMONÍA DE GALICIA
Maximino lumahve iT-c:or
Soso TorrtS Pardo, piano

Programo: J Haydn. L t Beethoven. WA Mozart

D u 11 - 2ILL1O I I

ORQUESTRA FILHARMÓNICA DE BERLÍN
Claudio Abbaóo, director

Programo: ¡ Brahms, F Schubert

Di<i lo-: i : IWh
LA PETITE BANDE
SigilwoW Kuijken, director
Cloren McFodden, sonrsno
GuMemette Lourens, ™zi<Hoprano
Markui Sdiofer, tenor
Jobannes Mannor, barítono
Programo:l I Havdn

Du : i :t ' i ioh
REAL FILHARMONIA DE GALICIA
Maximiano Vddú, direaw
Programa: ^'J Beethoven. WA. Mozsrt

ORQUESTRA SINFÓNICA DE GAUCIA
ORFEÓN TERRA A NOS A
Vktor Pablo Péreí, J •*• • T

Morio José Suórci, mezzotapiina
Aguitin Prunell-friend, tenor
Felipe Bou, bano
Programa: WA Moisrt

Día 6-21:00 h
REAL FILHARMONIA DE GAUCIA
Maiímino Zumolove ;. taor
Proaramo: G Rmsmi, A Ginaslerá, L.v. Eeelhouen

Ru H - : i : n n h
MARGARET PRICE, soprano
l í iomoi Dewey, oíano

Programe: * Schubert, F. Uendeluohn, J. Brartrm

D u 2(1 - ZMNlh

REAL FILHARMONIA DE GALICIA
Maximino Zumo/ove, Grcitot

Programa: R. Strauss, L.IÍ Beethoven

D ¡ J 2 7 - 2 ] : « ! 1 I I

ORQUESTRA SINFÓNICA DE GALICIA
Uwe WumJ, diredor
Progromo: J Brahms, F khuberl

DiCCMBHO

Dí¿4-21:(Wh

REAL FlLHARMONÍA DE GAUCIA
1. A. Garcia Navorro, director

Programa: J Haydn. A G. Abril, U . Beetrtoven

Lii.i I I - : i m u í

REAL FlLHARMONÍA DE GAUCIA
Antón; (ios Marbé, directm
Programo: A. García Abril, E Toldrá, W A Mozart

8-21:00 h

INTERNATIONALE BACHAKADEMIE
BACH-COLLEGIUM STUÜGART
GACHINGER KANTOREI STUTTGART
Helmufh Rilling, diredor
Donna Browri, ¡apiano
Jomes foylof, tenor
Guido Jenfjení, tiano
Progromo: J S. Bacti

D u S - 221111 h

REAL FlLHARMONÍA DE GAUCIA
Maximino Zumolove, Oréelo'
Fronli Pefer l immermonn, violin

Programa: G Ronira. WA Mo;art. P iaraiste, R, Wagner

REAL FlLHARMONÍA DE GALICIA
GACHINGER KANTOREI STUTTGART
Helmutt BiHing, j ireti j i
Sibylla Suben», íoprano
Jomes Teyhr, tenar
rhomai Ouaimoff, barítono
Programa: J. rtaydn

D(a 72 - 21:00 h
ORQUESTRA SINFÓNICA DE GAUCIA
JJ. Kanurow, difedo! e íoliils
Programa: F Schubert

I)i.i:*i-:i-i)rni
AMSTERDAM BAROOUE ORCHESTRA & CHOIR
Ton (íoopmon, ü:re«cr
liía torsión, soprano
f. yon Mognirj, me¡¡osoprano
GeroTürt, tenor
KIOUÍ Meríens, barítono

Programo: G. Ph.Telemann

FtflKtlRÜ

D(a5-21:0(lh
REAL FlLHARMONÍA DE GALICIA
Maximino Zumolove, diré'J;I

Programa: L v. BePthovefi

H i . l i : • 31-on h

ORQUESTRA DE CADAOUÉS
Sir Neville Marriner, Aieñai
Joan Intie liana, clarinete
Progromoiü RoHim, C.M.wn Weber,
L. de Pablo, W.A. Mozart

n ú \i- jhonh
REAL FlLHARMONÍA Df GALICIA
José Ramón Encinar, director

Programii: IS Bach-A Webefíi. I. Stravnnki, D. Stravinski

D i a l . - ;I.I1HMI

WASEDA SYMPHONT ORCHESTRA TOKYO
Chitara hvomunj, d-rectar

Proorama: G. Verdt, I Stravinski. J. Haydn. Smetana

M i «71

líia 3 - 21 IHIII

REAL FlLHARMONÍA DE GAUCIA
Helmurfi Silling, direaor
Beber» Letin, ptano

Programa: F Sihuben.W.A Mo?an

I.lu 12 - 2T-00 Ti

AMADEUS CHAMBER ORCHESTRA
Agnteizka Outimeil dutttoia
Mistha MOÍ' Í I Í / , violofKfto

Programa: K Szymanowski. WA Maurt, J. Haydn, B Bntten

Día I1» - 21:00 h
REAL FILHARMONIA DE GAUCIA
J. C, Gérord, director <: solista

Programa: L Sumera, WA. Mozart J árahrrn

l ) ú 20-21:1» h

ORQUESTRA SINFÓWCA DE BUDAPEST
Tomoi Vosory, director e solista

Programo: I Kodary, B. Bartok

/\HMI

D¡aí-;i:noh
COLLEGIUM VOCALE DE GANTE
Philippe Herreweghe. Jir^do1

Oeboroli York, íopr^n^
Saroh CotmoHy, meyosoprano
iolhof Odim'ui, tsnor
DetleIKoth. L'írrtono
Marlt Podm ore, tenoi
GorrhoU Schwon, Da no
Programo: J S Bach

l)úit.-;i:IXih
REAL FILHARMONIA DE GAUCIA
Maximino lumalave. di recto r

Programo: M Bitel. G Faure. L.«. Beetnown

Dí.i2.1-21¡ffllh
REAL FILHARMONIA DE GAUCIA
£dmon Colomer, air-^'iy
Joaquín Aihueam, piano
Programa: J Gumioan, Lv Beethoven. I Mendelssotm

Dio III 21:110 h

REAL FILHARMONIA DE GAUCIA
Hefmum Rilling, director
Nick Deutstfi, oboe
Juan Carlos Otero, fagot
Manuel Juan, tfatmelP
Jvtie fauleux, trampa
Pragroma: J.S Bach, W.A Moiart, R. Sdiumann

MAM

R u " - 21:01) h

REAL FlLHARMONÍA DE GAUCIA
Jefírey Kohone, di:ectoi e so; uta

Progromo: F. Mendelttorin, WA. Mozar. J Haydn

l>u i•? - i i-no h

ORQUESTRA FILHARMONKA DE SAN PETEftSFJURGO
Sir Georg SoJfr, aireclor

Programo: 0 Shostakovicti, P.l- Tchaitonki



Pía 21 - 2HK1 h

REAL FILHARMONÍA DE GALICIA
MILLADOIRO
Monmino Zuma/ove, director

Programo:1!.! ¡jdciroJfJinos"

BARBARA HENDRICKS, soprano
Stoffon Scheja, p.ano

Programo: F Schuhert

XUÑO

Dú 4 - :i-im h

REAL FILHARMONÍA DE GAUCIA
Kaiimien Kord, diiedor

Programo: J 5 Sacri WA Mo?art

Día 11 - 21:00 h

REAL FILHARMONÍA DE GAUCIA
CQR DE CAMBRA DEL PALAU DE LA
MÚSICA CATALANA
Maximino Zumalan, director
Chmh'ane Oe/ie, soprano
M- losé Suára, neziosoprancj
Steve Davislim, tenor
Joco Hu//pen, tuna
Programo: Lv Beethoven

l lu l ' i - :!:('[! h

BAYERISCHES RUNDFUNK SYMPHON1EORCHESTER
lorin Mooieí, director

Programo: R 5!rau>s

CONCEHTOS DIDÁCTICOS

D ú 15-11:00 h

ÓPERA PARA XÓVENE5
"II Giovedi Grasso" de G. Doníietti
Aula de Opera del Conservatori del Liceu
C. Buira monte, ci rece ion artística

i >L.I ; i - 11 mi h

ORQUESTRA DE CÁMARA
CHECOSLOVACA DE PRAGA
(va tuihgovó, dirección artística

Progromo:A UivsIdi.WA Moídtt, J.C. Bsch

\ t i .M inm i

L)|J 12- 11.00 h

DÚO BUQUERA5 - MONTIEL (violín * piano]
Progromo: Massent; Samt-Salem. 1 Bíshms.
B Bartok, M. Qmroga, M de Falla, P Sarasate

Dis 19 -11.-00 h

REAL FILHARMONÍA DE GALICIA
Mojirmmo Zumolave, i: ••::".•

Progromo: Lv Beethoven

Ilu» -11:«lh

ORFEÓN TERRA A NOSA
Miro Morerra. .!> ea:jr
Xoom Manuel Várela, piano

Ptogromo; AMuíiía Coral Asuaevolución, asuahistotia

D¡ai;-11:iKMi

THE BILL MOSS SINGERS
Progroma: E^iifituali negros e Gmpel

DI.I r irnoh

REAL FILHARMONÍA DE GALICIA
Maximino Zumalave, dirMor

Ptigroma: G Ro«ini

Día IT-11:00 h

ÓPERA PARA XÓVENES
" 0 90)0 con bolas" de X. Montsalvalge
Aula de Opera del Conservatori del Lkeu
C. 8 i/í laman re, d.wnnn artística

FlBRURO

\h¡4- 11'flllh

OLD TIMERS JAZZ BAND
Jrri Pkííi, bdnxo e directo; artístico

Programo; Jai?

D u 11 - 11:í!0 h

REAL FILHARMONÍA DE GALICIA
Maximino Zumakte, diretior

Programo; J. Naydn

nía1*-11:iN(ti

ORQUESTRA DE CÁMARA SUK
Pefr Mocecek, violm

Programo: G. Roaini, B. Bsrldk

M.1H7II

[ ) i , i 11 - 11:00 h

ÓPERA PARA XÓVENES
"Hansel e Gretel" de E. Humperdik
C. Su flamante, dirección artística

MÚSICA BOHÉMICA
Jarashv Kntk, director

Programo: A Harnmsrschmidt, F.F. Arbesser, G. Ph. TeJemsnn,
M. Ronwno, G. Puliti

,'lBflJL

nú 1 n-iwti

REAL FILHARMONÍA DE GALICIA
GRUPO DE MONICREQUES "PER POC"
Maximino lumahve, director

Prograroa: Pedio e o lobo

Día 15-11:00 h

REAL FILHARMONÍA DE GAUCIA
Maximino Zumalave, duedoi

: L.v. Beeinoven. G Faufé

Un 22- l l - « O h

ORQUESTRA DE CORDA SEBASTIAN STRINGS
Koli Sebeityeo, duecluia

Programo: J Sibelius. J- Brahms. W A Mozan, I.S. Bsch

DÍJ 22 - 11:<W h

TRIO 5ALMOÉ
Caries Riera, ASbtrt Gumi, ínúíi Ferrando, clarinetes

Programo: liV A Mtiíirt. 1 Ch Gtaupnntr,
J. Triebensee, J Takacs, A Gumi, A. 5tadler

[>1Jd-11:00 h

0R0UE5TRA FILHARMÓNICA DE CÁMARA
CESKE BUDEJOVKE
Joroilov Krcek, dnector

Pavel Sporc), violm

Prooramo; A Dwwak

IIÍJ i»i>:n - ihitoii

REAL FILHARMONÍA DE GALICIA
MIUADOIEO
Maximino Zumalave, diredor

Programa: Milíaúoiro 20 anos

ABERTOS DE CÁMARA
DECÍMBRO

í)]j 2 - 211:0(1 h

SOLISTAS REAL FILHARMONÍA DE GAUCIA
Guido Moier, percusión
Lorenio de los Sontos, piano

Programo: B Hummel, G Stout, R. O'Meara. M Glentworth.
K. Abe, F; Wiener, P. Samadteck, P. Crestón

FFWMRO

Dií 10 - 2IHHI h

SOUSTAS REAL FILHARMONÍA DE GAUCIA
A- Hu'a, I. Ohtri, 0. Boiou/ino, í, Ooníeli
Programo:) Finíais

V. Paskolevo, C HiN, 0. BoitMiíina, I. Mouiharse,
A. Morón, V, tópeí, J, C, Otero, J. OrMga

Progronra: P Hindemith

Dú ni-Ili.Mili

SOLISTAS REAL FILHARMONÍA DE GALICIA
B. Heidrkh, P. Martinei, N. Gradailte

Programa: D Sho^ldkovirrh

M. Juan, (. hhwedes, J. Foureux. N. Veiikav,
C. Gurídi, 0 . Bakoulino, 9, Morfinei, C. Méndel

Programo: J Francais

[>i.i :•( - :u.iHi 11

SOLISTAS REAL FILHARMONÍA DE GAUCIA
A. Wmkíer, i. Gex, P. Vefev
Programo: A. Schniltke, )S BactvSitkoiítski

SOUSTAS REAL fILHARMONÍA DE GAUCIA
V.PaskchYO

Programa: B. Barsot

M. Juan, G. Nedobora, O. bard, C. rffl, J. f e m ; I. Orroí

Programa: 5 Prokoliev

S- Heídñth, N. yelffco», f. Ge*, P. Martmet,

L Bhíteau. V. Lópeí, J. C. Otero

Programo: H. Eiileí

CURSOS E CUSES MAXISTRAIS
SnTMHttti- 1997

CURSO INTERNACIONAL DE OBOE VERÁN 97.
Santiago de Compostela
N. Deutsth (oboe , A. Salvetti (oboe)
D. Jonai (oboe/oboe d'amourj,
A. Schilli (oboe), J. Martínez (oboe),
A. Ruiz (Corno inglés)

Xuuo- íiis

Dn 2b ¿e xullii 11 b Ju j^iistn

INTÍRNAT10NALE BACHAKADEMIE
REAL FILHARMONÍA DE GAUCIA
GACHINGER KANTOREI STtmGART
Helmuth BilJinj, director

EXPOSICIÓNS

Realidade, realismos
5etenDro- (icvBtibraOe 1997
Carosario Miguel Fernández Cid
Predicción Audiíoriü de Galicia

Urbano lugris
fermbro de 1997 - fcbfeiio ¿e 1998
Comisorias Rosario Soraiiaifo - Anión Polmo
Producción1 fundocion Cono Galicia

Maneto MJHaret
Marzo-nraiooel99B
Comisorio- Buró Moluquer
Producción Auditorio d* Galicio

Esteban Vicente
Xuño - aijDstode 199fl

Comisario Mono Gcnzález Orfaegoio
Producción. Museo Noaarral Cenho de Arle Reina Sofía

Teléfono; (981) 57 41 52/53 • Fax: 57 42 50 • http://www.oudigal.es • e-mail: info@audigal.es



B R O S

MANUEL GARCÍA FRANCO Y RA
MON REGIDOR ARRIBAS: La zarzuela.
Acento Editorial. Flash n" 49. Madrid,
1997. 109

Manuel García Franco y Ramón Regidor
Arribas son los autores de esta guía presen-
tada en formato de liolsillo dentro de la co-
lección Flash de la editorial Acento, dedica-
da a monografías > diccionarios de lemas
científicos, técnicos, culturales e históricos,
Conocedores como pocos de nuestro géne-
ro lírico ambos llevan trabajando desde ha-
ce años en este campo y a ellos debemos
otras contribuciones bibliográficas, como el
reciente y curios libro Aquellas zarzue-
las., . firmado por Regidor. Los amores han
dividido el trabajo c*n cinco capítulos y tres
apéndices con agnaciones documentales
de especial interév I :n recorrido cronológi-
co que se inicia definiendo el término zar-
zuela y describiendo minuciosamente su
importancia histórica y sus orígenes en el
siglo XV]]. Se detallan los teatros donde se
representaban la> fibras, la determinación
de los reyes a la hora de elegir los espectá-
culos y los músicos más sobresalientes de
este periodo, Juan I lidalgo y Sebastián Du-
rón, con detalle Je sus biografías y obras.
Siguiendo esta pama, el segundo capítulo
está dedicado al siglo XVIII. con mención
espetial a la impurtante y transcendente re-
forma del género llevada a cabo por Anto-
nio Rodríguez de Hita. Los capítulos tres y
cuatro están dedicados al siglo XDÍ -el peri-
odo más fructífero y de mayor esplendor
de nuestro género lírico- donde se muestra
especialmente el exliausiivo irahajo de do-
cumentación realizado, determinando con
rigor títulos, lechas v lugares de estreno. Se
concluye con el mismo criterio un quinto
dedicado al siglo XX. El primero de los
apéndices trata el infrecuente pero intere-
sante íema de la influencia de nuestro gé-
nero en Culw y Filipinas y sus transfomia-
ciones localistas. Se habla de los trabajos
del popular autor cubano Ernesto Lecuona,
junto a oíros como Gonzalo Roig, Elíseo
Grenei y Rodrigo Prais, que se completan
con los del área filipina con su sarsuwela,
de relevancia entre 1900 y I')4I). a partir
del Ing Managpo, de Mariano l'nxeso Pa-
laban. Completan los apéndices un amplio
lexto sobre la zarzuela y el eme. Como epi-
logo se incluye una amplia discografía con
detalle de los intérpretes, casa editora y.
cuando ha sido posible, año de la primera
publicación, que por la portada del libro
sallemos dedicad) únicamente a la •dtsco-
grafto en CD-, y Lina amplia y suficiente,
aunque lógicamente no exhaustiva, biblio-
grafía Hn definitiva un trabaio que supera
las pretensiones iniciales de guía divulga-
dora y en el (jue sis autores han hecho un
importante esfuerzo por imponer rigor ante
el man* mágnum ¡nformativo.liibliográfico
que sufre el género.

Concha Gómez Marco

LUIS GASSER: Litis Mihin OII Sixle-
i'tith-Cetttury Performance l'mctk'e. Pró-
logo: George Houk. Indiana tlntversity
Press. BloomitiRton & Indianapolis,

6. 222 págs.

Luís Gásser es un activo investigador musi-
cal del que conocíamos diferentes artículus
dedicados a la guitarra hartara, centrados
especialmente en la vida y obra de Sanlia-
go de Mur/.ia. guiUirrista y compositor es-
pañol del s. XVIll.

En el novedoso libro que hoy comenta-
mos. Gásser nos acerca al arte de los
vihuelistas españoles del s. XVJ, tomando
como guía a uno de los más originales e
interesantes artistas de este período. Luís
Milán, y utilizando como fuentes básicas
sus obras lii Maestro (1556) y El Cortesano
(1561)

El Maestro, libro de música para vihue-
la, es la primera colección conocida de
música instrumental publicada en nuestro
pa'is y es a su análisis al que se dedican
más páginas en el libro. Es digno de desta-
car el meticuloso estudio al que son some-
tidas algunas de sus fantasías, ayudando a
su eniend i miento con valiosísima informa-
ción sobre aspectos de estilo, estrucaira
musical y técnica de composición.

En su biografía. LuLs Milán se ñas pre-
senta como vihuelista, can lame, composi-
tor y poeta, con un cúmulo de experien-
cias musicales perfectamente retratadas en
El Cortesano. Este libro, escrito por Milán
en un estilo que combina la prosa con el
verso, es un documento importantísimo so-
bre practica musical, describiendo el am-
biente de las veladas musicales en la corte
del Duque de Calabria, corte a la cual per-
tenecía el autor Partiendo de esias descrip-
ciones. Gásser reflexiona profundamente
sobre el hecho musical renacentista, inclu-
yendo interesantes conclusiones sobre in-
terpretación, técnica vocal implícita e ins-
trumentación utilizada en eslas reuniones.

La información musical viene reforzada
por continuas referencias a diferentes com-
positores y tratadistas del Renacimiento eu-
ropeo, añadiendo a la obra gran interés
musicológico. y convirtiéndola en un gran
compendio teórico-práctico del arte musi-
cal renacentista' asi, Milán aparece como
heredero del antiquísimo arte de los im-
prmriMltm, que alcanza su máxima expre-
sión en compositores de la lalla de Aquíla-
no. Cara o Tromboncino, y relacionado
musicalmente con otros geniales laudistas
como Pietrobono, Spinacíno, Capirola o
Aquila. Tratadistas tan importantes como
Ganassi, Zarlino, Galilci, Bemiudo o Sánela
María enriquecen con sus constantes días
los capítulos dedicados a ornamentación y
estilo, constituyendo esto, tal vez, lo más
novedoso del libro.

En definitiva, nos encontramos ante
una obra muy completa, Iñsica en la bi-
blioteca del especialista, e igualmente pro-
vechosa para cualquier músico curioso que
desee sumergirse en esta apasionante é|H>-
ca. quizá;, no suficientemente reconocida y
lan decisiva, sin embargo, en el desarrollo
histórico y musical de nuestro país. ¡Enho-
rabuena al autor!

Eligió Luis Quinteiro

ANTONIO IGLESIAS: Cbm Sacumat de
ft/wiíi 25 añ<$ HTl-l't'X,), Ministerio
de Educación y Cultura. INAEM. Ma-
drid, 1996. 271 páginas.

Cuando la Orquesta Nacional llegó a sus
cincuenta años de vida, hace ahora cinco.
el entonces Ministerio de Cultura, a través
del Instituto de las Artes Escénicas y de la
Música, publicó un libro muy completo
tanto en su pane literaria -prologada con
sendos textos del Ministril, jordi Solé Tu-
ra, del Director del INAEM. Juan Francisco
Marco, y del Director Técnico de la OC-
NE. Tomás Marco- como i-n la de las re-
producciones fotográficas, previamente
encargado al gran critico Enrique Franco:
Meniuna déla OrquestaSucUmal<teEspa-
ña 150 años). Es muy jusio. pues, que al
arribar el Coro fraterno a su primer cuarto
de siglo, se haya repetido la iniciativa. Y
con idénticos excelentes resultados gráfi-
cos, textuales y de prese 11 lai ion, por cier-
to, bien que eniargada ahora su redacción
a otro crítico no menos prestigioso: Anto-
nio Iglesias.

Antecedido el trabajo literario de Igle-
sias por otros introductores de ¡a Ministra
del ramo. Esperanza Aguirre. y del Direc-
lor General del INAEM, lomas Marco, se
divide aquél en dos grandes bloques.
Comprensivo el primero de las motivacio-
nes personales que al autor le hacen es-
pecialmente grata la encomienda; de la
narración puntual de los antecedentes in-
mediatos, y aun mediatos, de la agrupa-
ción cuyos veinticinco años se celebran, y
de su nacimiento oficial -con los natura-
les, y obligados recuerdos a Lola Rodrí-
guez de Aragón, su creadora y primera di-
rectora-, se reserva el segundo y más am-
plio. iasi doscientas páginas, a la puntual,
detallada, exhaustiva historia del primer
cuarto de siglo del Coro a través del reco-
rrido por todos •.us programas de ese lap-
so. Desde el del concierto de presentación
oficia! los días 11, 23 y ¿-i de octubre de
1T1, en el Teairo Real, con la Sinfonía de
Ifí Resurrección de Mahler. dirigidos Or-
questa y Coro \aeionales |ior Rafael Fnih-
lx.jck de Burgos, hasta el que Yuri Ahro-
novich dirigió en el Auditorio Nacional,
los días 18. 19 y 20 de oetuhre de 1996.
con la Sinfonía de /MÍ mil del mismo aulor
en programa, a dichas agrupaciones na-
cionales -preparado ya el Coro por su ac-
tual titular, Rainer Steubing-Negenborn-. a
los Coros de la Comunidad de Madrid y
del Palau de la Música Catalana, a la Esco-
lanía de Nuestra Señora del Recuerdo y a
los correspondientes solistas.

Estos bloques vienen completados por
-algunas consideraciones finales-, por una
relación de antiguos componentes del Co-
ro Nacional, por .111 primera plantilla pu-
blicada y por la actual, así como por un
capitulo de agradecimientos, un índice
onomástico y algunas enmiendas y pun-
tualizaciones a los dalos históricos reseña-
dos.

Con todo, y aun siendo merítísimo y
de gran utilidad rememoradora el enorme
esfuerzo que lu tenido que suponer el
acopio de éstos, es la exposición que nos
brinda Antonio Iglesias, con su personal!-
.sima prosa -un si es no es agallegada-, de
sus directas, intimas y entrañables viven-
cias del amplio y nada fácil periodo en el
que se gestó esa espléndida realidad que
es hoy el Coro Nacional de España, la que
constituye la substancia de este, libro. Se
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desliza en ella, cómo no. alguna inexacti-
tud -en los Jños l[)(í3 y l^oS no pudo
cantar el Coro en el Real, porque éste no
estaba todavía abierto (página IKK pero
sobre ser erratas de imprenta o adjetivas,
y mínimas, en nada disminuyen el gran
trabajo del ilustre músico y académico
oremano.

Leopoldo Hontañón

PETRI PALOl1: fruiré. Primera fiarte
H^'i-IH'J-i) Edición privada. Barcelo-

na, 1994.19-i páginas.

El primer interés de este libro, que su au-
tora, piani.su, pedagoga y mu.sicóloga.
editó particularmente hace tres años, es el
de que abre un hueco en nuestro idioma
a una figura capital de la música francesa
tradicionaImente descuidada pur ía musi-
cología y la musiconrafía y, aún hoy. prác-
ticamente desconocida en F.spaña. Un
compositor exquisito y refinado, original y
ambiguo, discípulo de Saint-Saens -que
no le perdonaba sus modernidades por
más que éstas fueran siempre elegante-
mente tamizadas- y maestro de Kavel. que
merece h mayor de las atenciones.

El segundo factor positivo a resaltar
es el amor y el entusiasmo que la autora
muestra por la personalidad del singular
artista y el conocimiento que evidencia
de su vida, su estética y sus circunstan-
cias. Tras una introducción en la que se
deslizan frases que nos hacen temer lo

peor —La música de Fauré sugiere con
frecuencia la blandura acuática del mar y
el vuelo fugitivo de las nubes en el espa-
cio- es un ejemplo-, l'etri P.ilou nos lleva
luego suavemente de b mano y nos pré-
senla con habilidad el mundo en el que
vivió el músico, a quien pone continua-
mente en conexión con algunos de sus
colegas, amigos y amigas. Las líneas de-
dicadas a su relación con Verlaine son dt'
las mejores.

Claro que estos loables aspectos apa-
recen contrarrestados por la anarquía que
reina en la configuración del volumen y
por el con fusión ismo derivado de sus sal-
to.s en el tiempo y continuas cambios es-
paciales. La narración se hace tortuosa y
pierde intensidad y sentido de la progre-
sión con el repetido uso de una suerte de
Intermezzos -I.u polifonía, el canto llanu.
¡o religioso en el arte antes y abara es uno
de ellos- o de capítulos que distraen la
atención y que nos alejan del objeto esen-
cial. Así el dedicado a Vi'ajtner, en el que
se vierten juicios demasiado simplistas
(•su obra se cimenta sohre la Momia de
Beethoven- o -dio una puñalada definitiva
a la estética beleantista-).

La manera de plantear los análisis mu-
sicales es irregular. En ocasiones se reali-
zan con seriedad, con aportación de argu-
mentos y léxico adecuado: en otras, inclu-
so dentro ele la misma obra, se pasa de
largo y se esparcen rápidos juicios litera-
rios. No parece haber una normativa, una
linea y da la impresión a veces de que el
libro ha sido escrito un poco ,¡ salto de

mala y que se han recogido trahajos suel-
tos con la intención dt> componer un todo
que por ello resulta poco unitario; y por
consiguiente escasamente didáctico. Hay
por nira parte numerosos errores en Ins
nombres propios, en la sintaxis y en la
morfología y no pocas faltas de ortografía
(en la colocación de acentos) Los textos
en francés son a veces traducidos y a ve-
ces no. Lo mismo puede suceder cuando
se consignan en castellano en el cuerpo
de la narración. Finalmente, se incorporan
numerosos ejemplos musicales, pero no
se suden poner en relación directa, utili-
zando las oportunas acotaciones, con el
comentario vecino.

Pese a todo, hay que recomendar la
adquisición de este bien intencionado
acercamiento a Fauré. Es de esperar que
en la segunda pane Isi es que llega a edi-
tarse) se corrijan algunos de los defectos
citados; y que se incluya una lista de
obras y se amplíe la bibliografía -no se da
noticia, por ejemplo, del importante estu-
dio en dos tomos de Francnis (¡ervais so-
bre los Lenguajes campánulas ile i'auré y
Debussy i U¡ ¡ivrutv MuaicaU: 1971)-. a
ser posible con aportación de datos más
concretas en cuanto a fechas y editoriales.
Con independencia de ello, debe reco-
mendarse el magnífico trabajo de Jankéle-
liich (Fauré vi í'inex¡>rimabk; Ediciones
i'lon, París. 19?H), que sin iluda Peiri Pa-
Ifiu ha tenido en cuerna a la hora de escri-
bir su meritorio texto.

Arturo Reverter

- The Compelilion is open to those young pcoplc - Study grant of: 1.500.000 italian Lirc ncl.
from the countries of ihe European Community
whn on I January 1998 are under the age of - Winners will performe in As.Li.Co. produ

30. if sopranos ur tenors in: Bergamo. Brescia. Como. Cremona,
32. for all oiher voiees. Firenze. Macérala, Pavia. .

- Five monlhs training course.

Milán
30 January - 2 February

uí'u.
'Corso di ¡'"na Xmira 46
20121 - Milano
Tel.: 0039,2,6551501 - Fax: 0039.2.6555963
e-mai¡: astico@mbor.tin it

As.Li.Co.
Associazione
Lírica e

Concerlistica Italiana

aunounces

The young
European Community

Opera Singers
Competition -1998

MemtxT of
EurOperaStu dio
Largo di Tone Acgcnunii 11

01)186 Roma
Te! : 01139.0.6819061 • Fax. 0039.6.68190651

EurOperaStudio on Internet
e-mail: info@opcra.curoperastudio.org
web hite: www-curofwrasuidio.org

"Do/i Giovanni Project"
wuh ihe suppoprt of the European Communities
"Ciiicidoscupc Progiamme 1997"
Directoras General X
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Conciertos/Festivales

CONCIERTOS

MADRID

24-Dü Cuarteto Inglés de
Cámara. Pearson. Uehber.
Mendckwhn. (Fundación
Juan Match).
27: Grupo Amores de
percusión. Vivencias, au-
diovisual. (F.j.M.I
3-X: Mana joño Pires, pia-
no. Chopin, Becihoven.
(G raniieit intérpretes.
Scherzo. Auditorio Nacio-
nal).
6: Filarmónica di- Berlín.
Orfeón Donostiarra. Clau-
dio Atibado. Margiono.
Larsson Mahier, Segunda.
(Ibernu'isica. A.M.i
7; Filarmónica de Hcrlín.
Murray Perahia, piano.
Claudio Abbado Sehu-
mann. Beethoven. Uber-
música. A.NJ.
9: Orquesta Barroca de la
Filarmónica de Berlín.
Programa por determinar,
ijuventudes ¡Musicales.
A.N.).

MALAGA

Orquesta Ciudad
de Málaga

3,4-X: Odón Alonso Joa-
quín Achúcarro, piano.
Ik-tthoven.

SANTIAGO
DE COMPOSTELA

Real Filhanmonia

25-IX: Helmuth Killing.
Lauretit Blaiteau. flauta.
MendelSMilin, Mozart
2-X: Maximino Zumalave.
Flamen Velev. chelo Rossi-
iii, Rodrigo. Cíaos, Haydn.
9: Maximino Zumalave.
Kosa Torres-Partió, piano.
Haydn, Beuthoven, Mo-
zart.

SEVILLA

Sinfónica de Sevilla

11,12-Et Vjekosiav Sutej.
Chabrier, Dvorak, Falla.
19,20: Vjekoslav Sutej.
Wagner-
26,27: Miguel Roa. Bre-
tón, Evora, Collet.
4-X: Miguel Roa. Gimé-
nez. Turina. Falla.

MUNICH

Filarmónica de Munich

12,14,15,16-Dü Coro de
la Filarmónica. Gianluigi
üelmetti Meoni. Cherici,
Piceoli. Puccini, la nmdi-
íiíMwrsión de concierto).
23,24,25: Simone Young.
Julia Fischer, violín. Mo-
zart, Schitmarin.
2,3,4-X: André Previn. Mi-
clori. violín. Shostakovich,
Mahler.

PARÍS

I7-DC: llamar titilan, pia-
no: Slilomo Mino, violín;
Matt Haimovilz. chelo.
Shostakovich. 'Museo del
Louvre).
17,18¡ Coro y Orquesta
Nacional de Francia.
Charles Dutoit. Petinon,
OLsen, Hagejfárd. Stravins-
ki. Orff. (Teatro de los
Campas Fli.seo.sl.
28,29: Orquesta Philhar-
monia. Esa-Pekka Salo-
nen. Debussy, l.igeti.
Debussy, Ravel, Ligtii.
(Chatelet).
1-X: Andreas Staier, clave.
Bach, Albero. Ferrer, Scar-
luni.lM. L.l.
2: ttijit-mble Modern
Bratllcy Lubman. Reicli.
iChát.l.
8: Orquesta Nacional de
Ldle. Jean-Claude Casade-
sus. Simón Estes, baríto-
no. Haendel, Wagner.
Verdi. ÍT. C. EJ.
9: Mariajoao Pires, pútnn.
Schubert. Fauré, Bach. (T.
C. E.).
10: Teresa Berganza.
mezzo; José \laria Gallar-
do, guitarra. Canciones
españolas. (T. C. E.).

\TENA

28-IX: Bruno Leonardo
üelher, piano. Siarlatti.
Sihumann, Schubtn.
Chopin, (Musikverein).
29: Filarmónica de Radio
Francia. Marek Janowski,
Klisabelh Leonskaia, pia-
no Dceihoven, Berlioz.
(Konzerthaus).
1,2-X: íiiiifónica de Bam-
berg. Horst Stein. Ingc-
borg Baldaszti, piano
Mendelssohn. Mozart.
Strauss. (M.).

3: Sinfónica de Viena.
Kun Sanderling. Michael
Sanderlinj;. chelo. Mu-
sorjíski. Shostakovich.
Brahms. 1K,).
- Filarmónica de Viena.
¡Jcrmird liaitink. Schoen-
berg, Brudíiiur. IM.I.
4,5: Ctincentus musicus
Wien. N'ikolau.s Harnon-
court. Mei, Ro.st. Sacca,
Widmer. Mozart-(MJ.

5: Simún Presión, órgano.
Bach. Lisa. Mtndelssohn.
!KJ.
7: Cuarteto Emerson. Ja-
nácek. Mozart, Smeiana.
IM.).
8: Olga Borodina. mewo:
Dimitri Yffimov, piano.
Chaikovski, Canciones.
(KJ.
- Alfred Brendei, piano.
Busoni, Uszt, Sfhumann,
Haydn. (M).
9: Till Fellner, piano.
Schulierl. Schoenbcrg.
(KJ.
10: Cuartete» Anís. Men-
delssohn. Zemlinsky,
Brahms.

FESTIVALES

ALICANTE

20-IX: Ananda Dansa.
Llopi.s, h'ranki'iisletn.
21: Kntrequalre. Garcia
Lnborda. Assad, Sánchez.
21,22: Orquesta Ciudad
de Granada. Josep Pons.
Jurado, Civilotti, González
Acilu. / Garrido, tí arría
Román. Chaviano. Henzv.
22: Coro de Valencia.
Francisco Perales. Evange-
lista, Cano, Mira, de Pa-
blo.

23: Mortley, Exilio. Pru-
ducción radiofónica.
• Orquesta de Cámara Rt'i-
na Sofía. Encinar, Castro,
Giacnmetti.
23.24: Archaeus Knsem-
ble. Liviu Danceanu Ver-
<jú, Etotella, I>arias, Terol,
/ Niculescu, Stemper,
Vlad.
24: Producciones radiofó-
nÍL-js. Felipe, Uñan.
- Grupo Círculo. José Luis
Temes. Matías. Hidalgo,
Samé.
25,26: Orquesta Ciudad
de Málaga. Odón Alonso.
Espía, ¡iartúk, Fernández
Alvez. / Pedro Halffter.
Oppo, C. Halffier. Hart-
mann.

25: Sintónica de Alicante
Juan [borra. Canel, Ra-
mos. Hlanquer.
- Humberto Quagliata,
piaiio. Mompou. Música
callada.
26: Orquesta de! Conser-
vatorio Osear F.splá. Fran-
cesc Cahrelles. Stravinski,
Stockhausen, Esplá.
- L1EM-CDMC. Duque. Pé-
rez Maseda. Bcrenguer.
27: Ángel Luis Castaño,
acordeón. Gubaidulina.
Torres. Ligeti.

- Concha Jerez-José Iges,
El diario dejimás.

OVIEDO
Llí NOZZE fíl FÍGARO
(Mozart). Valdés. Sagi.
Lanza, Rodrigo. Monar.
Chausson. 14,l6-K.
FALSTAFF (Verdi). Carc-
lla. Iturri. Pons, Lanza,
Brus. Zapater. 26,28-DC
LA TRAVIATA I Verdi).
Parn'. Rodríguez Aragón.
Buralto. Mora, Salvadori,
Mirabal 6,8-X

AMBBONAY

19-Dü The EnRlish Con-
cert. Tre\por Pinnixk. Vi-
valdi, Stradella. Purcell.
21: Anner üylsma. chelo:
Bob van Asperen. clave.
Bach, Vivaltli.
¡'ERSEE(Lully). Impe. Co-
hén. Crook. Hassler. Hor-
bach. Dijck. 26-DL
28: Cuarteto Tumer, Mo-
zan. Beethoven.

- Les Arts FlorissanL>. VÍV
lliam Christie. Monteverdi.
LA OIDONE (Cavalli).
Rousset. Paul-Harang.
Itrua. Patterson. Pilarch.
Qirlo. 3,5-X.
4-X: Concertó Italiano.
Coro Akademia Rinaldo
Alessandrini. Vivaldi.
5: Jos van Immerseel, for-
tepiano. Schulx-'rt,
12: Davitt Moroney. clave.
Qiuperin.

- Seminario Musieale. Gé-
rad Lesne. Elliott, Haller.
Chance. Hasse, Ipellegnni
ai sepulcro di ,\'vstn> Sig-
nare.
- 1.a Petite Bande. Coro de
Cámara de Namiir .Sigis-
wald Kuijken. McFadden.
biurens, Schafer, Haydn,
II monto di Tohia

BERLÍN

Il-DL- Filarmónica y Coro
de la Radío de Berlín. In-
go Mftzmacher. Henze,
Nowna.
12: Sinfónica de la Radio
de Berlín Michad Schon-
wandt. Maninu. Henze.
Matthas. Shnstakovich.
- Orquesta de Cámara de
Europa. Thomas Quast-
holT. barítono. Sihuben.
13: Cuarteto Ardilti. Rihm,
l'intscher.
- Sinfónica Alemana de
Berlín. Vladimir Ashkena-
zi. Ida Haendel, violín.
Brahms.
14: Cuarteto de Leipzig.
Dessau. Rihm.

15,17,19.22,24,26: An-
drás Schiff, piano. Schu-
Ifrt. Sorullos.
16,17: i-'ilarmónica de
Berlín. John F.Iiot Gardi-
ner. Mozart, Berlioz,
18: Ensemble Modern.
Peter Rundel, Rihm, Dit-
trich.

19: Sinfónica de la Radio
de Berlín. Utio Zimmer-
mann. Zimmermann, Lu-
toslawski Fonner.
20,21: Cuarteto Ardilti.
Rihm. Kagel. 1 Zimmer-
mann, Globokar, Mader-
m

22 ,23 : Filarmónica de
Berlín. Daniel Barenboim.
IIíomas Zelietmair, violin.
Schumann. Zinimennann.
Strauss.

25: Maun/.io Pollmi. pía-
no. Chopin. Debussy.
26,27,28: Filarmónica y
Coro de la Radio de Ber-
lín. Claudio Ahbado. Oel-
ze, Lipovsek. Mahler. 5c?-
fiiaida.

27,28: (Cuarteto Emer-
son. Janácek, Rihm, Sme-
iana.
28,29: Sinfónica Alemana
de Berlín. Coro Ernst
Senff. Gar\' Bertini. Bla-
cher. De-SKui, Mahler.

UNZ

14-Dt Sinfónica de Mos-
cú Vladimir Fedoseiev.
Drucknei, Ocuiva.
16: Knsemhk1 recherche.
listvolskaia, Yun, Huber,
Vivier.
17: Coro de Cámara de
Praga. Ene Ericson.
líruckner. Chaikovski,
Pan, Schnmke.
19: Orquesta Bruckner de
Linz. Martin Sieghan. Beh-
rem. Tomlinson, Jung,
Fassler. Dohnien. Wagner,
Siqfridü < versión de con-
cierto).

20,21: Siaatskapelle de
líresde. Giuscppe Sinopo-
l¡. Strauss. Reiko Wata-
nabe, violín. Berg, Bruck-
ner.
22: Harmonices Mundi,
Josef Sahaini. Haendel,
[lallinger, Mozan.
23: Paginar Peckova,
mez/.o; Knger Vignoles,
piano: Jiri Zigmund, viola.
Mahler, Dvorak. Sirauss.
27,28: Sinlónica de Bam-
berg. HorM Sttin. Reger.
Bruckner. Mendelssohn,
Mozan. Strauss.
29: Cuarteto Hagen. Beet-
hoven, Se hedí.
1-X: Camcrata Académica
Sal/burgo. Schuheit.
h

5: Filarmónica de Viena.
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Óperas

Bernard Hailink. Mahler.
i\ovttta.

MONTREliX

11-XI: Capriceio Strava-
gante. Skip Sempé. Vec-
chi, Frescobaidi, Caccini,
ónix.
12,13¡ Staatskapelle de
Ik'rlín. Daniel Harén-
htiim. Heelhoven. Beel-
lioven. Warner, Schubeil.
14: Mana Almajano. so-
prano: Luta Pianca. laúd.
Strozzi. Mumeverdi. Fres-
rnhaldi.
- Orquesta Nacional de
l.yon. Emmanud Krivine.
Berlioz.
15: Les Talen* Lyriques.
Christophe Roussf!. Pian.
FekJnun. Couperin. Lec-
ciones de tinieblas.
16: Fila muí nica .Suiza.
Mano Vénzalo. Sdnihert.
Malilur
17: The Academy of An-
d e n ! Musk. Coro del
Ncw Collegf tic- Cambrid-
ge. Chrislopher Hogwo-
od. Oelze. Mannion, Ar-
genta. Ainsley. Haendel,
// Allegro, il penxroso ed
i! mi

Udaeta. Ix'iptv.. 19,21-K.
LA TABERNERA DEL
PUERTO (SoniTábal). Q>
r<i y Orquesta dd Teatro
Rea! de Madrid, Vega.
Tambascio. 26,27-Dt.
LA REVOLTOSA (Chapí)
/ EL BATEO (Chueca).
Orquesta Otoño Lírico Je-
rezano. Coro del Teatro
Villamarta. Pérez. Malilla.
3,4-X.
LA ROSA DEL AZAFRA.N
iGuerrero). Coro y Or-
questa del Teatro Real di-
Madrid. Vega. Tambascio.
10,11-X.

ROYAUMONT

13,14-1X: Orquesta de
Picardía. Alheño Zedd;t.
Farman, Simón, Zeffiri,
Fechner. Kt»sini, tí viaje
a Ruims (Versión de con-
tieno).
27; Nouvfl ünsemble
Modern. l.nrrame V.iilLin-
court. Milliaud. Donatoni,
Singier.

STRESA

14-Di: Solistas de la Sca-
!;t Sirauss, Sthoenberg,
Bra liras.
15¡ Virtuosos de Moscú.
\'l:idimir Spivakov.
Haydn, Mu/an, -Shosiako-
vith.
19: Sinfónica Nacional de
hi RAÍ. Coro Atheslis.
Eltahu Inhal. Ox-lho, G¡e-
vang, Ví'anner. Schiine.
Bttihoven, Sureña.

OPERAS |

JEREZ

Teatro Villaoiarta

LOS AMANTE* DK TE-
RL'EL (Bretón). Orquola
Joven dt- Andalucía Coro
del Team• Villanurta.

AMSTERDAM

Dt Nedcrlandse Opera

DAS RHEINGOI.D ÍW'ag-
ner). Haenchen. Audi.
Brocheler. Freier, Miku-
las. Sinil. 11,14,
17,20,23,26-DL
LA TRAV1ATA (Verdii
Weikert. Kirchncr. Ancla,
SleigLT. Pieleis, Haddock.
4,7.10-X.

BERLÍN

Deutsche Oper

I1ER ROSENKAVALIKR
(Sirauss) Kmit. Friedrich.
Armstrong. Kannen. Cari-
son, Peper. 14-DC
AMIA tVerdil. Clia.slin.
Friedrich. Kotchinian,
Snnne. VCallhcr, Hagen.
20,25-DC.
Di'.IÍ l'SINZ VON HOM-
BLRG IHenze). Thule-
mann. Friedrich. Kollo.
Kaune. Henschel. Hille-
brandt. 21,30-K. 5,10-
X.
D1E MF.ISTERSINGER
VON NL'RNBF.RG (Wag-
ner). Thielemann. Frie-
drich. Weik!, Hagen,
McDaniel, Lukas. 24,28-
IX.
DIE ZAL!BERRÓTE (Mo-
zart). Fittter. Kránit-r. Ha-
gen, Seifferi. McDaniel.
Knutson. 27-DL 7-X.
TANNHÁUSER («agner).
Thielemann. Friedrich.
Sotin. Srhmidt, Kdel-
mann, Lukas. 3-X.
MADAMA miTTERFLY
(Puccini). Auguin. Sama-
ritani. Crider, Cioromila,
Gayer, Carrara. 4,9-X.
DER FLIECF.NDE

HOI.LANDF.K COCagner).
Thielemann. Friedrich
Hydl, Helirens. Schmidt.
Peper. 8-X.

BRUSELAS

LaMoiuiaie

OTELLO IVerdil. I'appa-
no. Decker. Galouzine.
Fox, Smetting. Cheek.
24,27-K. 1,5,8-X.

DRESDE

Sem pero per

PRODANA NEVESTA
(Srrteíana). Zimmer. Kon-
witsthny Ctimmichau,
Ihk'. Miilk-r, lahns. 11-IX.
FIDELIO iík'ethoven>.
i'rick. Mielii?. llüsthing,
Ha.silaint'n. Konig. Vogd.
SelhiK. 13,16,23-IX.5-X.
TANNHÁl'SER (%'aí-ner).
Prkk Konwitschny. Vu-
gel, Kruse. Siheibnct.
Martmsen. 14,18-DL
DIE ZAUBERFLÓTE (Mo-
íart). Rennt-rt. Kirst. Tilli.
Gura, inctintrera, Kirch-
ner. 21,24,27-DL 4-X.
TOSCA (Puccini). M. Al-
hrecht. Berghaus. Smolja-
n i nova. Sadé, Rasilainen,
l-t'ken. 25,28-K.
IMF. FRAl" OHNE SCHAT-
TEN (Mrauss) Sinopoli.
Hollmann. Kruse. Niel-
sen, Ketelsen, Hass
2.5,8-X.
LA liOHEME
(Puccini). S(il-
tesz. Heil-
mann. Bayo.
Selbig, Fariña,
Vetria. 7,10-
X.

iroll. Murray. Wyn-Ho-
gers, Daniels.
13,I5,17,20,23,25,29-XL
1-X.
PLATEE (Rameau). Mc-
Gegan. Morris. Til'bels,
Grilton, Montague, Fmi-
chécourt. Padmort'
22,24,30-DÍ. 1,3,7,10-X.
THE TIRN OF THE
SCREW (Briiit-n). Davis.
Warner. Rodger.s. Tier-
ney, licnsclicl, Bosiridgc.
2,4,6,8,9,11-X.

MILÁN

Tealru alia Scala

LUCIA DI LAMMERMO-
OR (Donizeiiii. Ran/ani.
Allí. Anderson. Devinu.
Neill. Servile. 19,20,2
2,23,24,27,30-K. 1-X.

MIIN1CH

Bayerisdic Staatsoper

AÍDA (Verdi). R. Abbado.
Pountney. Dworrhak.
Auer. Terentifvn. Varady.
20,23,26-IX. 3.10-X.
LE NOZ/K DI FÍGARO
(Moiarr). Schneider.
D<irn. Black. Hooiroh.
Gnxip. Hagley. 24,27,30-
DC4,8-X.

PETER GRIMES Üíntten).
Márkl. Allx'r> Langridge,
ShicolT. Cobum. Mclnty-
re. 28-K. 1,5,9-X.

NUEVA YORK

Metropolitan Opera

CARMEN (Bizet), Levine.
Amsellem, Grave.1-, Do-
minga, Quilico.
22,25,27,30-IX. 3,9-X.
MANON (Massenet). Ru-
dt'l. Fleming, Giordani.
De íJandia. Oswald.
23,26-DÍ. 1,4,8-X.
AK1ADNE AUF NAXOS
<Mrauss} Levine. Voigi,
Dessay, Mi'nizer, Moser.
24,27-DS. 2,6,10-X.
TL'RANDOT (Puccini).
Levine. Eagk-n. Pavarotli.
Híing, Scandiuzzi. 29-LX.
4,7-X.

PARÍS

Opera Bastille

LE NOZZE DI FÍGARO
(Mozart), Conlon. Streh-
ler. Michiiels-Moore,
O'Arcangelo, Naouri. Si({-
m ii n d s s o n
8,11. lfl. !6.20,24,27,3O-
Dt.2,6,9,ll-X.
TL'RANDOT (Puccini).

1 998
GLASGOW

Theatre
Royal

NORMA (Be-
llini). Smiih
J u d g t-
W a l m s l u i •
C îark, Masan.
Davies. Rigo-
SLI 16,20-IX.
2-X.

R1GOLETTO
( V e r d i ) .
Arms t rong .
ireland. Traja-
nov, Clarke,
Rigosa, R<J-
binson. 30-
IX-4-X.

LONDRES

Barbican
Tbeatre

GRUJO CE-
SARE (Haen-
del). Bolton.
Posner. Roo-

DONATELLA FLICK
C O N D U C T 1 N G
COMPET1TION

PATRÓN H.R.H. THE PRINCE OF WALES

1N ASSOCIATION WITH THL

LONDON
SYMPHONY ORCHESTRA

The 1998 competftion wtll take pUce 30 Miy - 2 June

In London. and l i open to tonductors under Ihe *ge of

35 who are chliens of (he EuroptAn Communlty.

The competition wlll be held In three sUges,

wKh the flivü conceit al the Baiblcan Hall when three

fliMllsts wlll conduct the London Symphony Orchestr*.

INFORMATION FROM: THE ADMINISTRATOR,

47 BRUNSWICK CARDENS. LONDON W8 4AW

FAX: 0171 792 2574

s i l
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/Convocatorias

Préire. Zambdlo Sweci,
Lloyd. Frilloli, l.arin.
22,25.38-DC 1,4.7,10-X.

Palais Garnier

PELLEAS ET MEL1SANDE
(Dernissy). Cnnbn. Wil-
son. Braun. van Dam,
Haltm. Upshaw. 29-IX.
3,5,8-X.

Théálre Chátelet

PAHSIPAL (Wagnerl.
ftichkov. üriiber. .1ialmi-
nen. Mi'kr, t'ediTwin, El-
ming. 27,50-DL 3,6,9-X.

VIENA

Staalsoper

EUGF.N ONEGIN (Chai-
kovski] Young. Gorcha-
kova. IlLimpson. Araiza.
Rose. 11,15,18,21-DC
nONCARI-ÜIVcrdi). lia-
lász. Cnelho. l 'rmana.
Furlanelto. Shicoff.
12,16-DC.
TRISTAN l!ND ISOLDE
(Wagner). Mehta. Sch-
naut, Lípovsek. Rose.
Stnickmann. 13-K.
SALOME (Slraus.s),
Yiiung. Behrens. Hopfcr-

wíeser. Weikl. 14-DÍ.
ARIADNE AUP NAXOS
(SIraussI. Hage. Guslal-
son, EspoMto, SluütT, Lo-
trk. 19,23,26-CC
TOSCA (Putcini). Halász.
Zampicri. Shicoff, Slah-
ben 20,24-K.
MADAMA ünTERFLY
(Puctini). Guadagno.
Corchakova. Dvorsky.
2$-K. 1-X.
JERUSALEM (Verdi).
Cimpa nella. I.ukats.
Ikaia-Purdy. Rydl. 27,30-
Dí.
CARMEN (DizeO. De
Billy. Ballsa, Schnitzer,

Araua. D'Arlfgna. 28-lX.
2,5-X.
PETER GRIMES (Britten)
Halász. Bitandzija. Shi-
coff. Slahbert. 29-IX. 4-
X.
DER FRE1SCHÜTZ (We-
hor). Hagcr. PÍL-czonka, I.
Raiinondi, Kasilainen,
Sfiffert. 3,7,10-X.
DER RÜSENKAVALIER
IMrauss). Halá.sz. Studer.
Ciraham, Banse, Rydl. 6-
X.
FF.DORA (Giurdanol.
Cruiidagno. Ballsa. Cura.
9-X.

Zl'RlCH

Opernhaus

UIGOLEITÜ (Verdi). Ca-
etani. Asagaroff. 14,18'
K.
MADAME SANS GENE
(Giordanui. Welser-M<ist.
Puggelli 20,27-K. 3.8-X.
COSÍ KAN1 TL'TTE IMo-
zartl, Fist'lier. Ponndle-
Hartmann 23,25,28-DC
LE VIN MERHE (Martin).
Cleohun- Marelli. 4-X.
LA TRAVIATA (\crdi) .
Welser-Mósi. Flimm. 5.9-
X.
TOSCA (Puccini). Santi.
Peter. 10-X.

CONVOCATORIAS

XI CERTAMEN COREO-
GRÁFICO DE MADRID.
Teatro Olimpia. Centro
Dramático Nacional,
26/3U-X!-19y~ Obras iné-
ditas de danza contempo-
ránea y ballet. 1" premio:
600.000 pts. y ayuda a la
producción del CON de
500.000 pis. Tedia límite
de inscripción y entrega
del vídeo con la coreo-
grafía: 14-X-97. Informa-
ción; Tf'no. 91 ^47 69 79.

XII PREMIO DE COM-
POSICIÓN CIUDAD DE

ALCOY PARA MÚSICA
DE CÁMARA.
l'ara obras inéditas escri-
tas para grupos instru-
mentales de tres a nueve
intérpretes. Premio:
1.500-000 pts. Hecha lími-
te de inscripción: lfi-X-
1997. Información: Ayun-
tamiento de Alcoy.

XI PREMIO SGAE JÓVE-
NES COMPOSITORES.
Para compositores espa-
ñoles nacidos después de
1%7. Obras de más de 5'
v menos de 25'. Plantilla

máxima: flauta, oboe, cla-
rinete, fagoi. trompa,
trompeta, trombón, pia-
no, violín, viola, chelo,
contrabajo, percusión.
Premios: 1°. 1.000.000; 2U,
500.000, 3°, 250.000; 4°,
125.000 pts. Fecha límite
de inscripción: 15-X-1997.
Información: Tfno. 91 468
23 10.

PREMIOS DE LA FUNDA-
CIÓN JACINTO E INO-
CENCIO GUERRERO.
De música: candidaturas
hasta 22-X-1997. Premio:

12.000.000 pts. De canto
•Acisclo Fernández- 1998.
A partir del 20-1V-1998.
Premios: 1", 2.500.000; 2",
1.25O.00O pts. Fecha lími-
te de inscripción: 12-111-
1998. De guitarra -Infanta
Doña Cristina- 1998. A
partir del 26-X-199& Pre-
mios: Io, 2.500.000; 2o,
1.250.01)0; 3V. 600.000 pts.
Fecha límite de inscrip-
ción: 18-IX-1998. Infor-
mación: tfno-'fax (9D 547
66 18 y (91) 548 34 93.
Correo electrónico:
jeiji@adenle.es.

DISCOS
SAGASTA

Opera, Sinfónica, M. Antigua, e t c .
Servicio de novedades al día.
Encargos de CD'S inencontrables en España.
Reembolsos a Provincias.
Precios muy afinados; en septiembre: POLYGRAM 25% Dto.

Sagasta, 7
28004 Madrid
Telf/Fax. 445 57 83

Horario
Lunes a Viernes

de 10a 2y de 5a 8
Sábados de 10 a 2
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ANTONIO LITERES
250 AÑOS DE SU MUERTE

N
acido en Arta (Mallorca) en 1673, Antonio Lucres ingresa
en el Real Colegio de Niños Cantorcicos de Madrid en 1686.
Se incorpora a la Real Capilla como músico violón en 1693

permaneciendo en el puesto hasta su muerte. Su trabajo
como compositor es sumamente importante, sobre todo por dos
motivos fundamentales: de un lado su música teatral representa,

junto a Durón, e! arranque de la zarzuela como género específico;

por otro lado, el reconocimiento de su valía por parle de sus
patrones hace que sea el comisionado, con jóse de Turres, para

reestructurar los fondas musicales del Palacio tras ei incendio.

P.T.
vn
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Antonio L¡teres

LA DIFÍCIL CARRERA
DE UN MÚSICO EN LA CORTE

S
u Majesiad ha admitido en su servicio a dos mallor-
quines, Juan Liebres ton dos plazas y das distribu-
ciones, y Antonio de Literas en el colegio de niños
cantoreicas-. Con este memorial se informaba el 17
de diciembre de ÍÓ86 de ki llegada de dos nuevos
músicos para .servir en la corte de Madrid, luán Lie-
bres, que enlralni por entonces a ocupar una pla/a
de contrallo en ki Capilla Real: y Antonio I.iteres,

que con el tiempo pasaría a los anales de la institución cor-
tesana como primer violón y uno de los compositores más
singulares e interesantes de su época.

Decir hoy que Lileres fue uno de los principales compo-
sitores del barroco hispano puede parecer una afirmación
gratuita, si nos fijamos en la escasa producción a disposi-
ción del público de ediciones modernas o de grabaciones
discografkas de su música. L'na situación que, por cierto,
corre pareja con la de otros compositores que en la misma
épica y en la misma Ca-
pilla Real compartieron
con Literes algunos de
los momentos más intere-
santes de nuestra historia
musical.

Lo cierto es que desde
muy joven Literes va a
despertar entre sus con-
temporáneos la admira-
ción por sus grandes do-
tes para la composición y
su habilidad en el manejo
del violón I instrumento
que desempeñaba el bajo
de la lamiliu del violín. \
que era un poo> mayor
que el violonchelo ac-
tual). Hasta tal punto lle-
gó a ser considerado, que
el propio redor de la Ca-
pilla Real -el Patriarca de
las Indias- llegó a alirmar
en 172(1, que: «su habili-
dad (es) lan conocida en
la composición \ violón,
que no hace poco quien
le compite".

Me voy a centrar en
las próximas páginas en
ese joven Literes que vie-
ra el crepúsculo de la di-
nastía austríaca, para es-
bozar un retrato de su
persona y su época cen-
trado en las dos institu
ciones cortesanas que le
sustentaron a lo largo de
su largo penplo vital ma-
drileño: el Real Colegio
cíe niños cantorcicos y la
Capilla líeal. Retrato d« Carlos II

La Capilla Real de Carlos II: una institución en crisis

1.a Capilla Real era la institución encargada del servicio
personal del rey en las oficios litúrgicos, si bien ottus inslitli-
ciones recibían en el reino ese mismo nombre merced al pa-
tronazgo real del que se sustentaban. Li figura rectora de la
insiiiución era el patriarca de las Indias, cargo honorífico
que recibía el capellán mayor de la misma, cuyas funciones
revestían todo lo referente a organización de la institución,
siendo especialmente importante su poder decisorio.

Aunque el patriarca encamaba en una persona lodo lo
que conformaba un cabildo en una institución catedralicia,
una de sus funciones principales era la de departir con el
monarca acerca de iodo lo referente a la institución cortesa-
na. Entre los tenias a tramitar por c! patriarca en busca de la
resolución real van a destacar, especialmente a lo largo del
reinado de Oírlos H, los de temática económica en fórmalo

de peticiones o súplicas
por parte de los músicos a
su rey. hstas peticiones es-
laban motivadas por la si-
luación poco saludable,
económicamente hablan-
do, por la que pasaban las
artas de la capilla en los
años finales de siglo, y cu-
yo lastre venía ya de va-
rias décadas atrás, lina de
las principales consecuen-
cias de esta situación se
manifestaba en los cuan-
tiosos atrasos en el pago
de los f>ujis. que motiva-
ban esas continuas peti-
ciones de ayudas de átala
por parte cíe los músicos
para poder subsistir.

La situación -que va a
empeorar a partir de la
década de los ochenta-
motiva la tendencia de
abandonar la capilla. Los
destinos de este éxodo
eran variados los músicos
de ongen italiano piden la
vuelta a su -patria-, mien-
tras que algunas músicos
españoles van a buscar
mejor partido en una cate-
dral o una capilla privada
(aunque bien es cierto
que en la época tampoco
la economía de muchas
de estas capillas estaba sa-
neada >. Para marcharse et
músico debía manifestar
razones suficientemente
contundentes para conse-
guir el permiso deseado,
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Amonio Litares

por lo que muchos de ellos van a idear las más intrincadas
argucias para demostrar convalecencias diversas que les im-
pedían servir con toda puntualidad a su majestad. Un ejem-
plo paradigmático se produce en KiHO, cuando Juan de
Kcay, músico contralto de la capilla, pide licencia para -mu-
dar de aires- por motivos de salud que exhihe en una certifi-
cación médica; el caso
será consultado al ma-
estro de capilla. Cristó-
bal Galán, quien mani-
fiesta que: -hará mu-
cha falta en la capilla
si se va, y lo que co-
municó conmigo cuan-
do fui a verle, tiraba
más a que se le situara
una pensión, que no a
irse, y así mi sentir es
que se le acomode, y
cuanto menos tratare
con médicos tendrá
más salud-.

Otro hecho, quizás
más grave desde la
mentalidad de la épo-
ca, era el no aceptar
un puesto en la Capilla
Rea! -si bien no de
una forma manifiesta-.
Esta situación se pre-
senta en IÍIK-I. cuando
tras la muerte de Ga-
lán se ofrece el magis-
terio de capilla a Die-
go Verdugo, por en-
tonces maestro en la
catedral de Salamanca.
La primera noticia de
su designación en la
Capilla Real se la da el
provisor de la ciudad
del Tormes y la reac-
ción del músico no es precisamente eufórica: -no me puso
más dificultad para salir el dia siguiente que andar indis-
puesto y sus pocos medios, y procuré allanar estas dificulta-
des alentándole y esforzándole para lodas. No lo pude con-
seguir habiendo luchado con él en diferentes sesiones hasta
las diez de la noche, y lo que he experimentado es que des-
pués que la primera ve?, se apartó de mí se entibió más, de-
bió de comunicar la materia en su iglesia y ha pasado a
grandes melancolías sobre si le es esto de más conveniencia,
sin hacerle fuerza el oliedecer a costa de todo a su rey y se-
ñor que es lo que debía-. Precisamente la fuerza es el recur-
so que van a tener que emplear en algunos casos para con-
seguir que cierto músico eminente vaya a la Capilla Keal. en
la misma carta el provisor de Salamanca pasa a mayores con
Verdugo, -si fuere preciso y él diere largas o se resistiere,
fuerte es el brazo de su majestad. Vengan las órdenes que
yo le haré y puse la hora doce, que irá aunque no contento-.

Tal es la situación que con el paso del tiempo va a nacer
en muchos músicos un .sentimiento de camaradería y solida-
ridad con sus compañeros. Así de Sebastián Durón, organis-
ta de la capilla, nos informa en 16% el patriarca -que pade-
ce la necesidad lengolo por cierto porque no va a fiesta y su
renta no la cobra por entero, pues las mesadas que recilx.-
las va descontando hasta igualar él al atraso que tienen en
los pagos todos sus compañeros-.

Con todo, esta situación no va a trastocar el prestigie) de
Lt Capilla Real como institución cortesana que exigía de los

1 U 1
Fachada del Colegio de Cantorcicos en la calle Leganitos de Madrid

mejores músicos para el servicio del culto divino Por sus di-
ferentes puestos van a desfilar, a lo largo del reinado de Car-
los II, algunos de los más importantes músicos del momen-
to. Sin embargo, el mantenimiento de este status de calidad
obligaba producir regularmente una cantera de promesas en
el líeal Colegio de cantor-cieos.

El Real Colegio de
niños cantorcicas:
un auténtico vi vertí
de músicos

La idea inicial del
colegio de niños can-
torcicos desde su fun-
dación, realizada por
Felipe 11 en ñ9d. fue
la de asegurar la per-
manencia en el .sumi-
nistro tle vixvs agudas
para la Capilla Real.
Pero su evolución de-
terminó, en muchos
casos, la formación tle
una cantera estable de
cantores e instrumen-
tistas para la capilla.

La organización de
esta institución aneja a
la Capilla l(e;il estaba
formada por un rector,
un maestro de gramá-
tica, un maestro de
música, un teniente de
maestro y varios car-
gos .subalternos. A los
colegiales ,sc les exigía
para acceder J una de
sus plazas tener: -voz
de tiple de buena cali-
dad, cuerpo, extensiva
y afinada, (y) que se-

pan leer y escribir-, a esto .se solía sumar la preferencia de
ser castrado: -por la pcmianencia de sus voces delgadas-.

Lis Constituciones del Colegio regulaban Lis oiilinaciones
diarias a las que estallan sujetos los colegiales. Se solían le-
vantar según la época del año entre las cinco y media y las
seis y media de la mañana, y una vez despabilados rezaban
una oración antes de entrar en el estudio del maestro de
gramática. A las siete y media desayunaban, tras lo cual iban
con el maestro o su teniente a la capilla para asistir a la misa
y estudiar música durante dos horas. A las doce se comía
presidiendo la mesa el rector, asistiendo un niño por semana
a las lecturas durante la misma, y tras la comida los colegia-
les disfrutaban de dos horas de recreo. A las tres de la larde
estudiaban gramática durante una hora, para posteriormente
realizar ejercicios de contrapunto o estudiar madrigales bajo
lü atenta corrección del maestro. A las ocho de la tarde se
cenaba, para terminar el día rezando o cantando según el
día la Salve. Sin duda, un horario tle una densidad má.s que
suficiente para asegurar la perfecta l'omiación de todos los
futuros músicos.

] js listas de niño* lantorcicos están repletas, ya desde
principios del siglo XVII. de muchos de los luturos cantores
o instrumentistas de la (Capilla Real, aunque a veces se da-
ban casos -como por ejemplo el de Diego Verdugo- lie ni-
ños que pasaban desde el Colegio a ocupar algún magisterio
de capilla o puesto .similar en alguna catedral.

Y volviendo a nuestro músico, Antonio I.iteres llevó du-
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Caricatura de Pit'tro Sterlichi tocando el violón, tste musito
era también violinista He la Keal Capilla en el mismo periodo
de Lile res. Dibujo de P.L. Ghezzi, 1742.

rante siete años una vida similar a la que hemos descrito
unas linear- más arriba. En febrero de 16K7 se le cita ya co-
mo niño cantorcico y se clan ochocientos veinte reales para
vestirlo. En el colegio comienza a estudiar violón con Ma-
nuel de Soba, quien ocupaba un puesto de este instrumento
en la Capilla Real, y estudia música ion varios maestros, en
primer lugar Juan de Aso, y Iras el fallecimiento de éste, en-
tre 1689 y 1692. perfeccionará aun más sus conocimientos
con un ¡oven José de Torres. Fn 1692, al abandonar Torres
el puesto de maestro del Colegio por motivos familiares, va
a ser el propio l.iteres el que cubra su ausencia enseñando
de forma interina a las niños. Este hecho hace despertar en
el patriarca Pedro Portocarrero, las grandes esperanzas con-
tinuadas que se tenían en este músico desde su admisión en
el Colegia. A la muerte de Martín de fonoz v quedando un
puesto di' violón vacante en la Capilla Keal. el patriarca ins-
tara a Literes a examinarse para conseguirlo.

Literes en la Capilla Real: fuña víctima de la crisis?

Sin embargo, una de las razones que impulsa a Litere.s
con más fuerza a solicitar una plaza en la Capilla Keal no
era precisamente de carácter musical. 1.a llegada de sus pa-
dres y hermanos de Mallorca y su precaria situación obli-
gan al músico a suplicar que se le acomode en la capilla al
no disponer de medios suficientes, como refiere: -no sien-
do fácil poderlos conseguir en dicho colegio pues sólo se
reduce a lo preciso para mi sustento-. Esta situación le hace
solicitar no sólo una plaza en la capilla, sino también el
magisterio de los niños en el Colegio, para lo cual incluso
declara tener dos años más de los que poseía. La contesta-
ción del Patriarca a esta solicitud desestimaría esta preten-
sión aduciendo que: -en cuanto al magisterio que pretende
de los niños del Real Colegio, no conviene darle por ahora
este título, y aunque les da lección por no haber maestro al
presente, es sólo un ínterin y para la propiedad se necesita
de hombre más hecho».

El 9 de julio de 1693, por fin, se examina a Literes para la

•\\U-m
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plaza de violón vacante en la Capilla Real. Al examen asisti-
rá el patriarca quien dará cuenta al rey de lo sucedido en un
memorial donde m« relata que: -fue'examinado pof el ma-
estro de este instrumento, y habiéndole puesui papales qtie
acompañar cíe repente lo ha ejecutado con destreja, y en
uno y otro ministerio le han aprobado y quedado satisfecho,
y respecto de tener II años me parece que vuestra majestad,
siendo servido, podra mandar se le reciba en la Real Capilla
por músico violón-. El 23 tic septiembre de ese año es nom-
brado músico violón, y aunque se le incluye en el nxV de la
capilla con una plaza y dos distribuciones, su le .señala un
sueldo fijo al mes para paliar los atrasos en los pagos de la
institución.

A partir de entonces comienza, en la villa de nuestro mú-
sico, un rosario de peticiones de aumentos. La primera viene
al mes de ser nombrado con motivo de vestirse con digni-
dad para servir su puesto, \ asi se sucederán regularmente,
para -poner- casa, casarse, o mantener a su familia. En 1696
nace su segundo hijo, un varón al que bautizará como |o-
seph y que con ei tiempo seguirá las pasos de su padre co-
mo violón de la Capilla Real. Li tentativa de abandonar l.i
Capilla Real tuvo su lugar
cuando ese mismo año de
16% se le propine para el
magisterio de capilla en la
catedral de Cuenca, que ai
final rechazaría peni que uti-
lizaría como medida de pre-
sión.

Las necesidades familia-
res le hacen .ser cada vez
más insistente en sus peti-
ciones, cuyas contestaciones
son habitualmente de carác-
ter lacónico por parte del
monarca. La verdad es que
prácticamente tocias sus peti-
ciones y súplicas lueron de-
sestimadas por varias razo-
nes, y hasta el fin del siglo
sólo va a recibir un aumento
de cien ducados a la vez
que acumulaba continuos
atrasos en sus pagos, Por el
contrario, la información
que se desprende de su tes-
tamento relata una situación,
que no puede ser denomi-
nada de -extrema necesidad-
como refiere en algunas de
los memoriales, pues la des-
cripción del inventario tic*
bienes que poseía en esos
años ñas muestra una situa-
ción más que digna para la
época. Sin duda, a lo gana-
do en la capilla en aquellos
años finales del siglo ha! iría
(¡ue sumar las tiestas y vela-
das privadas en las que consta que participaha tocando el
violón iillo indine a pensar que las difíciles condiciones
económicas del músico de la Capilla Real de Carlos II se van
a ver habituaimente mejoradas por este tipo de actividades.

La música para el servicio de la capilla a finales del
siglo: una época en I re la tradición y la modernidad

La figura de Liieres como compositor en la Capilla Real
de Carlos II va a estar ensombrecida por su coincidencia

i . « i
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Plañía de la Capilla Real de Madrid

temporal con músicos como Diego Verdugo, Sebastián !)u-
rón, Juan de Navas o Joseph Asturiano. Peni, sin duda, las
numerosas referencias como compositor que ñas facilita el
patriarca en esos años evidencian que su música era conoci-
da y sonaba en la institución.

Aunque el maestro de capilla estaba obligado a la com-
posición de toda la música para el culto divino, no es de
extrañar la proliferación de laníos compositores al mismo
tiempo en la capilla, pues la cantidad de música que se
consumía en la institución obligaba a tomar a varios músi-
cos al servicio de la composición, liste hecho era ya tradi-
cional en años anteriores, en los que el arpista Juan Hidal-
go era el encargado de proveer de tonos para el .servicio
de las cuarenta horas. Por ejemplo, esta práctica devociiv
nal al cuerpo de Cristo sacramentado, que se venia cele-
brando desde 16.10 en la Capilla Real, obligaba a componer
cerca de trescientos tonos y villancicos a la advocación del
Santísimo Sacramento cada año, al margen de los que se
componían para esta advocación en las festividades regula-
das por el calendario romano como el Corpus Christi. Pre-
cisamente será I,iteres, ya en los primeros años del reinado

de Felipe V. y una ve/ que
Duron abandona el magiste-
rio de capilla, el encargado
de componer durante algu-
nos años: -los villancicos de
Corpus, lamentaciones de
Semana Santa, y lo que se
ofreció de cuarenta horas-,
por lo que si cuaniificamos
en obras io .interiormente
referido las mismas ridiculi-
zarían la producción hoy
conservada de nuestro mú-
sico. Si bien, habría que te-
ner en cuenta que algunas
de ellas se reutiü/aban va-
rios años.

Aparte de lo meramente
cuantitativo de la produc-
ción musical, cabe resallar
lo uialitaiivo. que referido
al estilo musical va a reflejar
una época que se balantea-
ba entre la tradición y la
modernidad. La gran in-
fluencia y poder que van a
tener los patriarcas en la se-
lección de la música que so-
naba en la capilla va a refle-
jar situaciones muy particu-
lares. Por ejemplo, en KiH-l.
el patriarca Antonio de He-
navides acusaba a Galán de
no querer: -reducirse a utili-
zar las obras del maestro
Paliño-. maestro entre 16,54
y 167S. Estas situaciones u
otras parecidas, como el de-

sagrado que le va a producir a este patriaría el uso de ios
violines en la capilla, manifiestan abiertamente una tenden-
cia a la tradición y confirman la ligura de Galán, músico
que había trabajado en los reinos de Italia durante algunos
años, como impulsor de un movimiento modernista. Kl va-
cío en el magisterio de la Capilla Real entre la muerte de
(¡alan y el nombramiento de Verdugo (de 16K4 a 1691), es-
tuvo asistido con insistencia por música de Patino, como lo
demuestran entre oíros documentos una carta que Lorenzo
de Urruela, tenor en la capilla, escribía en K>8H al maestro
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de la catedral de Va liado! id. en donde le informaba de qui-
las letras de villancicos: -son las más del maestro Catino-.
I.a sustitución en d patriarcado de Antonio de Llenavide.s
por Pedro l'ortocarrero en KÍ9I va a nn.-jor.ir la situación
en la vapula, cornn lo demuestran los empeños retomiado-
res emprendidos por el ^ ^ B p - v ^ i ^ ^ H B P I I
mismo a finales del

Nuevo rey y «nueva

El cambio de dinas-
tía no supuso una rup-
tura radical con la situa-
ción anterior. El ascen-
so al trono del nuevo
rey, Felipe V. vino
acompañado de una
profunda y necesaria
reforma en la Capilla
Üeal, pero curiosamente
fue una reforma que tu
vo su primer diseño a
finales del reinado de
Carlos II. Eín l6'>í el pa-
triarca Pedro Portoca-
rrero presentaba al rey
una reforma de la plan-
tilla de la Capilla Real,
en la que entre otras
cosas se pretendía lijar
el número de instru-
mentistas. La desestima-
ción de la misma por el
rey. llevó al patriarca a
presentarle sucesivas
versiones en 1698 y
]n')<). hasta ser aproba-
da la última de éstas. La
muerte del rey al año
siguiente impidió su
puesta en marcha hasta
I "'OÍ, año en que toda-
vía seguía siendo pa-
triarca Pedro Portoca-
rrero, quien se manten-
dría en el puesto hasta
1706 en que por moti-
vos políticos se ve obli-
gado a exiliarse en
Avifjnon.

La -nueva planta- colocó a Lileres como primer violón
de la Capilla Real, puesto en el que se mantendría ininte-
rrumpidamente hasta su muerte en 1747. VA cambio de di-
nastía y su consiguiente reforma no transfonnaron el status
económico de nuestro músico, ya que a lo largo del nuevo
reinado se van a suceder, aunque con menor insistencia,
sus peticiones de aumento. Con tocio. Literes consiguió co-
brar en 1717. la friolera de trescientos treinta y nueve mil
doscientos treinta y dos maravedíes, correspondientes a to-
dos los: -gajes y distribuciones que hubo de halier con di-
cha plaza desde primero de enero de 16%, hasta fin de oc-
tubre de 171)0-, con lo que sus cuentas con el reinado ante-
rior quedaban prácticamente saldadas. Pero los atrasos,
que continuaron en la Capilla Real de Felipe V. le llevaron
a morir en 1747 con un adeudamiento que triplicaba la
cantidad ames relerida. Sus herede-ros se encargaron de co-
brar este adeudamiento, así como algunos atrasos todavía

Testamento de Lileres. Última página.

pertenecientes al reinado anterior. En 17iH se realiza la
partición de los bienes de Literes entre sus herederos, don-
de se enumeran todas las pertenencias de nuestro músico a
su muerte. Pntre ellas llama la atención: -un violón de Cre-

hcclin de mano de Si rad i varias, mal tratado, que se
^ _ > ^ _ > ^ . ^ p . ^ H j H . ^ _ aprecio por José Contre-

ras. maestro de violero
de la Rema nuestra se-
ñora, en ¿9 de mayo del
año pasado en S4() rea-
les». Sin duda la difícil
vida que llevaba Literes
sirgando y trasladando
mdos los días su instru-
mento para tocar sea la
causa de su mal estado
de conservación, por-
que: ¿qué músico osaría
maltratar un Stradiva-
ruisí

Nota bibliográfica

F.l mc|or resumen
.¡cerca de la historia y el
luncionamiento de la
Capilla Real podrá ser
consultado en breve en
la vo/ de Luis Robledo,
Capilla Real- de E. Ca-
sares (dir.) Diccionario
ile ¡a nuisiai española e
l> ispa II o a merii ti na.
\cerca de las reformas
de la Capilla Keal en el
cambio de dinastía me-
rece ser destacado el li-
bro de Begoña l.olo. La
música en la Hetil Capi-
lla de Madrid: Jtisé de
Torres y Maiiinez liruvo
'/>. 1<>7O-I7ÍH!. Madrid,
I diversidad Autónoma,
19SK Para el Keal Cole-
gio de niños caniorcicos
y su vida cotidiana pue-
de verse el articulo de
Daniele liecker, -La vie
i|iiotidenne au collége
des jetines chanteurs de
la Chapelle Royale a
Madrid au XVII siécle-,

en Melantes de leí Cusa ele I WÍ/ÍÍ/HCZ, Madrid. l'JKí. vol,
XXII. pp. 21')-2vt; así como para el siglo XYI11 la tesina de
Nicolás Morales, üt keal Capilla y el Heal Colegio de niños
atiiloifs en el siglo .XVIII, Université de Toulouse-Le-Mirail.
1()%. Finalmente acerca de la vida de Antonio ¡.iteres hay
que destacar la copiosa documentación transcrita en el artí-
culo de Nicolás Al vare/ Solar Quintes. -Antonio Literes Ca-
rrión y sus hijos (Nuevos documentos para su biografía),
en Anuario Musical. V. I l'^ll). pp. IWJ-IH'J: además del ar-
tículo de Antonio Culi -Mallorquins a la Cápela üeial de
Caries II- en Madrigal Vil (197H) y de Antonio Martín Mo-
reno. -El compositor mallorquín Antonio Literes (Ki7.í-
1747), en Tesoro Sacro Musical, fn.-i, (1978), pp. 2-1-26. Con
todo, la obra de referencia sobre este músico está todavía
por hacer.

Pablo L. Rodríguez
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LA CANTATA ESPAÑOLA EN
LOS ALBORES DEL SETECIENTOS

•Las cantada.1), que aora se oyen en las Iglesias,
son en quanto a la forma, las mismas que resue-
nan en las tablas Tridas se componen de Mcnue-
tes, Recitados, Arietas, Alegros. y á lo vltimo se
pone aquello c[ue llaman Grave, pero de csso
muy poco, porque no fastidif i...] Que oidos bien
condicionados podran sufrir en canciones sagra-
das aquellos quiebros amatorios, aquellas infle-
xiones lascivas, que contra las reglas de la decen-
cia, y ,iun de la Música, enseño el demonio alas
Comedíanlas, y estas a los demás Cantores?". Fei-
joo. Benito Jerónimo: -Música de los Templos-.
Teatro Crítico l'nitvrsal. Discurso XIV (Madrid,
17261 pp. 275-27ÍÍ.

A
pesar de su voluntad moralizante—que contrasta
con la habitual lucidez de Feijoo en lemas no re-
lacionados con la iglesia—el efecto que produce
esta critica en el lector moderno es más bien el
opuesto al deseado: la referencia a intervenciones
diabólicas y al carácter lascivo incitan mis a co-
nocer una música tan sugerente que a huir de
ella. No obstante, no • - * • A A A A A A A Í ±. i •*_

lia sido así en el pasado, pues el é>.ñ && *-&&>™&&&F<F<ñ£'i&ñ&¿k'**?'
ensayo del que proceden estos V # ¥ V # ¥ ¥ # * n v * W W %
fragmentos se convirtió hasta ha-
ce pocas décadas en una de las
claves interpretativas de la histo-
riografía musical española, espe-
cialmente desde que fuera eleva-
da a la categoría de oráculo por
Menéndez Pelayo. quien no du-
dó en calificarlo como -la página
más brillante de critica musical
que se escribió en España duran-
te la primera mitad del siglo
XVIII-.1 Esta visión fue asumida
por escritores tan influyentes co-
mo Pedrell o Mitjana, y su eco
está presente en obras de refe-
rencia españolas y extranjeras,
hasta el punto de que aún hoy
condiciona nuestra visión, y la
mayoría de los españoles cultos
y melómanos saben poco o nada
de ¡a música que se componía
en su propio país pocos años an-
tes de que Bach llegara a Leipzig.

Si dejamos a un lado la di-
mensión más critica de las pala-
bras del benedictino, éstas tam-
bién pueden valer como testimo-
nio de la extraordinaria populari-
dad que, en las primeras déca-
das del siglo XVIII, disfrutó un

* * *

* * ¥

VILLANCICOS
QUE SE HAN DE CANTAR

•Ü* EN LA REAL-CAPILLA
D E S V M A G E S T A D ,

LA NOCHE DE ÍXQ"

SANTOS REY-ES,
DEESTEAñO DE M.DCCX.

Portada del pliego que contiene la Cantada de Literes
«Ha del rústico país»

género musical cuya existencia muchos aficionados ni si-
quiera han sospechado. Cualquier coleccionista de mediano
calibre tiene en su discoteca un buen repertorio de cantatas
italianas, alemanas o francesas, pero seguro que son pocos

los que poseen enlre sus tesoros grabaciones de cantatas es-
pañolas. ¿Pero es que acaso existe algo que se pueda llamar
cantata española? Si nos fiáranius de las obras de referencia,
como el Neiv Gmti'u el MGG, la respuesta seria negativa, y
tampoco son muchas las grabaciones o partituras que se en-
cuentran en el mercado. El desconocimiento de este reperto-
rio por parte del consumidor habitual de música histórica es
consecuencia de una conjunción de factores que no se pue-
den desglosar aqui, pero en ios que sin duda lia influido la
crítica del monje gallego.

Aunque no haya recibido demasiada atención, no hay du-
da de que existe una variante española de la cantata barroca.
Uno de los problemas jl estudiar este género es definir los lí-
mites del concepto de »canlata> aplicada a ¡a producción au-
tóctona. Si nos decidiéramos por el criterio usado en la musi-
cología alemana, habríamos de incluir cualquier variedad de
música vocal en slilc redltitim, ya sea sacra o profana. !)e es-
te modo, la cantata española abarcana buena parte de la mú-
sica que en su día se conoció como villancico, y no poca de
aquella que recibía el nombre de tono o solo. Pero aun to-
mando la opción más restrictiva, y centrándonos en el reper-
torio llamado específicamente -cantata», encontramos que es-
te género « u p ó un lugar muy relevante en la música que se

compuso en España en las pri-
meras décadas del s. XVIII y que
los creadores de la época vinie-
ron a llamar con la versión espa-
ñolizada del nombre, canlada. No
están demasiado claras sus carac-
tcrisiicas definitorias, ni los límites
formales y funcionales que la .se-
paran del tono o solo humanos y
del villancico religioso, pero ello
no impide trazar algunas de sus
lineas generales.

Los primeros pasos de la can-
lata en España son difíciles de
delimitar. Parece lógico pensar
que se desarrolló inirialmente en
>u vertiente profana imitando los
modelos italianos que, alrededor
de 17OÜ. empezaban a populari-
zarse en Huropa. especialmente
los ele Alejandro Starlalti y Gio-
\anni UattiMa rionnneini (algunas
de cuyas cantatas >e conservan
en Madrid en manuscritos de la
época). Sin emliargo, el reducido
número de partituras de cantatas
profanas españolas y la dificultad
pan eslablecer su cronología nos
lleva a movemos en el campo de
la conjetura. Las principales fuen-
tes conservadas indican que el
género fue primeramente cultiva-
do por compositores de la corte

de Felipe V en los años inmediatamente posteriores a 1700'.
sin por ello descartar otros centros de florecimiento tempra-
no como la corte barcelonesa del Archiduque Carlos < 1705-
11),* o la lisboeta dejoáo V.' Los principales compositores y

* * *

* * *
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difusores de cántalas profanas aparecen vinculados a alguno
de estos ceñiros.

Respecto a tes colecciones relacionadas con Madrid. José
de Torres es el autor dominante en el manuscrito Mack-
worth 1.14. mientras que Antonio Literes aparece como pro-
tagoniza principal del manuscrito M 261H. junto a un reduci-
do número de nombres también vinculados a la corte como
Durón. Serqueira o Navas. La comparación en estas fuentes
de las composiciones «antiguas- (llamadas solos o tonadas) y
las -modernas- icaniadasl, pemiile delimitar un poco el sig-
nificado de esta última en España, pues el término aparece
aplicado a composiciones que consisten en una sucesión de
secciones contrastantes entre las que predominan los recita-
dos y las arias, en oposición a la tradicional estructura de es-
tribillo y coplas que prevalece en tes obras llamadas solos o
tonadas. En lineas generales podemos aplicar a la cantada la
definición que dio Neumeister en 171)4 a su homónima ale-
mana: -la cantata recuerda exactamente a un fragmento de
ópera compuesto cié pasajes en "Stylo Recitativo" y arias-. De
1 iccho varias cantadas españolas de esla época no son más
que eso, fragmentos extraídos de obras teatrales (zarzuelas o
bailes escénicos!, algo así como los fitvtttust hits de la escena
española de te épica. No obslanle, la cantada parece haber
disfrutado también de una naturaleza propia e independien-
te del teatro, como género netamente camerístico. algo así
como una versión moderna e italianizante del tono humano
del siglo precedente; su grado de desarrollo es todavía un
punto oscuro en la investigación.

El intercambio de géneros, estilos y materiales entre la
cámara y el lealro no es más que una de las vertientes de un
mundo dado a transferencias entre ámbitos aparentemente
dispares. Existía en aquella épo-
ca un tercer ámbito con el cual
ese intercambio se producía con
igual o mayor fluidez, la Iglesia,
que no pocos autores han identi-
ficado como el "Otro lealro- de la
España barroca. A pesar de la
denuncia de Feijoo, el estilo de
te música profana y teatral esta-
lia bien asentado en las iglesias
españolas desde hacía siglos, es-
trechamente vinculado al reper-
torio de los villancicos. Lo que
ocurre en las primeras décadas
de! siglo no es que se incorpore
a la iglesia el estilo del teatro, si-
no que el estilo del teatro cam-
bia, y con él el de los géneros
afines, ya sean cameristicos o
eclesiásticos. La cantada religiosa
surge en este contexto como
una variedad formal del villanci-
co, en techas muy cercanas a su
eclosión en el ámbito profano.
La ventaja del repertorio religio-
so es que. dada la mayor canti-
dad y variedad de obras conser-
vadas, se puede sugerir una cro-
nología que tal ve/ sea también
válida para el repertorio profano.

La aparición de la cantata reli-
giosa en España es un fenómeno

•ísr
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Portada de la edición de la Cantada
«Alienta humano desvelo»

fascinante. Es bastante prolxible que los primeros ejemplos
se encuentren en el repertorio de villancicos navideños de la
lieal Capilla, cuyo?, compositores eran los mismos que he-
mos encontrado en el repertorio profano: Durón. Literes y
Torres. El nombre -cantada- aparece por primera vez en esta
institución en I7(iy, pero la foniia e.s ya detc-ctable en varios

ejemplos desde 1703. En estos primeros experimentos, tes
cantadas no son más que composiciones multiseccionales
inserías en una unidad mayor, el villancico. Así, por ejem-
plo, en los maitines de Reyes de P09. el tercer villancico
liaji'l luminoso se dividía en una -cantada española- y una
•cantada italiana1, las cuales a su vez contenían numerosas
subsecciones. En poco tiempo se producirá la integración de
la parte en el todo y la cantada dejará de ser una sección pa-
ra abarcar la obra completa, como ocurre un año más tarde
con la famosa obra de Literes Ha del ahiten, tamhién com-
puesta para la fiesta de Reyes, y una de las obras más acaba-
das de esle repertorio.

fis por estos años cuando se produce su eclosión en el
resto de la península. En un lugar distante de la corte como
Zaragoza aparecen ejemplos de cantada en las fiestas navide-
ñas a partir de 170H, en algunos casos etiquetadas como -a la
moda italiana- y en los años siguientes irán prolil'erando en
Barcelona (1711). Jaén y Santiago ( T12) Sevilla (1713). Tole-
do o Salamanca (171-j). Si bien esta cronología puede conte-
ner inexactitudes, da una idea clara de la rápida difusión de
las fonnas italianas en el repertorio religioso. Todo apunta a
continuar que en menos de una década la cantada se había
convenido en elemento habitual en las iglesias de España,
como lo era en otros lugares de Europa. Si comparamos esta
cronología con la de otros países europeos, encontramos im-
portantes paralelismos. En Francia, por ejemplo, aunque ya
existieran tendencias italianizantes (recordemos por ejemplo
a Charpentierl. no es hasta la primera década del siglo, y es-
pecialmente a partir de lTl(l. cuando la popularidad de la
cantata se dispara." Lo mismo ocurre en Alemania, donde la
retorina de Neurnt-ístcr de ios lextos de las cantatas luteranas

en 170-1 marca un punto de infle-
xión en la introducción del eslilo
operístico italiano en las celebra-
ciones religiosas." De modo que.
contra la idea del secular retraso
de nuestro país en incorporarse a
las disiinlas modernidades euro-
peas, encontramos que no exis-
ten diferencias notables en este
aspecto, lo cual invita a una .seria
reflexión sobre la percepción de
nuestra propia historia musical.

Una de las características defi-
nitorias de la cantada temprana
en España es su complejidad y
variedad fórmale?, ¡-'rente a la
sencilla lórmula del modelo ita-
liano contemporánea, que com-
bina parejas de recitado-aria, no
existe en estos primeros años
nada que se pueda definir como
una -fonna de cantada-. La can-
tada incorpora el recitado y el
aria como elementos esenciales,
pero a ellos va a añadir otras
seccione-- de una manera apa-
rentenienie aleatoria. Como in-
fluencia directa del sustralo his-
pano, las secciones italianas apa-
recen con frecuencia combina-

das con estribillos, coplas, e in-
cluso seguidillas. Por otro lado

encontramos otras secciones como son niimu-ts, fugas y gra-
ves, que serán características del género por algún liempo.
La luga en este repertorio no es la composición imilativa ri-
gurosa que conocemos en otros países, .sino una sección
que se caracteriza por un movimiento rápido en valores bre-
ves y una relativa imitación en las entradas de las voces. Kl
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Interior de l.i iglesia de San Jerónimo. El grabado < I 7U-4J i|'pn-.i'iil,i l.i ILTCIIUJIIÍJ
de juramento de los reinos He Castilla y León al rey Felipe V.

minuet cartee de una estructura dan/ablc. aunque conserve
el ritmo ternario, y es normalmente una especie de aria es-
trófica con dos coplas. El grave es una de las secciones más
emblemáticas de la cantada temprana y presenta notables re-
miniscencias del lamento teatral del siglo precedente. Suele
aparecer al l'inal de la composición—tal cuino señala R'i-
joi>—y se caracteriza por su compás temario en movimiento
lento y la abundancia ile retardos y sus correspondientes di-
sonancias. Por su Lido, el aria suele seguir el modelo da ai-
{xi, aunque en los primeros años no faltan ejemplos de arias
estróficas. La combinación bástanle libre de algunos de estos
elementos es una de las principales características de la can-
tada de los primeros veinte años del siglo. En las décadas si-
guientes la estructura se simplificará, y la cantada con sólo
dos secciones (recitado y aria) .se irá conviniendo en la for-
ma común a partir de los años treinta.

¿Y cuál es el papel <jiie juega Antonio [.iteres en todo es-
tol" A esle compositor le corresponde el honor de ser el úni-
co de sus con leí n pora neos a quien Feijoo salva de la que-
ma. De él afirma el lienedictino que es -compositor de pri-
mer orden, y acaso el vnico que ha sabido juntar toda la ma-
jestad, y duleura lie la Música antigua con el bullicio de la
moderna; pero en el manejo de los puntos accidentales es
singularissimo: pues casi siempre que los introduce, dan vna
energia á la Música, correspondiente al significado de la le-

tra, que arrebata-. Este elogio adquiere mayor
valor .si recordamos el poco aprecio que Fei-
joo manifiesta hacia la música de su tiempo.

La importancia de Literes radica en que pare-
ce hallarse en lo que hoy día llamaríamos el c<y-
n¡Zí'm ck- la nutrida. Sin entrar a valorar su im-
portancia como autor teatral, resulta ser uno de
los máximos exponentes de la cantada profana.
Más aún, en los años 1"W-11. que como he-
mos visto fueron cruciales para el desarrollo de.
la cantada religiosa. Literes compartió con To-
rres la responsabilidad de componer los villan-
cicos interpretados en la Real Capilla. Su in-
lluencia se demuestra en la reutilización de la
música de Ha tk'l rústico por Pradas en los
años veinte (me resisto a aceptar para esta épo-
ca el concepto de plagio), o en la mili/ación
por Yanguas del texto de la misma obra en
Santiago (171H) y Salamanca iFW). Sin duda
un factor que actuó como amplificador de la in-
fluencia de Literes fue el hecho de que algunas
de sus obras lueron impresas en la Imprenta de
Música. La cantada al Santísimo Mienta huma-
no ik'stvh debió estar entre los primero:, plie-
gos impresos por Torres, y comparte muchas
similitudes limítales con ¡la del rustico y en ge-
neral con las cantadas de hacia FIO. No cabe
duda de que la intervención de la imprenta
permitió a los compositores alejados de los
principales centras de producción conocer las
[endemias musicales más avanzadas que en esos
añas se estaban exjx'rimentando en España.

A partir de los pocos datos y contadas parti-
turas que conocemos. Literes aparece como
una de las figuras claves en el proceso de
adopción por parte de los músicos españoles
del estilo caráeteristico de la ópera italiana y
su incorporal ion a los géneros musicales au-
tóctonos. Es deseable que en los próximos
años su obra y la de sus contemporáneos co-
rra mejor suene que hasta ahora, y los aficio-
nados podamos comprobar qué hay de cierto
en el encanto demoniaco que Fci|oo encontra-
ba en la música de su tiempo. Vale.

Alvaro Torrente
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DE LOS TEATROS
Y SUS MÚSICAS

C
ompositor verdaderamente (Je numen original,
pues en todas sus obras resplandece un carácter
de dulzura elevada, propia de su genio y que no
abandona aún en los asuntos amatorios y profa-
nos: de suene, que aún en las letras de amores y
¡¡alantenas cómicas tiene un género de nobleza
que sólo se entiende con la parle superior del al-
ma y de lal modo despierta la ternura que deja

dormida la lascivia-. Con estas palabras definía elogiando a
Literes L-1 F. B. Feiioo en su discurso Música en los Templas
publicado en 172(í. Sin duda no era poco mérito el conse-
guir el reconocimiento de tan severo crítico en asuntos deli-
cados y de dudosa moral como la profanidad teatral, cuyas
músicas y danzas eran acusadas con recurrente insistencia
de inducir a la lujuria, el desenfreno y otras actitudes seme-
jantes provocadas no sólo por las materias mismas cantadas
y representadas, sino por el afán y profesional idad demos-
trado por actores y especialmente actrices en transmitir de-
tc-miinados afeaos al público fervoroso de los corrales.

El Literes compositor de teatro es quizás la encarnación
más clara y evidente del momento de transición que le tocó
vivir. El nuevo sigln trajo incorporada una nueva dinastía y
líeseos de reforma que en el iampo de la cultura y el arte se
plasmarán en la importación de modelos franceses e italia-
nos que habrán de conjugarse con las tradiciones hispanas
fuertemente asentadas. En tea-
tro, a comienzos del siglo XVIII
aún seguía muy \ igente el mo-
delo barroco desarrollado y
perfeccionado en tiempos de
Calderón y al que se asociaba
un estilo musical español culti-
vado por Juan Hidalgo y sus
sucesores'. Sobre la admiración
y el respeto que les merecían
tan ilustres precedentes, dra-
maturgos como Dances Canda-
1110. Antonio Zamora o José de
Cañizares irán incorporando
novedades en un deseo de
adaptarse a las nuevas exigen-
cias de los tiempos y sus públi-
cos, ya lueran estos aristocráti-
cos o populares \ casi siempre
en el camino de la cspectacula-
ridad.

Escribir música para la esce-
na en esta érxxa. suponía fslar
vinculado a alguno de los cir-
cuitos que pauxxinaban-consu-
mían -espectáculo teatral en
cualquiera de sus modalidades:
la Corte, los corrales públicos.

Esquema de localidades del Corral del Príncipe. 1 730

o las casas nobiliarias. En estos ámbitos, la intencionalidad
última y los medios disponibles condicionaban a menudo la
distancia que existía entre el hecho literario y lo que en rea-
lidad se veía y oía sobre la escena. Texto, música, danza,
tramoyas, pintura, escultura y efectos escenográficos eran
parle de un todo complejo y variable, susceptible de rcutili-

zación y transformación dependiendo de la ocasión, el lugar
y el espectador. Esta flexibilidad en los repertorios es igual-
mente aplicable a los creadores, y así encontraremos a un Li-
teres que sin abandonar el escenario pasa de la Corte al co-
rral y de allí al salón privado, eso sí, siempre en una posi-
ción inferior en reconocimiento y retribución a la que ocu-
paba el dramaturgo.

El teatro di' su Majestad.
Celebrando a Luis el Efímero

.Siguiendo una tradición consolidada en tiempos de Feli-
pe TV y Carlos II, en parte debida a los trabajos conjuntos de
Calderón y luán Hidalgo, y mantenida tanto por razones es-
téticas como por circunstancias históricas, las zarzuelas mito-
lógicas y las semióperas (en terminología de Stein) eran los
géneros teatrales con participación musical predilectos de la
Corte española para festejar los acontecimientos relevantes
en la vicia de los miembros de la familia real. Funcionalmen-
te y desde el punto de vista representativo cubrían las aspi-
raciones que en otras Cortes europeas iba ocupando la ópe-
ra italiana. En estos géneros, la característica quizás más S(v
bresalic-nte era b combinación de texto declamado y texto
cantado, en una jerarquización de lenguajes y formas expre-
sivas que partía de un principio atributivo dependiente del

rango y carácter de cada perso-
naje y que respondía, de alguna
manera, al ideal de verosimili-
tud, tan arraigado en la tradi-
ción de la comedia española.

La monarquía NmVmica, sin
despreciar esta herencia, en su
búsqueda de una nueva imagen
de represen tac i ón simbólica y
teatral, se irá decantando, pri-
men» con muchas matizaciones
-Felipe V-, y luego de manera
ostensible -Fernando VI- hacia
el modelo consagrado del es-
pectáculo operístico de origen
italiano.

Desde el Sebastián Hurón re-
conocido compositor teatral de
la Corte y ascendido a maestro
de Capilla en los primeros anos
tiel reinado de Felipe V, hasta
el Francesco Corseli que ocupa
este mismo puesto 40 años des-
pués, no sólo hubo un cambio
en la nacionalidad originaria de
los protagonistas, sino una vo-
luntad de homologación con
otras cortes europeas en cuanto

a las representaciones simbólicas encarnadas en las festejos
regios. Esto llevó implícita una separación entre- los espectá-
culos operísticos organizados desde la monarquía con com-
positores e intérpretes italianos, y la tradicional asociación
de- los compositores españoles de la Capilla Real y las com-
pañías madrileñas a los espectáculos organizados por el
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Ayuntamiento para festejar a los monarcas. La culminación
de este proceso llegaría con las óperas representadas en el
renovado coliseo del Buen Retiro a cargo de Farinelli en
tiempos de Temando VI.

El recorrido en este cambio de paradigma no fue ni mu-
cho menos lineal, sino que estuvo condicionado por circuns-
tancias, decisiones y acontecimientos concretos a veces poco
predecidles. El inventario de tentativas y resultados incluyó
un buen número de variantes i|iie combinaban elementos de
distinta procedencia: compositores y dramaturgos españoles
Ujieres. Navas, Zamora, Cañizares), músicos italianas (Facen.
Falconi, Corseli) y los modelos dramatúrgicos de la comedia,
la zarzuela o la ópera.

Así el Literes compositor de
circunstancias para el teatro
cortesano del Buen Retiro, con-
centra en un estrecho margen
temporal (1707-1709) y en cir-
cunstancias muy concretas, la
mayor parte de sus colabora-
ciones en claro contraste con
su dilatada carrera como músi-
co dentro de la Capilla Real,
Son éstos los años de vacío
prnvwado por el exilio trances
del maestro Durón aliado a la
causa austríaca del Archiduque
Carlos cuando éste lomó Ma-
drid durante unos meses. Para
cubrir las necesidades de reper-
torio religioso de la Capilla, Li-
teres. con plaza de violón y ya
ganada fama de buen composi-
tor, compartirá responsabilida-
des con José de Torres (futuro
maestro de capilla); en la parte
teatral, ausente Durón, la figura
de I.iteres cobra protagonismo
en las principales obras progra-
madas con motivo de un acon-
tecimiento crucial para la reafir-
mación di' la nueva dinastía
borbónica: el nacimiento del
Principe Luis.

Corre el año 1707, y en plena guerra de Sucesión, el na-
cimiento del heredero supone la primera oportunidad de de-
mostración pública ante Europa de que la continuidad de la
nueva dinastía borbónica en tierra española está asegurada.
El Ayuntamiento, según costumbre ya casi olvidada, ofrece
al rey el menú de celebraciones habituales para tan solem-
nes ocasiones: luminarias, fuegos artificiales, procesiones,
juegos de cañas, toros y comedia en el Buen Retiro. Felipe V
accede a casi iodo, aunque en el asunto de los toros su ne-
gativa es rotunda y reincidente en ocasiones sucesivas por
más que insista la municipalidad en la conveniencia y popu-
laridad de diversión tan hispana.

Se programa pues una comedia rica de tramoyas y muta-
dones (Todo It> tana' el amor) precedida de una explícita
Loa sohre las bondades del nuevo principe, y aderezada con
un entremés y un intemiedio músico que incluye significati-
vamente un minué francés y una arieta italiana. EJ texto fue
encargado a Antonio de Zamora, poeta oficial de la Corte
•ingenio de la casa- y la música a Literes. Aunque esta última
no haya llegado hasta nosotros, es fácil adivinar a través del
libreto cómo se perpetúa la distinción consagrada en las co-
medias mitológicas del siglo anterior que permitía a las dei-
dades una participación musical amplía, mientras los perso-
najes humanos desarrollaban el drama en lonna declamada.

Si como se indica en la Loa la pretensión era mostrar un

Retrato de Luis I

festejo -a la moda castellana-, las referencias cambiarán de
forma sustancial cuando al año siguiente se organicen las ce-
lebraciones con motivo del primer cumpleaños del Principe.
1.a obra elegida, de autor musical no conocido fue Dedo y
Eradva. -Opera par.i recitar en música según estilo y metro
italiano, primer experimento en tiempos liorbónicos de imi-
tación directa en lengua castellana del miníelo de ópera seria
italiana y con resultados que denoian la novedad y falta de
tradición en un tipo de obras cantadas de principio a hn, con
pocos personajes y con una dramaturgia posiblemente lan
desacostumbrada para el público como para sus autoresJ.

En diciembre de ese mismo año (1708) y con motivo
del cumpleaños de Felipe V,
Cañizares y Literes mostrarían
en su Acis y (.iuktíea que la
asimilación de (orinas italianas
como el recitativo y el aria da
capo era perfectamente inte-
grable en la zarzuela de lema
mitológico pastoral, convivien-
do con los tradicionales coros
a 4, las formas estróficas y las
•castizas" seguidillas, comhina-
uón que ya había utilizado
Hurón en algunos de sus tra-
bajos. Lsia zarzuela, que en su
estreno en el Coliseo del Buen
Retiro no tuvo representacio-
nes abiertas al pueblo obten-
dría sin embargo un importan-
te éxito en los corrales a lo lar-
go del primer cuarto de siglo
como lo atestiguan sus múlti-
ple.1, reposiciones.

En abril de 1709. y con miv
livo de la jura de Luis como
Príncipe de Asturias fue de
nuevo Literes, esta vez en co-
Lilxiración con el arpista de la
Capilla Real Juan de Navas, y
sobre texto de Cañizares y Za-
mora, quienes compusieron la
música para la tiesta Cotí mú-
sica y fx¡r Amor, tampoco con-

servada, pero que en estructura dramática y distribución de
personajes y escenases comparable a Todo lo vence el Amar.

Aunque muchas de estas producciones después de repre-
sentarse ante el Rey y ¡os Consejos, quedaban, previo pago
de entrada, abiertas al público madrileño, lo que éste escu-
chaba c-ra algo diferente si tenemos en cuenta que para las
representaciones -de protocolo- eran contratados numerosos
instrumentistas que reforzaban la orquesta y que desaparecí-
an de las plantilla1, en las representaciones populares. Fsta
flexibilidad era aún mayor dentro de la rutina de las repre-
sentaciones de los corrales donde una misma obra podía ser
repuesta en circunstancias escenográficas y musicales muy
variables.

De corrales y casas

El teatro de los corrales constituía sin discusión el medio
más popular y cotidiano de entretenimiento para la mayoría
de la población. Mantener una vida teatral regular y a salvo
de la.s periódicas oleadas de moralistas y demás detractores
de tan licenciosa actividad no era fácil, y Madrid podía con-
siderarse- .sin duda una ciudad privilegiada y dotada de de-
fensas que otras villas no podían exhibir. A los optimista* ar-
gumentas de aquellos que veían en las tablas una posibili-
dad de sana y hasta educativa diversión, se unía la contun-
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tienda de los motivos económicos, pues la recaudación de
los fórrales subvenciona lia en parte a los hospitales y otras
entidades dedicadas a la caridad Pero por encima ele estas
razones se imponía la arraigada costumbre de disponer de
compañías con los mejore1* actores y actrices del reino para
a-presentar ante MJS majestades los autos sacramentales, eje
indiscutible de la primera temporada <|ue se exiendia desde
c-1 domingo de Resurrección hasta el verano. Además los re-
yes debían contar ion la posibilidad de disponer en cual-
quier momento di compañías españolas para diversiones
extraordinarias como las que ya liemos comentado.

En cuanto al repertorio, seguían vigentes en gran medida
obras del siglo anterior que llenaban los huecos de una tem-
porada que apostaba en sus momentos fuertes por los autos
sacramentales, las comedias de santos en Navidad o las zar-
zuelas ile carnaval \ otoño Kn muchas de estas obras, espe-
cialmente en las ultimas, la participación musical era impór-
tame e iba en aumento. a medida que las demandas de cs-
pectacularidad y variedad se incrementa lian al avanzar el si-
glo. En este entorno, encontramos distintas posibilidades
profesionales para un musa o que comenzaban con la figura
de instrumentista contratado para representaciones concretas
•cada vez más frecuente*-. Algo más estable era la condición
de músico de compañía, -normalmente dos puestos por ca-
da una de las dos compañías activas en Madrid-, con un
sueldo modesto pero constante; su cometido consistía en
enseñar las partes iantadus a las actrices y en acompañarlas
durante las representaciones, aunque también podian ade-
más realizar arreglos de las partituras de algunas comedias
viejas o componer las de los imprescindibles entremeses y
saínetes, Por último, y para las comedias nuevas, autos y las
zarzuelas que se estrenaban, se realizaban encargos a com-
positores de mayor o menor prestigio pero casi siempre vin-
culados a la Capilla Real. Kn esta última categoría podríamos
encuadrar la colaboración de Literes en tres zarzuelas identi-
ficadas como suya-- \ que si' supone se estrenaron en los co-
rrales madrileños -Antes difunta queajetut i \.~\\v. Elestrago
en ki fineza. Jítpiler y Semi'le 11718) y Celos no [>tianl(tn w -
peto(l"li) -. El montaje de estas producciones musicales.
que ademas casi siempre incluían la utilización de tramoyas,
era más caro pero lamhién más rentable, pues duraban más
tiempo en cartel y se aumentaba el precio de las entradas
sobre el de las comedias diarias.

Hl paso de la zarzuela Acis y (Jüki-
tfii del Huen Retiro a los corrales nos
permite examinar algunos de los cam-
inos habituales en este tipo de reperto-
rio. Va se ha comentado la variabilidad
en el número de instrumentistas que
podían componer la orquesta depen-
diendo de los -sobresalientes músicos-
contratados para tada ocasión, pero en
el caso de Acis y Utiltitea es interesante
señalar cómo una de las anas de ma-
yor dificultad técnica debido a las colo-
raturas y la amplitud del registro, y co-
rrespondiente a la ninfa Ñerea en la
versión del Retiro (.Sí el triunfo i¡uc
ama) es suprimida en las representa-
ciones de los corrales, mientras que
otra de las inten en i iones musicales de
este personaje. Resuene en el mar. es
asumida por Calmea. U razón de estos
cambios puede ser lan obvia como que
la plantilla de d.im.is músicas de una
sola compañía debía asumir en el co-
rral lo que ante los reyes había conta-
do con la participación de las mejores
actrices de las dos compañías.
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Lis reposiciones en los corrales \ sus variantes de texios
literarios y musicales nos ponen en relación con un doble
proceso de renovación y conservación, l'or un lado era prac-
tica habitual que para mantener el interés del público hacia
una obra se renovasen las piezas menores que ia acompaña-
ban Isainetes. entremeses, bailes), y lo mismo ocurría con al-
gunas de las intervenciones musicales donde modernas arias
cía capo sustituían a furnias estróficas con estribillo, insertán-
dose con su nuevo texto en el mismo momento dramático.
Cuando a partir de P.-50 en las obras de compositores como
C.orradini y Nebra dominen las formas italianas -Recitativo
más aria d:i capo, sin que esto implique la exclusión de for-
mas uin -tradicionales- como el Cuatro o las seguidillas-, ellas
mismas .serán igualmente puestas al día. sustituyéndose a ve-
ces por trabajos de compositores distintos

1:1 proceso de conservación por otro latió afectaba a
aquellas músicas que. pertenecientes al caudal de las com-
pañías teatnilev servían para las reposiciones de viejas co-
medias del XMI, a veces actualizadas con nuevas orquesta-
ciones, pero conservando rasgos reconocibles de ias piezas
originales. Junto a la explicación económica del ahorro de
tiempo y dinero que suponía el recurrir a un repertorio dis-
ponible, se ha argumentado que tal \ez se estaba perpetuan-
do una práctica extendida en el Wll consistente en mante-
ner ciertos fragmentos que por su popularidad podian .ser
un reclamo para el público'; esta misma hipótesis se vería
confirmada por la presencia en volúmenes antológicos de
cantadas, solos y tonadas, fragmenta-, de zarzuelas -conveni-
dos- en cantadas de cámara para uso privado, como en el
caso del solo de Glauco de la misma Acisy Calatea: Al ame-
no silencio, incluido en la antología madrileña conservada
en la TíV. Lo que en el XVII había sido una práctica habi-
tual, esto es. el trasvase de tonos humanos entic la cámara -
casi siempre Real- y el teatro, se mantiene y amplía en el
XMN con las cantadas, que cuentan ahora con ta imprenta
como aliada para su difusión en las casas de la nobleza.

Kste mundo de la nobleza y sus representaciones privadas
de zarzuelas «caseras» constituye un campo fascinante en gran
medida aún no explorado, pero en el que pcxlríainos encua-
drar, no sin algunos interrogantes, la ópera de l.iteres Los Ele-
mentos, protagonista en otro apartado de esie Dosier. Haste
señalar aquí el cambio de intenciones que podía sufrir el mis-

mo tema que venimos tratando, los
amores de Acis y Calatea en una de es-
tas zarzuelas caseras escrita por Zamora
y dedicada a la Condesa de Lemos: l'á-
htitei elePnlifvimi y (ialateei En las pala-
bras preliminares se explica cómo la
iniciativa partió de la condesa que instó
al ingenio «a que hiciese la siguiente
Kabula. para que cantad;! ¡unto al clavi-
cordio por algunas Señoras sus criadas,
contribuyese al lícito entretenimiento
de una noche-. El sentido último es re-
presentar aquí el amor conyugal entre
Acis y Calatea, mostrando a l'olifemo
como im «poderoso apasionado, y vi-
cioso amante que intenta desunir y
romper el dulce decente nudo-, esta-
mos pues, lejos y a .salvi > i! > de las -mú-
sicas deshonestas- y las seducciones
lascivas de las cómicas del cornil.

Lo italiano y los italianos

Este breve boceto del panorama te-
atral del Madrid de Literes no queda-
ría completo si no mencionásemos a
uno de los grupos con mayor capaci-
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dad para suscitar polémica tanto en su época como duran-
te algún tiempo después. La actividad operística, real o su-
puesta, de una compañía de vómicos italianos, presente en
Madrid desde l~03. ha permitido a una buena parte de la
historiografía encontrar la pieza clave para justificar, por la
vía de la competencia, el interés por asimilar y adaptar ios
modelos italianos a las prácticas de la escena española,
llnv sabemos tr.is las últimas imest¡"aciones de Giraras'

CtiMin.i (letón) di1 Palomino para la representación de -Todo lo vence el amor* en el Buen Retiro
(25 de aguólo de 1707)

(¡ue esa primera compañía que llegó a gozar del favor real
para representar en el Unen Retiro y dispuso de días pro-
pios para festejar allí acontecimientos como la jura del
Principe de Asturias (PU9) en realidad, distaba bastante de
ser lo que pudiera denominar.se como una compañía de
cantantes virtuosos, y su repertorio estaba más cercano a
los espectáculos derivados de la tradición de la commeclia
ílfütnii- que a los de una compañía de ópera compuesta
por especialistas. Rs cierto que con la construcción del tea-
tro de ¡os Caños del l'eral en I~T>8 y sus representaciones
-libres de impuestos- por decreio real causaron no pocos
problemas al monopolio de las representaciones públicas
ostentado por el Ayuntamiento, pero no es menos cierta la
inestabilidad de su situación que los llevó a disolver y re-
hacer la compañía en ocasiones sucesivas, amenazados
siempre por la insolvencia económica.

Trente a explicaciones unidireccionales, parece que la
introducción de los convencionalismos de los modelos
operísticos que se venían desarrollando en Italia se hizo en
tierras españolas de una manera gradual y casi siempre a
través de formas híbridas de teatro cantado y declamado,
lie las cuales la zarzuela constituyó el género más repre-
sentativo y duradero. La presencia de compositores e ins-
trumentistas italianos en el círculo de la Corte y su sucesiva
implicación en las fiestas teatrales también delw ser tenido

en cuenta como un factor determinante, lis el caso de! vio-
linista de origen veneciano Jaime l;acco. activo en ¡a Capi-
lla Real durante la década de 1720 y elegido para poner
música a algunos de los festejos escritos por Cañizares y
significativamente relacionados con la nueva esposa de Fe-
lipe V, Isabel de Farnesio \ sus hijos": 1720, nacimiento del
Infante don Felipe <Las Amazonas ¡le üspaiia): 1721, santo
de la reina ( Am<ir es Uxlo hiivnciúti. Júpiter y Amfibitrion);

P23. celebración del enla-
ie del Infante Carlos con
Felipa de Orléans {La ha-
zaña tnuwr tle AkUiivi. En
estas obras, de nuevo híbri-
dos cnire tradiciones distin-
tas, la intencionalidad está
cl.ir.imenie expuesta en los
anteiilulos: -Dramma Músi-
co u Opera Scenica al estilo
italiano- o -Melodrama al
estilo Ytaliano-, ¡ira la se-
gunda lase de la transición,
protagonizada ahora por un
italiano, también tocador de
cuerda, también miembro
de la Capilla Real, y tam-
bién sobrepasado pronto
en objetivos si pensamos
en los ambiciosos progra-
mas que se desarrollarían
pocos años después y que
desde mediados de los 30
hasta mediados de los 40
implicarán la reforma total
de todos los coliseos de la
Villa tliuen Retiro, Caños.
Ciw y Principe), la llegada
de compañías de virtuosos
italianos a los escenarios
cortesanos y públicos, y
hasta la organización de
una temporada de ópera
completa a cargo de adri-
ces españolas. l.iteres. que
seguía vivo para ver y parti-

cipar en buena parte de estos hechos desde su atril de vio-
lón, no volvería a ocupar el puesto de relevancia en el lea-
tro que ocupó y que resultó tan efímero y Heno de aconte-
cimientos artísticos como el reinado de aquel Principe al
que festejó.

(osé Máximo Leza Cruz
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LOS ELEMENTOS
ESTILO, GÉNERO Y FUNCIONES

• os elementas representa uno de los escasísimos tes-
• timonio.s musicales de teatro -casero-, o sea -en la
m terminología de la época- de aquellos espectáculos
• que requerían recursos teatrales mínimos y por lo
• tanto resultaban aptos para el consumo particular
• en las tasas de la nobleza o de burgueses particu-
B lamiente bien asentados. ííste hecho, de por sí muy
H f l impórtame, junto con el término -ópera» y el decla-
rado itahanismo musical recogidos en la podada, tienden a
dejar en segúrelo plano los múltiples interrogantes que to-
davía quedan abiertos acerca de esta obra. Kn realidad, ni
saltemos el año en que fue estrenada, ni conocemos el lu-
gar en donde se representó, ni hay constancia de las fuer-
xas con las que contó Literes para la puesta en escena, ni
nos es ciado saber si el músico efectivamente colaboró en
la puesta en escena o sí se limitó a componer la partitura.
Además, desconocemos el autor del ciertamente no excelso
libreto y, finalmente, ni siquiera podemos estar seguros de
que el título mismo con el que conocemos la obra sea el
original, ya que en la partitura aparece añadido entre la ce-
nefa y el comienzo de la portada -en letra mucho más pe-
queña- por una mano del si-
glo XIX. De hecho, la única
información a nuestro alcan-
ce a propósito de las circuns-
tancias materiales (además
de las voces -cinco tiples \
un tenor- y de ¡os instru-
mentos -violínes, violón,
vihuela de arco y un instru-
mento para el bajo continuo,
arpa o clave- que explícita-
mente exige la partitura! e>
la contenida en la portada,
que dice, como se sabe:
•Opera Armónica al Esiilo
Ytaliano. A los Años de la
Ex.Ma S.ra Duquesa de Medi-
na de las Torres Mi Señora-.
Precisamente la mención de
género lópera), del estilo re-
lacionado al género (estilo
italiano) y de la función que
ambos tienen que cumplir (el
encomio de ¡a duquesa) con-
tenida en la portada, nos
proporcionan las claves para
una posible interpretación de
la obra: se tratará de averi-
guar en qué medida y con
qué medios se realiza cada
intención, en lo literario y en
lo musical.

Empezando por el libreto
(o mejor, por la letra, ya
que un libreto impreso po-
siblemente no existiera
nunca), habrá que considerar un aspecto central, por su
peso tanto para la identificación del género, como en la
escritura musical, la métrica. Musicalmente, la pieza se
compone de una sucesión de recitativos (-recitados- en el

I

OPE,RA _
ARMÓNICA
AL USTÍLO
YrALiAiyo

A LOS ANOS

DvQyESADE
M
vQyADE

MEDINA DR LAS TORRES
Mi S

Portada de la ópera "los elementos»

original) y arias (en la partitura todas son llamadas -arie-
ta-1, entremezclados con piezas corales, dúos y dos villan-
cicos. La letra alterna secciones escritas en diferentes me-
tros, asociados a los estilos musicales grossu modo de la
forma siguiente:

octosílabos sueltos secciones corales
endecasílabos pareados o con oíros esquemas de rima
recitados
versos de seis o doce sílabas (caracterizados por un
marcado ritmo dactilico) arias y canciones
Ahora bien, como es sabido, los recitativos teatrales ita-

lianos se escribían en etideatsillabi scialti, o sea sin rimas
(que podían introducirse para subrayar momentos relevan-
tes del discurso); los endecasílabos se entremezclaban con
heptasílabos, para enriquecer la rítmica verbal. Las arias
consistían en canciones con un reducido numero de estro-
fas de esquema métrico vinculante, en el caso del aria da
capo (como lo son todas las de Los dementas) las estrofas
se reducían a dos. Los versos empleados eran normalmente
heptasilabos y octosílabos, pero podía encontrarse toda
medida de verso corto y largo. En Los elementos, pues, los

esquemas de rimas aplicados
a los endecasílabos y la pre-
sencia de los octosílahos
sueltos se relacionan más
con la tradición hispánica
que con la del teatro musical
italiano.

Pero ¿a qué se correspon-
de la alternancia de estilos
vocales referida anteriormen-
te?: ;qué relación tiene con
el desenlace de la obra? En
primer lugar, hay que desta-
car que cada uno de los cua-
tro elementos canta dos se-
cuencias recitado-aria, por
supuesto, alternándose con
los demás protagonistas; y
i¡ue a Tiempo v Aurora le to-
can respectivamente un vi-
llancico y un aria (la del
liempo. con recitativo). Es-
tructuralmente, la pieza se
nos presenta enmarcada por
una especie de prólogo le!
«principio de la ópera-, en el
encabezamiento de la parti-
tura) y un final, amlxw enco-
mendados a dos solistas, el
Aire y la Tierra que cantan a
solo y en dúo: secciones co-
rales cierran ambas partes.
Km re estos dos términos
quedan cuatro bloques,
constituidas cada uno por la
interacción a golpes de reci-

tado y aria entre dos de los elementos. Como las secciones
extremas, esios bloques también son concluidos por piezas
a cuatro. Kn el centro de la obra, o sea entre el segundo y
el tercer bloque, se coloca la primera intervención de la
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Aurora, la arieta Ay, Amar, en posición paralela a ésta, ¿i la
conclusión del cuarto bloque, se encuentra la segunda, el
villancico Dormida fatiga. Sólo la.s intervenciones tk-l
Tiempo, en parí un lar el aria que iniermiii¡x- ki contienda
entre los elementos, encrespan la simétrica distribución do
piezas musicales y personajes.

Esta equilibrada estructura sirve para dar cuerpo a la
contienda nocturna entre los cuatro elementos (Aire, Tierra.
Kuego y Agua, naturalmente) para la preferencia en las ala-
banzas de la Aurora
que está a punto de
llegar, anunciada por el
Tiempo. I'na represen-
tación cuya naturaleza
alegórica influye en los
procedimientos esténi-
cos, más allá de lo que
supone la total conven-
cionalidad e inmovili-
dad de los personajes.
En realidad, en la hipó-
tesis que el ¡esto en la
partitura coincida inte-
gramente con el lihre-
to. las relaciones entre
los adores no se desa-
rrollan por medio de
un diálogo dramático:
cada secuencia de reci-
tado y aria (que es
donde los elementos
exponen sus razones
para la preferencia' se
resuelve, en definitiva,
en un monólogo trente
al público y no en una
interacción con un in-
terlocutor. La.s .seccio-
nes a dúo o corales en
las que desembocan
las .secuencias de red- Musirjción de Museum Hermeliium <if.2
taíivo-aria tienen la en cada esquinal que se unen en la figura
función de manifestar Apolo lañe la lira,
el desencuentro entre
los protagonistas. Pero este desencuentro no es el resulta-
do de una acción representada, sino el de las meras rela-
ciones de significado entre las distintas imervenciones que
las preceden y de los contrastes implícitos en la naturaleza
misma de los elementos (Fuego vs. Agua/Tierra vs. Aire).

L¡ ralla de acción escénica aleja este espectáculo de la
ópera italiana y también, por cierto, de la zarzuela españo-
la: géneros anillos que se Fundan en el diálogo dramático,
aunque realizado de forma diferente. En lo musical Los ele-
mentas pide ser catalogada junto a piezas pertenecientes a
géneros explícitamente encomiásticos y celebramos: canta-
tas, como IM aintesa delle shigioni, de Domenico .Scarlatti
( F20I. serenatas, como el /•'ívlejo armónico que durante su
embajada de 1727 t.-n Lisboa el Marqués de los lialbases
encomendó a Giacomo Facco, o piezas de teatro musical
de muy difícil identificación como ¡a -ópera- que cuatro co-
mediantes cantaron desde un carro en Valencia (1707) y
que: -duraba cerca de tres cuartos de hora y era una com-
petencia entre los cuatro elementos en aplauso de Felipe
V, bien que todos se unían par.i celebrarle-. En lo literario,
el desarrollo espectacular basado en la yuxtaposición de
oraciones antes que en el diálogo acerca a la literatura de
jusias poéticas, academias y certámenes literarios, que re-
presentó un elemento de indudable peso en la vida cultu-
ral entre los siglos X\1I y XYW y que tuvo relaciones, de-

safortunadamente muy mal conocidas pero ciertamente no
ocasionales, con la producción musical.

Inevitablemente, desde un punto de vista estilístico, una
pie/a concebida de esta forma no puede sino ofaver un
repertorio de imágenes \ metáforas que no son sino las úl-
timos destellos de una tradición próxima ai agotamiento,
Por otra parte, las incontables metáforas del texto se tradu-
cen en una análoga tendencia a la creación de imágenes
en el terreno musical. Esta tendencia puede manifestarse

con técnicas ingenuas,
como la representación
musical de la palabra
-lira- (sic) [H>r medio de
un melisma: o de una
escritura ad usum tit-
harum para las pala-
bras -suenen los clari-
nes-. Al lado de éstas,
también hay represen-
taciones más sutiles y
más trabajosas en
cuanto a técnica musi-
cal. Así sucede en el
coro a tres voces Iras
fatales fulminan en el
que la imomprensibili-
d.id del k\ to buscada
con el reiterado em-
pleo del canon y la
progresión por cuartas
a través de tonalidades
hemolizadas son imá-
genes para el texto ira-
cundo del incipil y de
los versos -los torpes
movimientos destem-
plados. bol\ iendo va en
lie mol es y trinados-; y
en el coro a cuatro En
tan triste confusión,
donde las figuraciones
sincopadas y el desfase
rítmico de las voces, en
el coro y en la orques-

ta, realizan acústicamente el significado textual.
Hste coro cierra el segundo bloque de arias y precede,

por lo tanto, la primera entrada de la Aurora: sintomática-
mente, otro cuatro, Y sm acordes fritf>tmzias. tierra el ter-
cer bloque, después de la decisiva intervención del Tiem-
po, que da el paso a la unión celebran va de ion elementos,
üi realización perfectamente homofónica de esta última
sección coral demuestra que el compositor la interpreta co-
mo la contrapartida estructural del En tan triste confusión.
En otras palabras. Lite-res ha querido identificar los coros
como medio de articulación estructural de la obra, por me-
dio del uso de metáforas musicales. Ksto y la sofisticación
formal de estas secciones pone de relieve el nivel de la
mediación actuada por el autor entre el -estilo italiano- y la
tradición española. A diferencia de la ópera italiana, en la
que los escasos coros incluidos en los libretos eran fácil-
mente olvidados a la hora de escribir la música, Literes po-
ne las secciones corales al mismo nivel de elaboración mu-
sical y a la misma altura estructural que las secciones italia-
nas que. inevitablemente, llaman más nuestra atención.

El uso masivo de recitativo y aria representa, en elec-
to, la ostentada adecuación del lenguaje musical al "estilo
ytaliano" reivindicado en la portada, l'n particular, el uso
exclusivo de! aria da capo, la presencia de instrumentos
obligados y la estructuración de la.s arias por medio de

r>| representando los elementos (uno
rrnlral (piedra filosofal). Enlrelanto
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rilomeUi instrumentales son rasgos de indudable moder-
nidad. Pero la formación del autor se deja ver en cieñas
limitaciones, respecto al modelo italiano, que oirá vez
nos reenvían a la tradición española: la paleta tonal limi-
tada a dos solas tonalidades con sus relativas menores: el
ritmo ternario empleado en todas las arias (un rasgo que
también tendrá cierta relación con la versificación), el
empleo de voces agudas y, finalmente, cierta falla de
aliento en los recitativos ton textos más largos, que el
autor resuelve con transiciones hacia el arioso. Las varia-
bles agrupaciones métricas (las características hemioliasl
y una invención temática caracterizada por expresivos
saltos melódico», y por coloraturas virtuosísimas, vienen a
contrapesar la austeridad en los medios rítmicos y armo-
nicéis. Cabe subrayar que resultados de la calidad del aria
de la Aurora Ay. amor o el -vivo- con bajo pcissci^ialo !l¡
nuble iliiiiiuinit'. o el aria /-'negó euzenditlo demuestran
con creces la productividad artísika de! influjo estilístico
italiano.

Ciertamente, Los elementos no es pieza que quede aisla-
da en este mestizaje estilístico, que es característico de la
incipiente cantata española, l'n género este que en la épo-
ca en que posiblemente se compuso de ios elenwttlm (los
primeros quince anos del siglo XVlll) iba rápidamente,
abriéndose paso en la música de cámara y de iglesia. Irn
género i|ue. en cierta medida comparte espacios de consu-
mo (,si no de función) con obras como de la que nos ocu-

pamos y del que Líteres. naturalmente, fue uno de los más
11 upo rt a ntes re presenta n t es.

Retomando el hilo argumenta I con el que empezaban
estas consideraciones, Li teres injerta un -estilo ytaliano-
todavía matizado por residuos del español en un marco
espectacular que, sin pertenecer le en exclusiva, es clara-
mente influido por la tradición teatral ibérica. El término
•ópera» no reenvía, pues al género operístico, sino -con
toda probabilidad- al ser el espectáculo todo musical, sin
partes recitadas (siempre en la hipótesis de la perfecta
coincidencia entre lelra y partitura), l'ero la función enco-
miástica de la obra de 1.iteres también nos da una pista
para descifrar esta palabra. Las referencias a funciones te-
atrales, festejos, bailes y conciertos en casas particulares
que nos consignan las crónicas, los epistolarios, la relacio-
nes de fiestas, nos dejan entrever un universo espectacu-
lar en el que la música tenia un lugar destacado. Hl entra-
mado de las relaciones entre las casas de la nobleza que
regulaban tal universo ha ti* que éste constituyera un me-
dio privilegiado para la difusión del gusto y de las modas
(además de una importante fuente de recursos para los
operadores del espectáculo, músicos incluidos). En este
contexto, el empleo del término nos da también la medi-
da de la aceptación por pane de las clases dirigentes de
las nuevas formas, de cuánto éstas iban calando en sus
hábitos y en su vida cotidiana.

Andrea Bumbi

CRONOLOGÍA
1673 Se da como probable el 18 de

junio como fecha tie nacimien-
to de Antonio de Lucres en Ar-
ta (Mallorca).

1675 El 6 de noviembre. Carlos II al-
canza la mayoría de edad (14
años).

1683 El 19 de diciembre nace en
Versalles Felipe de Anjou, nieto
de Luis XIV y futuro rey de Es-
paña. Con él se instaurará ia
dinastía de los [iorbones,

1685 Nacimiento de Bach. Ilaendel
y .Scarlatti.

1686 Antonio Literes ingresa en el
colegio de niños cantorcicos ai
parecer debido a la influencia
de Juan Massanel Terrassa. Este
también era de Arta y en esa
época era capellán y músico de
la Real Capilla

1691 Sebastián Hurón ingresa como
organista y Maestro de la Real
Capilla; asimismo también os-
tenta el cargo de Rector del co-
legio tie niños cantorcicos.

1693 Literes ingresa en la Capilla Re-
al ton la plaza de violón.

1700 Muere Carlos II, sin descenden-
cia, el 1 de noviembre. Es el fin
de- la dinastía de los A usinas.

1701 Entrada en Madrid tk- Felipe V.
1707 Del matrimonio del Rey con

Maria Luisa Gabriela de Sabaya
nace, el 25 de agosto, el futuro

Luis 1, Para conmemorar el 1728
acontecimiento Antonio de Za-
mora es comisionado para rea-
lizar el texto de Tuda lo ¡•erice
el ttmor, la música estará com-
puesta por Literes. 1734

1706 Exilio de Sebastián Durón por
apoyar a la Ca.sa de Austria. Su
puesto se mantiene hasta su
muerte en V\(r. de forma inte-
rina son sus sustitutos Matías
Cabrera y Nicolás I Inmunes. 1737

1708 Composición tie /leiS y (¡cilutea
para celebrar el cumpleaños de
Felipe V. El libreto pertenece a
Cañizares. José tie Torres obtie-
ne el puesto de maestro del
Colegio de Niños Gintorcicos. 1738

1713 Nacimiento del futuro Feman-
do VI. l'ocos meses después
muere su madre. En agosto el
Rey volvía a casarse con Isabel
de Farnesio. Con este matrimo-
nio el gusto estético se acen-
tuaría, aún más si cabe, en el
-ña Nanismo-.

1720 De forma definitiva. José de 1744
Torres pasa a ser el nuevo Ma-
estro de Capilla. 1746

1724 Aplicación de Felipe V y reina-
do de Luis I. Hl reinado del jo-
ven rey dura sólo unos meses: 1747
fallece el 31 de agosto a los I?
años. Felipe V recupera la co-
rona.

Matrimonio del futuro Fernan-
do VI con Bárbara de Bragan-
za. A partir de este momento
Scarlatli se integra en la vida
musical tie la corte.
Incendio del Real Alcázar du-
rante la nochebuena, perdién-
dose por completo el archivo
de música. José de Torres y
Antonio tie [.iteres son los en-
cargados de su renovación.
Llegad:) tie Cario Broschi. Furi-
nvlli, a la corte tie Madrid. Es
nombrado criado familiar. Se
encarga de la organización de
todas las Fiestas Reales y su
poder va aumentando.
Tras el fallecimiento de José de
Torres, Francisco Courcelle es
nombrado Maestro de la Real
Capilla. Italiano protegido por
la Reina, obtiene el puesto en
detrimento de las españoles de
la corte (Literes, Nebra...). Scar-
laiti publica en Londres sus l-s-
sercizi.
Fundación tie la Real Academia
tie Bellas Artes.
El 9 de julio fallece Felipe V,
Fernando VI es coronado rey
tk- España.
El 18 de enero fallece Amonio
de Literes. Farínelli es nombra-
do director de los teatros del
Buen Retín» y de! de Aranjue/..
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ISABEL REY:
LA
SUSANNA
DE MODA

Isabel Rey debutó en Madrid en el papel de Ilia de khnwneoen 1989.
Después, durante algunos años, le perdimos el rastro, nos

preguntábamos dónde se encontraría esta joven soprano valenciana, qué
sería de .su carrera. Su nombre comenzó a sonar de la mano de Nikolaus

Harnoncourt gracias a una excelente Susanna en el Muziektheater de
Amsterdam en mayo de 1993- Pero antes, desde que en 1991 se incorporara

como cantante estable de la Opera de Zuricli. Isaliel Rey liabía ¡do haciéndose
de forma callada un amplio repertorio de soprano lírico-ligera -Gilda. Olga.

!x-n ilia. Rosinu. Osear. Nannetta. Morana de Akimí, Carolina de //
mtilrirmiriio segretn, Adela. Adina.Julietie, Marie de La filio. Ülympia.

Sonnambula. ete-, lsalx-1 Rey es hoy día una de las cantantes más cotizadas de
MI cuerda. El pasado verano inauguró el Festival de Sal/hurgo con Jcphta de
Haendel. este año lia vuelto a cantar con gran éxito la Ahina en Zurich y en

el Festival de Viena y dentro de dos será una Adela de lujo en esta misma
ciudad para celebrar el centenario de johann Strauss, de nuevo con

Harnoncourt. Pero antes, en enero de la temporada que ahora comienza.
tendremos la oportunidad de vvrla en un teatro español como Susanna
-su papel favorito- y sera en el Teaim Real de Madrid. Hsta entrev i.sta.

que ahora se publica, tuvo lugar en su casa de Zurich la pasada primavera
durante las representaciones de la reposición de l-as hadas de Figuro.

y.ti



ENCUENTROS
Is.ibel Rey

senara usied

CHERZO.- ,Ví) es muy fre-
cuente c/ue un cantante
español tenga la optirtu-
nitlad de trabajar con
un contrato estable en
un gran teatro de ópera,
como le acurre a usted en
y.ttricb. Probablemente,
ims tengamos que re-
montar u l'ilar ¡.arengar,
que biza su gran carrera
internacional enrolada
en la Deutsche Oper de
Berlín. Supongo que se
una privilegiada,..

ISABEL REY- Me considero muy
afeminada y me gustaría que Indos
ios cantantes españoles pudieran tener
esta oportunidad que yo he tenido.
Para un cantante ¡oven es la mejor es-
cuela que puede tener, además de
una suerte grandísima por poder estar
en un teatro en el que cada día se ha-
ce ópera al más alto nivel con grandes
maestros, excelentes directores de es-
cena y junto a los colegas más repula-
dos do la escena internacional. Creo
que todo esto que te ofrece la Opera
de Zurich es muy difícil de conseguir
saltando de un teatro a otro, por im-
portantes que eslos sean. En general,
las condiciones artísticas que te ofre-
cen esos teatros están muy lejos de ser
las ideales.

S.- Vsted llegó a Zurich en 1991.
apenas dos años después de su presen-
tación en el Teatro de la
Zarzuela en un Idome-
neo con un reparto de
campanillas, que luego
resultó no ser demasia-
da afortunado rocal-
mente. Supongo que no
le seria fácil entrar en
una típeni como ésta y
con tan poca experien-
cia como la que usted
tenía en ese momento.

I.R.- Efectivamente,
antes de llegar a Zurich
tan sólo había cantado
dos Somuimbulas en
Bilbao, que fue mi de-
but en España, la
Olympia de Los cuentas
de Hojfmann en Bélgi-
ca, la Ilia que usted ha
apuntado de Madrid y un Rigoletto
(Gilda) en Oviedo, pero con pinísi-
mos ensayos. Cuando llegué aquí no
tenia ni idea de cómo funcionaba un
teatro de ópera, pero tuve la inmensa
suene de contar con un grupo de gen-
te muy dispuesta a que yo me integra-
ra en la mecánica de un teatro que ca-
da semana alterna tres o cuatro títulos

de ópera diferentes. El primer papel
que canté en Zurich fue la jemmy de
Guillermo Tell de Rossini. No era un
papel muy relevante, pero tenía tantas
ganas de cantar y de demostrar que
yo valía, que no podía defraudar a las
personas que habían puesto su con-
fian/a en mí.

S.- ¿Quiénes fueron esas personas?

I.R.- Varias, entre otras. Alexander
Pereira (Intendente de la Opera de
Zurich). que me uto la oportunidad de
cantar ese Guillermo Tell, y Carlas Ca-
ballé, mi agente, que me or-
ganizó la audición en este te-
atro. Por eso, no fue dema-
siado traumático incorporar-
me al ritmo de los ensayos e
ir sintiéndome cada vez más
segura.

gímelos pensativa] ...no cabe la menor
duda de que la experiencia es un he-
cho. Creo que sí fue un poco atrevido
por mi parte, pero me gusta el riesgo,
no tengo ese sentido de! miedo...

S.- ...pero aquella decisión pudo
haber supuesto un serio traspiés en su
carrera; de hecho, ¡a apera fue un fra-
caso muy simado y. a tvees. una joven
cantante puede llegar a Uesmomlizar-
se muy seriamente en una situación
así. ¿Usted no valoró este riesgo-1

I.R.- En

E
S.- ¿Na cree que aquella

Ilia de Madrid fue un paso
un poco precipitado en su ca-
rrera, sobre todo si tenemos
en cuenta que ül lado de una
¡ovenetsima ¡sabe! Rey había
nombres tan consagrados en ^^™
la escena internacional como
los de Montserrat Caballé. Gasta Win-
bergb o Diana Montague?

I.R.- Es posible que fuera demasia-
do ¡oven para formar parte de un re-
parto tan importante de nombres co-
mo aquél, pero también es cierto que

nel

mundo de
la ópera
nadie te

añada

Isabel Rey como Morgana en ia Akin.i de Hjndf l rn l.i oprra de Zurith

yo me entregué en cuerpo y alma en
aquella Ilia. Quizás estaba todavía po-
co madura desde un punto de vista
personal para enfrentarme a un papel
así. Sabe una cosa: no he vuelto a
cantar ese personaje desde entonces y
me encantaría volverlo a hacer, aun-
que hoy lo haría desde una perspecti-
va muy diferente... [Se queda unos se-

aquel momento le puedo
asegurar que yo no va-
loré ninguna repercu-
sión negativa; ahora le
aseguro que me lo pen-
saría mucho más. En es-
te momento, con la ex-
periencia que tengo,
soy más consciente de
lo que puede pasar, de
la reacción del público,
de la repercusión de la
prensa, etc.

S.- Volvamos a Zu-
^ ^ ^ ^ ^ ™ rich. isaM Rey u lo lar-

go de estos siete años se
ha hecho un repertorio envidiable, es
un nombre que suena cada día con
más fuerza en la escena internacional
y. lo que es más importante, ha tenido
la oportunidad de trabajar con gran-
des maestros y directores de escena,
¿qué destacaría, ¡«ir encima de todo,

de estos años?

I.R.- Que nadie te
regala nada, que
día a día tienes que
demostrar que eres
tina profesional y
que cada noche
que sales al escena-
rio tienes que ga-
narte el respeto de
un público, que al
principio puede du-
dar de ti. pero que
al final de la fun-
ción le premia con

; un aplauso, que en
£ definitiva es lo úni-
3 co que corrobora

que el trabajo que
tú has hecho es el
bueno, Aquí he

aprendido a ser una buena profesio-
nal, a estar dispuesta las 24 horas de!
dia para hacer un ensayo, no ¡nipona
cuándo, ni cómo, ni en qué condicio-
nes. En estos 7 años he aprendido a
aprovechar todas las oportunidades
que se me han presentado.

S.- Supongo que la oportunidad
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que usted ha tenido de tmftajar pape-
ka tan im[ioriantes como los de Siman -
HrtíLas bodas Je Fígaro) Sert'iha (Cíe-
me-nza di Tilo) ) Síorgana (Alcina de
Huenúel) con Sikoíaus Harnoncourt
habrá sido muy interésame. ¿Resulto
difícil despwndvr\c del equipaje cuan-
do se trabaja con un maeslm tan polé-
mico como él?

I R.- Lo má> importante que hay
que asimilar con el maestro Harnon-
coun es que las cosas no son siempre
como parecen, que es posible hacer
diversas lecturas Je un:i misma parti-
tura y que todas ellas sen igualmente
válidas e interesantes. Con él es im-
prescindible (.-star abierta a las nove-
d;iJe>. Qué duda cabe que Harnon-
court interpreta Lis bodas de Fígaro de
forma muy distinta a la de litros direc-
tores y, al principio, le diré (jue no re-
sulta fácil acostumbrarse a que Deh
vietii non tardar \Aria de Susanna en
el IV acto de LJI bodas de Fígaro] no
es tan lento como tú estás acostum-
brada a cantarlo \ que el dúo Aprite.
presto aprite con Cherubino [11 actol
no es realmente un rápido.

S.- Ahora que usted buce referencia
a hs tempi de Hamoncourt en
Las bodas, bar una a>sa que
siempre me llamó /Kidcrosiimente
la atención y es ese momento cla-
re del segundo <utu en el que el
Conde descubre a Susanna en el
gabinete de la Condesa Aquí
l-iarnoncourt altera el lempo -
mucho más rápido del habitual-,
pero también la acentuación de
esa mágica J'rate de siete notas
que cambia fin completo el aire
trágico de la escena antenor en-
tre el Conde y la l.ondesa El efec-
to conseguido es totalmente dis-
tinto, puro no estoy tan seguro di'
que sea más efectivo que el que
consigue por ejemplo F.rich A'feí-
ber u otros directores, digamos

vS' de la tradición.
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I.R.- Sí, es cieno que a veces
cuesta mucho acostumbrarse a
esa visión tan particular y perso-
nal que Ilamonioun tiene de
tina determinada escena o inclu-
so de una ópera. Con llamón-
court hay que tener el papel pau-
tado completamente en blanco
en la cabeza y lî to para absorber
tocia la información que él te pro-
porciona. Antes de hacer Susanna
con el maestro ll.irnoncourt la había
hecho varias veces con otros directo-
res. Pues bien, cuando llegué a ensa-
yarla con él por primera vez en Ams-
terdam tuve que cambiar por completo
mi visión del personaje.

S.- No debe ser fácil esta mentulizu-
ciótt para el cantante, ¿cómo trabaja
Harnoncourt un determinado [perso-
naje, por ejemplo Susanna?

I.R.- Harnoncourt es una persona
muy respetuosa con el cantante1 y muy
educado. Nunca exige nada que no
esté escrito vocalmente. F.l te da las
pautas musicales necesarias para con-
seguir el efecto concreto
que desea, pero nunca te ín-
dica el camino que debes
seguir. En ese sentido le de-
ja una total libertad. Ade-
más, es un hombre de una
paciencia infinita. Harnon-
court es capa/ de dedicarte
45 minutos a ti sola, sin per-
der la compostura, para que
tú llegues a entender una
determinada apreciación
musical que él necesita
transmitirte en ese momen- ^ ^ ^
tn. Yo he visto a Harnon- ^ ^ ™
court durante un ensayo ha-
cerle rejietir una frase hasta
65 veces a una conocida soprano sin
alterarse ni un solo segundo, F.s un
maestro muy exigente.

H
nada que nO

eSCrilO

I sabe I Rey y luán Pons en Rifóte I tu SCHUt.bL A t(.Lt

S.- Las primeras líodas que usted
cantó en Zurieb, mucho antes de estas
de 1-1 i m m-Harnon coa r¡. me refiero a
las que montó Juan ¡'ierre Ponnelle,
usted compartió cartel con dos mitos
de la interpretación mozartiana- Lu-

cia Popp y Hermann l'rey. ¿qué supuso
para usted cantar al lado de ellos?: ¿le
ayudaron a entender mejor el papel de
Susanna?

I.R.- Menos mal que teníamos mu-
chos días de ensayos, porque si no es
muy difícil llegar a creer que si. que es-
tás cantando al lado de tus ¡dolos. Si le
soy sincera, nunca me imaginé que es-

to me pudiera llegar a
ocunir en mi carrera.
Nunca ic me olvidará
el primer día que co-
meneamos los ensa-
yos de estas Bodas y
vi «unir por la puena
a la señora Popp y al
señor Frey ¡untos.
Fue una sensación
muy especial. Des-
pues, cuando tuve la
oportunidad de com-

^ ^ ^ ^ ^ partir con ellos todo
^ ^ ^ ^ ™ lo que sucede en esta

ópera no me lo podía
creer, fue una expe-

riencia maravillosa. Lucia Popp era una
muier muy alegre y siempre estaba
pendiente de los jóvenes que cantába-
mos en aquellas funciones. Recuerdo

sobre todo la forma que tenia
de acercarse a ti. Después de
terminar un ensayo, venia y te
decía: -;te puedo hacer un co-
mentario sobre esta parte?-.
Nunca te daba lecciones magis-
trales, ni adoptaba una actitud
de diva, te explicaba cómo
Ponnelle había montado origi-
nalmente aquella escena y, so-
bre todo, le ayudaba a entender
mejor el personaje, la importan-
cia que liene cada palabra, ei
sentido de la frase... F.ra una
mujer excepcional, cantar a su
lacio te daba una enorme con-
fianza y una gran seguridad.

S.- Hablando de Ponnelle y
de los ¡¡¡rectores de escena en
general usted ha tenido la
oportunidad dv trabajar últi-
mamente en Amsterdam y en
Zurieb ¡arias producciones
con uno de los wgistas más co-
tizados en el momento actual,
me refiera ajúrgvn Flimm.

IR.- J urgen ¡Nmirn es un ca-
so muy especial Hay directo-
res de escena con los que se
aprende muchísimo y otros

con los que no se aprende nada.
Flimm se encuentra dentro de ese pri-
mer grupo. Él es ante todo un director
de teairo, pero es un director que se
ha acercado al mundo de la ópera con
todas las consecuencias. Trabajar con
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él es un:* delicia, pues entiende perfec-
tamente las I ¡mi Uniones físicas que le-
ñemos los tañíanles. Es consciente de
que una cosa es hablar en un escena-
rio y otra muy distinta es cantar. Los
cantantes deben estar bien descansa-
das para rendir vocalmente
al máximo y él lo sabe y li>
enliende. Los ensayos con
Flimm son agotadores, pe-
ro nunca le exige más (Ji-
lo que tú puedes dar. Otra
cualidad muy impórtame
es que liene un sentido del
humor bárbaro, por eso los
ensayos con él son muy
llevaderos, si no sería im-
posible aguantar cinco se-
manas repitiendo mil veces
las mismas escenas. Nor-
malmente, anles de montar
una escena te suella una
diaria de media hora y te
pone ejemplos de la vida
real, después te provoca
incluso te enfada, hast.i
conseguir lo que realmente-
desea. í!n ese momemo.
cuando ya no puedes más,
le dice: muy bien, magnífi-
co, esto es precisamente lo
que quiero de ti.

S.- Usted ba trabajado
can Ftimni en Un dos pro-
duce iones que bu dirigido
ík- Lis bodas de ["¡garó, pri-
mero en Amsterdam y dos
añas después en Zuricb Se
trata de dos listones tan ra-
dicalmente distintas de una
misma (>\rera que nadie po-
dria asegurar c/ite estarnas
bablandn de! mismo director de escena.
¿Clima SÍ-puede tener una visión tan di-
ferente de una apeni en tan tarto espa-
cio de tiempo?, ¿cómo afecta lado esto al
cantante, a la sicología del personaje?

I.K.- El trabajo con el actor cambia
desde el momento que et decorado es
diferente. Los movimientos, las posicio-
nes en el escenario cambian, pero no
asi la sicología del personaje, lil irahajo
sicológico fue el mismo en Anisierdam
que en Zunch. En ambos casos partió
de cero. IX- todas formas, [:limm es un
director que te da mucha libertad y
una gran confianza, le gusta mucho
verte improvisar.

S.- Suponga que Susanna es su per-
sonaje fanirito.

I.K.- Absolutamente. Con Susanna
yo me siento libre, puedo dar rienda
suelta a LUÍ montón de sensaciones. Va-
la no me sucede con Gikla o con Adí-
na, Susanna es mucho más espontánea.

es un poco como yo. Si algún día llega-
ra a canlar la Condesa, le aseguro que
echaré mucho de menos a Susanna, in-
cluso le tendré una envidia horrible. Su-
sanna está en todo, es el centro de to-
das las situaciones y eso me encanta.

Rey y Carlos Chausson en Las bodas de fígaro en Zurich

S.- Si te parece dejamos a Stisaitua
un ¡MICO tranquila y bahlamas de otras
papeles. Se^iin tengo entendido, la pró-
xima temporada va a debutar Lucia,
¿no le parvee un ¡mea prvnuitum?

I.R.- Desde que llegué a Zurich en
1991 he tenido que decir no a Lucia.
Cada vez que me sentaba en el despa-
cho de l'ereira para planificar una nue-
va temporada me lo proponía y siem-
pre tuvo h misma contestación: No.
Soy consciente de que es un papel que
requiere una gran exigencia vocal. Es
posible que esperar un año más hubie-
ra sido una medida inteligente, pero
creo que ha llegado el momento. Hoy
me siento capaz de hacerlo, además, es
uno de los personajes con los que
siempre he soñado. He cantado mu-
chas veces el aria de la locura y no ten-
go ningún problema, me encuentro
muy bien en esa tesitura. Evidentemen-
te, cantaré Lucia con mi voz, nunca co-
mo lo haría Caballé u otras cantantes

más líricas Yo soy consciente de que
tengo una voz lírico-ligera, más bien li-
gera, y es posible que haya gente que
les guste una Lucia con más cuerpo y
más volumen, pero creo que puedo
cantar este personaje con mi voz y que

puede quedar muy bonito.

S- Además, en esta Lucia
estará Kraus como Edgardo,
otra de las grandes mttta ví-
rientes del be! canto.

I.R.- Hasta en esto me con-
sidero muy afortunada por-
que era muy difícil prever,
ciada la vida vocal de un can-
unte, que yo pudiera cantar
mi primera Lucia con Kraus.
Para mi es un lujo, estoy de-
seando que llegue el primer
día de los ensayos para po-
derle preguntar cosas y tra-
bajar junto a él el personaje.
Kraus. como la I'opp o Pons,
también me puede enseñar
mucho.

S.- Para terminar, usted
después de aquella ¡lia del
/'cairo de la Zarzuela no ba
ruello a cantaren España,
.por que'

I.R.- Esta profesión tiene
IIIKI maldición y es que todo

que te proponen tiene lugar
en el mismo periodo de tiem-
po. Después tienes dos meses
libres y nadie le llama. Esta es
una razón, pero también es
verdad que durante una época
nadie se ha acordado de mí

en España Durante los tres primeros
años de Zurich. sólo traliajé aquí, nadie
me llamó y si le digo la verilad, yo tenia
añoranza de volver a mi país para poder
demostrar lo que había aprendido fuera.
He echado mucho de menos España, mi
familia y mis amigos.,.

S.- Al final le ba ¡legaiio la oportuni-
dad, et próximo mes de enero ¡mira de-
mostrar en et Teatro Real de Madrid
quién es Isabel Rey y lo que puede hacer
can Susanna.

I.R.- Estoy feliz de volver a Madrid,
de cantar en el Teatro Real y de cantar
Susanna. Sólo he cantado una vez en
ese teatro, fue en un ciclo que se lla-
maba Muestra de las Comunüiades Au-
tónomas y yo iba en representación de
Murcia, cantamos el (,'lnría de Vivaldi.
Ustoy muy contenta de volver a ese te-
atro, pero todavía estoy más contenta
de que por fin se abra,

Antonio Moral
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Y VOLVER, VOLVER, VOLVER

Y
a estamos de vuelta después del
veraneo, eso que empieza sien-
do un premio y acaba siendo
una cruz, sobre todo si se va a
algún sitio de esos que ustedes
.saben. No les voy a contar mi

caso porque a io peor se ríen de mí y
no es cuestión. Menos tnal que como
tenía que cumplir con ustedes, fieles
lectores de esta sección, me llevé traba-
jo a la más bien siniestra estación cos-
tera a donde me trasladaron obligacio-
nes de convivencia familiar y pude es-
lar entretenido. Kso sí. les aviso de que
mis opiniones esl.in mediatizadas por
el estado de ánimo, cambiante según el
nivel del griterío infantil, de las discu-
siones de un matrimonio madrileño
con el que compartíamos mi .señora y
yo pared medianera, y el grado de do-
lor de unas quemaduras solares que
cogí el primer y único dia en que dejé
al aire mi torso aún de buen ver.

A lo nuestro. Va saben ustedes que
nos quedaba una parte de la muy
abundante oferta de Arts que empezá-
bamos a repasar en el número de julio
de SCHERZO. Y vamos a empezar por
las óperas, que están muy bien presen-
tadas, con buenas notas -no en caste-
llano, faltaría más- y con el libreto na-
da más que en italiano. Lo primero que
atrae de lodo esto es la presencia en
un par de ellas de Raina Kabaibanska,
que no tengo que decirles a ustedes ni
quién es ni cómo canta. Con ella pasa
lo que con Virginia Zeani en las óperas
de las que hablábamos aqui en su día,
presentadas en la colección World of
the Opera, hecha con fondos de la ru-
mana -oficial-. Electrecord: valen por
ella y que se mueran los feos. Esta mu-
jer es ya una leyenda, y cuando se hi-
cieron estas grabaciones, hace quince
años, estaba estupenda de voz y de es-
tilo. Uno no es un experto en voces de
esos que cuando tu estás en el séptimo
cielo ponen pegas al lucero del alba,
ese que te ilumina en ese mismo mo-
mento, con una tiquismiquez que no
se da en ningún otro campo de la acti-
vidad no ya criticada sino humana.
Bueno, pues la Kabaibaaska está subli-
me, como ella que es y punto. Lo mis-
mo en Madama Butterfty (2 CD
447161-2) que en Tasca (2 CD <i7158-
2). El problema es la compañía, que no
está a la altura -ya sé que es imposi-
ble- en este caso el simplemente va-
liente tenor Nazzareno Antinori. que
hace de Pinkerton y de Cavaradossi.
Los demás -hay mucho búlgaro- se
portan bien en general, y hay nombres
que cumplen con arreglo a su fama,
con Alexandrina Milcheva en Suzuki y

inda
hamounix

F.nzo Dara en el Sacristán. NeLson Pór-
tela hace de bueno -Sharpless- en Ma-
dama y malo -Scarpia- en Tosca, y se
defiende con clase. Lo dicho; por la
Kabaibanska vale la pena. Además, es
más barato que un viaje para oírla,
aunque sea a Bilbao, donde creo recor-
dar que ac-
tuaba bas-
tante. El di-
rector de las
dos óperas
es Gabrielle
Bellini, que
no lo hace
nada mal. El
mismo Belli-
ni se encar-
ga de Lituln
de Cbaimm-
nix. uny
ópera pre-
ciosa, la últi-
ma de eso
que se llamó
el género se
miseria, y
quizá la mejor en su conjunto de lo
que nos ofrece Arts. La protagonista es
Maríella Devia, una expena en estas li-
des que canta bien y luce buen gusto.
Luca Canoníci -algún dia habrá que
contar los cadáveres que ha ido dejan-
do la sucesión de Pavarotti-, bueno,
pues puede pasar, y de los demás yo
destacaría a la guapísima Francesca
Prowisionato -que es como Estefanía
de Monaco pero en fino- en una Mad-
dalena más joven que su hija Linda.
Bellini ti-slú muy en su sitio y es de
esos maestros que sabe demostrar que
en estas óperas hay mucha más música
de lo que parece (2 CD 47151-2). De El
matrimonio secreto hay que destacar
que la ópera viene entera, con lo que
no se pierde nada de toda la hermosu-
ra de que está llena. F.s más modesta
que la versión de Bareniioim, pero no
menos eficaz, y sin la rimbombancia
que tiene ésta a veces. En el reparto
destaca un William Matteuzzi que
cuando .se grabó el disco -hace media
docena de años- prometía más de lo
que ha dado luego -¿otro a la lista?- y
anda un poquito tímido, No lo duden
tampoco (3 CD 47117-2). Vuelve a apa-
recer Matteuüzi en Nina osia ¡xi ¡Kizza
per tunore, de Paisiello. otra preciosi-
dad que ustedes dd>en conocer, aun-
que sólo sea para salier de una vez de
dónde es eso de // mía íxni... que es la
sintonía que utiliza en la radio el joven
y brillante Rafael Bantis. La protagonis-
ta es Jeanne Maric Binia. una cantante
que suele suscitar división de opinio-

O

nes pero que a mí me ha gustado aquí.
Muy bien Natale de Carolís. La direc-
ción de Haas Ludwig Hirsch es bastan-
te vivaz y el trabajo de conjunto real-
mente estupendo (47166-2).

Una cosa rarísima es la música de
cámara completa de Richard Strauss.

S u p o n g o
que los dis-
cos se ven-
derán suel-
tos, porque
<.•! conjunto
puede ser
un poco
fuerte, con
cosas como
unos melo-
dramas que
o se sabe
alemán o
nada. Son
obras de in-
terés muy
v a r i a b l e
que de-
muestran lo

listo que era el autor ya de jovencito,
por ejemplo la Sonata para t'iolin y
piano o las piezas pura cuarteto. Hay
otras que son casi historia íntima, como
las escritas para trompa -e! padre del
autor la tocaba, como ustedes saben,
la Sonata para piano le gustaba, y con
razón a Glenn üould. Muy interesantes
son las transí, ripciones para piano a
cuatro manos de la Sinfonía Qp. 12 y
de Atts ilatiiii. F.n general las versiones
son de interés, con los pianistas Uriarte
y Mrongovius. el Cuarteto Sinnhoffer,
el violinista Lrno Sebestiyén y la sor-
presa de Wolfgang Sawalíisch al piano
en bastantes momentos. Para nota (8
CD 47360-2).

Y también para nota la obra com-
pleta para piano de John Field, el in-
ventor de los nocturnos, que natural-
mente se incluyen aqui. Pero también
están las sonatas, los rondós, las varia-
ciones, las fantasías y un batiburrillo de
valses, polonesas, ejercicios y cositas
menores. De lodo hay, como en boti-
ca, y todo demuestra que decir que
Field es como un chopin irlandés es un
¡vico majadero Pero para el amante de
la música para piano, o para el que
quiera conocerlo todo, el álbum es
muy interesante. Pietro Spada es un
pianista muy irregular, con sonido no
siempre uniforme pero que se toma es-
te trabajo un poco de galeote con buen
espíritu. También una curiosidad, pero
a buen precio (ó CD 473H0-2J.

Nadir Madriles
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"La música
es el verdadero
lenguaje
universal"

Y si la musita es ef lenguaje,

éstas son tos palabras

más significativas.

Componentes de Aito Fidffltdod.

A/npMcodWBS A/V, THX y Dolby Digital.

Procesadores Pio-Logk y AC-3.

Prefinas DAT y Mint Dix

CD, CD-R y CD Rom.

Cadenai Mim y Micro

Soluciones Home Onemo

DVD Video y DVD Rom.

Equrpcn de Aud'o Digrfal

para Automóvil

Rtxüo/Ca&setie y CD pora Automóvil.

Dispfoys Electto-iuntiniKvntei (El}.

Consol por Voz poro Automóvil.

Rtnih Digital DAB
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Sonido Profeuonal
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Discos Opficoi Duplicación

Y además, te presentamos \a última

palabra en tecnología:

PIONEER PDR 0 5 GRABADOR/REPRODUCTOR CD.
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